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Broken hearts. Betrayals. Dangerous games. 
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SINOPSIS 


Peligroso estar juntos. Doloroso estar separados. 


Savannah Colbert sabe que rompió con Tristan Coleman por las razones correctas. Por 
encima de todo, para no matarlo con sus nuevas habilidades de vampiro. Pero intenta decírselo 
a su corazón. Ahora, perdido en un mar de rostros hostiles del Clann, Sav trata de llegar a un 
acuerdo con lo que se está convirtiendo y lo que eso significa para su futuro. Y ese alguien está 


haciendo todo lo posible para intimidarla a cometer un terrible error. 


Tristan no puede creer que Sav ni siquiera quiera hablar con él. Si estar alejados es su 
decisión, bien. Sólo no esperes que lo honre. Pero incluso mientras se prepara para luchar por la 
chica que ama, fuerzas fuera de su control los llevan en direcciones que no podrían haber 


previsto o preparado. 


El juicio final se está acercando y no todo el mundo va a sobrevivir. 


CAPÍTULO 1 


Traducido por mj1994 


Savannah 


El jet privado del Concejo de vampiros, una manta de cuero blanco y exóticos cortes de 
madera, el canturreo de una falsa nana a nuestro alrededor, tratando de hacerme dormir. Pero, 
a pesar de sentirme cálida y segura en los brazos del único chico que he amado, no podía 
rendirme al tremendo cansancio de mi cuerpo. No aún. No quedaba mucho tiempo para 
disfrutar de esta condenada ilusión de paz y perfecta felicidad. Necesitaba luchar contra el deseo 


de dormir tanto como me fuese posible. 


Junto a mí, Tristan Coleman ya había perdido la batalla. Se había desplomado en una 
esquina del sofá que compartimos cerca de la parte de atrás de la cabina. Aunque su barbilla con 
una barba de tres días descansaba en su pecho, una ligera sonrisa inundaba los extremos de sus 
labios, y sus brazos me abrazaban fuertemente, sin moverse. Tratando de protegerme incluso 


mientras dormía. 
Debería estar protegiéndolo yo en su lugar. 


A pesar del suave cuero entre nosotros, Tristan tenía que estar incómodo. Después de todo, 
a diferencia de mí, él era un humano y su cuerpo no tenía tanto aguante. Cuando sus párpados 
se habían cerrado por primera vez hace horas, traté de convencerlo para que se pusiera en uno 
de los asientos reclinables, o al menos, quedarse con el sofá entero para que pudiera estirar todo 
el cuerpo mejor. Pero Tristan se negó, insistiendo en dormir así, para que pudiéramos sentarnos 


juntos. 
Sabiendo lo que se nos venía encima, me rendí. Fui egoísta, no quise dejarlo ir tampoco. 


Un rizo extraviado, de un rubio dorado, rebelde como su dueño, se dejaba caer sobre su 
frente. Con cuidado, lo coloqué en su sitio, obligando a mis ojos a no fijarse en el gran contraste 


entre mi piel pálida y su tez tostada. 


En unas pocas horas, incluso el derecho a ese pequeño contacto se perdería para siempre. 


Traté de memorizar cada detalle de su cara, normalmente seria, llena de determinación o 


cegando a alguien con una de sus infames sonrisas, ahora relajada durante el sueño y su 
equivocada creencia de que todo estaba bien. No tenía ni idea de los sacrificios que había tenido 
que hacer para conseguir que el Concejo de vampiros lo liberase después de usarlo a él y a su 
poder, y su enlace mágico con la sangre del Clann para probar mi autocontrol. Esposado a una 
silla en una sala insonorizada de interrogatorio, justo al lado, no oía las horribles promesas que 
tuve que hacer a ese círculo de seres fríos. Una carrera a la que iba entrando lentamente, pero 
de verdad. 


Podía haberle contado la verdad a Tristan después de que el Concejo nos liberase de su 
cuartel general en París. Pero no lo había hecho. En parte porque temía su reacción, pero sobre 
todo porque quería estar con él, tan feliz como me fuese posible, cada segundo que nos quedase 


juntos. 


Los músculos de mi pecho se tensaron, negando a mis pulmones el derecho a ensancharse 
por completo, y otra lágrima se deslizó por mi nariz. Estúpidas lágrimas. Mis ojos no habían 
dejado de soltarlas durante más de unos minutos desde que Tristan y yo salimos sanos y salvos 


del laberinto de túneles subterráneos del Concejo. 


Sabiendo lo que tenía que hacer para mantener a Tristan seguro, una vez que llegásemos 


a nuestro pueblo en Jacksonville, Texas, temía que las lágrimas no pararían. 


Había muchas razones lógicas y de peso por las que yo no era buena para Tristan, por las 
que tuve que prometer que dejaría de verlo. Mi mente lo entendía, ¿por qué no podía hacer que 


mi corazón estuviera de acuerdo también? 


Dejando caer su cabeza en el sofá, Tristan suspiró y me acurrucó más cerca. Y aunque 
sabía que debía apartarme, mantenerlo a salvo poniendo distancia física de por medio, me rendí 
una vez más a lo que el corazón me decía. Cerrando mis ojos, acurruqué mi frente en el hueco 
donde su cuello y su hombro se encuentran, un espacio curvado, que desprendía calor y fuerza 
y que parecía haber sido esculpido para mí. Respirando hondo, pude percibir el persistente 
aroma de la loción de después del afeitado, que aún conservaba desde el viernes por la mañana, 
la última vez que tuvo acceso a una maquinilla. Y bajo esto, el desnudo indicio de la valiosa 
pero prohibida sangre del Clann que se vio obligado a derramar para mi prueba. Una prueba 


que casi no pasé. Una prueba que casi le cuesta la vida. 


Tragando con dificultad, aparté ese peligroso recuerdo de mi mente. 


Pronto. Cumpliría la promesa que le hice al consejo pronto. Sólo que... no aún. Unas 


pocas horas más mientras escapábamos de las leyes de la gravedad, del Clann y del Concejo de 
vampiros en este avión juntos, más recuerdos valiosos que crear antes de que aterrizásemos una 
vez más y así poder estar segura de que recordaría el sentimiento que produce ser querida y 
protegida por él. Cómo se siente el enredar los brazos en su cintura, sentir la presión de su pecho 
contra mi mejilla, oír el latido de su corazón en mi oído. Sentir la ilusión de seguridad mientras 
me acuna entre sus brazos, sus manos fuertes en mi cadera y acariciándome como si yo fuera un 


tesoro muy valioso en lugar del monstruo que realmente era... 
—Savannah —susurró una voz familiar como un incordiante mosquito en mi oído. 
—Mmm —balbuceé, queriendo hacer que mi voz sonase lejana. 
Sólo una voz masculina era bienvenida en ese momento, y no era esa. 


—Savamnah, despierta —insistió mi padre. Su susurro era ligeramente elevado, pero no lo 


suficiente para los oídos humanos de Tristan. 
Frunciendo el ceño, entreabrí un ojo. 


—Estamos a una hora del aeropuerto de Cherokee County, y el piloto nos avisó que 
aterrizaremos con mal tiempo. Deberías llamar a tu madre y a tu abuela y decírselo. —Papá 


sujetaba un móvil negro con un gran “sólo usar en el avión” en letras doradas estampado. 
Cogí el teléfono y papá volvió a su asiento al frente de la cabina. 


Preocupada porque la charla pudiera despertar a Tristan, traté de liberarme de sus brazos, 
tratando de moverme más cerca del lado del avión en el que estaba mi padre. Pero tan pronto 


como me moví, se despertó. 
—Lo siento —le susurré—, necesito hacer algunas llamadas. Vuelve a dormirte. 
—Estoy bien. 


Me devolvió a su regazo, rozando mi nariz contra la suya, pidiendo un beso de una manera 
silenciosa, que yo conocía muy bien. En el último momento, giré mi cabeza para que sus labios 
tocasen mi mejilla, en lugar de los míos. El echó hacia atrás la cabeza para buscar mi cara, su 


mirada escondía dolor y confusión. 


—NOo deberíamos... no hasta que aterricemos y puedas reponer fuerzas. 


Gracias al demonio Lilith, el creador de la raza de vampiros híbridos de mi padre, yo podía 


arrebatar energía con un mordisco o un beso, un hecho que me habían recordado recientemente. 
Mientras estuviéramos lejos del suelo, mi beso podría matar a Tristan, a pesar de que sea el hijo 
de la familia más poderosa de brujas en el Clann. Su habilidad de obtener energía de la tierra a 
través del contacto directo con el suelo fue lo único que lo salvó pocos días antes, después de 
besarnos bastante tiempo y una pelea con un miembro del Clann, Dylan Williams. Si yo no 
hubiera podido arrastrar a Tristan a una zona cercana con hierba donde pudo reponer energía, 


Tristan podría haber muerto esa noche. 


Él frunció el ceño, pero asintió, dejando que me deslizase al otro lado del espacio. Tan 
pronto como me instalé de nuevo, con mis piernas enroscadas en medio de los dos, dejó caer 
una mano en mis rodillas.... Su poco habitual necesidad de mantener contacto físico conmigo 
durante las últimas horas hizo que me preocupara. ¿Sabía de alguna manera lo que el Concejo 
me había hecho aceptar? ¿O era sólo que la prueba del Concejo lo había dejado alerta y 


preocupado por mí? 


Puse una de mis manos sobre la suya y marqué los números en el móvil del avión con el 


pulgar de la mano que me quedaba libre. 


El teléfono de mi casa sonó cuatro veces, después el contestador automático. Eché un 
vistazo a mi reloj, que todavía tenía la hora correcta a pesar del cambio de horario. Eran las diez 
en punto de la mañana del domingo. Nanna, con quien mi madre y yo habíamos vivido la 
mayoría de mi vida, debería estar en casa preparándose para ir a la iglesia. Como pianista de 


nuestra iglesia, nunca se perdía la misa del domingo. ¿Por qué no respondía? 


Lo intenté de nuevo, pensando que quizá Nanna estaba en su habitación vistiéndose. De 


nuevo el contestador. Cierta preocupación se apoderó de mi. 


Llamé al móvil de mi madre. Al menos su paradero no era un misterio. Seguramente 


estaría aún en su último viaje de ventas. 


Mamá respondió al primer tono, haciendo que me sobresaltase. A diferencia de Nanna, 
mamá rara vez daba señales de vida mientras distribuía productos de seguridad y químicos para 


las ciencias forestales. 
—Oh, mamá. Solo quería que supieras que estoy bien y... 


—i¡Savamnah, oh gracias a Dios! Yo, nosotras, tu abuela... —Estaba a punto de gritar. Su 


los oídos y hacerme poner un gesto de dolor—. Voy de camino. Pero aún me quedan algunas 


horas para llegar a Jacksonville y... 
Mis manos se tensaron sobre el teléfono y sobre la mano de Tristan. 
—Eh, mamá, tranquilízate. ¿Qué pasa? 


Con las cejas enarcadas de preocupación, Tristan giró su mano y entrelazó nuestros dedos. 


Agradecida por tener algo fuerte y sólido a lo que aferrarme, apreté su mano. 
—Sav, ¡se llevaron a Nanna! Me llamaron y... 


—Espera un momento. ¿Se la llevaron? —El poco calor que había obtenido de la energía 


de Tristan se desvaneció. ¿El Concejo iba ahora tras mi abuela? 


—El Clann. Me llamaron, preguntando por el chico Coleman como si supiera dónde está. 
Por alguna razón, creen que él y tú están relacionados. Traté de decirles que era un error, que 


nunca habías roto las reglas así. Pero no me creyeron. 


Oh, no. El Clann lo sabía. Dylan debía haberles contado que nos pilló besándonos después 


de las clases de baile del viernes por la noche. 


Aparté la mano de Tristan y la puse en el móvil. Frunciendo el cejo, él se sentó con los 


codos descansando en sus rodillas mientras me miraba. 


—Insistieron en que él estaba contigo —continuó mi madre—, les dije que eso no era 
posible, que estabas en un viaje con tu padre, ¡y se volvieron locos! Dijeron que tenían a Nanna 
y que no la soltarían hasta que les entregásemos al chico Coleman. Traté de llamarla pero no 


responde. 
Mierda. 
—Mamá, espera. Déjame llegar a papá. 


Papá debía de haber estado escuchando en frente, porque inmediatamente se nos unió y 
cogió el teléfono. Mientras mamá lo ponía al día, volví la mirada a Tristan y traté de absorber 


las palabras de mi madre. 


—El Clann... ha secuestrado a mi abuela. —Le susurré, sin conseguir creer las palabras 


que salían de mi boca aunque yo fuera quien las decía. 


—NOo harían eso —1nsistió Tristan—. Ha habido un error. 


Le conté palabra por palabra lo que me había dicho mi madre. Para cuando terminé, su 


cara se había vuelto pálida y su pierna izquierda rebotaba a un ritmo que sólo un colibrí podría 


apreciar. 
—Lo solucionaré —prometió—. Déjame usar el móvil y llamaré a mis padres. 


—Joan, estamos a media hora de la pista de aterrizaje de Rusk —le dijo mi padre a mi 


madre—. Lo arreglaré y te llamaré cuando tenga noticias. 
Terminó la llamada y le pasó el móvil a Tristan. 


Trató de localizar primero a su padre, luego a su madre e incluso a su hermana, Emily. 


Frunciendo el ceño, lo intentó con otros familiares. Nadie respondía. 
—No lo entiendo. ¿No estarían esperando una llamada tuya? —Le dije. 


—Sí, deberían. A menos que... —Tristan alejó la mirada por un momento, luego su mirada 
fija se volvió hacía mí, con la mandíbula apretada—. A menos que ya estén reunidos en el 
Círculo y usando poderes. Si han reunido suficiente poder, a veces se puede bloquear las señales 


de radio y de llamadas telefónicas. 


—¿Por qué estarían reuniendo mucho poder? —pregunté, esperando que el Clann hiciera 


esto en todas las reuniones con propósitos ceremoniales algo. 
Tristan me miró a modo de respuesta silenciosa, y mi estómago dio un vuelco. 


Esto no era lo normal en el Clann. Lo que quería decir que le estaban haciendo algo a 


Nanna... 


La bilis me quemaba la garganta, y no pude mirarlo más. Si algo le ocurriese a Nanna, si 
la familia de Tristan le hacía algo para intentar encontrar a Tristan, sería nuestra culpa. 
Habíamos roto las reglas para estar juntos. Había pensado que el Concejo de vampiros era 
nuestro único enemigo real, que el Clann no le haría nada más a mi familia, ya que nos habían 
expulsado debido a que mi madre, miembro del Clann, se casó con mi padre, vampiro, antes de 


mi nacimiento. 
Me equivoqué. Y ahora Nanna estaba pagando por ello. 


—Tomen asiento y pónganse los cinturones —murmuró mi padre, rompiendo el 


silencio—. Vamos a aterrizar. 


Evité mirarlo a los ojos a él y a Tristan mientras nos colocábamos en los asientos y nos 


poníamos el cinturón, me agarré al reposa brazos mientras mi corazón martillaba en mi pecho. 
Por favor, que no sea demasiado tarde, recé. 


Tan pronto como el jet tocó tierra y terminó de frenar, me desabroché el cinturón y me 
levanté de un salto. Aunque papá fue más rápido, alcanzando la puerta antes de que yo pudiera 
si quiera pestañear. La abrió y las escaleras se desdoblaron, así que pudimos correr al coche que 
mi padre había alquilado con una llamada. El cielo, que debería haber sido brillante, de un azul 
primaveral, era una ominosa sombra de un gris oscuro, las nubes de tormenta ennegrecían la luz 
del sol, de tal manera que parecía casi el anochecer. El viento removía mi pelo rizado en una 


nube roja, usando cada mechón para golpear primero un lado de mi cara y luego otro. 


Entré en el asiento trasero del coche alquilado, Tristan justo a mi lado. Automáticamente, 
alcancé su mano y después me congelé. Estábamos a 10 kilómetros de Jacksonville. Había 


prometido al Concejo que rompería con Tristan una vez que estuviéramos en casa. 


No aún. No hasta que hubiéramos resuelto la situación de Nanna y el Clann. En este 


momento de duda, Tristan me miró y frunció el ceño. 
—Vamos a arreglar esto Sav. —Me acarició la mano. 


Forzando un asentimiento, tragué en contra del nudo que tenía en la garganta y miré por 
la ventana mientras papá nos llevaba a Jacksonville, yendo lo suficientemente rápido como para 


hacer que el paisaje de pinos, pareciera una montaña rusa que lleva al bosque. 
Pasé el viaje a la ciudad en silencio, luchando con la culpa sobre mi piel y en mi interior. 
¿Qué había hecho? 


Nunca debería haber dejado que Tristan me convenciera de romper las normas con él. Si 


no lo hubiera hecho, Nanna estaría a salvo ahora. 


Y aun así no conseguía imaginarme en una vida sin haber sentido el amor de Tristan. Lo 
que habíamos compartido era parte de mí, ahora. Lo había cambiado todo... cómo miraba el 
mundo y el futuro, cómo me sentía sobre mí y sobre los otros. Cuando estaba con Tristan, me 
sentía sólida, y real, con los pies en la tierra y... bien. Como si ser mitad vampiro y mitad Clann 
fuese sólo circunstancias, no quien realmente era. Como si pudiera ser lo que yo quisiera, no lo 


que otros eligieron por mí. 
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Salvo que eso no era real, porque no podía elegir o cambiar lo que era. Creer lo contrario 


era una mentira como todas las que le había contado a mis padres en los últimos 6 meses para 
estar con Tristan. Lo que quería decir que, sin importar cuánto nos quisiéramos Tristan y yo, 
esta relación estaba mal. Era un amor egoísta que casi había matado a Tristan y quizá estuviese 


haciendo daño a Nanna ahora. 
¿Cómo había llegado hasta aquí? 


Solía pensar en mí como una buena persona. Pero la verdad era un monstruo por dentro y 
por fuera, y no porque mi lado vampiro empezara a tomar el control. ¿A cuántas personas había 
herido? Quizá podía justificar el haber aturdido a aquellos chicos de mi clase de álgebra el año 
pasado, o incluso haber aturdido a mi primer novio, Greg Stanwick. No comprendía lo que era 
en ese momento. Pero siempre había sabido que salir con Tristan estaba mal, y aun así había 
tomado esa decisión una y otra vez durante meses. No había excusa para eso, no importaba lo 


bien que me hubiera sentido. 


Sólo recé para tener la fuerza necesaria y tiempo suficiente para arreglar lo que había 
hecho. 


Una vez que llegamos al centro de Jacksonville, Tristan dirigió a mi padre, que tuvo que 
girar a la derecha en Canada Street y seguir todo recto hacia fuera de la ciudad, pasando nuestro 
instituto y aún más lejos hasta la casa de los Coleman, donde aparentemente se encontraba el 


Círculo. Hoy era la primera vez que oía hablar del lugar secreto del Clann para sus reuniones. 


Supe cuando llegamos a los límites de la propiedad de los Coleman, porque todas las casas 
del lado derecho de la calle acabaron. Cinco minutos más tarde, papá hizo que el coche fuera 
más lento y lo llevó por un camino de grava, que tenía prohibido el paso por una enorme cancela 
de hierro. Tristan bajó su ventanilla, se inclinó e introdujo un código de acceso en un poste de 


bronce que había cerca de la ventanilla del conductor. La verja se abrió lentamente. 


Quería saltar fuera del coche y empujarla para que se abriera más rápido. El camino fue 
largo y con curvas, delineado con algún tipo de árboles de madera dura que no pude reconocer 
en la penumbra, sus ramas daban latigazos con el viento. Unas pocas gotas de lluvia cayeron en 
el parabrisas y el tejado. Papá no se molestó en poner el limpiaparabrisas. Los árboles terminaron 
de repente en una rotonda en frente de una mansión de piedra arenisca, con cada luz 
centelleando. Intenté no compararlo con la casa de Nanna de un piso, un solo baño, y las tres 


habitaciones que tenía la casa de ladrillo donde me crie. 
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su 


Al menos treinta coches o más estaban aparcados en frente de la casa. Añadimos uno más 


a la colección cuando mi padre aparcó. Salimos del coche, y Tristan nos dirigió por fuera de su 
casa. Más gotas de lluvia caían, refrescándome la piel a pesar de la humedad. Una vez en la 
oscuridad del patio, sufrimos una sacudida. Me dio tiempo de reconocer el patio como el del 
sueño que Tristan y yo habíamos compartido muchas veces en los últimos meses. Después nos 
adentramos aún más en el bosque oscuro que rodeaba el patio. Tan pronto como lo hicimos, 
pude sentirlo... una sensación espeluznante, demasiado familiar, de alfileres y agujas bajo mi 


cuello y mis brazos. Mierda. Un claro signo de que estaban usando poderes cerca. 


Los árboles me parecían familiares, muy familiares, como si yo supiera el lugar y el tamaño 
de cada pino sobre mí y cómo sentiría el mullido musgo verde bajo mis pies si no llevara zapatos. 
El musgo crecía en todas partes, invadiendo el suelo del bosque y creciendo a los lados de los 


pinos. Cuando pude entrever el claro delante de nosotros, me di cuenta de dónde estábamos. 
Esto no podía ser el Círculo. 


Estábamos en el bosque de mis sueños y de los de Tristan, donde nos encontramos cuando 
nuestras mentes conectaban mientras dormíamos. Incluso el claro era exactamente igual. Había 
un riachuelo, que corría por el musgoso claro donde habíamos bailado y hablado durante horas. 
¿Pero dónde estaba la pequeña cascada que siempre tenía rocas y que alimentaba al riachuelo? 


¿Podría ser eso un elemento imaginado por Tristan? 


Ambos lados del riachuelo estaban llenos de descendientes, demasiados para contarlos. 
Colocados como los cuervos rodeando la cosecha, sus caras escondidas en la sombra detrás de 
sus paraguas azules y negros. ¿Había venido mi madre aquí cuando era joven con Nanna para 
las reuniones del Clann, quizá llevando su propio paraguas oscuro en caso de que lloviera? Eso 
explicaría por qué a mi madre le gustaba trabajar en la industria forestal... ella había crecido 


correteando bajo la lluvia o el sol del bosque durante las reuniones sociales. 


En la orilla más alejada del riachuelo, donde, en nuestros sueños, Tristan y yo solíamos 
sentarnos o tumbarnos en una manta haciendo un picnic y hablando, sentado en una silla de 
hierro, estaba el padre de Tristan, el líder del Clann, Sam Coleman. A su lado estaba la madre 


de Tristan, Nancy, y la hermana de Tristan, Emily. 
Sí, definitivamente esto era el Círculo. Y estábamos en problemas. 


Miré hacia arriba y solté un jadeo. Flotando a un par de metros por encima del riachuelo, 


como si estuviera colgada de cuerdas invisibles, estaba Nanna. 
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CAPÍTULO 2 


Traducido por andreee104 


Tristan 


La abuela de Savannah, la señora Evans, parecía estar despierta pero inmovilizada en el 
aire. El Clann debía haberla capturado antes de que pudiera vestirse; su largo camisón de 
algodón flotaba alrededor de sus piernas y pies descalzos en cámara lenta como si fuera un 
fantasma. Savannah dio un paso hacia ella, y los descendientes empezaron a murmurar. 
Oyéndolos, Savannah se paralizó, sus ojos entrecerrados y volviéndose verde musgo. Una señal 


segura de que estaba más que enojada. 


—Mamá, papá, ¿Qué están haciendo? —grité para ser escuchado por sobre el viento y a 


través del claro del Círculo. Tenía que ponerle un alto a esto antes de que alguien saliera herido. 


—¡Tristan! —gritó mamá, saliendo disparada desde detrás del trono de papá. Dio dos 
pasos hacia mí y se detuvo, su sonrisa de gozo convirtiéndose en shock, luego miedo, y 
finalmente quedándose en horror mientras miraba a Savannah—. No, no puede ser cierto. 


Tristan, ¿Cómo pudiste? Les dije que tú nunca... 


—Hjjo, ¿Sabes lo que ella es? ¿Lo que su padre es? —La voz de Papá retumbó por el claro— 


. Ellos son... 


—Lo sé —dije. —Pero obviamente estoy bien. No es necesario hacer esto. Deja ir a su 


abuela. 


Savannah miró otra vez arriba hacia su abuela atrapada. La cara blanca como el papel de 
la señora Evans retorcida de manera horrible, como si silenciosamente estuviera gritando de 
dolor, sus ojos brillando con lágrimas no derramadas. Savannah intentó alcanzar los pies de su 


abuela, pero incluso sus dedos estaban fuera del alcance de Savannah. 


Esto era demente. ¿Qué creía el Clann que estaba haciendo, sacando a una anciana de su 
propia casa y arrastrándola al bosque aún en camisón? La señora Evans tendría todo el derecho 


a maldecirnos apenas la soltáramos. 


—Bájenla —grité, perdiendo el control sobre mi ira. 
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El viento cesó, pero el olor a ozono llenó el aire con una promesa de más lluvia. 
En el silencio resultante, papá dijo: —No es tan simple. 
¿Qué? 


Balanceándome en mis talones, busqué en su cara algún indicio de qué podría estar 
pensando. Por su tono muy formal podía decir que seguía en su modo de líder del Clann, 
probablemente demasiado consciente de la audiencia de descendientes que nos rodeaban. Pero 
no estaba en lo correcto. Esto no era sobre la política de vampiros y del Clann. Sin importar qué, 


sin importar qué tan poderoso fuera el Clann, nosotros no hacíamos esto. 
—Es simple —dije—. Esta mujer no tiene nada que ver con mi desaparición. 


—Sabemos dónde has estado —dijo papi—. Sabemos que los vampiros; que... el padre de 
esa chica, te secuestró. Ahora dinos la verdad, hijo. ¿Estás bien? ¿Te lastimaron? ¿Qué preguntas 


te hicieron? ¿Están intentando descubrir nuestras debilidades? 
Savannah dio un paso adelante. 


—No están intentando iniciar otra guerra, señor Coleman. Sólo lo llevaron para probarme, 
para ver si soy un peligro para alguien. Y mi padre no fue quien se lo llevó. Nadie en mi familia 


tuvo algo que ver con la participación de Tristan. 


—Ellos no me secuestraron. Yo fui voluntariamente a ayudar a Savannah —dije, 


suficientemente desesperado a este punto como para mentir. 
—Tristan, no —siseó Savannah. 


No la miré, mi mirada permaneció fija en la única persona aquí que tenía el poder de 


decidir. Mi padre. 


La cara de papá se oscureció. —Así que Dylan estaba en lo correcto. Estás saliendo con 


ella. 
No dude en responder. —Sí. La amo. 


Los descendientes jadearon. Savannah se paralizó. Luché contra el impulso de sonreír 


cuando un peso que no sabía que llevaba se levantó de mis hombros. Eso fue, el momento que 


estaba esperando, cuando el Clanmn al fin sería forzado a darnos libertad. 
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Al lado de nuestro padre, Emily sacudió lentamente la cabeza, una esquina de su boca 


hundiéndose en una mueca que decía: Oh, hermanito, fuiste y lo hiciste. 


Profundizando mi postura, crucé los brazos y enfrenté su mirada de frente. Emily podrá 
ser mayor que yo y creer que lo sabe todo, pero no tenía idea de lo que se siente estar enamorado, 
necesitar a alguien como yo necesitaba a Savannah. A su manera, mi hermana era más coqueta 
de lo que yo solía ser, listo para sacar a un chico de su calendario de citas por la más mínima 
razón. Nunca había salido con alguien por más de un par de meses, nunca había roto ninguna 
regla, del Clann o de otro tipo, solo para estar con alguien. Y ciertamente nunca estaría dispuesta 


a dejar el Clann si eso era lo que hacía falta para estar con quien amaba. 
Pero yo sí lo estaba. Y era el momento de que el Clann lo supiera. 


—Es momento de dejar ir el pasado —dije, alzando la voz para que todos pudieran 
escuchar y no solo mis padres—. Hemos estado en paz con los vampiros por décadas. ¿Cuánto 
tiene que durar esa paz para que podamos sobreponernos a nuestros prejuicios y miedos? Amo 
a Savannah, y ella me ama a mí. Y haré todo lo que haga falta para que vean que estamos 


destinados a estar juntos. Incluso dejar el Clann si es necesario. 


—¡Tristan! —mamá jadeó mientras papá se inclinaba hacia adelante en su asiento, 


sujetando los reposabrazos tallados con sus manos del tamaño de las garras de un oso. 


Un relámpago brilló en la distancia. Unos segundos después, un trueno retumbó como una 


advertencia de que una tormenta se avecinaba. 
—Él cree que me ama —dijo Savannah—. Pero la verdad es...que todo esto es mi culpa. 
¿QUÉ fa... ? 
Me giré hacia ella, seguro de que no escuché bien. 
—Continúa —ordenó papá. 


Tragó saliva, negándose a mirarme. —Soy mitad vampiro. Todo este tiempo, su hijo ha 
creído que estaba enamorado de mí porque mi parte vampiro básicamente... bueno, le puso un 


hechizo. Usé mi mirada aturdidora con él. Él no pudo evitarlo. 


Ella perdió la cabeza. El estrés de enfrentarse al Concejo de Vampiros y ahora al Clann 


debió volverla loca. ¡Ella sabía que su mirada aturdidora no funcionaba conmigo! 
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—Lo sabía —cantó una de las Brat Twins. No podía saber si era Vanessa o Hope—. Sabía 


que tenía ojos raros. —Su madre la hizo guardar silencio. 


—Savannah, detente —gruñí, apretando mis manos a los costados para no ceder ante el 
impulso de sacudirla hasta que recobrara el sentido—. Sabes que tu mirada aturdidora no 


funciona en mí. 


—Aparentemente sí lo hace. —Mantuvo su voz lo suficientemente fuerte como para que 
todos escucharan lo que debería ser una discusión privada entre ambos—. ¿Por qué otra razón 
habrías decidido romper las reglas del Clann este año y salir conmigo, si no fue por la mirada 


aturdidora? 


Mitad vampiro o no, tenía la peor cara de póquer que he visto nunca. Ella sabía que estaba 
mintiendo descaradamente a todo el mundo. Pero ¿por qué? No tenía sentido que se tirara de 
un precipicio ahora, cuando la verdad finalmente había aparecido. Ya habíamos hecho lo más 
difícil. Todo lo que teníamos que hacer era permanecer juntos y no permitir que nos separaran, 


y el Clann tendría que entrar en razón. 


—Tú sabes por qué —murmuré, dando un paso hacia ella. Pero ella rápidamente dio un 
paso hacia atrás, manteniendo la distancia entre nosotros—. Sav, no hagas esto. Sólo diles la 


verdad. 


Sacudió la cabeza, sus ojos volviéndose otra vez de un gris pizarra oscuro de tristeza. — 


Es la mirada aturdidora. Dirías lo que fuera para estar conmigo. 


— ¿Ves? —siseó mamá a nadie en particular mientras daba una mirada feroz a Savannah— 


. Les dije que Tristan nunca rompería las reglas voluntariamente. Ella hizo que lo hiciera. 


Savannah asintió. —Sí, lo hice. Y lo lamento mucho. No entendía lo que mi lado vampiro 
podía hacer. Pero ahora que sé lo que soy y de lo que soy capaz, puedo prometerles... —Su 


garganta se movió mientras tragaba. 
—Sav, no —dije con los dientes apretados. 


Enderezó la espalda y levantó la barbilla. —Les prometo que no me involucraré con su 
hijo de ningún modo. Mientras que ustedes prometan no castigar a Nanna o a Tristan. Nanna 


ni siquiera sabía sobre nosotros, y Tristan... 


—No —grité, sus palabras arañando mis entrañas—. Yo sabía lo que hacía. No la 


escuchen. Está mintiendo para intentar y... 
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—¿Cómo sabemos que mantendrás esa promesa? —preguntó papá, ignorándome. 


—Porque... —Su voz tembló. Se aclaró la garganta e intentó de nuevo—. Porque ya le 
hice al Concejo de Vampiros la misma promesa. Y ellos me estarán vigilando para asegurarse 


de que la mantenga. Supongo que ustedes también lo harán. 
Estaba mintiendo. Tenía que estarlo. 


Miré su cara. Pero esta vez, decía la verdad. Podía verlo claramente en el temblor de su 


barbilla, las lágrimas juntándose en sus ojos, el repentino encorvamiento de sus hombros. 


Le prometió a un grupo de extraños que rompería conmigo. Hace horas. Bastante antes de 
que nos subiéramos a ese avión juntos en Paris. Antes de que se sentara enroscada en mí, 
dejándome sostenerla, viéndome sonreír e incluso caer dormido, dejándome creer que todo 


finalmente funcionaría entre nosotros. 


Todo ese tiempo, estaba planeando esto... romper conmigo. Dejarme. Y no me di cuenta de 


nada. 


El viento volvió, azotando los largos rizos de Savannah en un frenesí que escondía su cara 


de mí. Las ráfagas trataron de hacerme perder el equilibrio, pero no podía sentirlas. 
—Aceptamos tu propuesta —dijo papá. 
Con un movimiento de su cabeza, la abuela de Sav empezó a bajar hacia el piso. 


Savannah se volvió para verla acercarse cada vez más. Debería estar acercándome para 
ayudar a atrapar a la señora Evans, pero no podía moverme. Estaba paralizado, una estatua lista 


para ser empujada y destrozada en pedazos. 


Esto no estaba pasando. Sav y yo estábamos hechos para estar juntos. Ello lo sabía. Me 
amaba. Sabía que me amaba. Sólo estaba usando la salida fácil, cediendo ante la presión porque 


no podía ver lo cerca que estábamos de la libertad. 


Tenía que detener esto de algún modo, encontrar las palabras para deshacer lo que ella 
había hecho. 


Me obligué a poner un pie adelante, luego el otro, finalmente cerrando la distancia entre 


nosotros. 
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—Savamnah, no hagas esto. Tú sabes que somos el uno para el otro. —Me acerqué y toqué 


la parte superior de su brazo, rogando silenciosamente para que me mirara—. No te rindas con 


lo nuestro. 
Ella aún no me miraba. 


—Savannah —3Jadeó la señora Evans cuando el último de sus agarres mágicos cayó. 


Colapsó hacia adelante, y ambos Savannah y yo logramos atrapar su peso muerto. 


Luego dos pares de manos agarraron mis brazos, arrastrándome hacia atrás y forzando a 


Savannah a tomar el peso de su abuela ella sola. Se fueron ambas al piso. 
Tan pronto como mis captores me pusieron de pie, me giré para gruñirles. 
Dylan Williams y otro descendiente dos años menos que nosotros. Debí saberlo. 


—Te lo dije, hombre —murmuró Dylan, burlándose desde debajo de su pelo rubio 


demasiado largo. 


Maldiciendo, intenté liberarme, pero los mayores debían estarles prestando fuerza porque 
no podía librarme de los agarres de mis nuevos carceleros. Sus manos eran como grilletes de 


metal. 


El viento atravesó el claro una vez más, llevando consigo un coro de gritos de los 
descendientes. El padre de Savannah salió disparado de los pinos circundantes para arrodillarse 


en el suelo empapado con su hija y ex-suegra. 


Manos se levantaron alrededor de nosotros en amenaza silenciosa. Intenté pensar en un 


hechizo para bloquearlos, pero Savannah fue más rápida. 
Arrojó sus brazos hacia adelante. —¡No! Esperen, es mi papá, sólo está aquí para ayudar. 


Ella y su padre se agacharon juntos a ambos lados de la señora Evans, sus ojos plateados 


escaneando las líneas de descendientes. 
—Déjenlo —dijo papá, y todos bajaron lentamente sus manos. 
Savannah miró a su abuela. —Nanna, ¿estás bien? 


La señora Evans levantó una mano nudosa y temblorosa, la cual Savannah tomó. Y ahí 


fue cuando las nubes finalmente se rasgaron, vertiendo cortinas de lluvia sobre el Círculo y todos 
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Savannah 


El pulso de Nanna estaba errático bajo la piel como crepé de su muñeca. Ella siempre fue 


el miembro más fuerte de mi familia sin importar su edad. ¿Cuándo Nanna se volvió tan frágil? 


Me incliné sobre ella, intentando usar mi cuerpo para protegerla mientras las nubes tiraban 
su castigo punzante sobre nuestras cabezas. A pesar de mi esfuerzo, en segundos ambas 


estábamos empapadas. 


Papá puso su mejilla en su pecho por unos segundos, luego se enderezó y se acercó hacia 


—Su corazón está dañado —me susurró al oído. El viento hizo lo mejor que pudo para 


llevarse sus palabras antes de que las captara. 


—Luché muy duro —Nanna murmuró, e incluso con mi oído de vampiro, tuve que 


acercarme a su boca para escucharla—. Fui una vieja idiota. No debí intentar luchar con ellos. 
—Vas a estar bien. Papá y yo te llevaremos a casa. 
Sequé el agua de sus mejillas. Pero Nanna sacudió la cabeza. 
—Muy... cansada. —Su agarre en mi mano se aflojó. 


— Alguien ayúdela —grité a las caras conmocionadas a nuestro alrededor. ¿Eran tan fríos 
e indiferentes que dejarían morir a una anciana inocente justo en frente de ellos? ¡Ella solía ser 


uno de ellos! 


Pero mientras el viento se volvía más fuerte e intentaba llevarse los paraguas, los 


descendientes se tambalearon de vuelta al refugio de los árboles. 
No iban a ayudar. 


Luego un solo hombre avanzó entre las cortinas de lluvia. Mientras caminaba hacia 
nosotros, lo reconocí como el doctor Faulkner, el padre de las Brat Twins y un cirujano en el 


hospital local. 


—Soy un doctor. Puedo ayudar. —Papá se apartó de su camino, y el doctor Faulkner se 


anchó sus pantalones. Presionó dos dedos al costado de SMcuello mientras miraba su reloj: 


arrodilló junto al hombro de Nanna, ignorando el musgo húmedo que rápidamente empapó y.* 
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El pulso en su muñeca se detuvo bajo la punta de mis dedos. 


—¿Nanna? —grité por sobre el sonido de truenos mientras repetidamente golpeaba el 


dorso de su mano—. ¡Nanna! 


El tiempo se hizo más lento y el rugido del viento bloqueó cualquier otro sonido, volviendo 
este momento algo surreal, como una película que estaba viendo en lugar de viviendo. Vi al 
doctor Faulkner usar sus manos como paletas eléctricas para dar descargas al pecho de Namna, 
haciendo que su cuerpo sin vida se sacudiera. El padre de Tristan corrió hacia nosotros como en 
cámara lenta, dejando su trono para arrodillarse en la empapada esponja que se había vuelto el 
musgo, se unió a los intentos del doctor Faulkner. Su energía combinada hacía que el torso de 
Nanna se levantara varios centímetros del suelo con cada descarga, luego caía con una pequeña 
salpicadura en los charcos debajo . Intenté pensar en algo que pudiera hacer para ayudar, pero 
las reglas del Clann le prohibieron a mi familia enseñarme cualquier cosa de magia. No era un 
vampiro completo, tampoco, así que no podía convertir a Nanna en inmortal. Sin importar los 
miedos del Concejo de Vampiros y del Clann por lo que podría hacer algún día, la verdad es que 
estaba impotente para incluso salvar a mi abuela. Todo lo que podía hacer era causar destrucción 


y la amenaza de otra Guerra entre especies. 


Y hacer decisiones estúpidas que resultaban en mi abuela luchando por su vida en el 


bosque durante una tormenta. 


El señor Coleman y el doctor Faulkner hicieron un ritmo de equipo, tomando turnos para 
dar descargas a su pecho, verificar su pulso y soplar aire en su boca. Perdí toda noción del tiempo 
mientras ellos trabajaban por minutos que pudieron ser horas, con la lluvia mojando sus ropas 


y cabellos y eventualmente cayendo en pequeños chorros por sus brazos. 
Nanna nunca despertó. 


Eventualmente, las manos de los hombres se alejaron del cuerpo demasiado-quieto de 


Nanna. El doctor Faulkner me estaba diciendo algo. Pero no pude oírlo. 


—¿Qué? —La sensación onírica de shock se disipó, dejándome empapada y congelada 
hasta el hueso. Sólo en ese momento note que el viento había amainado y que era la sangre 


corriendo en mis oídos los que causaban el ruido—. ¿Está bien? 


Me incliné más allá del señor Coleman para acariciar la fría mejilla de Nanna, deseando 


que despertara. 
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—¿Nanna? ¿Puedes oírme? Vamos, Nanna, tienes que levantarte. Tengo que llevarte a casa 


y cambiarte a unas ropas secas. Despierta, Nanna. Vamos, ¡Despierta! 
Sus ojos se mantuvieron cerrados. 


Pasé alrededor del señor Coleman, arrodillíndome para poder levantar su cabeza y 
hombros y acunarlos en mi regazo. Seguía dormida, pero despertaría pronto. Sólo necesitaba 
elevar su cabeza, ayudarla a respirar más fácil. Todo lo que necesitaba era un poco de tiempo 


para volver. 


Miré arriba hacia el cielo, ignorando la bandada de cuervos bajo sus paraguas todavía 
presente en los bordes del claro. Al menos la tormenta parecía estar pasando. El trueno y 
relámpago habían cesado, y la lluvia caía en verdaderas gotas en vez de en cascadas. Eso era 
bueno. Papá podría llevarse a Nanna de vuelta al auto ahora. Teníamos que llevarla a casa y 
darle una ducha tibia para calentarla, luego ponerle ropa seca. Ella me diría como hacerle una 


taza de té caliente como a ella le gustaba usando algunas de sus hojas de menta... 
Una gran garra se posó en mi hombro. 


Miré al señor Coleman, pero estaba muy borroso como para verlo sin importar cuánto 


parpadeara. Todo lo que podía distinguir era su desaliñada barba blanca. 
—Lo lamento tanto, Savannah. Lo intentamos todo. Pero... se ha ido. 


—No. —No se había ido. Sólo estaba dormida. Gotas de lluvia salpicaron las mejillas de 
Nanna otra vez, juntándose en las profundas líneas de expresión a ambos lados de su boca, y las 


sequé. 


—Savannah, es muy tarde —dijo papá, parándose a mi otro costado—. No hay nada más 


que podamos hacer. 


—No. —Sacudí mi cabeza, mirando al señor Coleman, deseando que me ayudara—. Use 


sus poderes... 
—Lo hicimos —dijo el señor Coleman. 


—¡Entonces intenten algo diferente! —Me giré al doctor Faulkner. ¿Por qué era la única 
aquí que seguía luchando por la vida de Nanna? Él se ganaba la vida curando gente y era un 
descendiente. Tenía que ser capaz de sanarla—. Es un cirujano. ¿No puede entrar y reparar su 


corazón mágicamente? 


21 


Sacudió la cabeza. 


—Lo intenté. Pero no fui suficientemente rápido. Había el equivalente a años de daño. 


Debía haber tenido problemas cardíacos por un largo tiempo. ¿No les dijo nada? 


Miré fijamente la cara de Namna, su pecho que se negaba a elevarse o descender. Se guardó 


tantos secretos. Ni siquiera me había contado del pasado de mi familia hasta que tuve quince. 


¿Por qué guardarse este secreto? Si nos hubiera dicho, podríamos haber hecho algo para 
ayudar a que se mejorara, hacerla dejar las grasosas comidas fritas o ayudarla a ejercitarse o 


algo. ¿No tenían cirugías y trasplantes para este tipo de cosas? 


Lo intenté otra vez, preguntando a ambos el señor Coleman y el doctor Faulkner al mismo 


tiempo. 
—-Pero aún pueden arreglarlo. Pueden hacer un hechizo o... 
El señor Faulkner sacudió la cabeza otra vez. 


—Sólo podemos hacer esto. No podemos traer a los muertos de vuelta a la vida. Al menos, 


no sin un alma. 


—¡Entonces tráiganla devuelta sin una! —dije, mis manos doliendo por querer abofetearlo. 
Sólo se estaba negando a ayudar porque éramos marginados, porque yo era una mestiza—. ¡Es 


mi abuela! ¡Ustedes la mataron. Hagan lo que tengan que hacer, pero tráiganla de vuelta! 


—No. —El tono de señor Coleman era definitivo—. No haremos eso. Es contra la ley del 
Clann crear zombis. Y eso es todo lo que sería, un zombi, sin personalidad, sin verdadera vida 


en su interior. Sólo un cadáver animado. ¿Es eso lo que quieres, lo que querría tu abuela? 


Casi digo sí, pero las palabras se atascaron en mi garganta. Nanna estaría horrorizada y 
furiosa si nos escuchara. Ella no podía soportar ver películas de zombis y se negaba a leer libros 
de ellos. Incluso si pudiera convencer al Clann de devolver su cuerpo a la vida, era inútil si 


realmente no volvería a ser ella. 


—Por favor, tiene que haber algo.... —susurré, mirando las pequeñas arrugas en los 
delgados párpados de Namna. Acaricié sus suaves mejillas, luego me detuve cuando me di cuenta 


de que ya se estaba enfriando y perdiendo su color. 


No. Esto no podía estar pasando. No podía haberse ido. 
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—Lo lamento. Pero no hay nada más que podamos hacer —murmuró el señor Coleman— 


. Juro que si pudiéramos devolvértela, o deshacer lo que ha pasado aquí hoy, lo haría. Pero 


incluso los descendientes tienen límites. 


Así que eso era todo. Como yo, con todo su supuesto poder, el Clann sólo podía tomar la 
vida de Nanna, no devolverla. Nanna realmente se había ido. Había llegado demasiado tarde 


para salvarla después de todo. 
Y ahora tenía que decir adiós. 


—Nanna —susurré, el océano de dolor en mi pecho esparciéndose por todo mi cuerpo 
para hacer mis miembros tan pesados que apenas me podía mover. El dolor borboteó hacia 
arriba, elevándose para llenar mi garganta y quemar mis ojos y el interior de mi nariz, hasta que 
estuve segura de que presionaría a través de mi cráneo. Si hubiese estado de pie, me habría 
golpeado como una marejada. Pero ya estaba de rodillas, y todo lo que pudo hacer fue doblarme 


a la mitad sobre el cuerpo de mi abuela y dejarme jadeando por aire. 


Envolví mis brazos alrededor de Nanna, levantándola hacia mí en un abrazo unilateral, 
recordando todas las veces que solía sostenerme en su regazo y mecernos a ambas en su silla 
mecedora cuando era pequeña. Y cómo solía arrodillarse justo así día tras día, a pesar de que 
sus articulaciones crujían y saltaban con la edad, para que ella pudiera hablar con las hierbas y 
frutas que tan cuidadosamente cuidaba en nuestro patio trasero. Era la última vez que sostendría 
a mi abuela, la mujer que ayudó a criarme, quien a veces estuvo ahí para mí incluso más que mi 


propia madre. 
Se había ido. Por mí. 


—La lamento mucho, Nanna. —No podía decirlo suficiente. Una vida entera de disculpas 


no habría bastado para arreglar lo que había hecho. 


—Savannah —dijo el señor Coleman—. Por favor acepta mis más profundas disculpas por 
tu pérdida, y también dale mis condolencias a Jo... a tu madre. Ninguno de nosotros quería que 
esto pasara. Sólo quería a mi hijo de vuelta de forma segura, y creímos que tu abuela sabía 


dónde... Nunca soñé... 


Las palabras aparentemente le fallaron al gran hombre oso. Miré hacia arriba y vi lágrimas 
en sus ojos, los cuales eran una copia exacta de los de Tristan, dándome un vistazo del hombre 


en que Tristan se convertiría algún día. Un futuro del que nunca más sería parte. 
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Manos cubrieron las mías, haciendo que mis dedos se soltaran. Confundida, miré hacia 


abajo para ver al doctor Faulkner intentando soltar mi agarre sobre Nanna. 
Sobre el cuerpo de Nanna. Porque ya no era ella. 


Lo dejé tomar su peso y bajar su cuerpo hasta el piso. No podía moverme, ya no podía 
sentir ni mis piernas ni mis brazos, ni siquiera podía sentir la ropa que estaba pegada a mí junto 


con el cabello en mi cara y cuello. 


¿Qué debería hacer ahora? ¿Qué hacía la gente normal cuando sus seres queridos morían 
en sus brazos en el bosque? Debía haber un procedimiento, ciertas etapas de algún tipo que 
debían ser efectuadas por alguien. Pero mi mente no parecía querer trabajar para deducirlo. 
Moviendo las manos, descubrí que mis dedos de algún modo se habían enterrado en la tierra. 
Cuando los levanté, trozos de musgo y barro se aferraron a mí. El mismo barro que ahora debía 


estar en toda la espalda de Nanna. 


Nanna no querría esto. No querría que yo me sentara en el barro a sollozar sobre su cuerpo, 
especialmente no frente a los descendientes que la desterraron y luego le dieron la espalda. Ella 
habría exigido que me levantara, pusiera una fachada fuerte, escondiera mi dolor. Que les 
mostrara lo fuerte que las mujeres Evans podían ser. Concentrarme en lo que tenía que hacerse, 


y perder el control más tarde en privado. 


Por su bien, tomé una respiración profunda e intenté limpiarme las manos en mis 
pantalones, sólo para descubrir que mi playera y pantalones estaban cubiertos de lodo. Tendría 


que esperar hasta llegar a casa para limpiarme las manos. 
Casa. Donde mamá estaría esperando por una explicación. Oh Dios. Ella aún no sabía.... 


—Ayudaremos con los arreglos —murmuró el señor Coleman, y el doctor Faulkner 


agachó su cabeza en conformidad. ¿Qué habría esperado Nanna de mí ahora? 


—Creo... que le hubiera gustado morir en casa durmiendo —le dije al doctor Faulkner—. 
Nole hubiese gustado que todos supieran... —Incapaz de decir el resto, hice un gesto hacia todo 
el desorden, el barro y lluvia y césped derramados sobre el alguna vez inmaculado camisón de 


Nanna, la cual siempre había sido muy cuidadosa de mantener de un blanco cegador. 


—Haré el informe oficial —replicó el doctor Faulkner mientras él, papá y el señor Coleman 


también se levantaban. 
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Miré alrededor del claro, por primera vez volviendo a ver a la audiencia horrorizada que 


observaba cada uno de mis movimientos. Todos me miraban, muchos susurraban entre ellos, 
como si esto fuera una Obra que veían sin ser realmente parte de ella. ¿No sentían ninguna culpa 


por la muerte de Nanna? ¿O yo era la única asesina hoy? 
El señor Coleman giró en un lento círculo, llamando la atención y el silencio de todos. 
—Nunca se hablará de los eventos de hoy. ¿Está claro? 


Lentamente los descendientes asintieron, aunque mis habilidades de vampiro me 
permitieron notar la reticencia general que salía de muchos mientras el gentío se disolvía y 


caminaba en pequeños grupos a través del bosque. 


—Savanmnah... —Sonando como si se atragantara con mi nombre, Tristan intentó cruzar 
la distancia entre nosotros, pero Dylan y otro chico lo mantuvieron atrás. Maldiciendo, Tristan 


luchó contra su agarre. 


Agujas se clavaron en mi piel, un signo de su creciente poder. Tristan estaba alistándose 


para usar magia contra ellos. 
—Tristan, detente —lo llamé. Miré a su padre—. ¿Puedo...? 
La mirada del señor Coleman se dirigió al cuerpo de Nanna, luego asintió. 


Más dolor apareció en mi pecho, intentando quitarme el aliento. Parte de mí gritaba que 
ya había perdido suficiente, que necesitaba aferrarme a la felicidad que tuviera. Que no 


sobreviviría perder otra cosa en mi vida justo ahora. 
Pero tenía que hacerlo. Había hecho dos promesas hoy. Y era por su propio bien. 


Obligué a mis pies entumecidos a llevarme hasta Tristan. Musgo se aplastaba bajo mis 
zapatos con cada paso que daba, el sonido lo suficientemente fuerte como para ser oído ahora 
que la tormenta se había ido. Me tomó muy pocos pasos llegar hasta el único amor verdadero 


que había tenido. 


Intenté otra vez memorizar la cara de Tristan... para ver cada línea que pasaba por su 
frente, las curvas completas de sus labios, ahora comprimidos y delgados por la furia y la culpa 
y el pánico, las gotas de lluvia cayendo por sus rizos, oscurecidos como oro antiguo, alrededor 


de su cara y colgando de su nuca. En los límites de mi visión, todo a nuestro alrededor eran 


recordatorios de los momentos que habíamos experimentado en nuestros sueños compartido 
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horas. Los pinos con sus pesadas ramas balanceándose en la retirada de la tormenta, el modo 


en que se balanceaban a nuestro alrededor cuando Tristan y yo bailamos descalzos en el suelo 
musgoso. Esos mismos árboles habían sido iluminados con miles de pequeñas luces de Navidad 
para mi cumpleaños en Noviembre mientras besaba mi pastel imaginario de terciopelo rojo de 


los labios de Tristan. 


Y ahora aquí estábamos. Finalmente habíamos venido al claro real en el bosque real a 
crear otro recuerdo. Un recuerdo que no sería capaz de borrar, sin importar cuanto quisiera 


hacerlo. 
Se paró como petrificado mientras cerraba los centímetros finales entre nosotros. 
—Sav, lo lamento tanto. Nunca quise que esto... 


—Lo sé —murmuré—. También lo siento. Pero el Concejo y el Clann están en lo correcto 


al querer que estemos lejos el uno del otro. Es mejor así. Más seguro. 
—NO, Sav... 


Presioné mis fríos dedos en sus tibios labios, el agua cayendo por su cara y alrededor de 
mis dedos como pequeños chorros fluyendo alrededor de las rocas. Cerré los ojos. No quería ver 
su cara cuando dijera las próximas palabras. Si lo hacía, no sería capaz de decir lo que tenía que 


ser dicho. 


Parándome de puntillas, besé su mejilla, saboreando las gotas de lluvia en su piel, 
persistiendo para poder aspirar su débil colonia mezclada con el olor a ozono de la lluvia y sentir 
su calidez contra mi piel una vez más. Luego di un paso atrás, con mis ojos aún cerrados, 


aferrándome a eso lo más fuerte que podía mientras lo dejaba ir. 


—Tenemos que terminar esto. Por favor no intentes verme otra vez. Esto es lo correcto. 


Algún día lo entenderás. 


Antes de que pudiera decir algo que me hiciera cambiar de opinión, me giré y caminé fuera 


del bosque por última vez. De algún modo evité mirar atrás. 


Pero ya sabía que pasaría el resto de mi vida recordando este día, los últimos meses, cada 
decisión que tomé, y preguntándome. ¿Qué habría pasado si hubiese sido más fuerte? Si tan sólo 


hubiera resistido el modo en que me sentía con él... Si tan sólo hubiera seguido las reglas... 


Nanna seguiría viva. 
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CAPÍTULO 3 


Traducido por Lauraef 


Los siguientes minutos mientras esperaba en el coche alquilado de papá fueron un borrón 
mientras el dolor finalmente tuvo la oportunidad de arremeter contra mí. En algún momento 
llegó una ambulancia. Giró alrededor de la entrada y después dio marcha atrás hasta el jardín 
detrás de la casa de los Coleman. Dos paramédicos salieron y descargaron una camilla metálica, 
llevándola al bosque entre ellos. Después de un rato volvieron, más lentos esta vez, en la camilla 


llevaban una bolsa negra voluminosa. 
Entonces aparté la vista, enterrando la cara en mi brazo sobre el salpicadero. 


Al final papá volvió al coche y entró. Se sentó allí durante unos cuantos segundos en 
silencio. Después me dio golpecitos torpes en la espalda. Su intento de hacerme sentir cómoda 
era tan desconocido que fue como una pequeña sacudida mental, recordándome que no podía 


desmoronarme, todavía no. Teníamos que decírselo a mamá primero. 


Papá arrancó el coche y siguió la rotonda de vuelta a la carretera. Después nos dirigimos 


a mi casa. 
A la casa de Nanna. 
—(¿Has llamado a mamá? —pregunté, mi voz ronca me obligó a aclararme la garganta. 
—NOo. 
—Entonces no lo hagas, todavía no. No quiero que lo escuche mientras está conduciendo. 
Papá comprobó el reloj. 
—Debería estar en casa en media hora o así. 
Ninguno de los dos hablamos de nuevo hasta que llegamos a la casa. 


Todas las ventanas de mi casa estaban oscuras cuando entramos en la corta entrada 


cubierta de agujas de pino. Los descendientes habían cerrado la puerta principal, pero no la 


habían cerrado con llave después de llevarse a Nanna contra su voluntad. Cuando entramos en 


ar 


Pero debieron acercarse a ella sigilosamente y dejarla inconsciente antes de que tuviera la 


oportunidad de reaccionar. Todo estaba exactamente como lo había visto la última vez. 


Encendí la lámpara del salón, cogí un puñado de toallas de la secadora en el recibidor y le 
di un par a papá para que pudiéramos secarnos. Me cambiaría después, después de que mamá 
llegara a casa. Tenía miedo de ir a mi dormitorio antes de que habláramos; podría querer 


desmoronarme de nuevo. 


Me hundí en el banco del piano, el único mueble de la habitación que no estaba tapizado 
y no se mojaría por mi ropa. Después me quité las zapatillas empapadas y los calcetines, 


intentando encontrar cualquier distracción mental que pudiera. 


La casa estaba tan silenciosa. Casi nunca había tanto silencio por aquí. Normalmente 
Nanna tendría la tele encendida en el comedor para que pudiéramos escucharla mientras 
cocinábamos en la cocina o hacíamos tejido de punto en la mecedora. O estaría en el salón en 


el piano, llenando la casa con himnos cuando practicaba para la iglesia. 


Me giré hacia el piano, descansando las manos sobre las teclas, sintiendo las superficies 
frías y suaves, igual que mi piel justo ahora. Nunca me había dado cuenta antes, pero las teclas 
en el centro alrededor de la C central tenían puntos más ásperos en ellas por haber sido tocadas 
más a menudo que el resto. Toqué las superficies donde los dedos de Nanna habían tocado el 


acabado. Nanna había intentado enseñarme a tocar, pero nunca logré leer bien las partituras. 


Había un himnario de cuero agrietado todavía abierto en la repisa para las partituras. La 
última cosa que Nanna había tocado fue “Amazing Grace”. Una línea pareció saltar de la página 


a mí... 
Estaba ciego, pero ahora veo. 
Tenía que levantarme, escapar. 


El motor de una camioneta rugió en la puerta de la casa, después se apagó, rápidamente 


seguido de un portazo. Papá y yo nos miramos. 
Mamá estaba en casa. 
No estaba preparada para esto. 


Entrelacé y desentrelacé los dedos, doblándolos unos alrededor de los otros innumerables 


veces en los pocos segundos que necesitó para llegar a la puerta principal y abrirla. 
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Mamá irrumpió como un pequeño tornado. 


—i¡Savannah! Por el amor de Dios, estás empapada. ¿Te has duchado con la ropa? 


Entrando por el umbral, mamá cerró su paraguas de puntos rosa oscuro y café, lo sacudió 
sobre las escaleras de cemento de la entrada, después lo dejó apoyado sobre el muro de paneles 


de madera falsa. 


Se giró hacia mí, con los brazos abiertos para su usual abrazo de bienvenida. Pero no podía 
moverme. Mis piernas parecían atascadas en ese sitio. Su mirada se disparó a la derecha, y su 


sonrisa se oscureció. Una mano morena subió para ahuecarse el pelo rizado rubio de bote. 
—Oh. Hola, Michael. Creí que simplemente traerías a Savannah. 
Papá asintió en forma de saludo. 
Con el ceño fruncido, mamá cerró la pesada puerta de roble detrás de ella. 
— ¿Dónde está Nanna? No llamaste así que asumí... 


—Mamá, deberías sentarte —la interrumpí, temiendo su reacción y sin embargo 


necesitando terminar con esto. 


Parpadeó unas cuantas veces y después se sentó cuidadosamente en la mecedora tapizada, 
haciendo que los viejos muelles crujieran en protesta. Me arrodillé delante de ella en la gastada 
moqueta verde y dorada que habíamos intentado un millón de veces convencer a Nanna de 
permitirnos reemplazarla, sujeté las manos de mamá e intenté averiguar cómo decirle a mi 


madre que había causado la muerte de su madre. 
—Mamá, Nanna está... 


—Oh, no —susurró mamá, sus ojos castaños girando—. La han matado, ¿verdad? 
¿Verdad? —Su voz se elevó hasta un chillido—. ¡Lo sabía! Sabía que intentarían asesinarla algún 
día. Esos odiosos, vengativos... Oh, Dios mío. Debería haber estado aquí, haber ayudado a 
protegerla. No debería haber estado de viaje tanto tiempo. No estaba nunca, se los puse tan 


fácil... 


—No, mamá. Es culpa mía —solté. 


—¿Qu-qué? —susurró. 
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No podía mirarla. Clavé la mirada en la moqueta y lo confesé todo... salir con Tristan y 


no decírselo a nadie, la lucha el viernes por la noche de Dylan y Tristan después de la práctica 
del equipo de baile, los observadores del Concejo de vampiros en el colegio. Y la prueba del 
Concejo en París, y llevar a Tristan a casa de nuevo sólo para descubrir que era demasiado tarde. 
No podía hablar más alto que un susurro mientras le contaba cómo Nanna había muerto en mis 
brazos a pesar de todo lo que el señor Coleman y el doctor Faulkner habían intentado, y cómo 
el doctor pensó que Nanna tuvo que haber tenido problemas de corazón durante años. Y 
finalmente, cómo prometí tanto al Concejo como al Clann no ver a Tristan nunca más, y después 


mantuve mi promesa y rompí con él. 


La habitación estaba en silencio mientras mamá lo procesaba todo. Después se puso de pie 
de un salto y se fue hacia la oscura estantería manchada, dándonos la espalda a papá y a mí. 
Durante unos largos minutos, el único sonido fue el tic-tac del ornamentado reloj grabado color 


rojo y plata encima del piano y la respiración dura y rápida de mamá. 
—¿Mamá? 


Me sentía como una niña pequeña de nuevo, tan pequeña y asustada. Nunca la había visto 
tan furiosa que ni siquiera pudiera mirarme. Siempre había seguido las reglas, había hecho todo 
lo que podía para ser una buena chica. Hasta este año. Hasta Tristan. Y ahora había hecho 


pedazos mi familia. 


Me levanté, la ropa fría se pegaba a mi piel. Di dos pasos en su dirección, sin atreverme a 


moverme más cerca. 


—Mamá, lo siento mucho. Ni siquiera puedo decirte cuanto lo siento. No sabía... No creía 
que el Clann se atreviera nunca a hacer algo así. Cuando averiguaron lo tuyo con papá, todo lo 
que hicieron fue echarlas a Nanna y a ti. Y el Concejo... llevarse a Tristan así... —¿Cómo podía 
empezar a explicar cómo todo no me había parecido gran cosa hasta que se salió completamente 


de control? 


—Eres hija de tu madre, ¿verdad? —murmuró, con los hombros encorvados, y la 
decepción, la derrota completa en su postura fue peor de lo que una bofetada en la cara sería 


nunca. 


Después se giró hacia mí, y pude ver las lágrimas corriendo por sus mejillas. No pude 


contener mis propias lágrimas y sollozos por más tiempo. 
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—Ven aquí —dijo, abriendo los brazos, y era una niña de primer grado de nuevo, corriendo 


a los brazos de mi madre en busca de consuelo. Sólo que esto no era una rodilla raspada o un 
moratón por caerme de la bicicleta en la calle. Esto era mucho más, y nunca podría corregir 


todos mis errores de este año. 


Le dije que lo sentía, una y otra vez, incluso a pesar de que sabía que ninguna cantidad de 


disculpas nos traería de vuelta a Nanna. 


—Shh —susurró, pasando una mano por mi pelo exactamente como solía hacerlo cuando 
era pequeña, pero eso sólo lo hizo mucho peor porque no me merecía ser consolada o 


perdonada. 
Sacudió la cabeza, llenándome la nariz de su perfume Wind Song favorito, y suspiró. 


—No sabías de lo que el Clann era verdaderamente capaz porque yo no quise que lo 
supieras. Intenté protegerte de toda esa fealdad, al igual que tu abuela intentó protegernos a 
nosotras dos de sus problemas de salud, aparentemente. —Se echó hacia atrás, me cogió la cara 
entre sus manos callosas y sonrió tristemente—. Realmente esperaba que no tuvieras que 
experimentar los mismos problemas por los que tu padre y yo tuvimos que pasar. Y sin embargo, 


la historia sigue encontrando una manera de repetirse, ¿verdad? 


Miró por encima de mi hombro a mi padre y sus ojos se volvieron incluso más tristes, algo 


que no creí sería posible. 
El aire silbó cuando soltó el suspiro más profundo que yo jamás le había escuchado. 
— ¿Dónde está el...? 


—Se están encargando de todo, Joan —dijo papá con una suavidad de la que no le creía 
capaz—. Aunque por supuesto hay otras cosas que tenemos que discutir cuando estés lista. 

Mamá asintió. 

—Savamnah, ¿por qué no te pones algo seco? Descansa si quieres y mañana hablaremos 


más, ¿vale? 


Asentí, cansada y vacía ahora, todo lo que podía hacer era arrastrarme hasta mi cuarto y 
ponerme una camiseta gigante para dormir. Me deslicé debajo de las sábanas, golpeando con 


los pies una pila de ropa limpia que Nanna debió haber dejado al borde de la cama para que la 


pusiera en Su sitio. 
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Me dormi con los dedos acariciando los suaves nudos de la colcha lavanda que Nanna me 


había hecho para mi sexto cumpleaños. 


Tristan 


Caminé arriba y abajo por todo mi cuarto desde la puerta del baño hasta mi escritorio y 
después de vuelta de nuevo, abriendo y cerrando los puños. Que lío increíble se había formado 


esta mañana, y justo cuando pensé que finalmente había resuelto todo para mí y Savannah. 


Intenté abrir la puerta de la habitación. Una descarga eléctrica me recorrió toda la mano, 


obligándome a soltar la perilla con un grito y una maldición. 


Mis padres habían puesto un maldito hechizo en la puerta para mantenerme aquí. Sin duda 


la ventana estaba cubierta también. 
¿Me dejarían salir para la cena? ¿Para el colegio mañana? 


Dejando escapar un suspiro, me senté en el borde de la cama y enterré la cabeza entre las 


manos. 


Necesitaba salir de aquí, llegar hasta Savannah. Estar allí para ella mientras lidiaba con 
todo esto. Hablaba sobre la señora Evans todo el tiempo. Su abuela había sido como una 
segunda madre para ella, especialmente porque su madre estaba de viaje todo el tiempo. Perderla 
tuvo que ser devastador para Savannah. Necesitaría todo el apoyo que pudiera obtener justo 


ahora. 


Debería estar allí con ella. En lugar de eso, era prisionero en mi propio cuarto. Y por los 
otros conjuros que mi madre había puesto en él hace años, ni siquiera podría soñar conectado 
con Savannah mientras estuviera encerrado. La única vez que habíamos podido conectar 


nuestras mentes mientras dormíamos fue cuando acampé fuera en el jardín. 
¿Sí lanzaba la silla del escritorio a la ventana, rompería el hechizo en ella también? 
Dos golpes secos en la puerta hicieron que me levantara de un salto. 
—¿S1? 


La puerta se abrió. Emily asomó la cabeza. 


—Ey. Pensé en venir a ver cómo lo llevas. 
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Le fruncí el ceño. 


—¿Cómo puedes abrir la puerta sin que te ataque? 


—Hechizo selectivo. Mamá lo preparó para que funcionara sólo contigo. Sin embargo, no 
intentes pasar por la puerta sólo porque la he abierto. En el segundo en que tu pie toque el 
umbral, te lanzará para atrás de culo. Y confía en mí, te acordarás de eso después. —Al verme 


subir las cejas, añadió—. ¿Qué?¿Crees que eres el único al que han encerrado? 


Gruñendo por lo bajo, me dejé caer en el borde de la cama de nuevo dándole la espalda. 


Dios, esto apestaba. ¿Por qué no pude haber nacido en una familia normal? 
—¿Qué diablos estás escuchando? ¿Es... Phil Collins? 


Lo era. No es que le incumbiera. Rodando los ojos, me incliné y bajé el volumen. Después 


me tumbé en la cama. 


—¿Asaltando la colección de música de papá de nuevo? —Sonriendo, terminó de entrar 


en la habitación. 
Suspiré y me quedé mirando al techo. 3 3 
— ¿Vienes para presumir que eres el ángel de la familia de nuevo? 


—Bueno, no es que me lo pongas difícil. —Se sentó en la esquina de la cama más cercana 
a la puerta—. En serio, hermanito. ¿En qué diablos estabas pensando para usar ese truco ahí 
fuera? ¿De verdad esperabas que el Clann siguiera la corriente y te diera lo que quisieras porque 


les lanzaste un ultimátum? 
—No. —Bueno, quizá lo esperaba. 
—Entonces, ¿exactamente qué creías que pasaría? 
Me encogí de hombros. 


—O aceptaban lo mío con Savannah o dejaría el Clann. Sólo porque nací en esta familia 


no significa que no tenga elección en nada. 
Emily resopló. 


—Sí, correcto. Como si mamá sencillamente fuera a dejarte ir y lanzar por la borda todos ; 


sus planes. 


Honestamente, ya no me importaba lo que mamá quisiera. Era mi vida, no la suya. 


—¿Tienes alguna idea de cuándo me dejarán salir de aquí? 


—Escuché a mamá al teléfono. Parecía estar dejando un mensaje en la oficina del colegio. 


No vas a ir por culpa de la gripe por al menos una semana. 
¿Una semana completa? 


Mientras la miraba incrédulo, añadió: —Quieren que tengas algún tiempo para calmarte y 


que entres en razón. Bueno, para eso y para que paren los rumores. 
Increíble. Todavía no lo pillaban. 
Di un puñetazo en el colchón. 


—Necesito salir de aquí ahora. Savannah acaba de perder a su abuela. Por no decir qué 


diablos le estarán diciendo sus padres también. Necesita que esté allí con ella. 


—Bueno, supongo que tendrá que enfrentarse al Hades sola durante un tiempo, porque no 


vas a salir de aquí pronto. 3 4 
Maldije sonoramente. Emily ni siquiera pestañeó. 

—Sabes, podrías salir antes. 

Eso hizo que le prestara atención. 


—¿Cómo? 


—Simplemente dile a mamá lo que quiere oír. Dile que lo sientes, que estabas equivocado 


y que todavía quieres convertirte en el próximo líder del Clann. 


— ¿Y que no veré a Savannah nunca más? —No me molesté en disimular la burla de mi 


tono. 
Una ceja rubia se arqueó en su característica expresión de “bueno, duh”. 
Volví a mirar el techo. 


—Eso no va a pasar. Decía en serio lo que dije allí fuera. No pueden obligarme a quedarme 


en el Clann. Y si ya no soy miembro, sus reglas no se me aplican más. e 


—A lo mejor las reglas del Clann no. Pero sí las reglas de nuestros padres. 


Apreté los dientes y me concentré en no romper nada. 


Emily soltó un largo suspiro ruidoso. 


—Dios, eres cabezota. Sé que te gusta Savannah y todo eso, pero honestamente, 


posiblemente no valga tanto la pena. 


—La vale. Y no sólo me gusta. La amo. Nunca he sentido nada así por nadie. Nunca. No 


la voy a dejar ir solo porque nuestros padres son una panda de intolerantes. 
— ¿Entonces vas a seguir encerrado el resto de tu vida? 


—No pueden mantenerme aquí para siempre. Con el tiempo tendrán que dejarme salir 


para el colegio. 
—No si te hacen estudiar desde casa. 
Me levanté apoyado en un codo. 
—NO harían eso. 
Se encogió de hombros. 35 


—Puede que lo hagan si les obligas. —Cuando me quedé mirándola, me miró—. 
¿Realmente no conoces a nuestros padres en absoluto? ¡Van a hacer lo que sea para que entre en 


ese grueso cráneo tuyo que ella está fuera de los límites! Sólo déjala ir, Tristan. 


—Nunca. No mientras nos amemos el uno al otro. Además, nuestros padres sólo pueden 
controlarme hasta que cumpla dieciocho. Después me voy de aquí y no podrán hacer nada al 


respecto. 
—OKh, ya veo. Planeando recurrir a ese fideicomiso. 
—Síp. 
—Excepto que, ¿quién te crees que controla eso también? 


Mentalmente maldije. No había pensado en eso, pero debería haberlo hecho. Por esto era 
que Emily era el cerebro detrás de la mayoría de los problemas en los que solíamos meternos de 


niños. 


—Vale. Entonces encontraré un trabajo. y 


— (¿Haciendo qué, genio? ¿Doblando burritos en algún sitio de comida rápida? ¿Crees que 


podrán mantenerse haciendo ambos eso? Porque te puedo garantizar que sus padres no van a 
ser tus mayores fans pronto. Su padre parecía preparado para matarte en el Círculo. Y ahora que 
ustedes dos básicamente han provocado la muerte de su abuela, no creo que le gustes mucho a 


su madre tampoco. La única manera en la que estará contigo es si huye de casa contigo. 
—El Clann causó que el corazón de la señora Evans fallara, no Savannah y yo. 
Un largo silencio. 
—Savanmnah no parecía verlo así. 


Lo siento mucho, Nanna, había susurrado Savannah una y otra vez mientras sujetaba el 


cuerpo de su abuela. 
Como si Savannah se culpara por la muerte de la señora Evans. 
—Le haré entender que fue por culpa del Clann. 
—Buena suerte con eso cuando estés encerrado en tu cuarto hasta los dieciocho. 


Mamá había cogido mi móvil, el teléfono fijo y el ordenador también. Empecé a sacudir 


el pie izquierdo. 
—Déjame tu teléfono. 


—¡De ninguna manera! Mamá me lo quitaría también. Y antes de que preguntes, no 
puedes coger mi portátil tampoco. No voy a perder mi vida social sólo porque has perdido la 
cabeza por una de las pocas chicas del planeta entero que no puedes tener. —Se puso de pie—. 
Acéptalo, hermanito. Te has divertido, pero tu aventura con Savannah se ha terminado. Cuanto 


antes lo superes y encuentres a alguien más, mejor será. Para ambos. 
Salió por la puerta, después dudó. 


—Ah sí. Mamá te manda esto. —Con un pie empujó por el umbral de la puerta una 
bandeja de madera y mimbre con una lata de soda y un emparedado en un plato—. Mantequilla 


de maní y mermelada de fresa. Tu favorito. 


Como si fuera a comérmelo. Probablemente mamá había echado más hechizos en él para 


hacerme olvidar a Savannah o algo así. 


—No voy a comer hasta que me dejen salir de aquí. 


36 


Una sonrisa lenta se extendió por su cara. 


—Estúpido, pero admirable. Te colaré algo para comer. 
¿Podía confiar en lo que fuera que me trajera? 

Su sonrisa se volvió una carcajada. 

—Será seguro. Promesa de meñique. 

—Gracias hermana. 


Ahora si pudiera encontrarme un hechizo lo suficientemente fuerte como para que me 


fugara de esta prisión... 


Savannah 


Cuando me tropecé al salir de la cama a la mañana siguiente, me sentía como una de mis 
bailarinas de cristal, fría, quebradiza y muy frágil. Me picaban los ojos y estaban tan hinchados 


que casi no podía abrirlos al principio. 
Necesitaba algo de cafeína desesperadamente. 


Arrastrándome por el pasillo, me dirigí a la mesa del comedor, esperando ya el tazón diario 


de té casero pasado de moda de Nanna. 
Dos cosas me hicieron parar de golpe. 


Mi padre estaba sentado en la mesa con mi madre. No podía recordar haberlos visto 
sentados en una mesa juntos nunca. Se habían divorciado cuando tenía dos años y casi no 


podían hablarse por teléfono desde entonces, mucho menos sentarse a comer juntos. 


La otra cosa que bloqueó mis músculos fue el darme cuenta que nunca volvería a tomarme 


el té casero de Nanna. Al menos no el cuidadosamente medido y llenado por sus manos. 


—Ey, cielo, ¿cómo te sientes? —Mamá se levantó de su asiento usual en la mesa y fue a la 


cocina para prepararme algo que sabía que no iba a poder comer. 


¿Cómo me sentía? Como una asesina traidora, rompedora de reglas y mentirosa. 
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—Bien —murmuré, hundiéndome en la silla al lado de la de mamá. Lo que me dejó cara 


a cara con papá. 
Me encontré mirándole fijamente. Verlo en la mesa de Nanna era demasiado raro. 


Mamá dejó un plato de gofres calentados en el microondas delante de mí. Mi estómago se 
revolvió y amenazó con rebelarse mientras ganaba tiempo cortando el goteante y pegajoso plato 


de culpa en las piezas más pequeñas posibles. 


Mamá se sentó, dio un golpe con las manos en la mesa, después papá y ella intercambiaron 


miradas. 
Mis instintos se pusieron alerta. 
—Savamnah, tenemos que hablar contigo —empezó mamá. 
Mi mirada se disparó hacia su cara, después a la de papá. 
—Vale. 


—Tu padre y yo hemos estado hablando —continuó—, y los dos creemos que deberías 


vivir con él durante un tiempo. Al menos hasta que te gradúes del instituto. 


Me quedé mirándola, mi cerebro intentaba torpemente entender las palabras que nunca 


pensé que le oiría decir. 


—Durante el próximo año, mientras tu lado vampiro continúa desarrollándose, vas a 
necesitarme cerca para enseñarte a cómo reconocer y controlar cada nueva habilidad —dijo 


papá. 
— (Por qué no puedo sólo llamarte en busca de consejo? 


—Esto no son solo mis deseos y los de tu madre. El Concejo también ha... requerido que 
me quede cerca de ti durante este tiempo crucial. —Lo que no era una sorpresa, considerando 
que habían amenazado antes con pedirme que viviera con mi padre para equilibrar los “efectos” 
de vivir con los descendientes de mi antiguo Clann toda la vida—. Si la sed de sangre se vuelve 


más fuerte, una charla por teléfono no va a hacer mucho para controlarte. 


—¿Controlarme?¿Realmente piensan que me podría volver una amenaza tan grande para 


los demás? 
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—Es posible, a no ser que seamos proactivos en reconocer los signos que darían lugar a 


una situación así y actuemos rápidamente. 


Intenté imaginarme vivir con él, pero era difícil. Hasta este fin de semana, le había visto 
sólo dos veces al año para una cena de una hora, durante la cual ambos fingíamos comer e 


interesarnos por la vida del otro. Así que no tenía mucha experiencia personal en la que basarme. 


—¿Y tú también quieres esto? —le pregunté a mamá, desesperada porque dijera que no, 
que quería que me quedara a vivir con ella. Toda mi vida, mi familia había consistido en mamá, 


Nanna y yo. Ahora Nanna se había ido y estaban hablando sobre alejarme de mamá también. 
—Cielo, es la mejor elección posible. Para todos —dijo. 


—Por supuesto compraré una casa aquí en tu pueblo —añadió papá—. Así que no debes 


preocuparte por empezar en un nuevo instituto o dejar a tus amigos o el equipo de baile. 
— (Por qué harías eso? —solté confundida. 


Si estaba intentando tranquilizarme, había fallado a lo grande. Aunque había 
descendientes por todo el mundo, Jacksonville era el hogar base del Clann y además tenía la 
mayor concentración de ellos que en cualquier otro sitio. La tentación de estar rodeada por 
cientos de descendientes y su poderosa sangre llena de magia haría mi existencia insoportable. 
La única ventaja de mudarme con mi padre debería haber sido alejarme del Clann de 


Jacksonville. 
Y evitar la tentación de volver con Tristan. 
—El Concejo lo desea —fue todo lo que dijo. 


¿Quizá el Concejo quería seguir poniéndome a prueba haciendo que me quedara aquí otros 


dos años? 


—Bueno, al menos todavía puedo venir a visitarte aquí los fines de semana, ¿verdad? 


—pregunté a mamá. 


—Cielo, por favor, intenta comprender, los cheques de la seguridad social de Nanna 
apenas nos ayudaban a llegar a fin de mes. Ahora que se ha ido, no hay ninguna manera en la 


que pueda seguir pagando este sitio. 


Papá gruñó, y mamá rodó los ojos. 
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—Sí, Michael, sé que te has ofrecido para ayudar con eso. Pero no sería correcto ahora 


que ya no estamos casados. Ya no soy tu responsabilidad, ¿recuerdas? —Se giró para mirarme 
de nuevo—. Además, este sitio es demasiado grande para que viva sola. Tendría que tener 


cincuenta millones de gatos solo para mantenerme acompañada. 


Una sonrisa reluctante apareció en mis mejillas y empujó las lágrimas fuera de mis ojos. 


Sorbí y me enjuagué las lágrimas de las mejillas con la palma de las manos. 
—Eso estaría bien. 
Sonrió. 


—Exactamente —respiró profundamente, después soltó la bomba más grande—. Pero la 
razón principal es que, ahora que tu abuela no está, su magia ha empezado a desvanecerse. En 
unos días habrá desaparecido completamente, depende de cómo de fuerte fuera cada hechizo y 
de hace cuánto tiempo lo reforzó. Eso incluye las barreras de amortiguamiento. —No me miró 


a los ojos mientras decía la última parte. 


Oh. Estaba hablando de los hechizos para controlar mi sed de sangre que sólo Nanna sabía 
hacer porque había sido la única descendiente que alguna vez había querido controlar la sed de 


sangre de un vampiro, la mía en este caso, sin repeler al vampiro totalmente. 


De adolescente mamá había decidido dejar que sus habilidades se atrofiaran como un 
músculo en desuso. Pero esa decisión no podía borrar su linaje. Todavía era una descendiente 
con la poderosa sangre del Clann corriendo por sus venas, el tipo de sangre que era casi 


irresistible para los vampiros. 


Sin las barreras de amortiguamiento en mi casa, podría empezar a sentir sed de sangre por 


mi propia madre. Y ahora esas barreras de amortiguamiento estaban empezando a desvanecerse. 


Me estremecí. Por mucho que lo odiara, era lo único que podíamos hacer. 


—Supongo que será mejor que empiece a hacer la maleta. 
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CAPÍTULO 4 


Traducido por Princesa de la Luna 
Corregido por MariPG 


Debería haber intentado disfrutar mi última semana en mi casa de la infancia. 
Probablemente, también debería haber llamado a mis amigas y mencionarles que me mudaría 
pronto con mi padre. Pero mamá ya había llamado a sus padres para hacerles saber sobre el 


funeral de Nanna y del resto se enterarían una vez regresara al colegio la próxima semana. 


Justo ahora, no deseaba hablar con nadie. Hablar con mis amigas significaría mentir sobre 
cómo murió Nanna en realidad y sobre por qué estaba mudándome con mi padre y por el 
momento ya estaba arrastrándome bajo demasiada culpa. Aunque mi mejor amiga Anne 
Albright, sabía un poco sobre las habilidades del Clann por ayudar a Tristan a repeler a mis 
compañeros de la clase de álgebra, cuando accidentalmente los hipnotice con la mirada 
aturdidora el año pasado, ella no sabía que yo era una dhampir, o incluso que los vampiros 
existían, en primer lugar. Mis amigas no lo veían de esa manera, pero sabía sin duda que 


mientras menos supieran sobre los vampiros y el Clann, más seguros estarían. 


Como resultado, la semana transcurrió en silencio y demasiado rápida. Mamá y yo 
estuvimos ocupadas recogiendo la casa y poniéndola en el mercado. Mamá había decidido 
vender la casa y usar el dinero para mi fondo escolar y comprarse una casa rodante, así podría 
expandir sus territorios en venta. Habíamos pensado que debido a los efectos de la recesión la 
casa tardaría unos meses en venderse. Pero encontró un nuevo dueño en cuestión de días, para 
sorpresa de mamá, del agente inmobiliario y mía. Aparentemente, dos empresas la habían visto 
en internet el día que lo publicó el agente y entraron en una guerra de ofertas, aumentando el 
precio más de lo que establecimos. El ganador también había pagado el dinero en efectivo en su 
totalidad y omitieron la inspección habitual de la casa para que pudieran cerrar el trato en días 
en lugar de en un mes. Su única estipulación era desalojar la propiedad tan pronto como fuese 
posible, al parecer porque tenía la intención de ponerla en el mercado de alquiler de forma 


inmediata. 
Muy pronto, un extraño se convirtió en el dueño de nuestra casa de la infancia. 


Más tarde, esa semana, fuimos a Tyler en la camioneta de mamá para comprar una casa 
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insistió en que si yo podía ir a la escuela con el Clann, entonces podía ir de compras con mi 


propia madre. Papá había argumentado que el ir a la escuela con descendientes solo me pondría 
en amplios salones con ellos, no en pequeñas cabinas de camionetas. Pero mamá dijo que era 


ridículo y que no discutiría eso con él. 


Sin embargo, para estar seguras, mamá se metió uno de los más recientes amuletos de 
amortiguamiento de Nanna en el bolsillo y como medida adicional, mantuve mi ventanilla 


bajada. Por si acaso. 


A medio camino de Tyler, finalmente cedí a la curiosidad que me había estado molestando 


durante días. 
—Mamá, ¿alguna vez fuiste al Círculo cuando estabas en el Clann? 
Hizo una mueca, como si acabara de oler un zorrillo. 


—Por desgracia, me pasé la mitad de mi infancia allí. No sólo es el lugar donde tienen 
lugar todas las reuniones principales del Clann, sino también es un lugar seguro donde los 
mayores pueden llevar descendientes para entrenar, especialmente a niños que tienen 
dificultades para aprender a controlar sus habilidades. Tienen un montón de protecciones a su 
alrededor para protegerlo de v... —Me miró—. Quiero decir, forasteros y para evitar que los 
descendientes reduzcan accidentalmente los bosques o vuelen algo más allá de sus fronteras. Y 


créeme, probablemente probé esas protecciones, más que todos los otros descendientes juntos. 
—Entonces, ¿cómo papá y yo cruzamos más allá de las barreras? 


—Tu sangre del Clann siempre te permitirá entrar en el Círculo. Y si estabas allí e incluso 
pensaste que se debía permitir la entrada a tu padre, entonces las barreras no podían detenerlo, 
tampoco. Así fue como se crearon las barreras, para poder elegir aliados durante tiempos de 


peligro. 


—Así que todo lo que tuve que hacer fue pensar “deja entrar a papá”, ¿y lo hizo? ¿No hay 


palabras mágicas que tienen que decirse primero? 


—No, usualmente no. La magia del Clann se basa principalmente en fuerza de voluntad e 
intención enfocada, no en palabras elegantes, velas ornamentales mágicas y hierbas. —Dejó 
escapar un suspiro ruidoso entre sus labios, haciendo un sonido como de caballo para hacerme 
sonreír—. Cuando tenía tu edad, habría dado cualquier cosa para que nuestras habilidades 


requiriesen ojo de tritón y pelo de perro para funcionar. Entonces no habría tenido tantos 


42 


—¿Por qué no hiciste un hechizo para deshacerte de tus habilidades? 


Parecía obvio para mí. Debía de haber alguna manera. 
Ella se echó a reír. 


—;¡Oh cariño!, ¿no te parece que pensé en eso? Lo intenté un millón de veces, cuando era 
adolescente. Pero hay algunas cosas que son fundamentales para nuestra naturaleza y no se 
pueden detener sólo con la fuerza de voluntad. ¿Recuerdas cuándo Nanna te dio las infusiones 
diarias especiales para mantener a raya tu pubertad, para así poder tratar de evitar que tu lado 


vampiro se desarrollara a corto plazo? ¿Recuerdas cuan bien funcionó al final? 


Como si no pudiera. Mi cuerpo había terminado luchando consigo mismo el año pasado 


y casi había muerto hasta que Nanna realizó el hechizo y los tés fueron expulsados de mi sistema. 


—Pero, ¿qué pasa con el hechizo de amortiguamiento de sed de sangre de Nanna? ¿No 


afecta a la naturaleza fundamental de los vampiros? 


—En cierta forma, sí. Mira, las protecciones contra vampiros trabajan en tus ondas 
cerebrales mediante la extinción de una especie de campo de energía específica que interfiere 
con ciertas frecuencias de pensamiento. Pero eso es casi como la creación de un conjunto de 
señales que suenan a una frecuencia que nuestros oídos no pueden captar. Eso no afecta a nada 
a nivel celular. La sed de sangre, sin embargo, no se trata de la mente o de emociones. Se 
encuentra en la codificación genética de un vampiro el anhelar la sangre. Así que el hechizo de 
amortiguamiento de sed de sangre tiene que trabajar en ese mismo nivel del ADN. Y eso es algo 
de magia profunda. No es parecido a nada que el Clann enseñe normalmente a los descendientes 
hoy en día. Es por eso que Nanna tuvo que recurrir a las viejas costumbres de nuestros 
antepasados irlandeses para encontrar una manera de hacer el hechizo de amortiguamiento. 
Dijo que hay una razón por la que el Clann ya no utiliza las viejas costumbres, porque son 
demasiado peligrosas. Incluso dio a entender que tenía que hacer algún tipo de sacrificio 
personal a cada momento para que funcionase. Es por eso que se negó a escribir el proceso o 
enseñárselo a nadie. Tenía miedo de que otros descendientes estuviesen lo suficientemente 


desesperados como para intentar el hechizo, sin importar las consecuencias. 


Me quedé mirando la carretera por delante, tanto mi mente como mi corazón acelerados. 
El doctor Faulkner había dicho que Nanna murió de complicaciones en el corazón, que su 


corazón tenía tantos años como cicatrices. Pero ella nunca nos había dicho que estuviera 


teniendo problemas de salud. 
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Sería posible que su enfermedad cardíaca estuviera conectada a los hechizos de 


amortiguamiento de la sed de sangre que había hecho a mis padres por años y más tarde en 


nuestra propia casa para que yo pudiera seguir viviendo con mamá y con ella de forma segura. 


No. No, ya estaba echándome la bastante culpa porque el Clann aprisionara a Nanna en 
el Círculo. Mi lado vampiro no podía ser además culpable por su insuficiencia cardíaca. Había 
muerto a causa de haber luchado contra el Clann muy duro ese día y debido a los alimentos 
ricos en colesterol que comía, porque nunca realizaba ejercicio, porque sus genes tenían una 


predisposición a la enfermedad cardíaca. 


Y sin embargo... encajaba, ¿no? Si estuviera renunciando a parte de su vida o a la salud de 
alguna manera con el fin de superar el deseo básico del vampiro por la poderosa sangre del 
Clann, ella no le diría a su hija cuánto costaría el amor de mamá por papá. Y definitivamente 


no lo discutiría con su nieta medio vampiro. 
Oh, Dios. Nanna, ¿qué te hiciste? 


Miré por la ventana abierta, mordiéndome los nudillos para no gritar en voz alta mientras 


las lágrimas se deslizaban por mis mejillas. 


La culpa, siempre presente en mis entrañas, levantó la garra en mis pulmones, 
dificultándome la respiración. No podía quebrarme, no aquí, no ahora, cuando mamá estaba 
tan entusiasmada con escoger la casa rodante que siempre había querido. Yo ya le había quitado 


tanto. No podía arruinar el día de hoy, también. 
—¿Estás bien, cariño? —Dijo mamá—. Estás muy callada de repente. 


Me aclaré la garganta, agradeciendo que el viento hubiese secado las lágrimas en mis 


mejillas casi tan pronto como cayeron y obligué a que mi voz sonase bien. 
—;¡Claro! Sólo tengo ganas de ver la casa rodante que escojas. 
—Entonces, ¿qué pasa con todas las preguntas del Clann hoy? 
Me encogí de hombros. 
—Y a sabes, sólo... pensaba acerca de las cosas. 


—¿Extrañas a Nanna? 


erramaran en mis ojos. 


Su murmullo era bajo y pesado, con simpatía, casi provocando que más lágrimas ses 


de. 


Asentí. Cerré los ojos y traté de que mi mente estuviera en blanco. Y sin embargo, los 
destellos de ese día en el Círculo aún lograron colarse... todos esos descendientes viendo morir 
a Nanna, viéndome hacerme pedazos, escuchando como el señor Coleman ofrecía sus 


condolencias. 


Hubo algo extraño en el tono del señor Coleman, una pequeña y extraña sorpresa cuando 


casi había dicho el primer nombre de mamá. 


Desesperada por cambiar de tema, le solté la pregunta: —¿Conocías muy bien a Sam 


Coleman? 
—Era el futuro líder, cuando yo estaba creciendo. Por supuesto que sabía quién era. 


Eso en realidad no respondía a mi pregunta. Con seguridad, con los ojos secos ahora, me 
arriesgué a mirarla. Sus manos se aferraban al volante con tanta fuerza que sus nudillos 


bronceados se habían vuelto blancos. 
—Te mencionó —le dije—. Ya sabes, cuando papá estuvo en el círculo. 


No me miró. Los segundos pasaban. 
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—¿Mamá? 

Ella suspiró. 

—Salí con Sam Coleman cuando estábamos en el instituto. 
Guau, esa no era la respuesta que esperaba. 

—Iba en... ¿serio? 


—Lo suficientemente serio para que me pidiera que me casara con él al inicio de nuestro 


último año. 
—¿Pero no lo hiciste porque... conociste a mi padre? 
Negó con la cabeza. 


—Le dije a Sam que no podía casarme con él, meses antes de que conociese a tu padre. Ni 
siquiera quería estar en el Clann, mucho menos casada con su futuro líder, sin importar lo mucho 


que me preocupaba por Sam. Así que nos separamos. 


—Y entonces conociste a papá y te fuiste con él. 


Ella asintió. 


—¿(De verdad amabas a papá? ¿O era sólo porque era un vampiro? 
Me miró entonces. 


—Oh, Savannah. No todo es tan sencillo. Creo que, mirando hacia atrás ahora, 
probablemente fue un poco de todo. Michael era tan atractivo y peligroso y a la vez tan amable 
y protector conmigo. Era fácil enamorarse de él. El hecho de que amarlo finalmente me abriese 


el camino perfecto fuera del Clann sólo se agregó a mis sentimientos por él. 
—Pensé que todo el que quisiera salir del Clann podía salir en cualquier momento. 
Lo hizo sonar como una especie de pandilla o algo así. 


—Se puede... si no tienen una madre como la mía. Mamá estaba decidida a mantenerme 
en el Clann mientras pudiera. Ella siempre pensó que cambiaría mis sentimientos por nuestras 


capacidades, que volvería y regresaría a mi entrenamiento. 
—Pero entonces el Clann se enteró de ti y de papá y te echaron. 


—Sí. Por desgracia, mi plan fracasó un poco. Nunca pensé que culparían a mamá por mis 


decisiones y también la echarían. 


Estaba empezando a entender por qué había huido de Jacksonville con papá durante años 
y volvió sólo por mí. Y por qué había elegido un trabajo de representante de ventas que la 


mantuviese ocupada gran parte del año. 


No estaba huyendo de Jacksonville o del Clann, o para evitar provocarme sed de sangre. 


También estaba tratando de huir de Sam Coleman y su pasado. 


No podía culparla por eso. Si pensara que dejar Jacksonville sería de gran ayuda para que 
me olvidase de todos mis errores, me gustaría huir de su casa en este momento y, demonios, 


muy lejos y rápido y al diablo lo que el Concejo de vampiros quisiera. 


Por desgracia yo no era tan buena en vivir en la negación como mamá. No importaba qué 
tan lejos consiguiésemos estar de esta ciudad, nunca escaparía de mi reflejo en el espejo o los 
recuerdos de las elecciones que había hecho. Pero si huir hacía a mamá feliz, entonces eso era 


lo que debía hacer. Por lo menos, ella estaría más segura lejos de la sede del Clann. Y de papá y 


de mi. 
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Fue un alivio llegar al concesionario de casas rodantes. Normalmente mamá era un 


verdadero dolor de cabeza al ir de compras con ella, porque tendía a enamorarse de todo lo que 
veía y llegaba a ser incapaz de elegir. Pero esta vez mamá había hecho su investigación antes de 
tiempo y fue sorprendentemente decisiva sobre lo que quería en su nueva casa sobre ruedas. Ella 
hizo la prueba de manejo en sólo dos antes de instalarse en una casa rodante y elegante que 
podía remolcarse detrás de la camioneta, para que pudiera dejar el remolque en campamentos, 
mientras ella iba a los campos y bosques para entregar productos químicos y equipos de 


seguridad a los clientes del sector forestal. 


Llevaba una sonrisa triunfal mientras firmaba el papeleo, entonces lo remolcó a casa. Al 
mostrar el remolque tan esperado a papá, su voz radiante de orgullo y entusiasmo, me di cuenta 


de que estaba sólo un poquito celosa de ella. 


Al menos una de nosotras tenía su libertad. 


El funeral del sábado fue aún más difícil de soportar de lo que esperaba. No podía mirar el 
cuerpo de Nanna, situada en el ataúd abierto en la iglesia en la que había tocado el piano todos 
los domingos, no podía permitirme pensar sobre su muerte o sus posibles causas, no podía mirar 
a mi madre que, a pesar de todo su entusiasmo sobre su nuevo hogar, estaba sollozando y 
claramente con el corazón roto por tener que decir un adiós final a su madre. Cuando el nuevo 
pianista tocó la canción favorita de Namna, "En el jardín", no pude evitar unirme a mi madre en 


los sollozos. 


Las palabras del predicador fueron un borrón tanto en la iglesia como en el lugar de 
sepultura en el cementerio Larissa fuera de la ciudad, en donde estaba enterrada toda nuestra 
familia. A pesar de que sólo era Abril, ya estaba lo suficientemente caliente para hacer que todos 
sudaran bajo el sol deslumbrante. El calor calentó los montículos de claveles que cubrían el 
ataúd, empujando su dulce perfume en el aire. Traté de no respirar profundamente, pero el olor 
de esas flores de la muerte se filtró dentro de mí, aferrándose a las paredes de mi garganta y 


pulmones. 


Sabía que odiaría el olor de las flores por el resto de mi vida, por larga que resultase ser. 
Después de las últimas palabras del predicador, mamá habló a todos los amigos de Nanna, 
mientras yo daba a Anne, Carrie y Michelle un abrazo de agradecimiento a cada una por venir. 


Tan pronto como vi a mis amigas, me di cuenta de lo mucho que las había echado de menos y 
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explicase algo, lo cual fue un alivio. Entonces mis padres y yo volvimos a la casa de Nanna a 


cambiarnos y terminar el último de los embalajes. 


Papá ya había encontrado una casa en la ciudad. Era una decrépita y desmoronada casa 
de dos pisos que podría haber sido Victoriana. La casa parecía algo donde la familia Addams 
podría vivir. Aunque peor que su aspecto era su ubicación... estaba al otro lado de las vías del 
tren, frente al Tomato Bowl, donde se realizaban los partidos locales de fútbol del instituto y 
secundaria, además de juegos de soccer. Lo único bueno era que no iba a tener un largo paseo 


después de los partidos de fútbol del próximo año. 


Papá dijo que había elegido la casa porque era el proyecto de renovación perfecto para 
mostrar las capacidades de su compañía de restauración histórica. Esperaba que trabajasen 
rápido. Muy rápido. Por lo menos el dinero no sería un obstáculo. Según él, una de las ventajas 
de ser un antiguo vampiro con la capacidad de leer la mente humana y vivir realmente a través 


de varios siglos de la historia, era que se había vuelto muy bueno en seleccionar acciones. 


El domingo, mamá y yo dimos un largo, silencioso y lloroso adiós a nuestra casa y la una 
a la otra. Entonces papá y yo nos mudamos a nuestra nueva casa en progreso y mamá se mudó 
a su casa rodante y salió a la carretera. Fiel a su palabra, papá había movido mi vieja cama a la 
casa nueva. Por lo menos no me sentiría rara al dormir en una cama desconocida esta noche, 
sólo un cuarto extraño y polvoriento rodeado de cajas con mis cosas. Había lavado toda mi ropa 
antes de guardarla en las cajas por lo que tendría la ropa limpia hasta que la lavadora y la 


secadora fueran entregadas y conectadas en algún momento de la próxima semana. 


Ahora bien, si sólo me pudiese acostumbrar a todos los crujidos y gemidos de mi nuevo 
hogar. La noche era lo peor, cuando no tenía nada que me distrajese mientras esperaba a 
quedarme dormida. Incluso cuando éramos pequeños, Tristan y yo habíamos utilizado nuestras 
habilidades innatas como descendientes para alcanzarnos físicamente y conectar nuestras 
mentes en nuestros sueños. Nos conectamos en sueños con tanta frecuencia, especialmente 
durante los últimos meses de noviazgo, que se sentía raro no soñar con él ahora. Otro hábito que 


estaba luchando por acostumbrarme a romper. 


Sería tan fácil cerrar los ojos y llegar a él con mi mente. Reunirme con él como hice cientos 
de veces antes, siempre en la luz de la luna, por lo general en una versión imaginaria del patio 


detrás de su casa o en el Círculo en el bosque de la familia Coleman. Para verlo sonreír, sentir 


sus dedos con los míos, sus labios contra los míos... 
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Me quedé allí en mi vieja cama de mi nuevo dormitorio en la oscuridad, mirando los pinos 


en el patio trasero que se mecían en la brisa como si estuvieran bailando. Bailando como Tristan 
y yo solíamos hacer con los brazos envueltos alrededor del otro como si fuéramos dos árboles 
que habían crecido entrelazados, para nunca ser apartados. Había sido tan estúpida, tan ingenua 
como para pensar que él y yo podríamos hacer que durase, a pesar de todas las personas, 


creencias y temores en nuestra contra. 


Ahogando un gemido, me acurruqué en un ovillo y apreté la almohada sobre mi cabeza, 


deseando poder expulsar los recuerdos de mi mente. 


REX 


La alarma sonó demasiado pronto a la mañana siguiente. Entre combatir pesadillas sobre 
Nanna y recuerdos de Tristan, no había dormido mucho. Gimiendo, di una palmada al botón 
para apagar el reloj. Ugh, era hora de prepararse para las encantadoras prácticas antes de la 


escuela. 
La idea me hizo congelarme. ¿Tristan estaría allí? 


Llamé a la señora Daniels para dejarle saber que volvería a la práctica hoy. Debí preguntar 
si Tristan estaría allí, también. Seguramente no estaría. Sus padres lo mantendrían lo más lejos 
posible de mí. Tal vez tendría suerte extra e incluso le hubieran sacado de la clase de historia 


que compartimos todos los días. 


Traté de relajarme cuando me preparé para la escuela. Consideré preparar en el 
microondas un plato de avena en un débil intento de recrear la cocina de Namna, pero un vistazo 


a la sucia ratonera que era la habitación y cambié de opinión. 


Los vampiros no podían comer comida regular, así que a papá probablemente no se le 
ocurriría renovarla durante un tiempo. No había manera de que pudiera tragar nada de esa 
desagradable mazmorra cubierta de telarañas hasta que la limpie. Además, conociendo mi suerte 
últimamente, si tratara de usar el horno de microondas que había, probablemente terminaría 


iniciando un incendio en la casa por el antiguo cableado. 


Debía decirle a papá que me iba. Pero, ¿dónde estaba? Seguí el sonido de martillazos hasta 
la sala de estar, entonces mis pies patinaron hasta detenerse. Mi padre tenía la cabeza metida en 


el interior de la chimenea, todo su cuerpo tragado dentro de su oscuridad cavernosa. Nubes d 


ollín se formaban con cada golpe de sus herramientas. »- 
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¿Llevaba... pantalones vaqueros? Nunca lo había visto ninguna vez con nada más que un 


traje. 
—¿Uh, papá? 
Salió de la chimenea. 
—Buenos días, Savannah. ¿Has dormido bien? 
Sí claro, como un bebe. 
—Ah, sí, muy bien. Um, ¿estás trabajando en la chimenea? 


—Sí. Sólo necesita un poco de limpieza para eliminar los nidos en el interior. Después, 


debería funcionar bien. 


Tuve una visión repentina de él tratando de iniciar un incendio y volando la casa. Me 


encogí. 
—¿No deberías contratar a un profesional? 
—Estoy más que calificado para servir como deshollinador, Savannah. 50 


Tal vez tenía un punto. Era bastante mayor y probablemente ya vivía cuando se inventaron 


las chimeneas. 


—Me tengo que ir. Práctica de las Charmers. —Miré el relo—. Voy a llegar tarde si no me 


muevo. 
Asintió. —¿A qué hora llegarás a casa esta noche? 
—No lo sé. Tenemos más práctica después de la escuela. 


Sus oscuras cejas se dispararon, escondiéndose bajo el pelo negro ondulado que había 


salido de su habitual preciso estilo de peinado sobre la frente. 
—¿No sabes a qué hora termina la práctica después de la escuela? 


Su tono sonaba sospechoso o acusador, no pude averiguar cuál. Me quedé mirándolo 
fijamente. El hombre no había tenido casi ninguna participación en mi vida durante años. 


¿Ahora había decidido volverse un controlador sólo porque me veía obligada a vivir con él? 


—Savannah, no soy tu abúlica madre o abuela. Voy a necesitar conocer tu horario diario,» 


¿Abúlica? ¿Alguien siquiera utilizaba esa palabra? Y además, mi madre y mi abuela me 


habían criado bien. El hecho de que cometí un error que causó un gran lío... 
Bien. Vi su punto. 


—Por lo general, sé a qué hora terminará la práctica. Pero ahora mismo las Charmers se 
están alistando para nuestro espectáculo de Primavera anual en una semana. Así que vamos a 
estar practicando cada mañana antes de comenzar la escuela a las 6:45 a.m. y de nuevo después 
de la escuela hasta por lo menos las siete u ocho en punto. Nunca sé cuándo acabarán las 
prácticas de la tarde exactamente, porque depende de a qué hora cada grupo de chicas decida 
irse y tengo que quedarme hasta que la última persona salga para poder cerrar el edificio. Así 
que eso es realmente lo mejor que puedo darte. ¿Quieres que llame cuando termine la práctica 


cada día? 
—Sí, hazlo. Guardé mi número en tu teléfono. 


Metió la mano en su bolsillo, sacó mi teléfono y me lanzó la correa de perro digital. Lo 


dejé caer en mi bolso marinero de cuero azul y me giré hacia la libertad de la puerta principal. 
—¿Y Savannah? 


Me detuve y miré por encima del hombro, tratando de no mostrarme rabiosa, fallé con un 


suspiro de impaciencia. Si seguía esto, nunca llegaría a la práctica a tiempo. 
—S1 comienzas a sentirte extraña de alguna manera, no tardes en llamarme. 
Su tono era una severa advertencia. 


¿O de otra forma podría hacer una matanza antes de que él pudiera llegar a mí y 


detenerme? 
—Sí, papá —dije, entonces hice una escapada apresurada. 


La molestia continuó como un nudo en mi estómago durante el corto trayecto en coche 


por la ciudad para llegar al estacionamiento frontal de la escuela. 


Mientras caminaba por el campus oscuro, recordé lo asustada que había estado con los 
vigilantes allí. Ahora que estaba convirtiéndome en un vampiro completo, yo era la cosa más 


espantosa imaginable aquí. 


Sacudiendo la cabeza, me dirigí a la rampa del edificio de deportes y artes, hacia sus fila 


al 


Por primera vez en meses, Tristan no estaba esperándome. 


Mis pasos se volvieron espasmódicos cuando forcé mis piernas a moverse. Tragué saliva y 


busqué la llave correcta para abrir las puertas. 


Esto es un error, una voz en el fondo de mi mente gimió. Debería estar aquí, apoyado en la 
puerta, como un modelo de catálogo. Yo debería estar llegando con mi termo de té, recién hecho 


por Nanna, mientras luchaba por pensar con claridad. 
Pero no tenía mi habitual taza de té de Nanna. Y estaba sola. 


En el interior, me detuve, muy consciente de que era la única persona en la oscuridad, el 
edificio estaba vacío. Fruncí el ceño. Había estado bien antes de que Tristan llegase. Había 


estado en este edificio sola innumerables de veces y nunca me había sentido sola. 


Tenía que acostumbrarme a estar sola de nuevo. Caminé dificultosamente por el vestíbulo, 
encendí los cuatro interruptores de luz en un solo golpe y luego continúe subiendo las escaleras, 


mis pasos resonaban en la escalera a media luz, cada paso parecía un susurro. Sola. Sola. Sola. 


Apretando los dientes, abrí la puerta del pasillo de arriba, y entré en la sala del tercer piso 
de tono negro. La puerta se cerró de golpe detrás de mí, haciendo que mis hombros se 


encorvasen. 


Avancé, los ojos se ajustaron rápidamente a la oscuridad. Abrí las puertas de la sala de 


baile y encendí las luces. 
Y me congelé cuando me enfrenté a otra escena del crimen. 


Ahí junto al equipo de música, Tristan y yo nos habíamos sentado en el suelo, 
compartiendo pizza en la penumbra de nuestra primera cita. Y luego bailamos juntos, un vals 
tonto para hacerme reír, a continuación, un baile lento hasta que me había derretido en nuestro 


primer beso desde el cuarto grado. 


Allí mismo, en esa sala de baile también fue donde le había drenado la energía, sin saberlo, 
por primera vez. Suficiente. Me sacudí, liberándome de la parálisis, de los recuerdos y la culpa. 


Tenía trabajo que hacer. 


Un dolor familiar brotó en mi pecho y estómago y esta vez no fue de los recuerdos. Oh, 


no. Sólo una persona causaba esta sensación. Ya no estaba sola. Me di la vuelta y contuve el 


aliento. 
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—¡Tristan! 


Estaba acomodado en la entrada del pasillo, inclinando un amplio hombro contra la pared, 
con los brazos cruzados. Se quedó mirándome, sus ojos verdes del color de un bosque de pinos 


profundo. 
—Buenos días, Savannah. 


Tragué saliva. Tanto que mi corazón saltó al oír mi nombre pronunciado con esa voz 


profunda y retumbante. Tanto que mis pies querían salir corriendo hacia él. 


—Tenemos que hablar —dijo, en un tono como el roce de las yemas de sus dedos por mi 


mejilla. 


Luché para que mi cuerpo se moviese hacia la puerta de la oficina del director. Rutina. 


Centrarse en la rutina de la mañana. Luché para mantener estable mi voz. 
—¿Qué estás haciendo aquí? ¿Tus padres no...? 
—A pesar de los rumores locales, mis padres en realidad no gobiernan el mundo. 
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Frunciendo el ceño, dejé la puerta de la oficina abierta. Caminé dentro, encendí las luces 


del techo, y luego me dirigí a la puerta del armario con las piernas temblorosas. 
—El Clann estaría en desacuerdo. 


Con la puerta del armario abierta, cogí del interior la caja del Megavox'. Y respiré 
agudamente cuando Tristan tomó mis brazos, sus grandes manos calientes y suaves en mi piel 


desnuda debajo de las mangas de mi camiseta. Casi gemí ante el contacto. 
—Sav, por favor, para un momento y escúchame. 


Oh, dulce señor. ¿Cómo iba a soportar esa voz suave y profunda rogándome? Cerré los 


ojos y Oré por fuerza, ya que todo en mi interior me rogaba girarme y abrazarlo. 


—Siento lo de tu abuela. —Sus palabras eran golpes cubiertos de terciopelo a mi estómago. 


No podía respirar—. Tienes que saber que nunca imaginé que sucedería algo así. 


—Pero sucedió —dije con voz ronca, aún frente al armario—. Debido a nosotros. —Debido 


Acercó su frente hasta la parte superior de mi cabeza, su suspiro calentó mi pelo. 


—Nosotros no hicimos eso. El Clann lo hizo. Sé lo mucho que la amabas. Tratamos de 
salvarla. Tú, yo, tu padre y el mío, incluso el doctor Faulkner. Ella sabía que la querías y que 


estabas tratando de ayudarla. 
Ácido amargo se levantó en la parte posterior de mi boca. 


—Ni siquiera debería haber estado allí. Y ella no habría estado si no hubiéramos roto las 


reglas. Nosotros nunca debimos involucrarnos el uno con el otro. 
—NOo, el Clann y el Concejo de vampiros nunca deberían habernos prohibido vernos. 
La fuerza lentamente se filtraba de nuevo en mi cuerpo. 
—Mantenernos a distancia el uno del otro es una de las pocas cosas que hicieron bien. 


—Savannah. Te amo —susurró, su voz áspera, como si las palabras fueran arrancadas de 


sus pulmones—. Y sé que me amas. 
Yo no mentiría. Asentí con la cabeza. 


—¿Entonces por qué no puedes ver que esto no es acerca de seguir las reglas o no? Las 
reglas están equivocadas. Si alguna vez existieron dos personas destinadas a estar juntas, somos 
nosotros . No vamos a dejar que controlen nuestras vidas. Tú y yo determinamos nuestro futuro, 


no ellos. 


Me giré hacia él, necesitando ver si era verdad este delirio. ¿Acaso no lo entendía? Esto no 


era sobre lo que yo quería, o incluso lo que él quería. 


—Dejaré el Clann —dijo, hablando rápido ahora—. Sabes que nunca me agradó estar en 


él de todos modos. Entonces no nos podrán detener. Sus reglas no se aplicarán más a nosotros. 
—¿Y romperás los corazones de tus padres? 


Oh, señor, deseaba mucho que fuéramos sólo él y yo, libres de las reglas, libres para estar 


juntos. Pero entonces estaríamos igual que mis padres, siempre huyendo, siempre ocultándonos. 


No había nada que pudiéramos hacer para estar juntos más allá del alcance del Clann o del 
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Concejo. Incluso si él no estaba en el Clann, todavía sería un descendiente. Y yo todavía sería 


un vampiro. 
Apretó los labios. —Lo superarán, confía en mí. 
—¿Y el Concejo de vampiros? 


—Vamos a hablar con ellos, convencerlos de que estar juntos no es un peligro para su 


tratado de paz. 


—Tristan, no lo entiendes. No somos Romeo y Julieta. Hay una razón por la que el Clann 
y el Concejo se odian y temen. Somos un peligro para el otro, tanto si estamos en el Clann como 
si no. Podrías prenderme fuego con un toque de tus dedos. Y yo podría matarte con la misma 
facilidad. Mientras los vampiros y descendientes sean las mayores amenazas entre sí, siempre 


serán enemigos. Tú y yo nunca conseguiríamos el permiso para estar juntos. 


—El hecho de que tengan el poder de matarse unos a otros, no significa que tengan que 
hacerlo. Podemos mostrarles que pueden elegir convivir en paz. ¿No te das cuenta? Tú y yo 


juntos... somos la prueba que necesitan para hacerles creer que se puede lograr. 


—No todo es una elección tan simple como esa. 


—Claro que lo es. Podrías haberme mordido mil veces hasta ahora, pero nunca lo hiciste. 


¿Cierto? 
—¿Qué hay de todas las veces que te besé? 
Dudó. 
—Tomaste un poco de energía. Valió la pena. 


—Eso te puso en peligro. Yo te puse en peligro. Tomé un poco de tu vida cada vez que nos 
besamos. Eso no es una elección que se pueda hacer, tampoco. Es automático. No hay forma 


de apagarlo. 
Frunció el ceño. 
—Entonces vamos a seguir trabajando en eso. No eres un peligro para mi. 


Era un idiota o suicida. ¿Cómo no veía la verdad, lo imposible de toda esta situación? No 


importaba cuánto nos amásemos, ninguna cantidad de amor o deseo cambiaría el hecho de que y 


yo era una amenaza para su vida, cada segundo que estábamos solos. Incluso ahora, en este 


mismo segundo, estaba en peligro. Y se negaba a verlo. 
Lo salvaría de sí mismo y se lo haría ver. 


Me acerqué a él y me levanté de puntillas, finalmente, cediendo a la necesidad de 


presionarme contra él. Gimió, puso sus brazos a mí alrededor , y agachó la cabeza. 


Le di un beso, separando sus labios, a propósito profundizando de dulzura a pérdida de 
control total. Su energía se vertió en mí, una carrera vertiginosa de poder que cantó por mis 


venas como un rayo líquido. 


Gimió en mi boca, e incluso su aliento era alimento. Ni siquiera tenía que esforzarme. 
Todo lo que tenía que hacer para drenarle era besarle. No había interruptor en mi interior para 
apagarlo, para controlar el flujo de la energía de él hacia mí. Yo era una taza infinita, sin fondo 
que tomaría hasta la última gota de su vida hasta que él dejara de existir. Y no había nada que 


pudiera hacer para cambiar esa habilidad. 


Se tambaleó hacia atrás contra la pared, tirando de mí con él. Y todavía nos besábamos, 
los dedos extendidos sobre mi espalda, los míos enroscados en los suaves rizos rebeldes de su 


nuca. Su corazón latía con fuerza contra mi pecho, su ritmo lento, más débil. 
Lo estaba matando. Y una parte de mí no quería parar. 


Le temblaban las rodillas contra mis muslos y luego cedieron. Se deslizó por la pared hasta 


el suelo. 


Sólo entonces rompí el beso con un suspiro y me aparté. Se sentó en la alfombra gris 


industrial, luchando por respirar, y su lucha hizo llorar mis ojos. 
—¿Cómo te sientes? —le susurré. 
—Guau —susurró, sus ojos aturdidos. 


Las manos me dolían por alcanzarle de nuevo, por ponerle de pie. Por acercarlo a mí para 


otro beso. 
—¿(Puedes ponerte de pie? 


Se echó a reír, sin saber que yo me estaba desmoronando en pedazos en el interior. 


—Vas a tener que darme un par de minutos para recuperarme. 
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Acababa de probar mi punto. Y mi mayor temor. 


—¿Cómo puedes negarte a ver lo peligrosa que soy para ti? ¿Lo peligroso que es cada 
vampiro para un descendiente? Ni siquiera puedes ponerte de pie después de un beso mío. Si 


otro vampiro estuviera aquí ahora, ¿tendrías suficiente energía para protegerte? 


Frunció el ceño, sus ojos parpadeando rápidamente, como para limpiar su visión. Era tan 
testarudo. Pero lo salvaría, no importaba lo que hiciera falta. Tenía que hacerlo. No podría vivir 


en un mundo sin él, incluso si no podía estar con él. 


Me incliné hacia él hasta que mis labios se cerniesen sobre la vena latiendo lentamente a 
un lado de su cuello. Podía oír los latidos de su corazón, débil y lento como un acorde bajo 
tocando suavemente en un piano invisible una y otra vez. Nunca podría saber lo valiosa que 


siempre sería esa música para mí. 


El recuerdo de lo dulce y buena que sabía su sangre, me llenó de un dolor tan increíble que 


estuve momentáneamente congelada. 


Empujé el recuerdo lejos. Sólo una prueba más de que era un peligro para él cada segundo 


que estábamos juntos. 


En su lugar, apreté un beso tembloroso en un lado de su mejilla, respirando su aroma 
fresco, sintiendo el roce de unos vellos que se había dejado delante de la oreja al afeitarse esta 


mañana. 


—NOo importa cuánto te ame, no importa lo mucho que quisiera cambiar lo que soy, no 
puedo. Y tampoco tú . A veces el amor no lo conquista todo. A veces sólo tienes que dejarlo ir. 
El Clann y el Concejo sólo quieren mantenernos a salvo el uno del otro. Escúchales. Ayúdame 


a mantener mi promesa con ellos. Deja ir esto. 
Déjame ir. 


Ayúdame a encontrar una manera de dejarte ir. 


Ayúdame a arrancarme el corazón, podría haber dicho. 
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CAPÍTULO 5 


Traducido por TammyTF 


Tristan 


Las hebras rojas de su cabello me hacían cosquillas en el cuello, su aroma a lavanda llenaba 


mi nariz añadiéndose al zumbido en mi cabeza. 


¿Acaso tenía idea de cuánto había arruinado mi mente, mi control? ¿De cuánto había 
extrañado el perfume de su cabello toda la semana pasada? ¿Cuánto, incluso ahora, sin ningún 


poder para detenerla o protegerme, seguía más feliz de lo que había estado nunca? 


Estando junto a ella, mi mundo cobraba sentido. Sabía quién era. Antes de ella, nunca 
había sabido qué quería de mi vida, aparte de jugar fútbol profesionalmente. Salí con otras 
chicas, muchas. Rubias, morenas, pelirrojas; todas me habían hecho sentir lo mismo... nada 
más que una amistad casual. Eran geniales para pasar el rato, pero ninguna de ellas me hizo 
preguntarme lo que estaban pensando o haciendo cuando estábamos separados. Nunca me 
pregunté si se llevaban bien con sus padres. Nunca me preocupó que nadie notara lo asombrosas 
que en verdad eran. No las extrañaba cuando no podía hablar con ellas, y tampoco me había 


desecho en pedazos cuando rompía con alguna. 
Nunca necesité a ninguna chica del modo en que necesitaba a Savannah. 


Lento, como mis pensamientos se habían vuelto, oí el adiós en su voz, en sus palabras, lo 


vi en sus ojos llenos de lágrimas. Ella me dejaba ir. Tenía que detenerla. 


Se dio la vuelta, arrastrando una manga por sus mejillas cuando salió de la oficina y se 
dirigió por el pasillo hacia la escalera que conducía al escenario. Luché con mis pies, mis piernas 


no querían colaborar pero las forcé a moverse. 
Me encontré con ella en medio del pasillo. 
—Conviérteme. 


Se detuvo tan repentinamente que tuve que apoyarme en la pared para no atropellarla. Me 


miró por encima de su hombro, sus ojos eran plata pálida ahora rodeados de asombro. Entonces: 
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—NOo puedo. 


—Piénsalo, Sav. Si yo fuera un vampiro, no tendríamos ningún problema ¿cierto? No me 
podrías drenar, los vampiros y el Clann no tendrían que preocuparse por la protección de su 


tratado de paz. Y mis padres ya no tendrían una excusa para mantenernos alejados. 


—Hay una razón por la que soy la primera dhampir conocida de nuestras clases, Tristan. 
Los cuerpos de los descendientes rechazan la sangre vampírica. Cada descendiente que ha 


intentado convertirse, murió. 


—Eso dicen ellos. Pero, ¿cuándo fue la última vez que en verdad alguien lo intentó? Estoy 


dispuesto a correr el riesgo. Debe haber algún hechizo que ayude durante el proceso o... 
—De ninguna manera, no voy a arriesgar tu vida. 


Tras bastidores, ahora en la parte oscura del recinto, la oí dejar el sistema de sonido portátil 
con un ruido sordo. El metal resonó mientras abría la caja de fusibles en la pared, probablemente 


usando su vista de vampiro para ver en la oscuridad. 
Las luces del escenario se encendieron. 
—Puedo encontrar otro vampiro que me ayude. 


—NOo, no puedes. Todos saben quién eres. Ningún vampiro iría contra el Concejo de ese 


modo. —Cerró la caja de fusibles de un golpe y el sonido hizo eco en los bastidores vacíos. 


Entonces llevó el sistema de sonido portátil a la parte delantera del escenario, 
escondiéndolo en las sombras más allá del alcance de las luces del escenario generales con el fin 


de reproducir la música en la grabadora. 


Me puse en cuclillas en la sombra junto a ella, como siempre hacía durante la instalación 
del sistema de sonido, nuestras rodillas tocándose, su brazo rozando el mío mientras trabajaba. 
A principios del otoño pasado, lo había hecho esperando que ella reconociera sus sentimientos 
hacia mí. Eso había sido antes de que ella notara que incluso besarme podría ser un problema. 
Antes, cuando todo lo que tenía que hacer era lograr que ella admitiera que estaba enamorada 


de mi. 


Ahora sabíamos lo que sentíamos el uno por el otro, y no era suficiente. No cuando mis 


padres, el Clann y el Concejo de vampiros estuviesen decididos a mantenernos separados. 
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—¿Y si hago que todos cambien de opinión acerca de nosotros? —No tenía ni idea de 


cómo podía lograr eso, pero tenía que haber una manera. 


Ella me miró con los ojos todavía llorosos llenos de un destello de esperanza que presionó 


en mi interior como un toro. 
—¿Cómo? 
No tenía ninguna respuesta todavía, pero la tendría, sin importar lo que me costara. 
—Encontraré un modo. 


—Señor Coleman, ¿qué está haciendo aquí? —La señora Daniels llamó mientras entraba 
en el teatro a través de las puertas de la zona del público—. Creo que usted ya no debería estar 


ayudándonos. 
Genial, justo lo que necesitaba. 
—Eso es un malentendido... 


—No lo creo, hablé con sus padres la semana pasada. Sus intenciones fueron muy claras. 


—La señora Daniels tomó su asiento habitual en la última fila. 


Savannah rápidamente se limpió las lágrimas secas, luego volvió a trabajar en el sistema 
de sonido. Obviamente, ella no sería de ayuda aquí. Salté fuera del escenario y me dirigí por el 
pasillo hasta la fila de la señora Daniels. La mirada de la mujer era tan helada como la de 


Savannah cuando estaba tratando de cerrarse a alguien. 


—Señora, yo todavía quiero ayudar al equipo —insistí, usando mi más encantadora 


sonrisa en ella. Siempre funcionaba con los profesores y las damas de la dirección. 
Una ceja rubia se arqueó. 


—Nadie se queda en el equipo, en cualquier puesto, sin el consentimiento de sus padres, 
ni siquiera los voluntarios del equipo de escenografía. Son las reglas escolares. Tendrá que hablar 
con sus padres si desea ayudarnos de nuevo. Hasta entonces voy a tener que pedirle que se vaya 
a la oficina, donde le han reasignado como ayudante de oficina para sus primeros períodos de 


ahora en adelante. —Pasó una página en su portapapeles, despidiéndome en silencio. 


Genial. Ahora ¿cómo se supone que hablaría con Savannah o estaría con ella, sin que el 


Clann nos viera? La única clase que teníamos juntos era historia con el señor Smythe, Dyla 


Williams y las gemelas Brat... Cuatro descendientes extra Qe estarían sobre nosotros ahora: 


60 


Miré hacia atrás a Savannah. Sus hombros estaban encorvados como respuesta, ella se 


negó a mirar hacia arriba. Bien. Savannah había sido clara. Hasta que no encontrara una manera 
de cambiar las reglas, ella no me vería, y no habría ningún sentido en discutir con la señora 


Daniels. 


Pero Savannah estaba equivocada si creía que me daría por vencido, encontraría la forma 


de cambiar las reglas. De algún modo. 


Savannah 


Mis amigos se quedaron en silencio cuando me uní a ellos en nuestra mesa habitual en la 
cafetería, en mi primer día de regreso a la escuela. No tenía hambre, pero me había saltado el 
desayuno, así que agarré una bolsa de patatas fritas y una Coca-Cola. Y traté de ignorar el dolor 
que me causaba estar a menos de cien metros de Tristan. Por lo general, él se sentaba fuera en 
un árbol durante el almuerzo. Hoy estaba sentado junto a su hermana en la mesa del Clann, 


mirándome. 


En el silencio, mi bolsa de patatas sonó como un disparo cuando la abrí. Había tirado muy 
fuerte. La bolsa se había rasgado a la mitad, esparciendo trozos de papas sabor cheddar sobre 


mi regazo y la mesa delante de mí. Suspiré. 
—Menos mal que no tenía hambre. 
—Sav... —comenzó Anne. Me encogí ante la simpatía vacilante en su voz. 


Sabía lo que venía. La mayoría de las Charmers y la señora Daniels habían utilizado el 
mismo tono de voz para ofrecer sus condolencias por mi abuela esta mañana. Miré hacia arriba, 
encontrando a mis tres amigas mirándome con macilentos rostros de simpatía. Levanté una 


mano. 


—Sé que todas probablemente están preocupadas por mí y lo aprecio, en verdad. Pero, 


honestamente, estoy bien. 


Ellas asintieron con la cabeza demasiado rápido y demasiado fuerte. Desesperada por 


cambiar de tema, me pegué una sonrisa y miré a Michelle. 


—Entonces, ¿cuál es el último chisme? ¿Me perdí algo la semana pasada? —Michelle abrió 


la boca y luego se mordió el labio inferior. 
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—Mimm en realidad, todos los chismes buenos fueron sobre Tristan y tú... —Oh no, no 


íbamos a ir ahí. 
—Bien, entonces tengo una noticia. Me fui a vivir con mi padre la semana pasada. 


—¿Qué diablos? —exclamó Anne—. ¿Pero cómo...? Quiero decir, pensé que vivía en otro 


estado. ¿Vas a tener que transferirte? 


—No —respondí—. Compró ese viejo lugar victoriano al otro lado de las vías del tren. Ya 
sabes, ese que se puede ver desde el Tomate Bowl. La está arreglando para que sea una casa de 


muestra local para su compañía de renovación. 
Los tres pares de ojos se abrieron. 


—OKH, Sav, eso es terrible —susurró Michelle, como si yo acabara de decirles que tenía una 


enfermedad incurable—. Todo el mundo sabe que ese lugar está embrujado. 


—Y es extremadamente inseguro —añadió Carrie—. Nadie ha vivido ahí durante décadas. 


Debe estar en mal estado, probablemente lleno de tuberías de plomo y asbesto. 


—Bueno, sí, necesita bastante trabajo —respondí, haciendo una nota mental para 
conseguir agua embotellada para la casa—. Pero esa es la especialidad de mi padre. El enfoque 
general de su negocio está en la renovación de casas históricas, restaurarlas a su gloria anterior. 


Así que probablemente tendrá todo arreglado de un momento a otro. —O eso esperaba. 


—¿No has visto a ningún fantasma aún? —preguntó Anne antes de tomar un largo trago 


de su refresco. 


—No —me reí —. Aunque da un poco de miedo. Papá dice que se pone muy ruidoso por 
la noche porque toda la madera y la fontanería se expande o se contrae o algo con el cambio de 
temperatura entre día y noche. Sin embargo, mi habitación tiene una gran vista, y es cerca de 
cuatro veces más grande que mi viejo cuarto. Así que todo el mundo finalmente tendrá mucho 


espacio, durante nuestras fiestas de pijamas. 


Sonreí y miré a mí alrededor, esperando que al menos se emocionaran con eso. En cambio, 
todo el mundo estaba de repente muy ocupado comiendo o recogiendo su basura. Estaban 
atemorizadas de mi casa y ni siquiera habían visto el interior. Pensé en las casas en las que ellas 


vivían... la casa de lago de Carrie, o la moderna y prístina de Anne en la ciudad junto al parque 


Buckner. Incluso la casa de Michelle, aunque no siempre la más limpia, a causa de todos sus 
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por plomo si venían a mi casa. Cogí una patata de mi regazo y la mordisqueé en silencio. 


Entonces sentí que los vellos en mi nuca se erizaban, como si alguien me estuviese mirando. 
Lentamente miré sobre mi hombro. Tristan. 


Mis pulmones se apretaron, negándose a expandirse. ¿Vendría otra vez a insistir en discutir 
conmigo cosas sobre las que no tenía el poder de cambiar? ¿A hacer otra escena enfrente de los 


chicos del Clann? 


Pero solo se quedó mirando, con la mandíbula apretada y los ojos esmeralda oscurecidos, 
como siempre se ponían cuando estaba molesto o enojado. Tal vez él había empezado a ver la 
realidad de nuestra situación. En mi cabeza sabía que debería estar aliviada, pero lo único que 


sentía era la dolorosa necesidad de llorar. 


Tristan 


Traté de encontrar esa vieja confianza en mí, que me aseguraba que tenía razón y que 
hallaría la forma de cambiar la opinión del Concejo de vampiros y mis padres. Pero mis padres 
se negaron a hablar conmigo sobre el tema, mi madre incluso llegó al extremo de amenazarme 
con quitarme las llaves del coche y me castigaría si decía el nombre de Savannah una vez más 


en su presencia. Además no tenía manera de contactar directamente con el Concejo de vampiros. 


Para el viernes por la noche, mientras estaba sentado en el teatro de la escuela, cuando las 
Charmers realizaban su espectáculo de Primavera en el escenario, yo sabía que sólo había una 
solución a todo esto. Tenía que convertirme en un vampiro. No había manera de convencer al 
Clann o el Concejo de cambiar sus reglas. Pero si me convertía en un vampiro, entonces no 


habría ningún peligro en estar con Savannah. Tendrían que dejarnos en paz. 


Savannah nunca me convertiría, incluso si intentara hacerla perder el control de su sed de 
sangre. Ella creía en el mito de que la sangre de vampiro mataba descendientes. Tendría que 
convencer a otro vampiro para que lo hiciera. Pero, ¿quién? Sólo conocía a un vampiro. Su 
padre. Y no tenía ni idea de cómo convencer al señor Colbert para que me convirtiera, o incluso 
dónde vivía. Sin embargo, conocía a alguien que podía saber su nueva dirección. Y estaba en la 


guía telefónica. 


Salí del teatro para hacer la llamada. Gracias a Dios respondió ella. 
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—Ey, Michelle, soy Tristan Coleman. El ayudante de oficina del primer periodo... —Un 


chillido estridente me hizo apartar el teléfono lejos de mi oído. ¿Qué diablos?—. Michelle, ¿aún 


estás ahí? —pregunté, pensando que su teléfono había muerto. 
—;¡Sí! Estoy aquí —susurro ella. 
Muy bien. 


—Sé que es extraño que te esté llamando así, pero necesito que me hagas un gran favor. 


¿Sabes la nueva dirección de Savannah? Necesito hablar con su padre. 


—No digas más —dijo ella, su voz elevándose tras cada palabra—. Siempre pensé que 
ustedes dos harían una pareja perfecta. —Ya somos dos—. Ellos compraron la vieja casa 


embrujada cerca del Tomate Bowl. Ya sabes, la victoriana verde y negra. 


—Sí, ya sé de cuál hablas. —Ya estaba en camino a la rampa del estacionamiento de atrás, 


yendo a por mi camioneta—. Gracias, Michelle. 


—Sabes, Savannah ha estado bastante triste esta semana. Todos dicen que es porque 


ustedes dos estuvieron saliendo secretamente y ahora rompieron, ¿tú la dejaste? 6 4 
—NO0, en realidad fue al revés. —Silencio. 
Finalmente dijo: —Bueno, espero que vuelvan a estar juntos. 
—Realmente lo estoy intentando. 
—Buena suerte. 


Le di las gracias, y luego terminé la llamada, subí a mi camioneta y me dirigí por la ciudad 
tratando de planear algo que decir que pudiera convencer a su padre para convertirme, cuando 


ni siquiera podía convencer a su hija. 


En la casa, aparqué junto a la acera, apagué el motor y luego me senté durante unos 
minutos escuchando el sonido del motor de la camioneta, mientras se enfriaba. ¿Estaba haciendo 


lo correcto? ¿O debería hacer lo que todo el mundo quería y dejarla 117? 


Cerré los ojos, y como siempre la cara de Savannah estaba allí en mi mente esperándome. 
Tenía un millar de recuerdos de ella... como una niña dulce con flores en el pelo que me daba el 


más suave de los besos en el patio de recreo en el cuarto grado... vestida como un ángel 


impresionante bailando descalza conmigo en las hojas del exterior durante el baile de máscaras. 


e este año... 


su lado inocente y amoroso. Todos querían que la viera como a una especie de monstruo, pero 


yo no sabía cómo hacer eso. No podía darme por vencido con ella, no aún. No si había una 


última oportunidad para que las cosas estuviesen bien nuevamente. 


Salí de mi camioneta y crucé el patio delantero, todavía sin tener ni idea de qué diablos le 
diría a su padre. El pórtico crujió cuando entré en él. Me detuve, mi pulso acelerado. ¿Estaba 
nervioso por la casa espeluznante o por hablar con su padre? Los dos, decidí, pero aun así seguí 


adelante. 


El fuerte zumbido de una sierra comenzó en algún lugar profundo dentro de la casa y me 
quedé inmóvil en la puerta principal. ¿Una motosierra? Oh, hombre, esto era como la 
encarnación de todas las películas de terror que había visto. Aun así di un paso y toqué. Un 
vampiro me escucharía incluso por encima de la sierra. El ruido se detuvo y, demasiado pronto, 


la puerta se abrió. 


La única vez que había visto al padre de Savannah estaba regresando de un viaje desde la 
sede del Concejo de vampiros en París. El señor Colbert había parecido todo un vampiro en su 
traje impecable, su cara inexpresiva como el mármol tallado. Esta noche, llevaba una camisa 
con botones, mangas enrolladas hasta los codos y vaqueros, ambos cubiertos de suciedad y 
aserrín. Parecía más un individuo corriente, trabajando duro en su casa. Y yo iba a pedirle que 


me convirtiera en un vampiro. 


El señor Colbert no parecía sorprendido de que yo estuviera allí. Pero tampoco me invitó 


a entrar. 
—Hola de nuevo, Tristan. ¿En qué puedo ayudarte esta noche? Savannah no está en casa. 


—Lo sé, señor. Por eso estoy aquí, necesito su ayuda. —Me miró fijamente, inmóvil. Yo 
esperaba que pudiéramos tener esa charla en el interior. No es que hubiera sido más fácil allí. 
Me aclaré la garganta—. Amo a Savannah. Y esto no es algo hormonal adolescente. La he 
amado desde que éramos niños, nunca he sentido nada parecido a esto con nadie. Y sé que ella 


también me ama. 


Mi corazón latía muy fuerte, no ayudaba que probablemente él podía oírlo. Mis manos se 


pusieron calientes y húmedas, las metí en los bolsillos delanteros de mis pantalones vaqueros. 


—Sabes la promesa que ha hecho. —Él no me estaba preguntando. Asentí de todos modos. 
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Una ceja negra y espesa se levantó en una pregunta silenciosa. La forma en que fue capaz 


de mantenerse inmóvil, era más que un poco desconcertante. Si esa noche fuese un éxito, ¿yo 


también sería capaz de congelarme así? 
—Usted puede convertirme en vampiro. 


Pasaron los segundos. Una brisa se levantaba, haciendo crujir los árboles detrás de mí. El 
viento no era lo suficientemente fuerte como para secar el sudor que corría por mi espalda, sin 


embargo. Finalmente, el señor Colbert se apartó de la puerta. 
—Entra. 


¿Era su manera de aceptar convertirme? Con el corazón acelerado entré en la casa, cada 
uno de mis pasos haciendo que el suelo de madera crujiera y gimiera. Él cerró la puerta detrás 
de mí y luego me guio hacia un sofá de cuero marrón oscuro en la habitación de la derecha. El 
aserrín hacía el piso resbaladizo y el olor del aire era como de pino, las herramientas de él estaban 


por todo el lugar. 


Hizo un gesto hacia el sofá, y nos sentamos en los extremos opuestos en ángulo, para poder 


estar de frente. 


En cuanto me senté, él preguntó: —¿Estás realmente dispuesto a renunciar a tu humanidad 


por mi hija? 
No lo dudé. Al menos en esto sí estaba seguro. 
—SÍí, señor. 
Él estudió mi rostro. 


—Pareces bastante seguro, pero tal vez es porque no sabes lo que realmente es ser un 


vampiro. ¿Debería decírtelo? 


No estaba muy seguro de eso, pero forcé un asentimiento. Bien podría averiguar los 
detalles escabrosos de en qué me estaba metiendo. Aunque una parte de mí prefería descubrirlo 


luego, una vez que estuviese convertido y no podría ser tentado a echarme para atrás. 


—Nosotros los vampiros, somos una especie evolucionada —comenzó—. Las cosas que 


antes eran problemas graves, como la luz del día, ya no son amenazas para nosotros. Puede 


parecer que somos seres perfectos capaces de caminar entre los seres humanos en apariencia 
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Somos inmortales. Ninguna enfermedad volverá a hacernos daño, y nunca envejeceremos más 


allá del punto en la vida en la que cada uno de nosotros fue convertido. Somos capaces de leer 
la mente de los demás vampiros y seres humanos, pero no de los descendientes. Ganamos una 


gran velocidad, fuerza y agilidad. 


Hizo una pausa, dejando que el silencio llenara la habitación tanto tiempo que me vi 


obligado a decir algo. 
—NO parece que ser un vampiro fuese tan duro hasta ahora. 


Su mirada plateada, una versión más intensa que la de Savannah, se entrecerró en mi 


dirección. 


—Sí, parece que sí. Pero pocas horas después del primer despertar como un vampiro, se 
siente una sed que no se parece a nada que te puedas imaginar. Es la sed de sangre arañando tus 
mismas entrañas, el ansia de sangre humana, y la sangre de cualquier hombre serviría. En las 
primeras semanas, muchos vampiros accidentalmente matan incluso a sus seres queridos a causa 


de esa sed ciega. 
Muy bien, no era tan genial ser vampiro al inicio. 
—Pero se va, ¿no? 


—La sed de sangre disminuye después de un tiempo. Pero nunca desaparece por completo. 
Y estar cerca de alguien como tú con una poderosa sangre mágica en tus venas, presenta desafíos 
especiales. El llamado es tan fuerte que un vampiro mayor se siente como si recién hubiese sido 
convertido. Incluso a mi edad de más de trescientos años, me resulta difícil estar en torno a un 


descendiente por mucho tiempo. 
Me moví inquieto, haciendo crujir el sillón. 


—Pero usted puede hacerlo. Quiero decir, se casó con la madre de Sav. Y usted tenía 


alrededor un grupo de descendientes en el bosque hace un par de semanas y estaba bien. 
Sus labios se estiraron en una sonrisa fría. 


—Con la madre de Savannah, tuve la ayuda de un hechizo que su madre creó para mí. Un 
hechizo que sólo la abuela de Savannah sabía, enfrió la sed de sangre y lo hizo soportable. En el 


bosque con el Clamn, es cierto que me las arreglé para no atacar a nadie, pero fue una gran lucha 


no hacerlo. Si hubiera sido más joven, no podría haber tenido el control para detenerme a mí: 
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Volví la cabeza para mirar a la apertura negra de la chimenea vacía. 


—Así que no sería capaz de estar cerca de mi familia por un tiempo. 


—Si funcionara. Por desgracia, es imposible convertir con éxito a un descendiente. —Lo 


miré nuevamente. 


—Escuché las historias y no las creo. Sólo son mentiras, para mantener a los descendientes 


lejos de la idea de convertirse en vampiros. 


Él se había ido y regresado tan rápido que sólo sentí una brisa, se detuvo de pie junto a la 


mesa de café con un cuchillo y dos platillos. 


—Voy a demostrar cuál es la verdad. Córtate, sólo un poco, por favor y coloca la sangre 
en un plato. Luego, añade mi sangre a la tuya y verás qué pasa. —Se cortó el dedo y un charco 
rojo oscuro se formó rápidamente en un plato. Luego me entregó el cuchillo con el dedo ya sano, 
como si nunca hubiera sido cortado en primer lugar—. Cuando hayas terminado, continuaremos 


esta discusión fuera. 


Luego se marchó, dejando la puerta abierta. Al parecer, no quería poner a prueba su 


control en torno a un descendiente sangrando. ¿Era realmente un problema tan grande? 


Me corté el dedo como él, dejando que la gota de sangre cayera en el plato limpio. Cuando 
el charco era más o menos del tamaño de una moneda de diez centavos, utilicé el cuchillo para 
raspar los restos de unas gotas de su sangre desde el otro plato y las dejé caer en la mía. Pensaba 
que él y todos los demás habían estado mintiendo. Pero cuando vi los dos tipos de sangre 
combinados en un espeso y pegajoso círculo negro que olía como a un animal en 
descomposición dejado en el sol, para luego chisporrotear y emitir hilos de humo, supe que no 
era un mito. Y todo a partir de unas cuantas gotas de sangre de vampiro. ¿Qué haría más sangre 


de vampiro en el cuerpo de un descendiente? No había manera de convertirme en uno. 


Me di cuenta de un pedazo de papel pegado a la parte posterior del plato. Una tirita. Rompí 
su envoltura delgada con los dientes y me cubrí el corte en el dedo, luego me dirigí hacia el 


pórtico con piernas temblorosas. 
—Si lo sabía, ¿por qué se molestó en decirme cómo es ser un vampiro? 


Había estado jugando conmigo desde que llegué, me hizo pensar que tenía una 


oportunidad de convertirme en un vampiro y estar con Savannah siempre. Si no hubiera sido su 


padre, habría tenido la tentación de darle un puñetazo. 
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—Para que puedas ver cuán imposible es que ustedes dos estén juntos. 


Me quedé mirando la lámpara de la calle, su luz lanzaba largas sombras sobre el patio. 


La desesperación me hizo decir: —Tiene que haber una manera de que podamos estar 
juntos. Si la ama, dígame qué hacer, qué decir para hacer que cambien las reglas. Sabe que se 
puede hacer, lo hizo usted mismo. Se casó con su madre, denos la oportunidad de tener eso 


también. 


—Pero no funcionó. Incluso después de que la madre de Savannah fue expulsada del 


Clann, nuestra unión era un peligro para el tratado de paz por lo que produjo. 
—Quiere decir Savannah. —Él asintió. 


—Ustedes dos podrían producir otro dhampir como ella, si no se vuelve totalmente 


vampiro primero. Y el Concejo, así como el Clann, nunca permitiría que eso vuelva a suceder. 


Una imagen apareció ante mí de una niña con el pelo rizado color rojo, como su mamá. 
Y tal vez los ojos verdes como su papá. Nunca había pensado en ser padre algún día, pero algo 
apretó mi pecho de todos modos, haciéndome difícil el respirar. El señor Colbert no pareció 


darse cuenta. 


—E:se niño sería un peligro para los vampiros y descendientes por igual, incluso más de lo 
que Savannah es. Como Savannah, podría convertirse en un vampiro inmortal pleno con las 
legendarias habilidades mágicas Coleman de su padre, o en el siguiente brujo Coleman con la 
velocidad, la fuerza y la agilidad de un vampiro. De cualquier manera, presentaría enormes 


riesgos. Riesgos que el Concejo y, estoy seguro, que el Clann nunca considerarán aceptables. 


No podía convertirme en un vampiro. Y mientras fuese humana y Savannah pudiese tener 


hijos, el Clann y el Concejo no nos dejarían estar juntos. 
—¿Qué ocurre si ella se convierte por completo? 


—Siempre existirá el riesgo de que pueda terminar con tu vida. A tus padres no les 
importara si eres un miembro del Clann, siempre serás su hijo y harán lo que sea necesario para 
protegerte. —Se volvió hacia mí, poniendo una mano en mi hombro—. Si hubiese una manera 
para que tú y mi hija pudiesen estar felices juntos, haría todo lo posible para ayudarte. Pero no 


hay manera de que las reglas puedan cambiar para ustedes. Te puedo prometer por experiencia 


que incluso el más fuerte amor no puede sobrevivir mucho tiempo a huir constantemente, oa 
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escondite. —Su mano cayó—. Escondernos constantemente sólo apartó a la madre de Savannah 


de mi. 


Quería creer que estaba equivocado, que las cosas serían diferentes para Savannah y para 
mí. Que eso que teníamos podía sobrevivir a cualquier cosa, incluyendo huir del Concejo y el 
Clann. Pero, ¿y si estaba en lo cierto? El Clann ya había apartado a la abuela de Sav de ella. 
¿Mis padres estarían lo suficientemente desesperados para ir después tras la madre de ella? ¿O 
su padre? ¿Los vampiros perseguirían a Emily para llegar a mí? Savannah y yo nunca podríamos 
vivir con nosotros mismos, si algo de eso pasaba. Ella ya estaba luchando para hacer frente a la 


muerte de su abuela. 


Y fue entonces cuando me di cuenta. No había nada más que intentar. El Clann y el 
Concejo iban a salirse con la suya, no importaba cuánto Savannah y yo deseáramos lo contrario. 
Ninguna cantidad de juegos de fútbol perdidos podría haberme preparado para la derrota 
aplastante que me golpeó. Nunca había estado en esa situación antes. Yo siempre había sido 
capaz de encontrar una manera de conseguir lo que quería en la vida. No porque estaba 
malcriado, como Emily se burlaba, sino porque papá siempre decía que si querías algo lo 


bastante y seguías trabajando en ello, ibas a encontrar una manera. 


Estaba equivocado. Lo único que quería más que a nada en la vida era estar con Savannah. 
Pero no podía. No ahora, y si su padre estaba en lo cierto, nunca. No mientras el Clann y el 


Concejo se odiaran y temieran entre sí. 


Hice que mis pies me llevaran por las escaleras del pórtico hacia mi camioneta, y luego me 


dirigí a la prisión en la que mi casa se había convertido. 
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CAPÍTULO 6 


Traducido por kate123 


Savannah 


Tristan se había dado por vencido. 


Hasta ese momento, no me había percatado de la gran cantidad de fe que secretamente 
tenía en él. Tristan era un luchador de corazón, y casi siempre conseguía lo que quería. El quería 


que estuviéramos juntos de nuevo, así que si había una verdadera solución, él la encontraría. 
Excepto que esta vez, obviamente no la encontró. 


No tenía que decirme que esto realmente había terminado. Podía sentir la frustración y la 
desesperación emanar de él cada vez que nos cruzábamos en el pasillo principal entre clases. 
Podía verlo en la desolación de sus ojos, en sus hombros encorvados por la derrota, y, sobre 


todo, en como no era capaz de mirarme a los ojos. 
Se había terminado. 


Traté de decirme a mí misma que no era el fin del mundo, que tal vez algún día mi corazón 


sanaría y encontraría a alguien más. 


Cuando las mentiras no funcionaron, traté de enfocarme en la escuela y las cosas de las 
Charmers con la esperanza de que, si podía mantenerme ocupada lo suficiente, eventualmente 


encontraría la manera de respirar profundamente otra vez sin la dolorosa necesidad de llorar. 


No tuve un verdadero sentido del paso del tiempo durante las próximas semanas mientras 
esperaba a que nuestro segundo año terminara. En casa, llené cada segundo libre en ayudar a 
papá a remover el viejo papel pintado y el suelo de la casa. Desafortunadamente, esto aún me 
dejaba con demasiado tiempo libre ahora que el espectáculo de Primavera de las Charme:rs y las 
audiciones para el equipo habían terminado. El día de las audiciones para el equipo había sido 
el único día en que verdaderamente no había tenido ni un solo momento libre por cuatro 


benditas horas. Ya que había tenido que asumir toda la carga del trabajo de manager, mientras 


dos de mis compañeras manager volvieron a audicionar exitosamente para el equipo. Traté de 
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para el próximo año. Sobre todo, traté de no lamentar el hecho de que el Concejo de vampiros 


me había prohibido bailar jamás en público otra vez, así no podría, accidentalmente, revelar mi 
lado vampiro a los humanos. Dudaba que pudiera siquiera recordar cómo bailar de todos 


modos. 


En marzo, el equipo también hizo audiciones oficiales. La señora Daniels había hecho que 
me quedara hasta tarde después de la escuela ese día para poner la música mientras ella y dos 
jueces calificaban a los candidatos en sus solos oficiales y rutinas de grupo. Bethany Brookes se 
convirtió en una de las jóvenes tenientes, lo que no sorprendió a nadie. Ella era una buena líder 
para el equipo, siempre dispuesta a ayudar a otros, siempre tan feliz, dulce y extrovertida. Es 
como si ella tuviera este perpetuo rayo de luz radiante sobre ella a dondequiera que iba. 


Probablemente porque su apodo en el baile fue Pequeña Señorita Rayo de Sol. 


Deseé poder ser como ella. Pero todo acerca de mi vida era el polo opuesto a la de ella. 
Mientras Bethany estaba dando vueltas bajo los reflectores, yo estaba acurrucada en el oscuro 
bastidor, y no podía encontrar una manera de salir. Quería ser la chica que era hace un año, 
antes de enfermar y enterarme de todos los secretos de mi familia, antes de darme una 
oportunidad y permitirme enamorarme de un chico que jamás podría tener. Antes de que Nanna 


muriera, y mamá desapareciera de viaje todo el tiempo. 


Pero no podía volver atrás, y no podía cambiar lo que había hecho o detener en lo que me 
estaba convirtiendo ahora. Todo lo que podía hacer era fingir una sonrisa para mis amigas en el 


almuerzo cada día y simular que todo estaba bien. 


Y asegurarme de nunca mirar atrás sobre mi hombro a la mesa del Clann o al chico con el 


que nunca podría volver a estar. 
—¿Savannah? —preguntó Anne, su voz más fuerte de lo normal en la cafetería. 


Salté, derramando mi bebida en el proceso. Todas saltamos con servilletas para absorber 
el derrame mientras yo murmuraba disculpas. Bueno, ahí iba mi almuerzo líquido. El resto de 


la comida olía demasiado asqueroso para comerla últimamente. 
— ¡Estás dentro? —Anee repitió una vez que el lago Savannah fue controlado en la mesa. 


—¿Dentro? —La miré con confusión. Realmente necesitaba dejar de divagar tanto cerca 


de otros. 


—Para ir de compras este fin de semana —respondió Michelle, mirándome. Cuando no 
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centro comercial en Tyler este sábado. —Su pequeño cuerpo prácticamente rebotó sobre su 


asiento. 
¿Un baile semiformal? ¿Por qué querría ir a eso? 
Carrie me vio como si fuera una nueva especie de germen bajo un microscopio. 
Anne solo rodó los ojos. 


—Tierra llamando a la señorita cadete espacial. El baile es en dos semanas. Todas iremos. 


Incluyéndote. 
Retrocediendo, abrí la boca para discutir. 
Anne sacudió la cabeza, su cola de caballo de color castaño balanceándose salvajemente. 


—De ninguna manera, ni siquiera pienses en abandonarme. Estas dos tienen pareja. Yo 


no. Por eso tú vendrás conmigo. No estaré sola en el banquillo toda la noche. 
— (Entonces por qué ir? —empecé. 


—Por los vestidos, ¡por supuesto! —Anne sonrió—. Oye, no me mires así. Incluso las 3 


chicas poco femeninas como yo disfrutan jugando a la princesa de vez en cuando. 
Carrie se rio. 
Anne la ignoró. 


—Vamos, Sav. Tú ya nunca haces nada con nosotras. Sólo porque nosotras no somos 


geniales como tus preciosas Charme:xs... 
Este era mi turno de gemir y rodar los ojos. 
—No empieces con eso de nuevo. 
Anne mostró sus dientes con el semblante de una sonrisa. 


—¡Entonces no me obligues! Ven de compras con nosotras. Ven al baile. Finge ser humana 


de nuevo sólo por una vez. 
Me congelé. ¿Ellas sabían...? 


No. De ninguna manera ellas podían adivinar mis secretos. Sólo estaba siendo paranoica. y 


Pero tal vez, sólo para estar segura, debería de esforzagíiíme más en encajar y ser norma 


—Está bien —suspiré, ya lamentando ceder—. Vamos de compras este fin de semana. 


Michelle chilló y empezó a delirar acerca de alguna revista para bailes que había comprado 


para ayudar a prepararnos para la ocasión. Asentí y traté de parecer interesada. 
Repentinamente, el completo significado de las palabras de Anne se registró en mí. 


—Espera un segundo. —Me volví hacia ella—. ¿Por qué no vas con Ron? —Ella y Ron 
Abernathy habían estado saliendo por meses, así como Tristan y yo. De hecho, su primera cita 


había sido en el baile de máscaras de las Charmers el pasado octubre. 


Donde Tristan y yo habíamos bailado juntos, afuera, sobre las hojas, la luz de la luna llena 


hacía su falsa armadura de caballero brillar como si hubiera sido bañada en plata real... 
—... así que ya no estamos saliendo —Anne terminó en un balbuceo. 


Había divagado de nuevo y me había perdido su respuesta. Caray, era una mierda de amiga 


últimamente. 
—Lo siento, estaba muy ruidoso aquí. ¿Qué dijiste? 
Anne me miró y entonces se encogió de hombros. 
—Dije que él y yo tuvimos una discusión y rompí con él. Ya no estamos juntos. 
—¿Acerca de qué fue la pelea? 
Anne recogió sus cosas. 


—Fue... de cosas de familia. Realmente no quiero hablar acerca de eso. Y la campana está 


a punto de sonar de todos modos. Vamos, andando. 


Abrí la boca para discutir pero la campana sonó, interrumpiéndome. Entonces tuve una 
buena vista de la barbilla de Anne. Tan obstinada como ella era, no conseguiría nada más por 


hoy. 


Obviamente algo importante había ocurrido de lo que me había perdido ya sea porque no 
había estado poniendo atención o ella no había querido decirme. ¿Cuándo había terminado con 
Ron? ¿Había estado molesta y ni siquiera lo había notado? ¿Había tratado de llamarme para 


hablar acerca de eso? 


La alcancé en los botes de basura. 
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—Anmne, espera. Por lo menos dime cuando terminaste con él. 


Ella se tomó su tiempo derramando su refresco en la basura. 

—Fue la semana después de que tu abuela... 

Oh. Así que esa era la razón de por qué no había oído acerca de eso. 

—Lo siento. No estaba ahí para ti. Esa semana fue... 

Ella dio una rápida sacudida de cabeza. 

—NOo te preocupes. Yo también habría estado desenfocada. ¿Lista para el tercer periodo? 


Una parte de mí quería presionarla aún más, descubrir qué había ocurrido. Ella parecía 


completamente feliz cada vez que Ron estaba cerca. ¿Qué había cambiado? 


Entonces otra vez, ¿quién era yo para tratar de sacarle los detalles de una dolorosa historia? 
No era como si yo le hubiera dicho algo acerca de mi propia ruptura con Tristan. O como había 


muerto Nanna realmente, o muchos de los secretos de mi familia... 
Sí, no estaba en posición para ser entrometida. 


Pero era otra cosa entre nosotras que hacía nuestra amistad a un lado, y no sabía cómo 


arreglarlo. 


Y sin embargo, tenía que intentarlo. 
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Hice mi mejor esfuerzo por permanecer en el presente y poner atención ese sábado cuando 
todas fuimos a comprar vestidos en Tyler, primero en el centro comercial y después a varias 
tiendas que Michelle había visto. Quería preocuparme por los vestidos y peinados, los méritos 
de la joyería de oro contra la de plata y los diamantes de imitación contra las perlas. Quizá si 
fingía lo suficiente, podría olvidarme acerca de la realidad de mi loca y arruinada vida y ser 
normal de nuevo, por lo menos por un tiempo. Y tal vez entonces la creciente distancia entre 


mis amigas y yo desaparecería. 


Traté de actuar emocionada cuando le di a Michelle total libertad de escoger mi apariencia 


para el baile. Pero ella no lo hizo fácil cuando tomó un largo vestido de satén negro con u 


YS 


que ella no sabía que me estaba convirtiendo en uno, y ella insistió en que hacía que mi piel 


palideciera y mi cabello rojizo brillara. Más que brillar en la oscuridad. Sin embargo, ¿por qué 
me importaba cómo me veía? No estaría ahí con Tristan, y nunca estaría interesada en alguien 


más. Así que mientras hiciera feliz a Michelle, estaría bien por mí. 


—Ey, Sav. ¿Estás bien? —preguntó Michelle, sacándome de mis pensamientos mientras 
estaba sentada en la silla del escritorio de Anne el siguiente sábado por la noche. Ni siquiera me 


había dado cuenta de que caminaba hacia mi. 


Anne continuó burlándose de Carrie sin piedad por ser demasiado cobarde como para 
dejar a Michelle aplicarle el rímel. Carrie calmadamente la ignoró mientras se sentaba en un 


sofá-cama y se ponía la máscara de pestañas con la ayuda de un pequeño espejo compacto. 
—Estoy bien —mentí a Michelle, teniendo que tragar un nudo para poder hablar. 


Carrie repentinamente golpeó a Anne en la punta de la nariz con la barita de la máscara 
para pestañas, dejando una enorme mancha negra. Anne chilló y le arrebato el espejo, luego 
lamió su dedo para quitarse la mancha. Ella llamó a Carrie con un nombre grosero y luego metió 
su dedo húmedo en la oreja de Carrie. Haciendo a la rubia gritar algunas palabras bien escogidas 


acerca de los gérmenes de Anne. 


— ¡Cuida tu boca, señorita! —gritó la mamá de Carrie desde la sala de estar donde los tres 


grupos de padres esperaban, sin duda armados con cámaras y video grabadoras. 


Mi mamá estaba en la carretera en algún lugar en Arkansas esta noche, inconsciente 
siquiera de que iba al baile. No se lo había mencionado, y aparentemente papá tampoco lo había 
hecho. Y por supuesto la idea de estar aquí para registrar la noche en un álbum de recortes 


probablemente nunca se le habría ocurrido a mi papá. 
¿Los vampiros tenían álbum de recortes? 
Probablemente no. Ellos no querían un registro visual de cuánto tiempo habían vivido. 
—Pero mamá... —empezó Carrie. 
—Carrie Lyn, cuida esa boca o irás a ese baile con la boca llena de jabón. 
Eso hizo que surgiera mi primera sonrisa sincera en la noche. 
Michelle rio, luego se dejó caer sobre sus rodillas junto a mí en la gruesa alfombra. 


—Es bueno verte sonreír de nuevo. 
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Parpadeé al verla, insegura de cómo responder. 


—Lo siento. Supongo que he estado un poco deprimente últimamente. 
Ella se encogió de hombros. 


—Y o también lo estaría si perdiera a un chico así de ardiente y luego él diera la vuelta y 
empezara a salir con Bethany Brookes como si no fuera gran cosa. —Con el ceño fruncido, se 
sentó sobre sus pies descalzos—. ¡Pensé que ustedes dos volverían a estar juntos! Especialmente 


después de que él me llamó la noche del espectáculo de Primavera de las Charmers. 


Espera. ¿Qué? Se sentía como si mis ojos fueran a salir de mi cabeza mientras luchaba para 
escoger qué pregunta hacer primero. ¿Y cómo se enteró siquiera de que había estado saliendo 
con él? No le había contado a nadie a excepción de Anne. Alguien más debía haberlo revelado. 
¿Tal vez alguien en el Clann, como una de las Brat Twins? O quizá una Charmer... una de las 
bailarinas o manager había sumado dos más dos después de percatarse que Tristan y yo nos 
íbamos de la escuela y de la práctica del espectáculo de primavera al mismo tiempo y luego él 


renunció del voluntariado para ayudar al equipo. 
Eso respondió el cómo Michelle podría haber oído de nosotros, pero no el resto. TÍ 
Respiré y empecé con una pregunta a la vez. 
—(Él está saliendo con Bethany? 
Ella asintió, sus ojos color avellana grandes y solemnes. 
—Corre el rumor de que ellos irán juntos al baile. 
Vaya, él seguro que esperó mucho tiempo para superarme y seguir adelante. 


Una vez más, me encontré atrapada en una batalla entre mi cabeza y mi corazón. 
Lógicamente sabía que debería estar feliz por él. Bethany lo haría reír, iría a las fiestas con él, 
comería el almuerzo en la cafetería con él y los descendientes. Sus padres probablemente la 
adorarían, también. Si realmente lo amaba, no debería querer nada más que su felicidad. 


¿Cierto? 


Mi corazón dijo que prefería infinitamente que él fuera tan miserable como yo por el resto 


de su vida. 


Suspiré y continué con la siguiente pregunta. 


— (Por qué te llamó la noche del espectáculo de Primavera? 


—Quería saber adónde te habías mudado. Él necesitaba hablar con tu papá, creo. Hizo 
parecer como si quisiera conseguir el permiso de tu padre para salir contigo públicamente o algo 


por el estilo. 


Mi aliento se quedó atrapado en mis pulmones y se negó a ceder. Había una única posible 
razón para que él quisiera hablar con mi padre. Y no era para conseguir permiso para salir 
conmigo públicamente. Papá no tenía este tipo de influencia con el Concejo de Vampiros. Pero 


él podría convertir a un humano en un vampiro. 


¿Por qué estaba sorprendida de que Tristan le hubiera pedido a mi padre que lo convirtiera? 
Por supuesto que Tristan habría intentado todo lo que se le ocurriera que nos haría volver a estar 


juntos. 
Michelle miró por encima de su hombro y luego se puso de pie. 
—¡Anne, detén eso ahora mismo! Vas a arruinar mi creación. 


Aún en shock, apenas tuve tiempo de mover los pies lejos de su camino antes de que ella 


fuera al otro lado de la habitación para agarrar la muñeca de Anne y quitarle un cepillo. 


—Pero dejaste todo esto abajo —se quejó Anne desde donde estaba inclinándose delante 


de su tocador tratando de fijar el cabello en su nuca. 


—Se supone que esos rizos deben estar abajo —replicó Michelle, golpeando las manos de 


Anne a un lado—. Le añade un efecto de cascada. 


—Más bien un efecto descuidado —Anne murmuró de nuevo—. Parece como si no 


hubiera usado suficiente fijador para el cabello o algo así. 


Apreté los lados de la silla junto a mis piernas, mirando al satén negro brillante sobre mis 


rodillas. Tristan le había pedido a mi padre que lo convirtiera. 


¿Qué había dicho papá para convencer tan completamente a Tristan de renunciar a 


nosotros? 


El timbre sonó, anunciando la llegada de las parejas de Carrie y Michelle. Me uní para 
posar para las fotos de grupo en la sala de estar mientras sus padres revoloteaban a nuestro 


alrededor, los destellos de sus cámaras me cegaban mientras mi mente se encerraba en la 


confusión. Las acciones de Tristan no tenían sentido. pa hizo pensar que nunca lograría. 
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hacerle ver la realidad de nuestra situación. Luego aparentemente fue en una misión suicida 


hacia mi padre para pedirle que lo convirtiera aun cuando sabía que el proceso de transformación 
podría resultar únicamente en su muerte y el comienzo de una flamante nueva guerra entre los 
vampiros y los brujos. Y ahora, unas pocas semanas después... él estaba saliendo con Bethany 


Brookes. 


Los destellos de la cámara se detuvieron, pero mis pensamientos no. Tampoco el nudo en 


mi garganta desapareció. 


Michelle y Carrie se subieron al auto de Carrie con sus parejas, y Anne y yo los seguimos 
en la camioneta de Anne hacia el campus de JHS donde el baile se celebraba en la cafetería. 
Estaba momentáneamente distraída por el proceso de tratar de salir de la camioneta sin mostrar 
mis bragas a todos en el estacionamiento. Las aberturas en los vestidos eran tanto una bendición 
como una maldición, nos permitían caminar pero hacían la salida de una camioneta un 
verdadero problema. Después estábamos todas juntas de nuevo, trastabillando sobre nuestros 


tacones a través del estacionamiento y dentro de la cafetería. 


El interior del cuarto circular había sido trasformado para la noche. El comité de baile, 
encabezado por las porristas mayores, habían elegido “Noche en el cine” como tema. Condujimos 
a nuestro grupo cerca de los rollos de cine hechos de cartón y películas de cuatro metros y a los 
igualmente gigantes cubos llenos con globos amarillos y blancos atados por montones para que 
parecieran enormes palomitas, mientras una niebla blanca de una maquina invisible de humo se 
arremolinaba alrededor de nuestros tobillos. La mayoría de las mesas y sillas habían sido 
removidas para dejar espacio para bailar, así que caminamos en línea recta a través del salón 


hacia la parte posterior. 


Anne nos llevó a todo un conjunto de escaleras alfombradas en las que nunca me había 
fijado antes. Estas terminaban en un espacio abierto sobre la cocina y el área de servicio. Esta 
noche el segundo piso estaba decorado con una cortina plateada brillante como telón de fondo 
y varios rollos de película como fondo para fotos profesionales, en los cuales Anne insistió que 
nuestro grupo debía tomar la fotografía ahora para evitar la fila de personas que ella aseguraba 


se formaría pronto. 


Un segundo. Fotografías. Ahora que me estaba transformando por completo en vampiro, 
¿eran las fotos un problema? Me había tomado un montón antes. Y más temprano, en la casa 


de Anne, había estado demasiado conmocionada debido a Tristan como para pensar en todas 


las fotografías que los padres estaban tomando de nosotros. 


79 


Pero ahora tenía tiempo para pensar. Y enloquecer. ¿No había alguna regla acerca de cómo 


los vampiros no podían aparecer en fotos? ¿Y si era cierto? Nunca le había preguntado a papá 
acerca de eso. Habíamos cubierto todo lo demás... la sed de sangre, drenar con un beso, estacas, 
decapitación, agua bendita, ajo, cruces, iglesias, biblias, tierra santa y fuego, incluso cómo 
nuestra raza híbrida de vampiros supuestamente era la creación de la demonio Lilith, quien de 
acuerdo con los mitos judíos era la verdadera primera esposa de Adán. Pero, ¿vampiros y fotos? 
Nop, olvidamos eso. ¿Mi lado vampiro estaba creciendo lo suficiente como para que esto 
pudiera aplicarse también a mí ahora? ¿Podría simplemente no aparecer en las fotografías y 


enloquecer a todos después? 


Una rápida llamada a papá aclararía la pregunta justo ahora. Hurgué en mi bolso de mano 


por mi celular. 
—Sav. Es nuestro turno. —Anne tiró de mi muñeca. 
—Espera, sólo necesito hacer una rápida... 


—Después —dijo, tirando de mi mucho más cerca del fondo plateado de cortina de 


espumillón donde los demás estaban listos para posar para el fotógrafo. 83 O 
Encontré el número de papá en marcación rápida. 
—Está bien. Sólo déjame llamar a mi padre primero. 
Anne me arrebato el teléfono justo cuando presione el botón para llamar. 


—;¡Y pensar que solías odiar estas cosas! Cinco segundos, linda princesa, y entonces podrás 


hacer tu preciosa llamada. 


— Podrías devolvérmelo? —Me abalancé hacia el teléfono, pero ella fue más rápida, 


dejándolo caer por el frente de su vestido dentro de su escote. 
—¡Anne! —Jadeé. 
—NO vas a sacarlo, ¿o sí? —Ella soltó una risita—. Ahora date la vuelta y di queso. 
Me volví hacia la voz del fotógrafo y formé algo parecido a una sonrisa sorprendida. 


Entonces escuché la voz de papá provenir de entre los pechos de mi mejor amiga. 


El silencio reinó por cinco largos segundo mientras papá preguntaba por mí. 


Y luego todos estallaron en risas. Incluso yo. Y oh, caramba, se sentía bien reírse de esa 


forma, como si tomara mi primera respiración profunda después de ahogarme por meses. 


Las mejillas de Anne se tornaron rosadas mientras se inclinaba hacia delante por la cintura 


y se jalaba la parte delantera del vestido. Entonces levantó la cabeza mientras jadeaba. 
—OL, no. 


—¿Savannah? ¡Savannah! ¿Estás bien? —Papá gritó desde algún lugar bajo el pecho de 
Anne. A juzgar por el bulto rectangular en el estómago de Anne, el teléfono se había deslizado 


a través de su sostén. 


El grupo de risas se habían tornado histéricas en ese punto, y mis ojos de llenaron de 


lágrimas mientras Anne se sacudía de un lado al otro, tratando de sacar el teléfono de su vestido. 


—;¡Oh no, mi trabajo de maquillaje! —gritó Michelle mientras aparentemente los ojos de 


Carrie y Anne también se llenaban de lágrimas—. Vamos. 
Michelle nos empujó a todas, aun riendo, escaleras abajo hacia los baños. 


—Deja de empujarme o esto va a salir y se romperá sobre las escaleras —siseó Anne, aun 
sosteniendo el teléfono en su estómago, mientras pasábamos a otro grupo que encabezaba la fila 


en las escaleras. Ellos se congelaron y nos miraron con horror. 


—Papá, espera un momento, estoy bien —grité hacia el estómago de Anne—. Sólo... 
—Estaba riendo tan fuerte que no podía respirar apropiadamente—. Sólo cuelga. Te devolveré 


la llamada y te lo explicaré después, lo prometo. 


En el baño, todas cogimos puñados de papel de baño y tratamos de arreglar nuestro 
maquillaje lo mejor que pudimos. Yo no traía puesto mucho para empezar, gracias a Dios. Pero 


Carrie se veía como un mapache, lo que me hizo reír mucho más fuerte. 
Anne fue a uno de los dos cubículos, con una amarga expresión. 
—Debería botar esta maldita cosa dentro del inodoro. 
—Sigo aquí, esperando por una explicación. —Papá sonaba más que un poco tenso. 


Solté una risita tras una de mis manos para disimular la carcajada. Apuesto que nunca 


estuvo en una situación así antes. 


—Oh, mm, lo siento señor —dijo Anne—. Sólo po de debajo de mi vestido.. 


Sl 


—Puedo asegurarte que en estos momentos estoy muy lejos de ti y de tu vestido —espetó 


papá—. ¿Chicas, están drogadas? 
Carrie, Michelle y yo estallamos en nuevas carcajadas. 


Con el rostro completamente rojo, Anne finalmente emergió del cubículo y me extendió 


mi teléfono. 
—Puaj, vas a limpiar eso, ¿cierto? —La nariz de Carrie se arrugó con asco. 


—No lo necesita... tomé una ducha esta... oh, está bien. —Dándose por vencida. Anne 


limpió el teléfono con papel de baño, colgándole a mi papá en el proceso. 
Oooh, eso de seguro iba a molestarlo. 


—Mejor déjame devolverle la llamada rápido —dije, aun sonriendo mientras Anne me 
daba el teléfono. Encontré su número, presione el botón para llamarlo, lo llevé a mi oreja y luego 


pretendí olfatear mi teléfono—. Oye, Anne, ¿estás usando un nuevo perfume esta noche? 
Eso hizo que Carrie y Michelle volvieran a reírse. 
Papá respondió en el primer timbre. 
—¿Qué esta...? 


—Lo siento papá —interrumpí el potencial discurso—. Estaba por llamarte y preguntar si 
estaba bien que me tomara fotos aquí en el baile. Pero Anne me lo arrebató y lo escondió en el 
único, mm, bolsillo que ella tenía en su vestido. Luego ella tuvo un... fallo de vestuario y tuvo 


problemas para sacar el teléfono de su vestido. 
Una larga pausa llenó la conexión antes de que él se aclarara la garganta. 


—Bueno, por lo menos suenas como si estuvieras pasándolo bien por una vez. Llámame 


antes de que salgas. 


Sus palabras me sorprendieron. Él tenía razón. Realmente estaba pasándolo bien. Muy 
bien, de hecho. 


Ahora si tan solo pudiera evitar ver a Tristan bailando con Bethany toda la noche... 
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CAPÍTULO 7 


Traducido por avox 


Tristan 


Era algo tonto ir a Drip Rock Road. Ya iba quince minutos tarde para recoger a Bethany, 


y mi colina favorita estaba en la dirección opuesta de su casa. 


Aun así me encontré conduciendo hacia allí, necesitando... algo. Aire fresco. Silencio. 


Unos pocos minutos de libertad. 


Mis padres me habían mantenido en encierro total cada minuto que no estaba en la 
escuela. Me dejaron suelto esta noche porque había tomado la sugerencia repetida y no-tan-sutil 
de mamá, y le pedí a Bethany que fuera conmigo al baile. No porque tuviera algún interés en las 
elecciones de mamá de novias de reemplazo. Sólo necesitaba ver a Savannah fuera de clases una 


última vez antes que se acabase el año escolar. 


Así que había llamado a Bethany según lo instruido la semana pasada. Y luego me había 
puesto el traje que mamá había alquilado y dejé la casa esta noche con el ramillete que mamá 
había escogido para Bethany. Pero cuando llegó el momento de salir de mi calle y cruzar la 
carretera a la subdivisión del barrio residencial privado donde estaba la casa de Bethany, yo 


había dado la vuelta en la dirección opuesta y venido aquí afuera en cambio. 


Aunque el sol se estaba poniendo, el aire todavía estaba cálido sin ninguna brisa que lo 
refrescara. El oscuro cielo sobre los bajos pinos brillaba por el calor. Y eso era sólo el comienzo. 
En las próximas semanas cuando el verano llegara en plena fuerza, estar afuera después de las 


once de la mañana se convertiría en pura tortura. 


Ya se sentía como si me hubiese tropezado dentro de un pantano. Hasta el aire estaba 


intentado sacarme la vida, ahogándome. 


Le eché un vistazo al ramillete, esperando como una demanda silenciosa de mi madre en 
el salpicadero de mi camioneta. Mamá estaría enfadada si supiera que estaba dejando que el 


ramillete se marchitara en vez de correr directo a Bethany con él como el niñito bueno que 


esperaba que fuese. 
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Miré las colinas a mi alrededor, y luego el cielo. Al este, las primeras estrellas estaban 


apenas empezando a parpadear a la vista. Y me pregunté por milésima vez dónde estaba 
Savannah ahora mismo. ¿Estaba en la casa de Anne con sus amigas, alistándose, sonriéndole a 


un espejo mientras sus largos dedos arreglaban su cabello y maquillaje? 
¿Estaba pensando en mí en absoluto? 


Supe que ella iba a llegar al baile luciendo más bella que nunca. Antes, esta semana en la 
oficina, había recogido una imagen de los pensamientos de Michelle sobre Savannah en un largo 
vestido negro de satén. Michelle había estado realmente orgullosa por encontrar ese vestido para 
Savannah. Si la memoria de Michelle era algo para juzgar, tenía el derecho a estar orgullosa. 


Savannah se iba a ver incluso más impresionante de lo usual. 


Esta noche, ver a Savannah pero ser incapaz de sostenerla en mis brazos o bailar con ella 


iba a ser seguro un ejercicio de tortura. Especialmente con otra chica de mi brazo toda la noche. 
Un chico más inteligente se hubiese quedado en casa. 


Excepto que no pude. Justo como no pude convencerme a renunciar a nosotros. Lo había 
intentado. Una y otra vez, me dije a mí mismo que no había nada que pudiéramos hacer. Había 
muchas personas poderosas en nuestro camino. Pero cada vez que me dije que la dejara ir, algo 


dentro de mí se rebelaba. No podía imaginar mi futuro sin Savannah en él. 


¿Cómo pueden dos personas parecer tan perfectas juntas, estar tan felices juntas y, sin 


embargo, estar tan mal para muchos otros ojos? 


Tenía que existir una opción que me estaba faltando. Tal vez yo estaba demasiado cerca 
al problema. O tal vez no sabía lo suficiente sobre el Concejo. Entendía que mis padres... sólo 
estaban tratando de protegerme. Ellos no podían entender que Savannah no era peligrosa para 
mí. Pero si el Concejo pudiera ser convencido de cambiar de opinión acerca de Savannah y de 
mí, y si yo pudiese crear un hechizo amortiguador de sed de sangre que hiciera seguro que Sav 
estuviera a mí alrededor, seguramente mis padres también cambiarían de opinión. No había 
forma de que su miedo a los vampiros fuera más fuerte que su amor por mí. Lo sabía, en el fondo 


ellos querían que fuera feliz. Sólo necesitaba una manera de deshacerme de su miedo. 


Había pensado que Savannah y yo lo éramos todo, que nuestro amor sería la prueba que 
todos necesitaban para romper el miedo y odio de ambos lados. Ahora parecía que tendríamos 


que deshacernos de los prejuicios antes de que pudiéramos estar juntos. ¿Pero cómo? 
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Savannah sabía más sobre el Concejo que yo. Si pudiera conseguir que me hablara, 
podríamos pensar en algo juntos que pudiera apaciguar al Concejo. Pero ella no me hablaba, 
porque estaba escuchando a todos los demás, dejando que su miedo la derrotara y convenciera 
para dejar de luchar por nosotros. Y aun así sabía que me amaba. No había ni una sola duda en 
mi mente sobre eso. Sí, nos habíamos guardado el secreto sobre su lado vampiro mutuamente. 
Pero lo que habíamos sentido juntos no había sido mentira. La forma en que nos habíamos 
hablado, besado, abrazado el uno al otro, la forma en que ella me había mirado a los ojos tantas 


veces... Nunca había sentido algo más real, no había magia en la tierra más fuerte que eso. 
Nunca sentiría nada como eso otra vez. 


Pero no podía pelear esta batalla solo. Necesitaba la ayuda de Savannah. ¿Cómo podría 


convencerla de que podríamos hacer funcionar esto cuando ella ni siquiera me hablaba? 


Magia. Podría hacer un hechizo que le permitiera sentir como me sentía. Podría 
literalmente darle mi confianza, mi fe y convicción en lo que teníamos juntos. Entonces ella 


tendría la confianza de querer luchar otra vez. 


La cafetería estaría oscura durante el baile. Seguramente ahí sería la oportunidad perfecta 
de sacar a Savannah fuera de vista en algún momento. Si el hechizo funcionaba, ella estaría de 
acuerdo en conectarse en sueños conmigo más tarde esta noche. Y luego pensaríamos juntos en 


un nuevo plan de juego. 


¿Qué hechizo debía usar? Papá nunca me había enseñado a cómo darle confianza a 


alguien. 


Pero entonces, ¿por qué preocuparse en usar un hechizo específico de todas formas? Usar 
magia no era acerca de las palabras que se dicen. Era sobre concentrarse en lo que quería hacer 
que pase, inyectar esas intenciones con mi fuerza de voluntad, y luego lanzar el hechizo para 


que hiciera efecto. 


Mientras regresaba a mi camioneta, sintiendo por primera vez en semanas que podía 


respirar de nuevo, creé el hechizo en mi mente. 


—Quiero que sientas lo que yo siento, Savannah —murmuré mientras arrancaba el motor 
de mi camioneta—. Necesito que tengas fe en nosotros como yo. Necesito que quieras seguir 
intentándolo, luchar conmigo, ayudarme a encontrar una forma de hacerlos cambiar de opinión. 


—Imaginé esos pensamientos llenos de energía. Y luego los lancé al aire hacia donde me 


imaginé que Sav estaría ahora... en el baile. 
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Di la vuelta cuidadosamente hacia el pueblo y bajé la colina. Podría recoger a Bethany y 


estar en el baile en quince minutos. El hechizo haría efecto probablemente enseguida. Esperaba 
que durara lo suficiente. Una vez que llegara a la cafetería, necesitaría unos cuantos minutos 
para encontrar a Sav, otro minuto o dos para hablar con ella y hacer que aceptara conectarse en 


sueños conmigo esta noche. 


La camioneta se precipitó por un empinado camino, que era recto por un largo tramo. Pero 


yo podía ver la curva cerrada adelante. Presioné los frenos para reducir la velocidad. 
No ocurrió nada. 


Presioné el pedal hasta el fondo. Los frenos no respondieron, la camioneta todavía 


aceleraba mientras la curva se acercaba más y más. 


Murmurando una maldición, intenté hacer un cambio de velocidades para forzar la 


transmisión a reducir la velocidad de la camioneta. Pero ya era demasiado tarde. 


Apretando mandíbula, agarré el volante tan fuerte como pude e intenté hacer doblar la 
camioneta con la curva, pero iba demasiado rápido. La camioneta se sacudió sobre sus ruedas 
izquierdas y siguió. El mundo dio vueltas una y otra vez mientras el vidrio se destrozaba y llovía 


por el aire. Mi cinturón se apretó, sacando el aire de mi pecho. 


Tal vez no debí haber intentado usar magia y manejar al mismo tiempo, fue el último pensamiento 


que tuve. 


Savannah 


Colgué el teléfono y ahí fue cuando lo oí. Era como si Tristan estuviera justo detrás de mí, 


susurrándome al oído. 


—Quiero que sientas lo que yo siento, Savannah —murmuró—. Necesito que tengas fe en nosotros 
como yo. Necesito que quieras seguir intentándolo, luchar conmigo, ayudarme a encontrar una forma de 


hacerlos cambiar de opinión. 


Su voz fue tan clara dentro de mi cabeza que yo hasta di vuelta, pensando que debió 


haberse escabullido en el baño detrás de nosotras. 


Pero no estaba ahi. 
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Saqué mi cabeza fuera de la puerta. No vi a Tristan, no en el pasillo corto que guiaba a los 


baños ni en la cafetería-convertida-en-pista-de-baile más allá. 


—¿Savannah? —dijo Carrie, pausando en el proceso de reaplicar su delineador—. ¿Qué 


pasa? 
—Nada. —Forcé una sonrisa—. Sólo pensé que oí a alguien llamándonos afuera. 
Cerré la puerta de nuevo, fingiendo revisé mi maquillaje en el espejo. 


Y luego me golpeó... ola sobre ola de dolor sobre mi cuerpo entero. Dolor en un nivel que 
nunca había experimentado antes, ni siquiera durante esa semana cuando estuve enferma en mi 
primer año mientras el comienzo de la pubertad despertó mis dos lados genéticos y causó una 


batalla interna entre ellos que casi me mató. 


Oh, dulce Dios en el cielo. Esta vez de verdad me estaba muriendo. Agarré el mostrador, 
abrazando mis manos con la fría lámina, mis piernas temblaban tan fuerte que temí que caería 


sin el apoyo del lavamanos. ¿Qué estaba mal en mí? 


—¿Sav? ¡Sav! ¿Qué pasa? 
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Pude escuchar las voces de mis amigas, distantes, ahogadas. Sacudí la cabeza, mi enfoque 
se volvía hacia adentro. ¿Qué estaba pasando en mi cuerpo? ¿Era esta una señal de que la sed de 
sangre estaba a punto de dominarme por completo o algo así? No, no podía ser. Había sentido 


la sed de sangre antes. No era nada como esto. 
—¿Qué le pasa? —preguntó Michelle con voz alta. 
—NOo sé. Busquen a un profesor —ordenó Carrie. 
Anne se movió hacia la puerta, pero agarré su brazo para detenerla. 


—NOo, espera. No es... —Cerré los ojos y busqué en mi mente la fuente de dolor—. No soy 


yo. Quiero decir, estoy bien. 
— ¿Entonces qué ocurre? —dijo Anne, agachándose enfrente de mí. 


Sacudí la cabeza otra vez. 


—Yono... 


Y entonces lo supe. Y en ese momento, en realidad deseé que hubiese sido la sed de sangre 


o algún nuevo desarrollo vampírico en mi cuerpo. Cualquier otra cosa que no fuera lo que mi 


corazón, mis instintos, mi propia alma decía que era. 


—Oh, Dios. Es Tristan —susurré. No sabía cómo lo sabía. Pero lo sabía. Algo andaba 


mal. Estaba gravemente herido. Y tenía que decirle a alguien. 
—¿Eh? —dijo Amne. 


Mis ojos se abrieron mientras la empujaba a un lado y tropezaba con la puerta del baño. 


Pero estaba cerrada. 
—¿Está Emily Coleman aquí? —pregunté, tratando de sacar el seguro de la perilla. 
—¿Quién? —dijo Michelle. 


—iLa hermana de Tristan! —Mis temblorosos dedos no podían quitar el seguro 
apropiadamente. Mucho miedo combinado con desesperación, me convertía en algo cercano a 
un animal. Envolví ambas manos alrededor de la perilla, oí un satisfactorio quiebre de madera 


y el sonido del metal, y la perilla cayó en mis manos. La tiré al suelo con un fuerte traqueteo. 
—¡Savannah! —jadeó Carrie. 


Pero yo ya estaba fuera de la puerta y bajando por el corto pasillo hacia las luces 
estroboscópicas y la pequeña piscina de globos en medio de la cafetería, buscando a cierta rubia 
que debería estar aquí. Las porristas de último año siempre se encargaban del baile semiformal; 
era su forma de ayudar a aumentar los fondos para apoyar a los escuadrones de animadoras. 


Emily tenía que estar aquí en alguna parte. 
Bingo. La mesa del ponche. 


—Quédense aquí —le grité a mis amigas, y algo en mi expresión y tono las hizo 


escucharme por una vez. 


Intenté no correr, arreglándomelas para empujar mis piernas en las zancadas más largas 


que pude en estos estúpidos tacones sobre el piso resbaloso. 


La cabeza de Emily se levantó cuando yo todavía iba por la mitad de la pista de baile. 


Debió haber leído algo en mi rostro porque me miró mientras me aproximaba. 


—Tristan —jadeé cuando por fin alcancé la mesa y me incliné en ella—. Algo anda mal.s 
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Sus cejas se juntaron en confusión. Pero al menos tomó su teléfono y trató de llamarlo. 
—No contesta —gritó por sobre la música. 


—Está herido en algún lado. Tenemos que encontrarlo —le dije mientras ella rodeaba la 


mesa. 
—¿Cómo lo...? 


—No sé cómo. Tal vez él estaba haciendo un hechizo de conexión o algo. Creí oír que me 
hablaba, y luego sentí su dolor. —Incluso mientras caminaba por la cafetería sentía una increíble 


cantidad de dolor palpitando a través de mi cuerpo. 


Empujé las puertas demasiado fuerte. Golpearon con el muro de ladrillo del edificio. Los 
ojos de Emily se ampliaron. Pero no importaba. Nada importaba excepto llegar a Tristan a 


tiempo. 
— ¿Dónde está tu coche? —le pregunté. 


Ella volteó a la derecha, y observé el infame convertible rosa en la fila más cercana a la 


actra. S9 


—¿Qué estás haciendo? —preguntó mientras agarraba la manija de la puerta del pasajero. 
—Voy contigo —dije. 
—NOo puedes. No se supone que ustedes dos... 


—Aún puedo sentir su dolor. —De hecho, era más fuerte ahora que habíamos dejado la 


cafetería—. Creo que podemos usarlo para encontrarlo. 
—NOo hablas en serio. 
Abrí la puerta y me deslicé dentro. 


Soplando un ruidoso suspiro, Emily entró, arrancó el coche y salió del estacionamiento. 


En la señal de alto, dijo: —¿Hacia dónde? 
Me torcí a la izquierda, y el dolor fue un poco menor. 


—Ve a la derecha. 


Nuestro progreso era demasiado lento mientras repetíamos el proceso en cad 


intentado llamar a sus padres, pero ellos no tenían idea de dónde estaba Tristan. Al parecer, se 


suponía que debía haber recogido a Bethany hacía media hora, pero nunca apareció. Emily 


terminó la llamada sin explicar por qué estaba preocupada por él o que yo estaba con ella. 
Diez minutos después, nos encontrábamos saliendo de la ciudad hacia Drip Rock Road. 
—.¿Por qué estaría él aquí? —murmuró Emily. 
Tenía que preguntarme lo mismo. Estaba en la dirección opuesta a la casa de Bethany. 
Pero no podía preocuparme por eso ahora. A penas podía respirar. El dolor era tan fuerte. 
—Está cerca. Ve despacio —dije. 


Afortunadamente ella fue más lento. De otro modo hubiéramos podido terminar con las 
ruedas desinfladas por el vidrio en la curva de la carretera, que ella por poco evitó pasarle por 


encima. 


La camioneta de Tristan había derribado una enorme sección de madera y alambre de púas 
cuando rodó o se estrelló a través de la zanja y el campo, y se detuvo sobre el lado derecho varios 
metros después, fuera de la carretera. No recordaba haber salido del carro o incluso detenernos. DO 
Sólo me encontré corriendo a través del campo hacia ese montón de metal destrozado y rezando 


para que él estuviera bien. 


Mientras corría hacia el lado del conductor, sentí detenerse todo su dolor, como si un 


interruptor se hubiese apagado. 
— ¡Tristan! —grité, agarrando la manija de su puerta. 
Pero la retorcida puerta no cedía. 
—Enmily, ya no lo siento más. ¡Llama por ayuda! 


Me estiré hacia adentro a través de la ventana rota, cuidadosamente encontré el lado de 
esa fuerte columna donde su pulso debería estar palpitando a un ritmo estable para mí. Estaba 


ahí, sólo que apenas. 


—Tristan, por favor —susurré—, por favor no te vayas. 


CAPÍTULO 8 


Traducido por Psique 


Emily terminó de hablar con alguien por teléfono. Llegó a mi lado y tocó el hombro de su 


hermano. 


—Oh, Dios —jadeó—. ¡Tristan, no te atrevas a morirte! —Tiró con fuerza varias veces de 
la manija, hasta que su delicada manicura francesa se deformó y salió volando en todas 


direcciones. 


—Juntas a la cuenta de tres —le dije agarrando la ventanilla, haciendo caso omiso de los 


trozos de vidrio, que se clavaban en mis manos—. Uno, dos, tres. 


Tiramos tan fuerte como pudimos, y la puerta se abrió tan rápidamente que aterrizamos 
sentadas en la hierba. Me puse rápidamente de pie, luchando con mis estúpidos tacones cuando 
se hundieron en la tierra blanda. Emily tenía más práctica con los tacones. Ya estaba al lado de 


Tristan, su mano volvió a tocar su hombro. 
—Tenemos que sacarlo —murmuró—. Así puedo trabajar mejor con él. 
—¿Sabes lo que estás haciendo? —le pregunté—. ¿Y si moverlo empeora sus heridas? 


—Tenemos que intentarlo. La ambulancia no va a llegar durante otros cinco o diez 


minutos. Y su pulso... 


—Lo sé. —No quería oírle decir lo que ya sabía, que su corazón era demasiado débil. Que 


podíamos perderlo. 


No podíamos perderlo. Yo no podía perderlo. No me importaba si no podía estar con él. 


Tenía que saber que estaba vivo en este mundo, en algún lugar. De lo contrario me volvería loca. 


—Está bien, toma sus pies —le dije mientras agarraba sus hombros y tiraba hacia mí. Emily 
se apretó entre la puerta y donde yo estaba, soltando los pies de entre el retorcido marco y la 


columna de dirección. 


De alguna manera teníamos a Tristan fuera de la camioneta y sobre el suelo. Sostuve su 


cabeza en mi regazo, acariciando la sangre de su frente, mientras que Emily se arrodilló a s 
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—Hay tantas cosas rotas —susurró. 


—Por favor —murmuré, pidiéndole, rogándole a Dios, pidiendo al universo que había sido 
más que cruel conmigo; con la esperanza de que tal vez finalmente respondiera a una de mis 


peticiones. 


Emily cerró los ojos y llevó las manos al pecho de Tristan como si estuviera a punto de 
hacerle RCP”. Pero ella nunca empujó hacia abajo. En cambio, se sentó inmóvil, su palmas sobre 
la camisa blanca manchada de rojo. La piel de mis brazos y nuca escocieron de un dolor mucho 
más fuerte de lo que jamás había sentido antes, incluso cuando Tristan estaba usando magia 
mientras luchaba con Dylan. Eso había sido un ataque de hormiga de fuego. Esto era como estar 
en medio de un enjambre de avispas realmente enfadado. Dios, era una bruja fuerte. ¿Pero era 


lo suficientemente fuerte? 
Ojalá se me hubiera permitido aprender a usar magia... 


Me incliné sobre él, sentía el dolor en mi pecho, la asombrosa fuerza de esto se ceñía sobre 
mí. La sangre corría de una herida en la frente de Tristan cerca de su sien izquierda, y la sed de 
sangre estaba ahí en la distancia, esperando mi atención. Pero nada podría opacar el puro terror 92 


que corría por mis venas ahora, ni siquiera la sed de sangre. 


—Por favor, Tristan, quédate conmigo —le susurré contra su frente, los labios moviéndose 


contra la única área limpia en su sien derecha, con su pelo rozando mi nariz y mejilla. 
Y entonces lo oí. Un latido fuerte, sólido, seguido por unos más rápidos, unos golpecitos. 
—Una vez más, Emily —susurré. 


Más pinchazos punzantes en mis brazos y cuello mientras ella incrementaba el nivel de 


energía. 


Otro fuerte latido bajo mis dedos. Y otro. Cada latido igual al otro en un ritmo que hizo 


su pulso constante de nuevo. 


Las lágrimas corrían por mi cara ahora. Miré hacia ella para que me diera su confirmación, 


necesitaba saber que no lo estaba imaginando. 


—¡Está regresando! —gritó, sonriendo. 


—Eso es, Tristan —murmuré, sacando los trozos de vidrio de su cabello—. Sigue 


luchando. Vuelve con nosotras. — Vuelve a mí. 


Una sirena en la distancia. La ambulancia estaba aquí. Se detuvo en la carretera, dos 
figuras saltaron fuera de la cabina para descargar una camilla desde el extremo posterior del 


vehículo. 


—Va a estar bien, creo —murmuró Emily—. Unas puntadas aquí y allá, y algunos huesos 
rotos que van a tener que recomponer, que estoy segura el Clann ayudará a sanar más rápido. 


Pero él va a estar bien. 


Sostuve la mano derecha de Tristan cuando los paramédicos envolvieron un aparato 
ortopédico en su cuello y luego colocaron una litera bajo él para levantarlo sobre la camilla. 
Cuando lo llevaron hacia la furgoneta, seguí aferrándome, caminando junto a Tristan. Todavía 
no se había despertado. Necesitaba ver esos ojos verdes mirándome para que pudiera estar 


segura que estaría bien. 


—Señorita —me dijo uno de los paramédicos—. Tiene que soltarlo para que podemos 


cargarlo. 
—Quiero ir con él. 
Emily puso una mano en mi antebrazo. 
—NOo puedes. Llamé a mis padres. Ya están camino al hospital. Van a estar ahí esperando. 
—No me importa. Tengo que ir. 
—No puedes —dijo Emily, con mayor firmeza esta vez—. Tú sabes qué va a pasar. 
—Por favor —le supliqué—. Tengo que saber que va a estar bien. 


—Va a estarlo. Pero tienes que dejarlo ir ahora. —Se inclinó y me susurró—. Por favor no 
me hagas usar magia en ti para salvarte. Sé que lo amas. Prometo que voy a llamarte para ponerte 


al corriente. 


En ese momento, casi la odié. Sin embargo, la parte más lógica de mí soltó su mano y dio 


un paso atrás. 


—¿Cuál es el número de tu amiga? —Me preguntó mientras los paramédicos se deslizaban 


con Tristan en la ambulancia. 
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—¿Qué? ¿Por qué? 
—Porque tengo que seguirlos. Necesitas a alguien que te venga a recoger. 


Le dije el número de Amne, y lo marcó de inmediato. No tuvo que decir mucho antes de 


que Anne accediera a recogerme. 


—Ella dice que estará aquí en diez minutos —dijo Emily después de terminar la lamada—. 


Ahora, ¿cuál es tu número? 


La miré con confusión, mi mente estaba tan concentrada en el cierre de puertas de la 


ambulancia como para ser capaz de procesar su pregunta. 
Ella me tocó el hombro. 
—Savanmnah, necesito tu número para poder llamarte con noticias. 
— ¿Realmente me vas a llamar? —le pregunté. 
Una sonrisa asomó a sus labios. 
—Dije que lo haría, ¿no? ¿Nunca te dijo Tristan que yo siempre cumplo mis promesas? 904 


Así que le dije mi número. Fue entonces que me pregunté en dónde exactamente había 


dejado mi teléfono. Quizá Anne lo tenía. 
Marcó el número en su teléfono. 
— (¿Vas a estar bien hasta que llegue? ¿Quieres que me quede contigo? 


—¡No! —El pánico casi me hizo gritar. El conductor de la ambulancia lanzó una rápida 


mirada por encima del hombro mientras se sentaba al volante—. No, por favor, síguelos. 
Ella sería mi único contacto en el hospital. Mi única forma de saber si Tristan empeoraba. 
Vaciló y luego me dio un rápido y feroz abrazo. 


—Aguanta. Él va a mejorar. Entonces estará de regreso a su habitual personalidad mimada 


en poco tiempo. Y, ¿Savannah? 


La ambulancia se alejó, sus luces traseras se desvanecieron en camino hacia la ciudad. 


—¿Mmm? 


La miré. 


—Dame las gracias con las novedades. 
—Lo haré. Lo prometo. 
Entonces ella se fue, las luces de su coche siguieron a la ambulancia. 


De repente me encontré en un campo de noche a solas con el coche arruinado de Tristan 
para hacerme compañía. Y sin embargo, no pude sacar a relucir un gramo de miedo. Mientras 


supiera que Tristan iba a estar bien, nada más importaba. 


Un pequeño movimiento en la distancia al borde del bosque me llamó la atención. A la 
luz de la luna, parecía una persona que entraba en el bosque. La figura estaba demasiado lejos 
de mí para ver los detalles antes de que los árboles y la oscuridad se lo tragaran. ¿Un vecino que 


vino a ver el drama local? Probablemente. 


Mi mirada se redujo a un montón de metal entre la corteza del árbol y donde yo estaba. 


Tropecé de nuevo subiendo al vehículo, pasando por la apertura del lado del conductor. 


Recordando la visión de Tristan cuando estaba ahí desplomado inconsciente y sangrando. 95 
Como si tuvieran mente propia, mis dedos se acercaron para trazar el rasgado cuero del 


reposacabezas, y me estremecí. 
Casi lo había perdido esta noche. 
Anne me encontró allí algún tiempo después. Me tocó el brazo y se quedó sin aliento. 
—i¡Sav, estas helada! ¿Estás bien? ¿Qué está pasando? 
—Tristan chocó con su coche. Emily dice que va a estar bien. 
—Vamos, vamos a calentarte. 


La seguí hasta la carretera donde había dejado su camioneta encendida. Subimos al 


interior, y ella subió la calefacción mientras se dirigía de vuelta a la ciudad. 


— (Tienes mi teléfono? —le pregunté, sintiéndome aturdida de la cabeza a los pies. Ni 


siquiera podía sentir el calor que mis oídos indicaban estaba a la máxima potencia en los 


ventiladores del tablero—. Emily prometió llamar con novedades. 


—Por supuesto. —Empezó a arrojármelo, dudó y sólo lo puso en el asiento entre nosotras. 


Lo cogí entre ambas manos y lo acerque a mi pecho, jurando dormir con el una vez odiado 


dispositivo si era necesario hasta que supiera que Tristan estaba bien de nuevo. 


—Les dije a las chicas que nos encontraríamos con ellas en el Sonic como habíamos 


planeado —dijo Anne mientras giraba hacia la avenida principal. 


Eché un vistazo al reloj de la radio y me sorprendió ver que era casi la hora de que 
terminara el baile. ¿Cuánto tiempo habíamos trabajado Emily y yo en ese campo para salvar a 


Tristan? 


Podía sentir la curiosidad de Anne como un zumbido constante mientras conducía. Pero 
se las arregló para mantener a raya sus preguntas hasta que encontramos una plaza de 
aparcamiento en el Sonic y ella ordenó un pedido lo suficientemente grande como para hundir 


un barco. 
—¿Quieres algo? —preguntó. 


—Un helado de soda estaría bien. —Fue todo lo que creía ser capaz de retener, de tanto 


que mi estómago se retorcía. 


Mamá siempre decía que la combinación de ácido y productos lácteos en un helado de 
soda podría compensar cualquier alteración del estómago. Estaba a punto de poner su teoría a 


prueba. 
Anne mantuvo el chorro de calefacción hasta después que la comida llegó. Luego la apagó. 
—Lo siento, pero me estoy muriendo. ¿Todavía tienes frío? 
Sinceramente, no podría decirlo. Yo siempre tenía frío últimamente. 
—Estoy bien, gracias. Y gracias por venir a buscarme y todo. 


—NO hay problema. Pero, ¿podrías decirme al menos qué diablos está pasando? Te fuiste 
con Emily como un par de murciélagos del Hades. Y después ella me llama pidiéndome que te 
recoja en algún campo en el medio de la nada al lado del auto colisionado de Tristan. Yo ni 


siquiera sabía que eran amigas. 


—No lo somos. En realidad no. Es que... —Oh, señor. Yo era una mentirosa terrible en el 


mejor de los días. ¿Cómo demonios alguna vez comenzaría a decir una mentira lo 


suficientemente creíble como para cubrir los acontecimientos de esta noche? 
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con una venganza. Decidí terminar con todo esto. Guardar el secreto, la soledad, el sentimiento 


de culpa. Ya no podía aguantar más. 


Tal vez Carrie y Michelle no necesitaban saberlo. Carrie nunca me creería de todos modos, 


y Michelle terminaría contándoselo accidentalmente a alguien algún día. 


Pero Anne era como el Fort Knox de los secretos. Nunca había traicionado el secreto de 


alguien, sin importar lo loco que pudieran estar. 
Así que le dije la verdad. 


—Soy mitad vampiro, mitad bruja. 


97 


CAPÍTULO 9 


Traducido por Mademoiselle Ami 
Corregido por Coral Black 


Intentando abrir el paquete de sal, Anne lo rasgó demasiado fuerte y la sal salió volando. 
Abrí un ojo a tiempo para ver pequeños cristales blancos cubrir el volante y el asiento entre 
nosotras. Tal vez era más seguro mantener los ojos cerrados. Entonces ella podría tener cualquier 


reacción que necesitase y no heriría mis sentimientos. 
—¿Podrías repetírmelo? —dijo Anne. 


Empecé por el principio, explicando sobre los vampiros y el Clann, la relación ilegal de 
mamá y papá y cómo esto resultó en la expulsión del Concejo para papá y la expulsión del Clann 
para Nanna y mamá. La verdad detrás de la muerte de Nanna, mis crecientes habilidades y mi 
ruptura con Tristan. Se lo conté todo, arriesgándome a abrir los ojos hacia el final, sin dejar nada 
afuera. Fue la primera vez que vi a Anne ignorar una hamburguesa con queso. Pero ella estaba 


manejándolo mucho mejor de lo que había esperado. Al menos, hasta ahora. 


Cuando terminé, me sentía... más ligera. Esta era la primera vez que había compartido 
voluntariamente la verdad sobre mí con alguien normal, alguien fuera de toda la rareza del 


Clann y los vampiros. 


Miré ahora su rostro. ¿Se asustaría? ¿Se preocuparía de que fuera a morderla algún día o 


de que pusiera un hechizo sobre ella o algo así? 


Ella se quedó en silencio por un largo rato. Finalmente, tomó un gran sorbo de soda, 


parpadeó dos veces y dijo: 
—Guau, y yo pensé que tenía problemas familiares. 
Se me escapó una risa corta. 
—NO tienes idea. 


—Mi madre enloquecería si supiera todo esto. 


Uh-oh. ¿Tal vez, después de todo, ella no era un Fort Knox para los secretos? 
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—No puedes decírselo, Anne. O a Carrie, o a Michelle, o a nadie más. Considera esto el 


mayor secreto que alguna vez tendrás que guardar. 
Ella resopló. 
—OH, por favor, tú me conoces. ¿Alguna vez se me escapó un secreto? 


—NOo que yo sepa. Y esa es la razón por la que eres la única persona normal a la que le he 


dicho esto. 
Sonrió a eso. 


— ¿Tú me consideras normal? Oh chica, entonces tienes algunos bichos raros en el armario 


familiar. 


—Ja, ja —dije—. Pero en serio, Anne, este es un asunto importante. Y hay algo más. 
—Hice una mueca y añadi—. No solo no puedes nunca decirle a nadie sobre esto, tampoco 
puedes sentarte por ahí pensando sobre esto. Ambos, el Clann y los vampiros, pueden leer las 


mentes humanas. 
Eso borró la sonrisa de su rostro. 99 
—Exactamente —dije—. ¿Ahora ves porque esperé tanto para decírtelo? 


—Sí. Aunque si me lo hubieras dicho antes, al menos hubiera podido ser una mejor amiga. 
Sabes, haber sido de más apoyo para ti cuando estabas atravesando por todo esto. —Su tono era 


más suave, casi compungido. Y Anne nunca era suave. 
Casi no supe cómo reaccionar. 


—Lo siento, yo solo estaba tratando de protegerte. No me di cuenta de que manejarías las 
noticias así de bien. —La miré—. En realidad... ¿por qué te estás tomando esto tan bien? —La 


mayoría de la gente se reiría de mí, pensaría que estoy loca o perdería los papeles. 
En el proceso de agarrar una patata frita, se congeló. 
—Digamos que... esto no es lo más extraño que he oído últimamente. 


— En serio? ¿Que podría ser más extraño que descubrir que Jacksonville es secretamente 
dirigido por un grupo de usuarios de la magia hambrientos de poder y que tu mejor amiga es 


mitad Clann y mitad vampiro? 


profunda inspiración. 


—Yo... no puedo decírtelo. 


Ahora era mi turno de hacer la cosa de parpadear lentamente. 
—.¿Por qué no? 

—Porque es el secreto de alguien más y juré que jamás lo revelaría. 
—¿De quién es ese secreto? 

—Tampoco puedo decirte eso. 


Ella masticó un pequeño puñado de patatas fritas ahora, atiborrándose como si eso pudiera 
comprarle algo de tiempo antes de mi próxima pregunta. Excepto que yo sabía que ella hablaba 


con la boca llena con frecuencia. 
—Anmne, ¿qué está pasando? 


—NOo puedo decírtelo —masculló a través de la comida. Comenzó a atracarse con más 
patatas fritas, luego dudó—. Ey, ¿tú no puedes leer mi mente, o sí? —El más mínimo asomo de 
ansiedad salió disparado de ella, irritando mis nervios ya alterados como si les pasaran una lija. 1 O O 
—No. —Al menos no todavía. 


Las arrugas en su frente se suavizaron y se tomó su tiempo para tragar. 


Repentinamente mi puerta se abrió. Si no fuera por el cinturón de seguridad, hubiera caído 


de la camioneta. 
—Ey, bicho raro. ¿Corriste para tratar de salvar a tu novio? —dijo Dylan Williams. 


Me enderecé, los bordes del cinturón de seguridad enterrándose en mis palmas mientras 


los apretaba. 
—¿Cómo lo supiste...? 


—Todo el mundo lo sabe —dijo. La oscuridad emanaba de él como una mala colonia, 
haciéndome querer encogerme hacia atrás. De alguna manera logré no retroceder—. Se rumorea 


que Romeo trató de matarse en su camioneta esta noche. 
—El no haría eso —dije, tratando de sonar confiada. 


Dylan se encogió de hombros. 


—También se rumorea que los frenos podrían haber fallado. 


Todo dentro de mí se congeló. 

—¿Quién te dijo eso? 

—Oh, un pequeño pajarito —sonrió. 
Entonces un horrible pensamiento vino a mí. 


—(¿Le hiciste algo a su camioneta? —Ahora me incliné sobre él, lista para agarrarlo por la 


garganta si decía que sí. 

Sus cejas se elevaron rápidamente y arrastró las palabras. 

—Vamos, ¿porque yo haría eso? 

—O, no sé, tal vez porque eres malvado —dijo Anne. 

Él la miró sobre mi hombro. 

—Ten cuidado o podrías encontrar cuan malvado puedo llegar a ser, Albright. 101 
Estaba amenazando a mi mejor amiga. 


Lo mataría. 


Alcancé mi cinturón de seguridad, tan enfadada que no conseguía soltar la estúpida 
hebilla. 


—-Si te atreves... 
Se rio. 


—Así es, Colbert. Ahora lo estás empezando a comprender. —Se acercó y susurró—. Así 
que, ¿por qué no simplemente dejas el pueblo antes de que algo malo le ocurra a alguna de las 


personas que te importan? 
—Oh, por favor —dijo Anne—. Francamente, ¿piensas que estás asustando a alguien? 
Su mirada volvió hacia ella. Sonrió lentamente. 


—Sabes, estoy esperando el próximo año escolar. Va a ser divertido enseñarte a respetar 


el Clann. 


Por puro instinto, estiré mis brazos intentando agarrarlo, abofetearlo, algo. Estaba tan 


furiosa que ni siquiera podía ver claramente. 


Riendo, esquivó mi mano y luego paseó a través del área elevada de cemento entre las filas 


de vehículos de vuelta a su propio coche. 


Lo mataría. Encontraría una forma y arrancaría su garganta. Si había lastimado a Tristan 


esta noche... y había amenazado con lastimar a Anne la próxima vez... 
Tenuemente escuché a alguien decir mi nombre, sentí a alguien asiendo mi muñeca. 
— ¡Savannah! ¡Vas romper el cinturón de seguridad! 


Parpadeé algunas veces, me giré hacia la voz y encontré a Anne mordiendo su labio 
inferior mientras tiraba de mis manos, las cuales estaban arañando la hebilla de mi cinturón de 


seguridad. 


—¡Uf! ¿Cuándo conseguiste semejante temperamento? Pensaba que entre nosotras yo era 


quien necesitaba los cursos para manejar la ira. —Ella sonrió. 


La miré. l 02 


— ¿Acaba de decir que era responsable del accidente de Tristan esta noche o yo estaba 


escuchando cosas? 
Su sonrisa se marchitó. 


—Creo que él solo estaba se metiendo contigo. Él es un imbécil, nada más. No es 
suficientemente inteligente para intentar un asesinato sin matarse a sí mismo en el proceso 
¿Puedes incluso imaginarlo tratando de descifrar donde están los cables de los frenos en una 
camioneta? Probablemente acabaría haciendo que la camioneta le pasara por encima si tratara 


de buscarlos. 
—Pero él amenazó con lastimarte —dije—. Al menos le escuchaste decir eso, ¿cierto? 
Ella rodó los ojos. 


—Oh, por favor. Él habla mucho pero no muerde. Además si tratara de hacerme algo, 


simplemente le dispararía con mi nuevo arco y flechas. 


¿Escuché bien? d 


—Uh, ¿arco y flechas? 


—Sí. Mi abuelo me envió el último modelo de la serie profesional, el arco compuesto 


Firestorm, para la temporada de pavo. Me estoy muriendo por probarlo. 
—¿Desde cuándo te dedicas a cazar con arco? 


—Desde que tengo cinco. Es una cosa de familia. Mi abuelo tiene una compañía que los 
fabrica. ¿No te acuerdas de mí hablando de esto? Debo de haberlo mencionado al menos un 


millar de veces hasta ahora. 


Vagamente la recordé revolviéndonos el estómago en el almuerzo con historias sobre la 
caza de ciervos cada mes de noviembre con su tío. Definitivamente la recuerdo mencionando 
que la caza de ciervos incluía rociarse a sí misma con orina de ciervo. Pero estoy segura que no 


la recuerdo mencionando qué tipo de armas utilizaban. 


—Sabía que te gusta cazar, pero no con arco y flechas ¿No es eso un poco... pasado de 


moda? ¿Porque no simplemente usar una pistola? 
Aspiró larga y profundamente. 


—Oh, Dios querido. Prométeme que nunca vas a decir eso de nuevo. Antes que nada, 
nadie sale a cazar con pistolas. Las pistolas son para cazar gente. Los rifles son para cazar 
animales. En segundo lugar, mi abuelo me despellejaría viva si alguna vez escuchara que estoy 
usando otra cosa que el arco compuesto hecho por su empresa. Además, los arcos compuestos 
son más divertidos de usar que un rifle y es mucho más difícil dispararte a ti mismo con ellos. 
—Su rostro se arrugo en un ceño—. Aunque supongo que si fueras un completo idiota, 
accidentalmente podrías dispararte en el pie. O si tuvieras la peor suerte en el planeta y un eje 
de mierda, este podría explotar y apuñalarte la mano. Y por supuesto debes usar la técnica 


apropiada para no descarrilar la cuerda y destrozarte el brazo o sacarte un globo ocular o algo... 
Antes de que pudiera llegar más lejos con ese rollo, me lancé mientras todavía podía. 
—(¿Ha estado la empresa de tu abuelo haciendo arcos por un largo tiempo? 


—Síp, han sido cuarenta años hasta ahora. ¿Quieres ver algunas fotos? —Antes de que 
pudiera contestarle, se lanzó a través del asiento, abrió la guantera y husmeó hasta que encontró 
un catálogo—. Echa un vistazo a mi nueva Firestorm. —Ella pinchó con un dedo a una de las 
páginas—. ¿No es increíble? Sin embargo la mía es negra. La voy a llamar La Viuda Negra. No 


puedo esperar para llevarla a las cazas nocturnas de cerdos salvajes. 


Tenía que estar bromeando. 
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—Er... ¿cerdos salvajes? 


Ella asintió rápidamente varias veces, sus ojos redondos. 


—i¡Las malditas cosas están expandiéndose por todos lados! Son un peligro total, por eso 
puedes cazarlos sin licencia todo el año. El tío Danny y yo ya hemos ido a un par de cazas este 
año, principalmente para evaluar la población general y casi nos matan en la primera salida. 


Esos cerdos son súper agresivos. 


Estudié el dispositivo de apariencia complicada en el catálogo. Los arcos compuestos no 
se parecían a nada de lo que yo hubiera esperado que era un arco, consistiendo en un diseño 
futurístico con un montón de agujeros en la parte central. En los extremos de la sección central 
había unas poleas de apariencia aún más extraña, y no una sino tres cuerdas estirándose entre 


ellas. Lucía como algo salido de una película de Aliens. ¿Cómo siquiera disparabas esta cosa? 


Hojeé algunas de las páginas y tuve que parar cuando el color de un diseño en particular 


surgió de la hoja del catálogo. 
— ¿Los hacen en camuflaje rosado? 
Ella sonrió. 


—Síp, ese es uno de los modelos para principiantes. Tuve uno parecido como mi primer 


arco. 


Traté de visualizar a Anne a la edad de preescolar corriendo a través del campo con un 
gigante arco compuesto rosado y disparando flechas, mientras Dylan huía gritando como una 
pequeña niña. Una renuente media sonrisa aflojó los músculos de mi mandíbula. Ahora, eso 


sería divertido de ver. 


Desgraciadamente, en la vida real, Dylan jamás huiría. Sólo se pararía ahí y la golpearía 


con una bola de fuego mágicamente producida o algo así. 
Le entregue el catálogo, mi intento de sonrisa desapareció. 


—Escucha, Anne, deberías ser realmente cuidadosa. Sé que tú crees que eres 
suficientemente fuerte para manejar cualquier cosa que Dylan te pueda arrojar. Pero el Clanmn... 


ellos son mucho más poderosos de lo que piensas. Incluso Dylan tiene algunos trucos bajo la 


manga contra los que un arco compuesto resulta de poca utilidad. 
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—Puf. Adelante. Me gustaría verlo intentarlo. Ni siquiera me vería o me escucharía hasta 


que fuera demasiado tarde. 


Ella fingió sostener un arco con su mano izquierda y tirar hacia atrás una flecha imaginaria 
con su mano derecha. Hizo un corto sonido sibilante, aparentemente para simular el sonido de 


la liberación de la flecha, seguido por un silbido y una sonrisa. 


Sacudí la cabeza y suspiré. Anne ya sabía que el Clann podía hacer magia. Ella había 
escuchado los rumores junto con todos los demás en Jacksonville. E incluso había visto algunos 
de los pequeños efectos de sus hechizos cuando ayudó a Tristan el año pasado a esconder 
algunos amuletos en mi mochila y casillero para bloquear los intentos de acoso de las víctimas 
de mi mirada aturdidora. Pero ella no había visto cómo los descendientes pueden lanzar 


rápidamente poder a la gente para derribarla e incluso casi matarla. 


Si hubiera estado la noche que Tristan y Dylan se metieron en una pelea mágica, ella no 


sería tan rápida para desechar mis advertencias. 


Unos minutos después Michelle y Carrie se acercaron con sus citas. La ventana del asiento 
del conductor estaba bajada y les escuche decir mi nombre y luego algo sobre Tristan y Emily y 
un accidente automovilístico. Las noticias candentes se difundían rápido en Jacksonville y nada 


era más candente que Tristan. 
Carrie levantó la vista hacia mí, agarró la mano de Michelle y la dos se pusieron rojas. 
—Mimm, ¿qué quieren comer, chicos? —Carrie dijo a todos en el coche. 


Mientras hacían el pedido revisé mi móvil por llamadas perdidas o mensajes. Nada aún. 
Para estar segura comprobé dos veces la cobertura. ¿Quizá Emily no había tenido la oportunidad 


aún de ir a un lugar privado y llamarme? 


Cuando la comida llegó a los coches de Carrie y Michelle, Anne salió para fastidiarlas a 
través de los asientos de pasajeros mientras ellas trataban de comer. Pero yo estaba clavada al 


asiento por la preocupación. 


Emily debería haberme enviado una actualización a estas alturas. ¿Qué estaba pasando en 


el hospital con Tristan?, ¿iba a estar bien? Quizá la falta de noticias significaba que todavía le 


estaban haciendo radiografías o algo. A menos... 
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No, me rehusaba a pensar en esa dirección. El iba a estar bien. Tenía que estarlo. Emily 


había hecho suficiente para mantenerlo vivo hasta que llegara al hospital y el Clann pudiera 


hacerse cargo. Y no había forma de que ellos permitieran morir a su futuro líder. 


Pero no significaba que algunos descendientes no quisieran aún a Tristan fuera de su 
camino. Y si alguien tenía algún motivo para herir a Tristan, ese era Dylan. ¿Qué había dicho 
la noche que nos atrapó a Tristan y mí besándonos después de la práctica de las Charmers? Algo 
sobre cómo las fotografías que nos había tomado asegurarían que el Clann removiera al padre 


de Tristan del cargo de líder. 
Sonaba como un motivo para mí. 


Parte de mí estaba de acuerdo con Anne. Dylan parecía demasiado estúpido como para 
manejar algo tan complicado como manipular los frenos de alguien. Por otra parte, tal vez por 
fin había descubierto cómo utilizar el Internet o leer un libro. Los milagros podían ocurrir, 
especialmente para alguien tan motivado como Dylan. Estaba decidido a que le revocaran el 
liderazgo del Clann a la familia de Tristan, lo suficiente para empezar una pelea de hechizos con 
Tristan en los terrenos de la escuela y casi matarlo en el proceso. ¿Cuánto más lejos realmente 


tendría que ir para manipular la camioneta de Tristan esta noche? 


Y si era capaz de estropear la camioneta de Tristan, entonces también era capaz de ir detrás 
de alguien más. Alguien fuera del Clann sin ningún poder. Alguien como Anne, cuyos padres 


trabajadores tenían pocas, si no ninguna, conexión política por aquí. 


¿Y si esta amenaza vacía había sido en realidad una promesa de que el próximo año trataría 


de herirla? 
Tenía que encontrar una forma de proteger a ambos, a Tristan y Anne. 


Si sólo hubiera crecido aprendiendo a usar la magia como el resto de los descendientes, 
podría hacer amuletos de protección para ellos. También podría ayudar a sanar a Tristan, 


aunque sea desde a distancia. 


Pero yo no podía proteger ni ayudar a nadie, porque mi madre y mi abuela habían 


prometido al Clann que nunca me enseñarían a hacer magia. 


Lo cual parecía increíblemente injusto. ¿Porque no debería serme permitido usar las 


habilidades con las que supuestamente había nacido? ¡Si tenía parte de la magia Evans en mi 


sangre, entonces era parte de mí tanto como tener dos manos y dos pies! 
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MELISSA DARNELL DARK GUARDIANS 
Dylan y las Brat Twins sólo se metían conmigo y mis amigos porque sabían que mi familia 


había prometido nunca enseñarme como protegerme a mí misma contra ellos. 
Luego otra vez, mamá y Nanna habían hecho la promesa. Yo nunca la había hecho. 
Si tan solo tuviera acceso a libros de hechizos... 


—;¡Por fin! —dijo Anne mientras ayudaba a Carrie y Michelle y a sus citas a deshacerse de 


la basura. Luego saltó de nuevo a su camioneta y encendió el motor—. ¡Hora de fiesta! 


Media hora después y sin las citas de Carrie y Michelle, nos hacinamos en la habitación 
de Anne con nuestros pijamas, preparadas para un maratón de películas. Por suerte las chicas 
eligieron una comedia en vez de sus usuales y favoritas románticas, y luego fingieron no notar 


mi celular pegado a mi mano toda la noche. 


Emily me envió un mensaje a las once para decirme que Tristan estaba bien y durmiendo 
pacíficamente. Finalmente pude volver a respirar hondo. Iba a estar bien. Todavía no sabía cómo 
protegerlos a él o a Anne de Dylan. Pero Tristan estaba vivo y recuperándose. Por ahora, eso 


era suficiente. 


107 


Mientras mis amigas alternaban entre las risas y los jadeos sobre la película, dejé que su 
felicidad suavizara mis nervios alterados. Era la primera vez que encontraba un buen uso para 
la generalmente molesta habilidad de sentir las emociones de los demás. Lentamente pero 
seguro, la tensión de mi cuello y mis hombros fue disminuyendo, y encontré que incluso podía 


sonreír sinceramente de nuevo. 


Cuando vi la ambulancia llevarse a Tristan, había pensado que yo jamás sobreviviría la 
noche. Al menos había esperado deambular sola por mi habitación enferma de miedo y 
preocupación. De ningún modo había imaginado pasar el resto de la noche en mi cómodo 
pijama de algodón con mis tres mejores amigas, acurrucadas alrededor de la TV en la habitación 
de Anne, alternativamente gimiendo y sonriendo durante la película sobre un disparatado grupo 
de vampiros enjoyados y conductores de Segway”. Y así fue como una de las noches más duras 


de mi vida terminó. 


Esta noche había enfrentado dos de los mayores temores de mi vida. Casi perder a Tristan 


me había mostrado que, siempre que él estuviera vivo en algún lugar en este mundo, yo podría 


sobrevivir a casi cualquier cosa que el mundo me lanzara. Eso me había dado el coraje para 


enfrentar a mi segundo mayor miedo y decir la verdad a mi mejor amiga, algo de lo que había 
estado demasiado asustada de intentar durante un año. Y había descubierto que Anne era una 


amiga mucho más estupenda de lo que le había dado crédito. 


El alivio resultante significó que en lugar de ser la última en dormirse como siempre, fui la 
primera en precipitarse en el sueño, con mis manos bajo la almohada aun sosteniendo mi 
teléfono como si se tratara de un talismán mágico. Creí sentir a Anne extender sobre mí un 
edredón en algún punto, lo cual me hizo sonreír. ¿Quién sabría que ella tenía algunos huesos 


maternales en su cuerpo? Después estaba fuera de combate. 


HXKXkX 
Un zumbido en mi mano me despertó a la mañana siguiente a las 8.30. El mensaje de texto 
de Emily decía: 


24 puntos de sutura en la cabeza, 26 grapas en el brazo izq., 2 costillas rotas, pierna 


izg. rota en 2 partes reajustada y enyesada, muñeca izq. rota reajustada y 


enyesada. T lindo como siempre. Dice q los frenos fallaron??? 
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CAPÍTULO 10 


Traducido por Azhreik 


Tuve que leerlo tres veces, dos veces para sobreponerme a las numerosas heridas 
enlistadas, y una tercera para asegurarme que había leído correctamente la última parte. La 


cubierta plástica del teléfono crujió en advertencia cuando lo apreté demasiado. 
Fallo de frenos, justo como había sugerido Dylan oh-tan-casualmente. 
¿Realmente podría estar detrás de esto? 


Pudo haberlo escuchado de alguien más en el Clann, o incluso de alguien en la comisaría 


y utilizó el rumor para meterse conmigo, tal como Anne había sugerido. 


Pero si Dylan no había manipulado los frenos de Tristan, entonces, ¿por qué habían 
fallado? 


Una imagen relampagueó en mi cabeza, una silueta oscura adentrándose en el bosque 


después del accidente de Tristan. ¿Podría haber sido Dylan? 
Pero, ¿cómo sabría dónde y cuándo fallarían los frenos? 
Anne tenía razón. Dylan seguramente no era tan listo. 
A menos que fuera lo suficientemente listo para fingir que no lo era. 


Muy bien, esto se estaba poniendo ridículo y me estaba dando un dolor de cabeza. 


Simplemente estaba siendo paranoica, los frenos fallaban todo el tiempo, ¿cierto? 
¿En una camioneta relativamente nueva y en perfectas condiciones? Claro, fallaban. 


Me vestí en el baño al otro lado del pasillo y luego reuní mis cosas lo más silenciosamente 
posible. Las chicas debían haberse quedado levantadas hasta muy tarde anoche después que yo 
caí fulminada; Michelle y Anne siempre roncaban, pero Carrie no, a menos que estuviera muy 


cansada. Esta mañana las tres estaban durmiendo como troncos. 


Cuidadosamente pasé sobre Michelle y Carrie, que estaban en el suelo, y golpeteé la punta 


de la nariz de Anne, donde le daban cosquillas. 
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YE O abriendo un ojo mientras subía la mano VES Es: la nariz. 
—Tengo que irme, cosas familiares. 

—Mmien —murmuró. 

Empecé a darme la vuelta y entonces recordé algo. 

—Oh, ¿puedo pedirte un inmenso favor? ¿Podrías por favor quemar mi vestido? 

Sus ojos bizquearon ante eso. 

— (Eh? 


Me aseguré que Michelle y Carrie aún estuvieran roncando y luego susurré: —Está todo 


cubierto de sangre de ya-sabes-quien. 


Era negro, así que realmente no podías ver las manchas de sangre, pero si lo llevaba a casa, 
papá definitivamente olería la sangre y sabría que había estado con Tristan justo después de su 


accidente. 
Su nariz se arrugó. 
—Bueno, eso apesta. 
Empecé a replicar y entonces capté su sonrisa. Bromas de vampiro. 


—Oh, ja ja. ¿Crees que eres graciosa? —Sujeté la esquina de su almohada y le di un rápido 


jalón para sacarla de debajo de su cabeza y entonces se la tiré en la cara. 
Su risita, junto con su promesa de deshacerse de la evidencia, salió amortiguada. 


Mientras traspasaba en silencio la puerta principal y recorría la acera hacia mi camioneta, 
intenté aferrarme a la sensación de alivio y gratitud de la noche anterior porque Tristan estaba 
bien, pero esos signos de interrogación al final del mensaje de Emily continuaban 


molestándome. 


Tristan casi había muerto la noche anterior, si Emily y yo no hubiéramos llegado a tiempo, 


y sI Emily no hubiera sabido cómo curarlo, habría muerto. 


¿Realmente podía alguien haber intentado matarlo? ¿Y si lo habían hecho, lo intentarían 


de nuevo? 


Cuando llegué a casa, papá me estaba esperando en la cocina junto con una taza de 


chocolate caliente. Debió haberlo calentado tan pronto escuchó el sonido de mi camioneta en el 


camino de entrada. 


—Gracias —dije y le dí un sorbo, agradecida del calor. Entonces le eché un vistazo por 


encima de la taza—. ¿Escuchaste del accidente? 
Asintió. 
—Tengo una conexión en el hospital. 


Ni siquiera quería saber para qué, en su lugar me enfoqué en mantener mi tono calmado y 


estable. 


—Emily me mandó un mensaje esta mañana, dijo que está bien aparte de tener unos 
cuantos puntos y huesos rotos que el Clann ayudará a curar más rápido; pero él dijo que sus 
frenos fallaron y fue por eso que su camioneta no bajó la velocidad en la curva del camino. 


También que alguien podría haber estado en la distancia, observando. 


No era una mentira, simplemente no aclaré quién había visto en realidad al observador en 
la distancia. Todo lo que papá sabía, también lo sabría el Concejo de vampiros la próxima vez 
que lo llamaran a París para reportarse; leerían su mente y cogerían todo, ya quisiera o no que 


lo supieran. 
Si papá sospechaba que no le estaba diciendo todo, eligió no cuestionarlo. 


—+Esas son noticias perturbadoras —murmuró—. ¿Hay alguna razón para creer que la falla 


de los frenos fue un accidente? 


—Enmily no parece pensarlo, la camioneta de Tristan era nueva y se tomaba en serio su 
cuidado. —Incluso me había atosigado unas cuantas veces sobre conseguir que le cambiaran el 
aceite a mi camioneta para el invierno—. Si los frenos dejaron de funcionar, es alguna clase de 


problema de fábrica, o... 


—0 alguien está intentando empezar otra guerra —terminó papá, manteniéndose quieto 


como sólo los vampiros mayores podían—. Alertaré al Concejo. 


Desapareció en la sala de estar, yo me quedé en la cocina ante la pequeña mesa, dejando 


que el calor de mi taza penetrara en mis manos. Estaba tan cansada de estar fría todo el tiempo. 


Me vio temblando cuando regresó a la cocina. 
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—¿Frío? 


Asentí. —Estaba pensando en conseguir un pequeño calentador para mi cuarto. 


—Estás anémica, es un síntoma del cambio. Debemos entrenarte pronto sobre cómo cazar 


y alimentarte. 
La pequeña cantidad de chocolate caliente en mi estómago amenazó con regresar. 


—Asqueroso, papá. Olvídalo, nunca voy a... alimentarme. —Incluso decir la palabra era 


absolutamente repulsivo. 
—Savannah, es para lo que naciste. 
Sí, gracias a que él y mamá decidieron romper las reglas y enrollarse. 
Él suspiró. Era una de las pocas cosas humanas que aún hacía. 


—Resistirte a tu naturaleza es tonto e innecesariamente peligroso para cualquier humano 


con el que estés en contacto. 


—Rendirme a mi lado vampiro es lo peligroso —rebatí—. No necesito sangre para 


sobrevivir, aún soy mitad humana. —Hasta ahora. 
—Y aun así continúas perdiendo peso —dijo. 


—¿Y qué si mis vaqueros están un poco flojos últimamente? Es sólo estrés. Volveré a subir 


de peso en poco tiempo. 


—No si no obtienes la nutrición apropiada para afrontar las necesidades cambiantes de tu 


cuerpo. 


—No están cambiando, todavía estoy bien comiendo comida regular. —Intenté poner mi 


mejor cara de póquer, como si tuviera una. 


—¿Qué comes, precisamente? Y ya no intentes mentirme, he visto las reservas de comida 
en nuestra cocina, igual que lo poco que gastas para tu almuerzo cada día. ¿Por qué crees que te 
animo a que compres tus propias provisiones? Eres libre de comprar lo que sea que desees comer, 


y aun así no comes nada. 


Estúpidos recibos de la tarjeta de crédito, debí haber sabido que utilizaría todos los medios 


posibles para vigilarme. 
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Inhalé con la nariz, retuve el aire y luego lo deje salir lentamente, así no cedería a la 


urgencia de hacer un berrinche como una preescolar. 
—S$1 vas a espiar todo lo que hago, puedes tener de vuelta la tarjeta de crédito. 


—+Es por tu propia seguridad, y la de otros. ¿O intentas que tus primeras víctimas sean tus 


amigos? 
—;¡Por supuesto que no! 


—Lo serán, a menos que cuides más de ti misma. Tarde o temprano, tu cuerpo te forzará 


a encontrar nutrientes. Ya sea que tú escojas qué nutrientes serán, o éste lo decidirá por ti. 
—Bien —espeté—. Intentaré comer mejor, ¿de acuerdo? Pero sólo comida humana. 
—¿Por qué tienes que intentarlo? ¿No te es fácil comer? 


Bajé la vista hacia mi taza casi llena. Hace unos meses, me lo habría tragado en cuestión 


de segundos. 


— Últimamente todo huele asqueroso. 
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—Ese es otro síntoma, pronto tendrás sed de sangre tanto humana como de los 


descendientes. 
Realmente no quería oírlo. 
—(Tenemos que hablar de esto ahora mismo? 
—NOo puedes huir de lo que eres, Savannah. 
—Puedo intentarlo —gruñí. 
—Fallarás, y cuando lo hagas, inocentes saldrán heridos, y nunca te perdonarás a ti misma. 
Levanté la vista hacia él. 
—Suenas como si hablaras por experiencia. 
No respondió, lo que significaba que la respuesta era sí. 


Así que mi papá aparentemente perfecto también la había regado una o dos veces. Eso era 


tanto perturbador como reconfortante de una forma rara. Si no siempre había sido perfecto, 


entonces tampoco podía esperar que yo fuera perfecta. 


—-Debes enfrentar los hechos, eres única con necesidades únicas. 


—¿Cómo puedo olvidarlo? ¿Qué hay de los constantes recordatorios tuyos, de mamá y del 
Clann? —Mi chocolate caliente se había enfriado, me puse de pie de un salto para recalentarlo 


en el microondas. 
—¿Recordatorios? 


—Savannah, ¿cómo te sientes? —Hice la voz gruesa para imitarlo—. Savannah, ¿cómo 
estuvo tu día? ¿Sucedió algo raro hoy, Savannah? —El microondas pitó. Cogí mi taza, la puse 
sobre la barra, abrí de un jalón el cajón de los cubiertos para tomar una cuchara y la manija del 


cajón se me quedó en la mano. 
Gruñí y le tendí el endeble objeto, que aceptó sin pizca de sorpresa. 


—Estúpida perilla, ¡ya van dos desde ayer! —murmuré mientras agarraba una cuchara y 


luego cerraba el ofensivo cajón con la cadera. 


—Tu fuerza está incrementando, necesitaremos practicar para ocultarlo cuando estés en 


público. 


—Discúlpame si no salto ante la oportunidad de actuar vampíricamente. —Tal vez 


malvaviscos extra harían que el chocolate caliente supiera mejor. Rebusqué en la despensa. 


Repentinamente papá estaba parado junto a mí, con sus ojos blanco plateado taladrando 


los míos. 


—NOo puedes actuar lo que eres, te guste o no, tu lado vampiro se está haciendo más fuerte. 
Eres mi hija y mi responsabilidad. Veré que aprendas cómo sobrevivir en este mundo con el que 
estamos forzados a lidiar. Aprenderás cómo alimentarte apropiadamente y con seguridad. Y 
aprenderás cómo controlar tus habilidades lo suficiente para integrarte con la sociedad humana. 
No te veré asesinada por el Concejo o convertida por los humanos en alguna especie de 
experimento de laboratorio porque te amaba demasiado, me rendí a tus deseos y descuidé el 


enseñarte cómo evadir la detección. 


¡Vaya! Nunca antes había visto a papá furioso. Era bastante impresionante en ello. Tragué 


duro. 


—Bien, lo que sea que lo haga feliz, señor. —Imité un pequeño saludo. 


—Lo que me haría feliz es que empezaras tu entrenamiento ahora mismo. 
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—¿Ahora? —Chillé. Apenas había estado despierta una hora, y era domingo. ¿No podía 


ir primero a mi habitación y relajarme un rato? 
—Ahora. —Apuntó hacia la sala de estar. 


Refunfuñando sobre vampiros dictadores fanáticos del control, entré pisando fuerte a la 


sala de estar. Me di la vuelta y lo encaré, con los brazos cruzados en el pecho. 


—Adolescentes —murmuró antes de hacer la molesta cosa de vampiros de desdibujarse 


para reaparecer a menos de medio metro de mí. 
— (También vas a enseñarme cómo hacer eso? —pregunté, sólo medio sarcástica. 


—De hecho, voy a enseñare cómo no hacer eso, a menos que lo decidas. Moverte más 
rápido de lo que el ojo humano puede ver viene con el tiempo y con la alimentación, junto con 
un continuo incremento de fuerza, ya sea que quieras esas habilidades o no. El punto de nuestro 
entrenamiento será enseñarle a tu cuerpo cómo conservar el control y auto disciplina para que 


no reveles accidentalmente lo rápida y fuerte que eres alrededor de los humanos. 


Gemí. ¿Por qué siempre mis padres tenían que quitarle lo genial a todo? Era mitad bruja, 
pero nadie me dejaría aprender a usar magia, ahora me estaba convirtiendo en un vampiro, ¡y 


tampoco nadie deseaba que tuviera diversión con eso! 


—Bien, entonces qué, ¿sólo practico moverme lenta y actuar débil todo el tiempo? —Hice 
mi voz tan aguda como pude y batí las pestañas—. Oh no, esta bolsa es demasiado pesada, ¿no 
podría alguien ayudarme a cargarla? —Regresé a mi voz normal con una sonrisa—. Fácil, 


hecho. El entrenamiento se acabó. 
Papá me fulminó con la mirada. 


—Ignorar lo que pronto vendrá naturalmente a tu cuerpo vampírico no va a ser tan fácil, 
tendrás que cuidarte de no revelar tus verdaderas habilidades. La mejor forma de recordar 
hacerlo es formarle el hábito a tu cuerpo de moverse lentamente. Al principio se sentirá 
incómodo, así que debes practicar para permitir a tu cuerpo acostumbrarse cada vez más a la 


sensación. También trabajaremos en enseñarle a tus músculos a usar memoria cinética. 


Lo miré fijamente, ahora perdida completamente. 


—¿Cinegética qué? 


115 


—Menmoria cinética, ¿no has oído de ella? —Sus cejas se dispararon hacia arriba—. Los 


bailarines la utilizan todo el tiempo, tus músculos tienen su propia memoria. Si repites los 
mismos movimientos con suficiente frecuencia, tus músculos empezaran a recordar esos 
movimientos por ti. Entonces tu mente tendrá menos que recordar y moverse humanamente 


lento volverá a sentirse natural para t1. 
Suspiré. 


—S1 tú lo dices. Entonces qué, ¿simplemente finjo ser un mimo y hago todo en cámara 


lenta? 
La comisura de su boca se torció. 
—Estaba pensando más en algo como el taichi. 
Lo miré fijamente. 
—¿No es eso lo que hace la gente vieja en el parque? 


—Gente de todas las edades practica taichi como una forma de enfocar y tranquilizar sus 


mentes mientras le enseñan a sus cuerpos a tener control y auto disciplina. —Sonó un poco 1 1 6 


enfurruñado, ¿los vampiros alguna vez se hacían conscientes de su edad real? 


Entonces pensé en lo que había dicho. Control sobre mi cuerpo. De eso sí podía 


emocionarme. 


—Muy bien, ¿qué hago? 
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Entrenamos por dos horas, fuimos lentamente por varios movimientos del taichi que se 
convirtieron más como en una rutina de baile. Bueno, tal vez una rutina de ballet con dos pies 


izquierdos. Aun así, había algo relajante en el taichi, a pesar que fue un poco extraño al principio. 


Me recordó cuando empecé a tomar baile en el noveno grado, antes que mis habilidades 
de vampiro empezaran a desarrollarse y el Concejo de vampiros me vetara de bailar frente a 
otros. Por supuesto, ahora tenía mucha más gracia, pero aún era nuevo e incómodo, aprender 


la posición precisa de cada movimiento e intentar enseñarle a mi cuerpo cómo ejecutar los 


nuevos movimientos mucho más lento de lo que éste quería. El reto tenía el beneficio adiciona. 


e apartar mi mente de otras cosas. 


Y a mi mente definitivamente le hacía falta un respiro. 


Nos detuvimos para almorzar, yo quería saltármelo, pero papá insistió para que 
experimentáramos con frutas y verduras al vapor de las que normalmente no consideraría comer 
mucho. Ya que me rehusé a beber sangre, parecía aferrado y determinado a encontrar la comida 
humana más sana que pudiera soportar comer y entonces llenarme con el equivalente a una 


semana. 


Aunque no fue del todo malo, descubrí que mis nuevas comidas favoritas eran peras en 
conserva y zanahorias al vapor; sus suaves texturas no herían mis extra sensibles dientes, que 
últimamente parecían doler todo el tiempo, y sus sabores eran lo suficientemente sutiles para no 
revolverme inmediatamente el estómago. También descubrí que podía soportar el jugo de 
verduras, aunque tenía que disolverse en agua para que no hiciera gritar de dolor mis papilas 


gustativas. 
Aparentemente los vampiros tenían paladares extremadamente delicados. 


Practicamos más taichi después del almuerzo, esta vez enfocándonos en técnicas de 


respiración, y de alguna forma las horas pasaron inadvertidas. 


—Gracias, papá —murmuré cuando la luz que traspasaba las persianas de madera de las 


ventanas de la sala de estar se volvió más naranja y se desvaneció—. Realmente necesitaba esto. 


Correspondió mi sonrisa con una amable de su parte, lo que lo hizo lucir, durante un 


momento, como cualquier otro padre humano luciría. 


—No tienes que agradecer, el taichi siempre me ha traído gran paz cuando más la necesito. 
Sólo puedo esperar que también te la provea. —Le echó una mirada al mundo que se oscurecía 
más allá de las ventanas—. Desafortunadamente tendremos que concluir ahora el entrenamiento 
de hoy. Se está haciendo tarde y no me he alimentado en una semana, así que debo irme por un 


rato. 
La sensación de paz se desvaneció. 


Hablaba de alimentarse de alguna pobre persona tan casualmente como si estuviera 
mencionando que necesitaba hacer una visita rápida al supermercado. Incluso si esa persona era 


un así llamado malhechor, como se refería a ellos, aun así estaba mal ir en busca de un donador 


de sangre como si no fuera gran cosa. 
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papá y sus “compras de supermercado.” O en cómo podría yo terminar igual muy pronto. 
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CAPÍTULO 11 


Traducido por Melii 
Corregido por Coral Black 


Tristan 


—Dega de fingir, sé que estas despierto —Emily se quejó en algún lugar a mi derecha. 
Abrí un ojo. El terreno estaba despejado, sin padres u otros descendientes a la vista. 


—¡Ey! ¿Cómo los sabes? —Se encogió de hombros y cruzó los brazos—. ¿Dónde están 


papá y mamá? 


—Les dije que tomaran un descanso y consiguieran algo para comer. Sabes, tengo que 
decir que siempre supe que eras un mocoso, pero esto lleva tu egoísmo a un nuevo nivel. Debería 


golpearte, pero estoy bastante segura de que los enfermeros me echarían. 


—¿Qué? ¿Qué diablos hice? ¿No deberías darme algo de compasión en vez de dolor? Estoy 
herido. 


Puso los ojos en blanco. 


—OHh, por favor. Como si realmente me creyera toda esa línea de anoche sobre que los 
frenos no funcionaran. Todo el mundo sabe que no se suponía debías haber ido allí. Ellos 


piensan que intentaste suicidarte en tu camioneta. 


—Dame un respiro. Necesitaba un poco de aire fresco, eso es todo. Mamá y papá me han 
estado tratando como un preso últimamente. ¿No puede un hombre tener dos minutos para sí 
mismo sin que nadie suponga que soy un suicida? —Emily se quedó mirando al suelo. Parecía 
que estaba lista para batear mi cabeza. Entonces me di cuenta de que las lágrimas se 


amontonaban en el borde de sus ojos—. Oh, hermanita, no llores. Estoy bien ahora. 


—¡No! No lo estás, idiota. ¡Te has aplastado casi todo el lado izquierdo del cuerpo! Esto 


va a tardar meses en sanar. 


Me miré a mí mismo. ¿Hablaba en serio? 
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—Y estuviste a punto de morir. ¿Sabías que tu corazón realmente casi dejo de latir? Si no 


fuera por Savannah... 


—Espera, ¿qué? ¿Qué tiene que ver Sav con esto? —No le creí lo de que mi corazón casi 
se detuviera. Estaba siendo una reina del drama. Pero su mención de Savannah era bastante al 


azar para ella y una enorme coincidencia para mí. 


¿Mi camioneta había chocado porque había desatado ese hechizo para Savannah mientras 


conducía? Tal vez la energía destruyó mi sistema de frenos o algo así. 


—Ella fue la primera persona que supo que estabas herido. Vino deshecha a través de la 
cafetería en el baile para decirme que podía literalmente sentir tu dolor. No sabía dónde estabas, 
pero fuimos capaces de usar esa conexión de dolor para saber si estábamos más lejos o más cerca 
de ti. Entonces te encontramos y me ayudó a tirar de la puerta para abrirla y sacarte. Y 
entonces... —Dio un suspiro tembloroso—. Luego tuve que hacer un hechizo de curación en ti 


para que tu corazón siguiera en marcha. 


—Eh. —Así que el hechizo de conexión había funcionado. Aunque no exactamente de la 
manera en que hubiera querido que lo hiciese. Sav debía de haber sentido mis emociones, no mi 


dolor físico. 
Tenía los ojos entrecerrados en súbita sospecha. 
—¿Qué hiciste? Estabas allí afuera usando el poder, ¿no es así? 
Era hora de cambiar de marcha. —¿Ella está bien? 


—Ella... Tú casi mueres, idiota. ¿No me oíste? ¡Tu corazón casi se detuvo! Incluso lograste 


hacer llorar a papá. 
Me estremecí. Tal vez ella no estaba bromeando acerca del por poco... después de todo. 


—Bien, bien, te escucho, deja de gritar. Pero no sé qué decir al respecto. ¿Gracias por 


traerme de vuelta? 
Frunció el ceño. 


—NO hay de qué. Y sí, está bien. Cuando tu corazón empezó a fallar, lo mismo hizo el 
hechizo que habías puesto en ella —se acercó y susurró—-: sabes que nuestros padres se volverían 


locos si saben eso, por cierto. 


Intenté una sonrisa. 
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—Así que no se lo digas. 


Emily suspiró ruidosamente. —¿Qué hechizo usaste de todos modos? 


Traté de encogerme de hombros, olvidando mi brazo herido y muñeca, me congelé y silbé 


por el dolor resultante. Cuando pude pensar con claridad otra vez, le contesté. 
—Y o sólo quería hacerle sentir cómo me sentía. 


—¿Un hechizo de amor? —Hizo una mueca como si fuera demasiado patético para las 


palabras. Tal vez lo era. 
—NOo, no exactamente. Ya me ama. Yo sólo quería que confiara en lo nuestro otra vez. 
Me miró fijamente y lentamente negó con la cabeza. 


—Realmente eres un caso perdido, ¿no es así? ¿Cuántas veces, de cuántas maneras, por 
cuántas personas diferentes, necesitas saber que ustedes dos terminaron y, además, estaban total 
e imposiblemente condenados al fracaso desde el principio? Ella es el enemigo, Tristan, así de 


simple. Déjala ir ya. 
Bien, ahora Emily estaba empezando a fastidiarme. 


—Pensé que se suponía que tú eras la más lista aquí. Quiero decir, bueno, tal vez no debería 
haber intentado hacer un hechizo de conexión con ella. Ahora me doy cuenta de que no fue un 
movimiento inteligente. —Al menos no sin una mejor planificación en primer lugar—. ¿Pero 
por qué es tan difícil para tí ver la forma en que nos han lavado el cerebro? ¡A todos en ambos 


lados! Ni siquiera deberíamos ser enemigos en primer lugar. Deberíamos trabajar todos juntos... 
La puerta de mi habitación se abrió, y papá y mamá entraron. 


Tuve que soportar varios largos e insoportables minutos de abrazos llorosos de mamá antes 
de que finalmente me diera aire para respirar otra vez y retrocediera. Mientras tanto, Emily se 


levantó de su sitio. Pensé que se iba, pero se detuvo y se inclinó contra el marco de la puerta. 


Papá se puso a los pies de la cama mirándome, su rostro se arrugó en una expresión que 


nunca antes había visto. Acarició mi pie derecho por debajo de las sábanas. 


—Me alegro de tenerte de vuelta con nosotros, hijo. Ten por seguro que nos preocupaste 


durante un tiempo. 


Emily me lanzó una mirada de te lo dije. 
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—Mm, lo siento. Juro que fue un accidente. —¿Cuántas veces tendría que repetir el 


mensaje antes de que todos lo entendieran?— Traté de frenar a tiempo en la curva, pero los 
frenos no respondieron. En el momento en que traté de reducir la marcha ya era demasiado 


tarde e iba demasiado rápido como para ser capaz de tomar la curva. 
Mamá cogió un pañuelo de papel de una caja en la mesita de noche y se secó los ojos. 
—No creo que mi camioneta... —empecé. 


—Pérdida total —Emily respondió sin siquiera una pizca de simpatía—. Es una chatarra 


ahora. 


¡Oh, caramba! Me encantaba esa camioneta. Era el único espacio que tenía que era 


realmente mío. Sin mencionar que Sav había una vez viajado en ella a mi lado en una cita. 


—Te diré algo —dijo papá—, ¿por qué no te preocupas por tu recuperación en los 
próximos meses, y dejas que tu madre y yo nos preocupemos por conseguirte unas ruedas 


nuevas? 
—Gracias, papá —le dije. 1 2) 2) 
¡Mocoso mimado! Emily pronunció lentamente. 
Mamá la miró, y Emily puso una sonrisa dulce. 


—Voy a llamar a todos para actualizarlos. —Mamá murmuró y salió por la puerta. 


Sacudiendo la cabeza, Emily la siguió, dejándome a solas con mi padre. 
Él se dejó caer pesadamente en la única silla de la habitación. 


—Te ves cansado —le dije, estudiando las líneas que irradiaban desde las esquinas de los 


ojos de papá y las pesadas bolsas debajo de ellos. 
—Ten por seguro que me diste unas canas extra. 
Sonrel. 
—Imposible, todo era gris. 


Papá resopló, pero al menos estaba sonriendo. Después de unos segundos, sin embargo, 
esa sonrisa se desvaneció de nuevo. El se inclinó hacia delante, con los codos apoyados en las a 
rodillas. 


—Mira, hijo, me puedes decir la verdad, y te juro que va a permanecer sólo entre nosotros. 


Fue realmente... 


—Papá, no estoy mintiendo. Los frenos no funcionaron. ¿No puedes conseguir un policía 


o un mecánico o alguien para que le eche un vistazo? 
Me miró fijamente. —¿Estás seguro al respecto? 
—Sí, lo estoy. 


—Está bien, voy a conseguir a alguien para que lo examine. —Sus gruesas cejas se 
juntaron—. ¿Hay algo que suceda en la escuela que yo deba saber? ¿Cualquiera que quisiera 


meterse con tu camioneta? 


— Quieres decir que no sea de la familia Williams? —Compartimos una mirada—. Aparte 
de ellos, no —le dije. Escudriñó mi cara como si pensara que iba a encontrar una respuesta 


diferente escondida allí. Finalmente suspiró y se recostó en su silla. 


—Bueno, al menos algo bueno salió de todo esto. Tu madre está de acuerdo en permitirte 


jugar al fútbol otra vez el próximo año. Si estás físicamente recuperado lo suficiente como para... 1 2) E: 
Mi pulso se aceleró con eso. 
— ¿En serio? 
Él asintió. 


—Pensamos... Bueno, tal vez hemos sido muy duros contigo este año. Usas el fútbol para 
mantenerte en su mayoría fuera de problemas. Y el castigo por usar la magia en Dylan en público 


ha durado tiempo suficiente como para satisfacer a cualquier descendiente que importe. 
—¿Piensas que el entrenador Parker me dejará volver al equipo después de tanto tiempo? 
Papá sonrió. 


—Deja que yo trabaje en eso. Sólo concéntrate en sanar tan rápido como sea posible y te 


conseguiremos todo el tiempo en el campo que puedas manejar el próximo otoño. 


—Gracias, papá. 


Mi familia se fue a casa a descansar un poco y volvió más tarde para traerme algunas cosas 


para limpiarme tanto como podía en la cama. Cuando mamá contestó una llamada en su 
teléfono, papá se inclinó para murmurar en voz baja que había hecho que un mecánico le echara 
un vistazo a mi camioneta y los frenos habían sido arrancados, pero no podía decir si ocurrió 


antes o como consecuencia del accidente. 


El doctor Faulkner también se detuvo esa misma tarde para mostrarme mis radiografías y 
hablar sobre el plan de recuperación. Cuando vi los rayos X, me di cuenta de por qué todo el 
mundo había estado tan asustado. No me había roto simplemente un hueso o dos. Cuando la 
puerta del lado del conductor de la camioneta me había golpeado, se había destrozado 
prácticamente mi muñeca izquierda y mi pierna izquierda por debajo de la rodilla. También 
había conseguido varios cortes profundos de cristal roto, un corte en la frente, y dos o tres más 
en el hombro izquierdo y en el antebrazo, donde al parecer había tratado de aferrarme al volante 


mientras era sacudido por ahí como un calcetín en el interior una secadora. 


Incluso con mi familia y los descendientes locales ayudando con el hechizo a larga 
distancia, iba a tener por lo menos una semana antes de que pudieran unirse mis huesos lo 
suficiente para permitir que dejara el hospital, y un mes con yesos y en muletas. Esa era la última 
vez que usaba la magia mientras conducía. Sólo en caso de que fuera la razón por la que mis 


frenos fallaron. 


El lunes por la tarde, estaba seguro de que iba a ser la semana más larga de mi vida. Nunca 
me había dado cuenta de lo mucho que necesitaba las dos manos hasta que perdí temporalmente 
el uso de una de ellas. No podía jugar a los videojuegos. Afeitarme, incluso con la ayuda de una 
enfermera sosteniendo un espejo para mí, era una broma y acabé con cortes en todo el lado 
izquierdo de mi cara donde no era capaz de inclinar la navaja correctamente. No había nada 
digno de ver en la televisión. Y ya había visto todas las películas que tenían en la biblioteca de 


la estación de enfermería. 


Y mi último plan para encontrar una solución para Savannah y para mí me había fallado. 


A gran escala. 


Así que cuando una chica conocida asomó la cabeza por la puerta, estuve muy feliz por 
eso. Incluso si la chica era rubia en lugar de una cierta pelirroja, al menos Bethany era alguien 
con quien hablar que podría distraerme de la frustración que se agitaba dentro de mi cabeza 


como un tornado en primavera. 


Ella me devolvió la sonrisa cuando entró en la ei. 


124 


—Oye, campeón. ¿Cómo te sientes? 


—Mgjor ahora que estás aquí. No creerías lo aburrido que es este lugar. —Se dejó caer en 
la silla, y abrió su bolso de las Charmers—. Te traje tu tarea para la semana. ¿Espero que no te 


importe? Tu mamá me preguntó si podía recogerla por ella en la oficina. 


— Ella te llamó? —Seguro que mamá estaba encendiendo sus habilidades de casamentera 


últimamente. O bien realmente le gustaba Bethany o ella estaba muy preocupada por mí. 


—Mm, no. Yo la llamé para ver cómo estabas y me preguntó si podía pasar por ellos. 
—Sacó una pila de libros, cada uno con varias páginas sueltas pegadas en el interior. Tiré de un 


papel libre, eche un vistazo a las notas, y gemí. 
—Oh, caramba, esto va a succionarme. 


— Tienes problemas en la clase de historia? —bromeó después de echar un vistazo a las 


notas del señor Smythe. 


Pensé en Savannah, como sus largas piernas parecían encogidas debajo de la mesa junto a 


la mía en esa clase. 
—Siempre. 
—Si necesitas un poco de ayuda esta semana, puedo trabajar contigo. 


Me debatí durante unos dos segundos, tiempo suficiente para recordar cómo Emily estaba 
enfadada conmigo ahora. Sin duda iba a estar demasiado enfadada para ofrecerme ayuda con 


la tarea esta semana. 
—Claro, eso sería genial. Gracias. —Ella sonrió, sus mejillas tornándose rosa. 


—No es ningún problema. Las Charmers no tienen práctica esta semana o la siguiente, así 
que vamos a tener más tiempo para estudiar para los exámenes finales. Así que puedo venir 


después de la escuela. Y mientras tanto... ¿quieres comenzar con la asignatura de hoy? 
Suspiré. —Sí, ¿por qué no? No es como si tuviera planeado algo más. 


Riendo, sacó un libro de texto de la pila y se puso a trabajar. 


KEXK 
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Bethany resultó ser mucho mejor tutora que mi hermana. Por un lado, tenía mucha más 


paciencia cuando el contexto más profundo de la tarea de lectura de literatura inglesa se me 
escapaba. Tampoco golpeaba la parte trasera de mi cabeza si una cierta pelirroja me venía a la 


mente y me distraía cada tanto. 


Cuando alguien entró con una bandeja de comida a las seis de la tarde, seguido de mi 


madre, creo que todos estábamos sorprendidos, yo más que nadie. ¿A dónde había ido el tiempo? 


Fingí comer la comida mierdástica hasta que mamá fue a buscar una cuchara para comer 
su propia comida preparada. Tan pronto como se fue, le susurré: —¡Rápido, sálvame! Come 


esto antes de que ella regrese. 
Bethany frunció el ceño a mi bandeja de comida. 
— Mn, ¿por qué? 


—Porque sabe como a mier... desecho de perro y no quiero tener que escuchar regaños de 


todo el mundo si no me lo como. 


Ella se echó a reir. 
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—OKh, ¿pero está bien torturarme con la mala comida? No lo creo. 


—¡Oh, vamos, Bethany! ¿No tienes ninguna compasión? —Puse mi mejor cara de 


cachorrito, intencionadamente coloqué mi mano libre sobre mi brazo con escayola. 


Hizo caso omiso de mi petición, mientras recogía sus cosas. —Lo siento, campeón, pero 
mejor me dirijo a casa antes de que mi mamá se preocupe. Ella sabía que iba a pasar por aquí, 


pero es más tarde de lo que probablemente esperaba. 


Mamá había dejado la puerta entreabierta. Podía oír el determinado, constante repiqueteo 


de sus tacones regresando por el pasillo. 


—Bethany, ¡por favor! —Le tendí la taza de crema de maíz—. Al menos tíralo a la basura 


por mí o algo. 


Mordiendo el borde de su labio durante unos segundos, ella finalmente tomó el tazón y lo 
tiró a la basura debajo del fregadero. Justo estaba poniendo el recipiente en la bandeja por mí 


cuando mamá volvió a entrar en la habitación. 


—A quí está salpimentado según lo solicitado —dijo con una sonrisa brillante. 


—Oh, ¿los hombres pueden ser unos bebés cuando están enfermos o heridos, no es 


cierto? —Mamá asintió con una sonrisa. 
—Bueno, será mejor que me vaya. ¿Nos vemos mañana? —me dijo Bethany. 


Asentí, empujando la salsa gelatinosa encima de mi pavo mientras mamá se movía para 


acomodar las almohadas a mi espalda. 


—Gracias por venir, querida —mamá le murmuró a Bethany antes de regresar a sus 


intentos inútiles por hacerme sentir más cómodo. 


En la puerta, a espaldas de mamá Bethany pronunció: —¿McDonald's? —Mientras usaba 


los dedos para dibujar imaginarios arcos dorados en el aire. Asentí con la cabeza frenéticamente. 


Mamá me inclinó hacia delante para poder meter una almohada extra detrás de mí. Estiré 


mi cabeza alrededor de ella y articulé: —Big Mac. 


Bethany disparó dos pulgares hacia arriba, entonces se escabulló. 
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En el momento en que Bethany volvió al día siguiente, no podía decir si era más feliz de 


verla a ella o la bolsa de McDonald's que sacó de su bolsa de tela. 


—OKh caramba, eres un ángel —murmuré mientras daba el mayor bocado de Big Mac que 


pude. 
Ella se echó a reír viendo como la lechuga caía sobre mi bata de hospital. 


Devoré la comida y prometí pagarle tan pronto como mis guardias me regresaran mi 


cartera. Ella escondió la basura dentro de su bolsa de tela, y luego abordó la tarea del día. 
Cuando mamá se presentó más tarde para una visita, frunció el ceño y olió el aire. 
—Es que... ¿huelo a comida rápida? 


Sonriendo, Bethany se puso una mano tímidamente delante de la boca. —Oh, lo siento 


mucho, señora Coleman. Esa fui yo. Acabo de eructar. 


Cubrí una carcajada al fingir estornudar. d 


—Oh toma querido. —Mamá cogió la caja de pañuelos de la mesita de noche—. No 


contengas tus estornudos así. Se te va a inflamar el sinusal. 


Mamá puso un pañuelo delante de mi cara. Cuando me quedé mirándolo, le dio una 


sacudida al pañuelo. 
—Suénate. 
—Mamá —murmuré entre dientes, sintiendo mi cara calentarse. 


—Debería irme. —Bethany se quedó sin aliento, su cara enrojeciendo mientras ella sin 


duda se atragantaba con las ganas de reír—. Nos vemos mañana, Tristan. 


Seguía sonándome la nariz para mi mami cuando Bethany se escabulló de la habitación, 


dejando un rastro de risas haciendo eco por el pasillo. 
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Durante los siguientes días, la rutina se repitió, por suerte sin repetir cualquier 
demostración espeluznante del estilo sobreprotector de mi madre. Las visitas de Bethany se 
convirtieron rápidamente en lo más destacado del día sobre todo debido a la comida de 
contrabando, y también porque ella era agradable. Realmente nunca había tenido la oportunidad 
de hablar con ella antes; en las prácticas de las Charmers cuando ella se acercaba, yo siempre 
mantenía cortas las charlas para evitar que Savannah se pusiera celosa. Y en la escuela siempre 
estábamos con prisa por llegar a nuestra próxima clase. Aparte de las bromas de vez en cuando 
sobre ser el niño de mamá, Bethany en realidad tenía un gran sentido del humor. Tampoco tenía 
miedo de darme órdenes cuando intentaba holgazanear durante las sesiones de tutoría y ver la 


televisión en su lugar. 


El viernes Emily finalmente superó su enfado y vino a molestarme. Bethany todavía estaba 
allí cuando mi hermana llegó. Con excepción de un destello rápido de cejas levantadas, Emily 
fue lo suficientemente agradable para no hacer un gran alboroto por la visita de Bethany. Al 


menos al principio. 


—Así que, hermanita, ¿vas a traerme aquí la próxima semana para mis sesiones de terapia 


física? Los médicos dijeron que voy a tener dos o tres a la semana, tal vez una hora o más cada 


una. Probablemente podríamos programarlas por la tarde si quieres. —Tendría escuela medio 
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día toda la semana siguiente, con dos exámenes finales cada día. Sería liberado del hospital el 


sábado, así que podría conseguir descansar a tiempo para asistir a ellos. 


—No puedo —dijo Emily mientras estaba a punto de morder una hamburguesa cuarto de 
libra con queso extra. Su obvio intento de torturarme no estaba funcionando, aunque yo ya había 


inhalado una triple de Dairy Queen una hora antes por cortesía de Bethany. 


— (Por qué no puedes llevarme? —No era como si ella estaría durmiendo hasta tarde toda 
la semana. Ella también tenía que tomar exámenes finales y pasarlos, para poder graduarse. Y 
puesto que tardaría semanas que yo pudiera conducir otra vez, de por sí iría con Emily a la 


escuela todas las mañanas. 


—Porque después de los exámenes, tengo que quedarme para la práctica de porristas con 
las Maidens del equipo universitario. Y después de eso, voy a tener que conducir a Tyler al 


campus de la Universidad de Texas para practicar con el equipo de la universidad. 


—Ahora sé que estás mintiendo —me queje—. Es el fin del año escolar. ¿Para qué puedes 


necesitar la práctica ahora? 


—Un montón de cosas —espetó de nuevo— el equipo de las animadoras UT compite en 
el campamento de porristas cada verano, así que tenemos que empezar a prepararnos lo más 
pronto posible. Y puesto que es un equipo mixto y tengo cero experiencia haciendo acrobacias 
mixtas, confía en mí cuando digo que necesito toda la práctica que pueda conseguir con ellos. 
Y todavía estoy trabajando con el equipo Maidens este mes porque tengo que entrenar a mi 


reemplazo para capitán del equipo del año que viene. Las Maidens votaron a Sally Parker. 
Resoplé. 


—Bueno, ahí se acaba nuestro equipo de animadoras para el próximo año. —Incluso 


Bethany se rio de eso, a pesar de que trató de cubrirlo con la mano. 
Emily suspiró. 


—Sí, ya sé lo que quieres decir. Las Maidens se decantaron por dulce y estúpido en lugar 
de genio diabólico. No puedo culparlas, sin embargo. Era ella o Vanessa Faulkner. Nadie más 


quería. 


Me estremecí. 


—Una buena elección. 
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Vanessa era tan mala que ella correría a todos del equipo en poco tiempo si la hubieran 


elegido para capitana. Aclarándose la garganta para ocultar otra risita, Bethany se levantó y 


recogió sus cosas. 
—Será mejor que me vaya. Buena suerte para la próxima semana. 
—Gracias —Emily y yo respondimos. 


—Ey, gracias por toda la tutoría y el... bueno, ya sabes. — Terminé débilmente, sin querer 
hablar de la comida para llevar y dar a Emily ningún chantaje adicional para usar en mi contra 


con nuestros padres. Las cejas de Emily se levantaron otra vez en eso. 


—¡Claro! —dijo Bethany. Comenzó a salir por la puerta pero se detuvo y se giró—. Ey, yo 
podría llevarte a tus sesiones de terapia física la próxima semana. Si puedes conseguir hacerlas 


después del almuerzo, podríamos comer algo y luego ir directamente a la escuela desde aquí. 


—Está bien, pero esta vez la comida va por mi cuenta —le dije—. De lo contrario el 


acuerdo está fuera. 


—Es una oferta difícil. Nos vemos el lunes después de la escuela. —Con un gesto, Bethany 130 


se giró y se dirigió por el pasillo hacia los ascensores. 
Emily se aclaró la garganta ruidosamente. 
—¿Qué? 
—Parece muy agradable. 
—Si, ella no está tan mal. 


Emily arrojó una servilleta hecha bola hacia mí. Aburrido, use un poco de poder para hacer 
que se detuviera en el aire y luego fuera en dirección contraria y zumbando hacia ella. Riendo, 


ella me imitó, levantando una mano para detener la servilleta. 


—Creo que le gustas. —Ella sacudió la muñeca y la servilleta se dirigió en mi camino de 
nuevo. La atrapé sin tocarla, saltó en el aire un par de veces con mi energía. Me encogí de 
hombros en respuesta a su comentario, hice un movimiento golpeando en la servilleta y esta 


voló por los aires dando vueltas alrededor de la cabeza de Emily. Agachándose, congeló la bola 


de servilleta entre sus manos. 


—Así que a menos que también realmente te guste, deberías tener cuidado. —Fingimos 


que la servilleta era una pelota de baloncesto por un rato, la rebotamos en el techo, las paredes, 


la pantalla del televisor, tratando de superar los tiros locos del otro. 
—¿Por qué no puede simplemente ser una amiga? —sugerí. 
—¿Una chica que es sólo tu amiga? No creí que supieras cómo hacerlo. 
—Tal vez debería aprender. Muchos chicos tienen amigas mujeres, ¿cierto? 


—Mmm. —Ella cogió la servilleta cuando salía de la puerta del baño y la envío con 
destreza para que se deslizara a través de la parte superior de las persianas de la ventana—. 


Bueno, creo que siempre se puede probar y ver cómo resulta. 


—Guau, me avasallas con tu fe, hermana. —Fruncí el ceño y agarré la servilleta. Fingiendo 


que era la punta de una bengala invisible ahora, intenté dibujar formas en el aire con ella. 


Emily la robó de vuelta. —Creo que vas a tener difícil el mantener las cosas como amigo 


con ella. —Tomó la servilleta para dibujar la forma de un corazón gigante. 


—¿Qué pasa si soy sincero con ella y le digo desde el principio que no estoy buscando una 1 a 1 
novia? —No a menos que sea Savannah—. Entonces ella no esperará otra cosa más allá de la 


amistad. 
Ella suspiró. 


—Buena suerte con eso. —La puerta se abrió y mi madre entró irrumpiendo como la 
cabeza de un pequeño equipo SWAT a la ofensiva— ¿Qué están haciendo ustedes dos? ¡Podía 


sentir el uso de poder desde el estacionamiento! 


Emily dejó caer su mano y la servilleta cayó al suelo y rodó fuera de la vista bajo la silla 


mecedora. 
—Nada. Sólo hablar. 
—Síp. Sólo hablar. —Puse una gran sonrisa. 
Mamá nos miró a los dos y luego suspiró. 


—Iré a conseguir algunos DVD o algo para mantenerlos a los dos fuera de problemas. 


Mientras que estoy fuera, ¡Sean bueno! —Ella se fue de nuevo, murmurando sobre enviar a sus ; 


hijos paganos salvajes para quedarse con sus primos en Irlanda durante el verano. 


—FElla realmente no quiere decir eso... ¿verdad? —le pregunté con el ceño fruncido—. Ella 


recuerda que accedió a dejarme jugar al fútbol, y que tengo la terapia física y el entrenamiento 


de fútbol se inicia justo después, ¿no? 
Emily se rio. 


—Más te vale que lo haga —La servilleta golpeó mi sien de la nada, y el juego estaba de 


vuelta. 
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Quise tener la conversación “sólo amigos” con Bethany la semana siguiente. Incluso abrí 
mi boca, las palabras justo ahí listas para ser dichas, cuando nos detuvimos en Taco Bell para el 


almuerzo el lunes después de los exámenes finales de la jornada. 


Pero entonces ella se levantó para conseguir salsa suave para ella, media para mí, y cuando 
regresó trajo una pila de servilletas. —En caso de que decidas babear otra vez —bromeó, dejando 


las servilletas en la mesa entre nosotros. 
Y en medio de las burlas de vuelta, me olvidé de tener la conversación con ella. 


Savannah parecía estar a punto de llorar el viernes, cuando subí torpemente y me tambaleé 
por las escaleras en el edificio portátil del señor Smythe para el examen de historia. Por fin había 
empezado a conseguir acostumbrarme a todo este asunto de caminar con muletas, aunque la 
axila de mi brazo bueno me estaba matando. El yeso en la pierna era pesado, por lo que me 
tomó un poco de esfuerzo conseguir posicionarlo debajo de mi escritorio, después de sentarme 
a su lado. En el momento en que me coloqué del todo y listo para hablar, el señor Smythe estaba 
pasando los exámenes y diciendo a todos que no dijésemos ni una palabra o que conseguiríamos 


una F automática por hacer trampa. 


Después, Savannah se aprovechó de lo lento que mis lesiones me hacían y salió disparada 


fuera de la clase como un rayo. 


Ahí iba lo de una última charla antes de las vacaciones de verano. 
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CAPÍTULO 12 


Traducido por Nanao-chan 


Savannah 


El descanso de vacaciones no pudo llegar más rápido. 


Todo lo que quería era refugiarme en mi habitación y escapar del constante bombardeo de 
las emociones de los demás golpeándome cada vez que salía de casa. Podría pensar que dicha 
habilidad se había calmado un poco, pero últimamente mis emociones habían sido como una 
interminable montaña rusa, haciendo más complicado el controlar sentir las de otros. Gracias a 
Dios, estaba a punto de conseguir algunas maravillosas semanas de soledad. Como de 
costumbre, los padres de mis amigos habían llenado su verano de planes que incluían hacer de 
niñera para Michelle, desenvolver caramelos y hacer de voluntaria en una residencia de ancianos 
para Carrie, y un campamento religioso y ayudar con las balas de heno en la granja de su tío 
para Anne. Incluso las Charmers no me necesitarían en un par de meses. El equipo se iba a un 
campamento para el grupo de baile durante una semana, después las oficiales estarían en el 
campamento de liderazgo, entonces tendríamos todo julio libre y no nos volveríamos a ver hasta 
la semana anual en el campo de entrenamiento y la fiesta en Agosto justo antes de que la escuela 


comenzara de nuevo. 


Todo lo que tenía que pasar era la fiesta junior de verano el primer sábado después de la 


escuela para que llegaran las vacaciones de verano. 


Pero lo que debería haber sido una simple fiesta en el lago se convirtió en algo más duro 
de lo que había esperado. Me había preparado para la embestida furiosa de las emociones que 
me asaltaron cuando entré en la casa del lago de la familia de Bethany y dejé las dos botellas de 
Sprite, que eran mi contribución a la mesa de comida. Pero entonces me dirigí escaleras abajo y 
salí al muelle privado justo a tiempo de oír a Bethany decirle a todo el mundo que había 


empezado a salir con Tristan. 


¿Tristan ya estaba saliendo con alguien otra vez? ¡Pero si acababa de salir del hospital! 


¿Cómo podía salir en una cita llevando dos escayolas y cubierto de grapas y puntos? 
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Durante unos segundos, ni siquiera pude moverme de la puerta de entrada, con el embate 


de las olas contra el muelle que no me calmaban en absoluto ni cubrían la voz de Bethany 
mientras parloteaba sobre cómo le estaba llevando en coche a sus sesiones de rehabilitación tres 
veces por semana y de casa a la escuela todos los días intermedios, y de cómo estaban comiendo 
juntos, y de cuan valientemente estaba luchando Tristan con la rehabilitación para recuperarse 


lo más pronto posible para incorporarse a las sesiones de entrenamiento de fútbol. 


Si hubiese tomado algo para comer, lo habría echado por todo el muelle allí y en ese mismo 


momento. 


Tristan estaba saliendo con Bethany. No simplemente llevándola a un simple baile. Activa 


y continuamente saliendo con ella. 


Unas cuantas cabezas se volvieron en mi dirección, y alguien le dio un golpecito en el 


hombro a Bethany. Ella levantó la vista, me vio allí de pie, se sonrojó y dejó de hablar. 


Sintiendo demasiados ojos en mí, fingí una sonrisa, agité la mano en saludo a todo el 
mundo, entonces me fui a sentar en el borde del muelle con las dos chicas que habían sido 
manager conmigo este año hasta que re-audicionaron y entraron al equipo del próximo año. 


Fingí escucharlas, aunque yo realmente no tenía ni idea de lo que estaban hablando. 


Bethany retomó la conversación volviendo a contar todas sus citas más recientes con 
Tristan, pero esta vez en susurros. Pero, por supuesto, mi estúpido oído vampírico no tuvo 


ningún problema en captar cada palabra. 


Había pensado que conocía a Tristan, pero últimamente no había podido descifrarle. 
Incluso antes del choque, la decisión de Tristan de llevar a Bethany al baile me había confundido. 
Primero había prometido encontrar una forma de que estuviéramos juntos e incluso le había 
pedido a mi padre que lo convirtiese. Una semana más tarde estaba decidido a llevar a otra 
persona al baile. En el baile, yo había pensado que le oí decirme que tuviese fe en nosotros, que 
encontraríamos una solución. Había ayudado a su hermana a salvarle la vida. Y entonces, justo 
después de salir del hospital, vuelve a salir con otra persona. ¿Para ponerme celosa? ¿Como un 


farol para que sus padres pensaran que estaba continuando con su vida? 
O tal vez realmente se había rendido con lo nuestro y estaba siguiendo adelante. 


Permanecí en la fiesta del lago durante una hora, que fue el tiempo que pude soportar estar 


sentada por ahí con una sonrisa forzada. Entonces inventé una excusa sobre que mi padre estaba 
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enfermo y que necesitaba irme a casa para cuidarle. Fue todo lo que pude hacer para no correr 


a mi camioneta y conducir a toda velocidad todo el camino a casa. 


Aparqué una vez más en la entrada para coches, tomé largas y profundas respiraciones e 


intenté no pensar en el tema. 
Vale. Así que él estaba saliendo con otra persona. 


Sabías que esto podía pasar. Que probablemente pasaría, pensé, descansando mi frente sobre el 
volante mientras el aire recalentado de la cabina del coche finalmente comenzaba a calentar mi 
piel pegajosa. Tal vez había imaginado oír su voz en el baile porque algún instinto me había 
hecho darme cuenta de que estaba en peligro y simplemente todo fue confuso y loco por unos 
segundos. Entonces mis habilidades se habían disparado y había sentido su dolor físico en su 


lugar. 


Si eso era verdad, él nunca había hecho un hechizo para decirme que tuviera esperanza en 


que encontraríamos un modo de estar juntos. Realmente había seguido adelante. 


No había ninguna razón para que me sintiera traicionada. Yo había roto con él, no una 
vez si no dos. Ahora que él había entendido que realmente se había acabado, estaba saliendo 


con alguien nuevo, intentando encontrar alguna felicidad en su vida una vez más. 


Y yo estaría feliz por él. Realmente lo estaría. Porque podría ser muchísimo peor, ¿a que sí? 


¿Preferiría que estuviera muerto, o vivo y feliz con alguien más? 


Cuando escribí a Anne al campamento religioso con las noticias, su reacción no fue tan 
buena. De hecho, estaba llena de un montón de palabras de cuatro letras que estaba muy segura 


que los consejeros del campamento religioso no estarían encantados de ver escritas si la pillaban. 


Ella estaba convencida de que él no debería salir con nadie nunca más. Quería que él 
pasara el resto de su vida lamentándose por su amor perdido conmigo, y que muriera 


miserablemente solo de viejo. 


Mientras que apreciaba su lealtad incondicional y me hacía sonreír, y tal vez una pequeña 
parte de mí podía estar de acuerdo con ella, la mayor parte de mí sabía que ambas estábamos 


siendo poco razonables. 


Agradecía que fuera a tener dos meses y medio para poner mi cabeza y corazón de acuerdo 


antes de verme obligada a verle de nuevo en la escuela. 
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—Bueno, ¿cómo fueron tus exámenes finales y la fiesta de los Charmers?—preguntó mamá 


cuando me llamó durante la primera semana del verano. 
—Ummn... creo que bien. 


Realmente, estaba averiguando que todo esto de elegir ser agradecida y feliz era un infierno 
más duro de lo que parecía en todos los libros de auto-ayuda que mamá me había dado mientras 


hacía la maleta en casa de Nanna. 
Se hizo el silencio al teléfono. Al final, mamá dijo: 
—Escucha, ¿te acuerdas de la caja de libros que te di? 


—Síp. Estoy trabajando con ellos ahora. Estoy casi en la mitad de Ámate a ti mismo y cambia 


tu vida. —No es que estuviese ayudando demasiado. 
Ella se aclaró la garganta. 


—Bueno, tal vez querrías saltar hasta el final del montón. Y hazlo cuando tu padre no esté 
alrededor. 
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—¿Por qué? 


—Hay unos pocos libros de tu abuela en el fondo. 


¿Libros de Nanna? Ella solía leer todo el rato. Sus favoritos eran las biografías de famosos. 
Solía decir que sus vidas eran mucho más locas que cualquier cosa que ella había vivido, así que 
la hacía sentir normal en comparación. Por supuesto, ninguno de ellos había muerto asesinado 


por la magia y mantenido prisionero por un puñado de auto-denominados descendientes en el 


bosque. 
Mamá siguió guardando silencio. 
—Muy bien, mamá, ¿qué me quieres decir con eso? 
—Que no son... lecturas normales. 


Estaba comenzando a tener una sensación extraña. 


—Quieres decir que son como... y 


—Algo que no deberíamos discutir por teléfono. Y algo que tu padre nunca debería ver. 


¿Estamos? 


Escarbé en la caja, que casi me llegaba hasta la cintura. En el fondo encontré libros 
antiguos de cuero llenos con bocetos hechos a mano y escritos también a mano. Libros de 


hechizos. Jadeé. 
—¡Mamá! ¿Por qué razón tú...? 


—¡Ella me hizo prometer que te los daría si algo le pasaba! Ella sabía que yo nunca quise 
ese poder. Así que es correcto que te lleguen a ti. No es que esté condonando nada, ni siquiera 
quiero saber nada de lo que harás con ellos. Simplemente mantengo la promesa que le hice. Oh, 
y ella dijo que me asegurara de decirte que ella y yo hicimos una promesa al Clann, pero que tú 


nunca la hiciste. 


Sus palabras pusieron de gallina la piel de mis brazos. Había pensado lo mismo hace dos 


semanas tras el choque de Tristan y la "charla" con Dylan en el Sonic. 
Ella suspiró. 
—Ahora tal vez deje de aparecerse en mis sueños cada noche recordándome esto. 
—¿Nanna te está atormentando? 


—Bueno, tal vez no su fantasma real. No lo sé. Los sueños son tan reales que parece que 
esté despierta. De cualquier forma, lo que sea que es, tal vez pare ahora que he hecho lo que 


mandaba la reina de la magia. —Su tono era bastante irritado. 
Vale, esto se estaba pasando de extraño. 


Tras terminar la conversación con mamá, decidí poner todos los libros de hechizos de 
Nanna en una caja más pequeña. Entonces consideré el esconderlos. ¿Bajo mi cama? No, papá 


podría encontrarlos ahí si retocaba el suelo de madera de ahí. 


Papá no estaba en casa hoy. Había ido a Tyler para recoger algunas cuentas de cristal de 


una lámpara de araña. 


Antes de que pudiese cambiar de parecer o perder mi coraje, le mandé un mensaje rápido 
diciendo que tenía que hacer algo para recaudar fondos para las Charmers y que volvería más 


tarde esa noche. 


5 . 


levé a mi camioneta. 
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Tan pronto como cogí la entrada para coches cubierta de agujas de pino que llevaban a la 


casa antigua de Nanna, muchas emociones me llenaron... sorpresa por la falta de la señal de "se 
vende" en la entrada, alivio de que permaneciese sin alterar, añoranza del hogar, tristeza, y sobre 
todo eso, culpa. Era peor de lo que nunca fue visitar la tumba de Nanna. Lo que quedaba de 
Nanna no descansaba en un vacío cementerio. Ella permanecía ahí en la entrada principal, 
regando las plantas, ahora moribundas, que colgaban de tiestos a los lados del tejado del pórtico. 
Estaba en el jardín delantero, peleando una pelea inútil e interminable con la maleza y las agujas 
que caían constantemente de los colosales pinos que daban sombra y amenazaban a la casa de 
ladrillos con sus troncos y ramas colgantes. El recuerdo constante de todo lo que había conocido 


como hogar me llegó de dondequiera que mirase. 


Tomando una profunda respiración, agarré la caja de libros y la llevé alrededor de la 
cochera al jardín trasero. La dejé en la banqueta de metal que solía usar para sentarme en ella y 


dar vueltas durante horas como una niña pequeña bajo el nogal. 


El jardín comenzaba a estar un poco salvaje. Nanna solía trabajar diariamente para 


mantenerlo ordenado y bajo control. 


Debería estar ahí, sudando bajo el sol del este de Texas mientras mamá y yo le rogábamos 
que se lo tomara tranquilamente y que viniese adentro. Debería estar arrodillada en ese verde 
cojín esponjoso que usaba para proteger sus rodillas mientras hablaba con las plantas como si 
fueran sus niños, haciendo esa pequeña parte del mundo hermosa y útil, y también ayudaba a 


otros con su producción de hierbas medicinales, fresas, nueces y melocotones. 
Debería aún estar ahí, si no fuera por el Clann. 


Pasé una mano por la superficie de la caja, pensando sobre su precioso contenido. 
Contenido creado por las propias manos de Nanna, lleno con sus pensamientos, y tal vez de 


aquellos de apellido Evans antes que ella. 
Si me esforzaba mucho, casi podía oír a Nanna ahora. 


Vale, Savannah. Has tenido tiempo para pensarlo, y sabes que simplemente sentarse no funcionará. 
Esto ha ido demasiado lejos. ¿Qué vas a hacer ahora? Porque nosotros los Evans no sólo nos quedamos ahí 
sentados desesperados y abatidos cuando el momento se vuelve peligroso o dificil, ¿o sí? Especialmente no lo 


hacemos cuando nuestros seres queridos podrían estar en peligro. 


Abrí la tapa de la caja un milímetro. 


138 


”.. 


Había perdido tanto por culpa del Clann... Nanna, mamá, Tristan, mi hogar. Y ahora 


Dylan podría estar planeando ir tras Anne el año que viene. Si yo no le paraba los pies. 


Tendría dos meses y medio para averiguarlo. La pregunta era, ¿podría hacerlo? No tenía a 
nadie que me enseñara otra cosa que no fueran las palabras escritas en esta única caja de libros. 
Nadie para consultar si estaba confundida o frustrada o simplemente jodida. Aprender cómo 


usar el poder podría ser incluso peligroso, basándome en lo que sabía. 


Pero si encontraba una forma de levantarme contra Dylan y las Brat Twins y el resto del 


Clann y proteger a la gente a la que quería, el riesgo habría merecido la pena. 


Tal vez mi imaginación aún estaba desbocada, pero casi podría jurar que había sentido el 
brazo de Nanna alrededor de mis hombros, tranquilizándome mientras abría la caja y cogía el 


primer libro. 
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Era increíblemente lento. No era de extrañar que los descendientes comenzaran a entrenar 


temprano y practicaran durante años. 


Había esperado al menos hacer algo ese primer día. Pero nada ocurrió, sin importar cuan 
duro lo intenté. Tal vez fue porque empecé con la primera lección dentro de un libro marcado 
para novatos, que era contactarme con la tierra. No necesitaba deshacerme de ninguna energía 
extra. Al contrario que muchos descendientes, aparentemente, yo ya estaba cansada todo el rato. 


Necesitaba ganar energía, no deshacerme de ella. 


El primer día fue un poco deprimente. Pero no estaba preparada para rendirme. Así que al 
siguiente día, le dije a papá que tenía cosas de las Charmers que hacer todos los días de la semana 
durante un tiempo. Estaba mortalmente asustada de que viese la verdad reflejada en mi cara, 
pero estaba demasiado ocupado merodeando entre muestras de pintura para los baños 
superiores. Simplemente me hizo prometer que llevaría mi teléfono conmigo todo el rato y que 


le llamaría si me empezaba a sentir rara. 


Así que terminé pasando los días de verano en casa de Nanna. Mi llave aún funcionaba 
con todas las puertas, y la casa permanecía vacía. La compañía que la había comprado no 


parecía ansiosa por alquilarla pronto. Ni siquiera habían puesto un cartel en la fachada para 


hacer saber a la gente que estaba disponible. Y aún mantenían el suministro de agua 
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Dejé el aire acondicionado sin encender para evitar incrementar las facturas eléctricas del nuevo 


propietario, ya que además revelaría mi presencia. Aparte de eso, disfrutaba con el calor que 


provenía del efecto invernadero, que calentaba mis músculos cada día. 


Me sentía como si estuviese de acampada, escamoteando rollos de papel higiénico y un 
edredón para relajarme en el área vacía del comedor y leer. Fue la mayor diversión que tuve en 


meses. 


Y a diferencia de en mi nueva casa, con sus numerosas vistas del Tomato Bowl donde 
había visto a Tristan jugar fútbol, en casa de Nanna casi no había recuerdos de él, lo cual fue un 


gran alivio. 


Pero tras el primer mes de leer libros y practicar los ejercicios que recomendaban, la 


diversión terminó. Estaba preparada para hacer magia. Ahora. 


¿Había esperado demasiado para intentar mejorar mis habilidades de mi parte 
descendiente? Mamá decía que hacer magia era como usar un músculo: si no lo usabas, se 


atrofiaba. Ella había hecho el suyo más débil a propósito negándose a hacer magia. 
¿Tal vez los genes de vampiro eran demasiado fuertes? 


Una puerta golpeó fuerte en el exterior. Chirriando los dientes, tuve el tiempo justo para 
tirar el edredón sobre la pila de libros a mi lado en el suelo del comedor antes de que papá 


apareciese en el jardín trasero. Se dio la vuelta y me miró a través de la puerta de cristal del patio. 


—¿Savannah? ¿Qué diantres estás haciendo aquí? Pensaba que tenías cosas de las 


Charmers que hacer. 
Me puse en pie de un salto, abriendo la puerta del patio y saliendo fuera. 
—-Oh... um, sólo estaba... ya sabes, saliendo por ahí. ¿Qué estás haciendo aquí? 
—Quería comprobar este sitio para asegurarme que aún está bien. 
—¿Por qué? 
—Porque siempre debes echarle un ojo a tus propiedades inmobiliarias. 


—Tus pro..., ¿la casa de Nanna es ahora tuya? —¿Se la había comprado a los nuevos 


propietarios? Eso explicaría por qué no había carteles fuera. 
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—La compañía que se la compró a tu madre me pertenece. Sabía que llegaría el día en el 


que tú o tu madre volverían a tener añoranza de su hogar y querrían volver a visitar la casa. 


También fue la casa donde tu madre pasó su juventud, ya sabes. 
Síp, lo sabía. 


—Pero has pagado mucho por ella. Si tan sólo nos hubieses dicho que querías comprarla 


podríamos haber parado la subasta y hubiéramos dejado que te la quedaras más barata. 


—Las dos compañías que pujaron por la casa son mías. Y tu madre nunca me habría 


permitido comprar la casa de su niñez de haberlo sabido. 
Tenía que estar bromeando. 
—¿Por qué aumentaste el precio así con las pujas? 


—Tu madre me dijo muchas veces cuanto quería tener una casa rodante, para tener 
completa libertad y viajar cuanto quisiera. Y por supuesto quería asegurarme de que tenía unos 
ingresos lo suficientemente altos para cualquier universidad que quisieras escoger. Pero el 


orgullo de tu madre no me dejó darle dinero para esas metas. 1 4 1 
—AsÍ que pagaste a propósito mucho dinero por la casa. 
—SÍ. 
—Y mentiste a mamá de dónde venía el dinero realmente. 


—A decir verdad, nunca me preguntó quién era el propietario de las dos compañías que 


pujaron por la casa. Así que técnicamente nunca tuve que mentirle sobre mi implicación. 


Joder, era astuto. No podía decidir si sus acciones eran románticas o simplemente muy 


taimadas. 


—Deberías saber que se ha preparado todo para que la casa pase a ser tuya cuando cumplas 
los 18 —añadió—. Deberías decidir qué quieres hacer con ella: venderla, alquilarla o incluso 
usarla como tu propia casa si es lo que quieres. Hasta entonces permanecerá vacía y disponible 


para usarla como necesites. 
Guau. No sabía qué decir a eso. 


—Unm... gracias. d 


—No tienes por qué darlas. 


—AsÍ que, si quiero venir aquí y pasar el rato a veces, ¿estaría bien? 


Miró hacia el edredón en el suelo de linóleo. 


—NOo puedo ver cómo dormir aquí puede ser confortable, ya que no quedan muebles. 
Preferiría que vinieras a casa a dormir en las noches. Y sería más seguro si únicamente vinieras 


aquí sola. 


Eso significaba que no podría venir aquí secretamente con Tristan o hacer fiestas alocadas 
y sin supervisión con mis amigos. —Claro. —Como si fuera a hacer alguna de esas cosas, de 


todas formas. 
Sólo quería venir aquí a aprender magia. 


—Bueno, todo parece estar bien, así que mejor vuelvo a seguir haciendo las renovaciones. 


¿Te veré en la cena? ¿A las... ocho en punto? 


La culpa rabiosa me hizo presionar mis labios juntos y asentir, preocupada de que si abría 


la boca podría escapárseme lo que estaba haciendo aquí realmente. 


Entonces volvió a rodear la casa hacia su coche y se fue, por lo que pude respirar tranquila 1 42 


otra vez. 


Tenía que hacer esto, me recordé. El odio hacia mí y a cualquiera que llamase amigo, de 
parte de Dylan, las Brat Twins y todo el Clann me había obligado a hacer lo que pudiera para 
proteger a mis amigos y a mí misma. Incluso el fantasma de Nanna, que pululaba alrededor de 


mamá, parecía querer que aprendiese cómo hacer magia. 


Si la usaba sólo para proteger, ¿cómo podría el Clann o el Concejo de vampiros quejarse 


sobre ello? 


Suspirando, agarré el libro de hechizos para principiantes y fui fuera a sentarme en el suelo 


húmedo bajo el árbol viejo en el centro del patio. 
—Vale, Nanna. Quieres que aprenda cómo hacer esto. ¿Qué tal si me ayudas un poquito? 


Tenía que haber algo en este libro que me estaba perdiendo. Tristan me había dicho una 
vez que los descendientes comenzaban su entrenamiento tan pronto como entraban en la 


pubertad, así que era lo suficientemente mayor. Si alguien con doce años podía hacer magia, 


seguro que yo también podía averiguar cómo. 


Pasé de nuevo a la primera lección de contactarme con la tierra. No necesitaba los efectos 


del contacto, pero podría ser necesario hacer todas las lecciones en orden o algo así. Saltarme 


cosas hasta ahora no había funcionado. 


Siguiendo las instrucciones de la primera lección, cerré los ojos, presionando mis palmas 


contra la hierba, e intenté imaginarme empujando mi energía a través de mis manos. 


Mis palmas hormiguearon un poco. ¿Porque la magia finalmente había empezado a 


funcionar, o por la hierba contra mi piel? 
Lo intenté otra vez, determinada a no dejar ese patio hasta que lo averiguara. 


Un fuerte hormigueo se extendió por mis palmas, extendiéndose a mis dedos y 


haciéndome jadear. 


La hierba ahora estaba más oscura en la forma exacta de la huella de dos manos justo 


donde mis manos habían estado. 


—¡Está funcionando! —grité, y entonces me tapé la boca con la mano. No había nadie 
fuera en los jardines vecinos, pero si había mucho ruido y había alguien en casa, podrían venir 


a investigar. 


Muy bien, cálmate, Sav, me dije a mí misma. Tienes controlado el contactarte con la tierra. Ahora 


al siguiente paso. 


Una pasada de página reveló la siguiente lección, que era coger energía del suelo. Así que 


lo único que necesitaba era revertir el proceso, ¿no? 


Cerrando los ojos, presioné las manos contra el suelo de nuevo e intenté visualizar la 


energía de la tierra entrando por mis manos. 
Nada. Ni picor, ni calor. 


Volví a leer las instrucciones de la lección, pero no vi nada de lo que me hubiese olvidado. 
Refunfuñando y con la espalda y cabeza dolorida, probablemente de estar sentada en la misma 
posición sobre el suelo durante mucho tiempo, me recosté sobre la hierba calentada por el sol y 


lo intenté de nuevo. 


Vamos, pensé, presionando mis manos contra la tierra. ¡Dame ya algo de energía! 
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Mis manos comenzaron a calentarse más y hormiguearon esta vez, por lo que suspiré con 


alivio. Finalmente, estaba funcionando. Pero cuando intenté sentarme de nuevo, no podía 


moverme. Era como si alguien hubiese aparcado un coche sobre mí. 
Oh, mierda. ¿Qué había hecho? 
Debía accidentalmente dado más energía en vez de cogerla para mí. 


Abrí mis ojos en pánico, abrí la boca para pedir auxilio. Pero todo lo que salió fue un débil 


chirrido. Y mi teléfono estaba dentro de la casa fuera de mi alcance. 


Muy bien, relájate, Sav. Puedes hacer esto. Has averiguado cómo dar energía. Tal vez demasiado 


bien. ¡Ahora simplemente relájate y haz lo contrario! 
Había menos calor en mis palmas ahora, y mis pensamientos se volvieron borrosos. 
El patio trasero pareció volverse más oscuro. ¿Era ya la hora de que anocheciera? 


Debería sentir frío, también, pero no lo sentía. No sentía mucho de otra cosa que no fuera 
la necesidad de dormir. Excepto por una voz en el fondo de mi mente que decía que dormir sería 


una mala idea. Debería llamar a alguien. 1 4.4 


Intenté rodar hacia la puerta del patio. Pero no pude mover ninguna parte de mi cuerpo. 


Incluso respirar se sentía como un gran esfuerzo. 


El patio estaba muy calmado. Podía oír el viento mientras soplaba por el jardín, haciendo 


a las plantas susurrar. 
Si tan sólo pudiera encontrar una forma de coger la energía de esas plantas... 
Debería empezar a regar todo. Nanna lo habría querido así. 


Ese fue mi último pensamiento cuando incluso las ramas de los árboles se desdibujaron en 


mi visión. 


Y repentinamente fui libre. Estaba flotando sobre mi cuerpo en el jardín, sujeta por el más 


pequeño de los cordones de plata a mi cuerpo. 


—Savannah, ¿qué diantres estás haciendo? —dijo autoritariamente Nanna mientras 


caminaba por el jardín hacia mí, con sus pies apenas tocando el suelo. 


—Nanna, ¿cómo...? 


Me han enviado a devolverte a donde perteneces. 


Cuando fruncí el ceño confundida, añadió: —Te estás muriendo, querida. 
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CAPÍTULO 13 


Traducido por jaque-black 
Corregido por Caliope Cullen 


Tristan 


A tres cuartos de la práctica de la tarde, me sentí como si hubiera sido arrollado, y no era 
desde la defensa o el sol caliente de julio que chisporroteaba sobre mi piel. Era como si algo 
hubiera drenado toda mi energía. No podía respirar. El entrenador Parker me sacó fuera del 
campo para descansar en el banco, pensando que estaba acalorado. Pero yo sabía que era algo 


mucho más serio. 


Cuando me quedé sin aliento otra vez, me dí cuenta de que no era mi propio cansancio lo 


que estaba percibiendo. Era el de Savannah. 


Savannah estaba en problemas. No sabía cómo lo sabía, tal vez era ese hechizo de 


conexión que seguía vigente, pero lo sabía. Podía sentirla en alguna parte, yéndose. 


Pero no tenía ni idea de dónde estaba o qué estaba mal con ella o incluso la forma de llegar 


a ella. 


Me vi obligado a esperar media hora hasta que la práctica terminara antes de que pudiera 


volver a la casa de campo y tomar mi teléfono del armario para enviarle un mensaje de texto. 


Sav, sé que no quieres hablar conmigo, pero sentí como si estuvieras en 


problemas en este momento. ¿Estás bien? Al menos hazme saber eso. 


Savannah 


—Bueno, mierda —murmuré. Hablando de una fallida lección de magia—. Estaba 
tratando de aprender a extraer energía. Pero todo lo que seguí haciendo fue conectarme con la 


tierra en su lugar. 


—Sí, bueno, hazlo de nuevo y vas a terminar en la tierra —dijo Nanna. 


—Probablemente no debería estar tratando de hacer magia en primer lugar —me quejé—. 


Si el Clann o el Concejo se enteran, se volverán locos. 
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—Pff —Ella hizo un gesto con la mano, con el ceño fruncido—. Ellos tienen miedo de que 


les des un poco de su propia medicina. Por supuesto, no tendrás que preocuparte en absoluto si 


no conseguimos volver a tu cuerpo. 
Tal vez eso no sería algo tan malo. 
—Es más agradable estar así. Estar aquí, contigo. 
—NOo puedo quedarme aquí, cariño. Y tampoco tú. 
Su voz era más suave ahora, como una mano apacible sobre mi cabello. 


— (Por qué no? —No había dolor aquí, ninguna angustia infinita o ira o soledad o culpa. 
Sólo paz. La miré, recordando las líneas de sus mejillas que mostraban la frecuencia con la que 


solía sonreír y entrecerrar los ojos en el sol—. Te extraño, Nanna. 


—Y o también te extraño, nena. Pero tienes que volver. No es tiempo de cruzar. Dios tiene 


grandes planes para ti todavía. 
—¿Para el monstruo más grande de la tierra? ¿Por qué? 


Ella hizo un sonido sibilante. —Eres tan creación suya como todos los demás seres vivos 
en la tierra. Quiénes somos tú o yo para preguntar por qué eligió a cualquiera de nosotros para 


nada? Es lo que es. Sólo tienes que aprender a dejar de luchar contra todo. 
—¿Contra qué lucho? ¡Todo lo que hago es lidiar con infinita porquería! 


—Estás luchando contra lo que eres. Incluso mientras empiezas a conocer y abrazar tus 
habilidades, terminas luchando contra ellas. Mira tu cuerpo tendido en el suelo, muriendo. Eso 


eres tú luchando contra la energía. 
—Y o estaba tratando de dejarla entrar... 


—NOo entiendes la naturaleza de dar y recibir energía. En este momento, lo que estás 
haciendo es tratar de llegar y apoderarte de la energía como si fuera una cosa sólida que se puede 
recoger, como una roca o una hoja. Pero no funciona de esa manera. —Ella suspiró, y sonaba 
como el viento en los árboles—. Nunca deberían haberlo llamado atraer. No hay que tirar de 
ella. Debería llamarse “recibir” o “aceptar”, porque esto es todo que tienes que hacer. 


Persiguiéndola no la harás venir a ti. Tienes que entrar en el río y dejar que te inunde. —Se 
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acercó entonces y tomó mi mano, me impresionó lo sólida y real que se sentía—. ¿Puedes sentir 


la energía por debajo de tu cuerpo, latiendo en la tierra y la hierba y las raíces de todas las plantas 


a tu alrededor? 
—¿Cómo puedo hacerlo? Mi cuerpo no siente nada en este momento. 


—Cabeza dura. Vuelve a tu cuerpo. Luego simplemente relájate y abre tus sentidos. El 


mundo es tu batería, cariño. Todo lo que necesitas hacer es permitir que la energía fluya. 


Yo no veía cómo podría conseguir estar más relajada, ya que estaba supuestamente 


muriendo. Gruñendo, me acosté en mi cuerpo de nuevo, entonces jadeé. 
Era como descansar sobre una manta de lana llena de electricidad estática. 
—i¡Lo siento! —dije, y esta vez las palabras salieron de mis labios. 


—¡Bien! Ahora relájate. Piensa que estás tendida en un arroyo poco profundo, y deja que 


la corriente fluya sobre tu piel. 


La piel me hormigueaba en las manos, los antebrazos y mi tobillo izquierdo, donde mis 


vaqueros se habían levantado, permitiendo que mi piel desnuda tocara el suelo. 


—Eso es, querida. —La voz de Nanna se estaba desvaneciendo. 


— ¡Espera! ¿Y el resto? ¿Qué libro debería trabajar después? —Tenía tantas preguntas que 
¡Esp ¿ e J p pregu q 


hacerle. Pero sobre todo, no quería que se fuera. 


—Tu madre ya te lo dijo. La mayoría de los hechizos del Clann sólo necesitan fuerza de 
voluntad y concentración. Estos libros son sólo para darte ideas de lo que puedes hacer con ese 


enfoque y voluntad. 
—Pero, ¿qué pasa con el hechizo que atenúa el deseo de matar? 


—Ah, eso es magia antigua, mejor dejarla en paz, querida. Requiere mucho sacrificio 


hacer que funcione. Es peligroso. 
Dudé, pero tenía que saber la verdad. 
—Nanna ¿lo hiciste... sacrificaste tu vida por ello? 


—En cierto modo, lo hice. Y es por eso que ya no se enseña. Pero no lo necesitas. Las 


formas más seguras, las nuevas formas, pueden darte casi todo lo que necesitas. á 


Excepto Tristan. 


Si pudiera aprender las viejas formas, podía hacer mucho más. Yo podría realizar el 


hechizo que atenuaba el deseo de matar para que fuera seguro para mí estar cerca de 
descendientes como mi mamá y Tristan. Tal vez podría incluso desactivar mi lado vampiro 


completamente. 


Para poder volver a besarlo sin robar su energía... Para poder bailar ante un público de 


nuevo sin temor a revelar mi fuerza y velocidad... 


—Tienes el suficiente auto control sobre la sed de sangre por tu cuenta, Savannah —su voz 
era sólo un susurro—. Y toda la magia de sacrificio en el mundo seguiría sin detener el flujo de 
energía si besas a Tristan. Lo siento, pero incluso la magia tiene sus límites. No se puede cambiar 


lo que eres, sin importar lo mucho que te gustaría que pudiera. 


Sonaba como Sam Coleman en el círculo cuando quise que él la devolviera a la vida sin 


un alma. 


Frustrada, me levanté sobre un codo, decidida a aprender cómo ella había realizado el 


hechizo que atenuaba el deseo de matar incluso si eso me mataba. 
Pero estaba sola de nuevo en la luz del sol brillante de la tarde. 


Una brisa recogió un mechón de mi cabello y podría jurar que sentí la mano de Nanna 
peinándolo hacia atrás. «Di lo que tenía que dar por ti y tu madre, y no me arrepiento,» el viento 
susurró. «Pero no vale la pena sacrificar tu vida. Al menos, no todavía. Hay tantas cosas maravillosas por 


hacer. Así que piensa en tu abuela, sigue con la magia segura y haz que me sienta orgullosa. Te amo.» 


—Yo también te amo, Nanna —susurré, mi garganta tan apretada que resultaba difícil 


tragar. 


Una lágrima resbaló por mi mejilla. No la limpié. Ayudó a hacer que ese momento se 


sintiera más real, menos como el sueño que mi cerebro racional seguía diciendo que había sido. 


Yo necesitaba creer que había visto a Nanna, que hablé con ella una vez más, que había 
pasado realmente. Que mi estresada mente demasiado cansada no había imaginado toda esa 
conversación por su cuenta. Eso era ella realmente en algún lugar, esperando para llevarme al 


otro lado algún día y cuidarme mientras tanto. 
Me dejé caer en el suelo, demasiado cansada para levantarme todavía. 


Arriba el sol me miró a través de ramas desnudas, en su mayoría del viejo nogal. Brizna 


inas de nub ndían desde arriba como la espuma niás fina sobre el perfecto cielo a 
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¿Podría Nanna ver el cielo, las nubes, el patio con todas sus plantas, desde donde ella 


estaba ahora? 


Cerrando los ojos, me relajé e hice como que una corriente de plata estaba fluyendo sobre 
mí. Y una vez más, aquel bajo nivel de hormigueo envió una corriente eléctrica corriendo sobre 


mi piel, por todas partes contactando con la tierra baldía. 


Sonreí, una sensación de paz se apoderó de mí por primera vez en mucho tiempo desde 
que podía recordar. No podría haber soñado la conversación con Nanna. La prueba estaba en 


mi capacidad para finalmente atraer energía. 


Cuando me sentí menos como un muerto viviente, rodé sobre mis pies, reuní todos los 
libros de hechizos de nuevo en su caja, y los puse en un rincón del armario en el cuarto de 
Nanna. Yo no había sido capaz de entrar en su habitación antes, cuando mamá y yo tuvimos 
que empacar las cosas de la casa. La habitación se había sentido demasiado como un espacio 


privado de Nanna, un área al que yo no pertenecía. 
Ahora, la culpa no era tan pesada en mi pecho, y era simplemente una habitación vacía. 


Nanna dijo que no necesitaba libros de hechizos para hacer la magia nueva. Así que iba a 
confiar en ella sobre eso y dejar los libros aquí. Al llevarlos a casa O acarrearlos en mi coche 
estaba buscando problemas si alguien los descubría. Pero debían estar razonablemente seguros 


aquí, sobre todo si esta casa estaba destinada a permanecer vacía hasta que se convirtiese en mía. 


Era una lástima que no pudiera pasar los libros a mi propio hijo algún día, no sólo como 
herramientas para aprender, sino como parte del patrimonio de mi familia. Ahora que mi lado 
vampiro estaba haciéndose cargo, papá había dicho que probablemente me volvería infértil 


como todos los otros vampiros femeninos. Yo sería la última en la línea de los Evans. 


Me sacudí la antigua pesadez que trató de cubrirme los hombros. No podía cambiar las 
decisiones de mis padres o en lo que me estaba convirtiendo. Todo lo que podía hacer era tratar 
de hacer lo mejor con lo que me habían dado. Y con la ayuda de Nanna, recuperar lo que el 


Clann había tratado de robarme, mi... herencia como una bruja Evans. 


Mi teléfono sonó contra el suelo de linóleo desgastado donde lo había dejado. Lo recogí, 


comprobado mis mensajes perdidos. 


Tristan me había mandado un mensaje de texto. Su mensaje me confundió y luego me 


asustó. ¿Cómo podría haber sentido que casi morí? Su hechizo de conexión había dejado des 
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funcionar en el momento en que su corazón casi dejó de latir después de su accidente. ¿A menos 


que esto se hubiera activado de nuevo cuando Emily lo arregló? 
Tragando saliva, envié un mensaje de vuelta: 


Estoy bien. Deja de enviarme mensajes de texto. Va contra las reglas. 


Envía mensajes a tu nueva novia en su lugar. 


Unos segundos más tarde, su respuesta llegó. 


¿¿¿Novia??? 


Oh, por favor. ¿De verdad creía que no todos en Jacksonville habían oído hablar de él y de 


Bethany? 


Estaba tan irritada que no me molesté en contestar. Si quería mentir y fingir que no estaba 
viendo a alguien, esa era su elección. Pero yo no iba a perder el tiempo discutiendo con él acerca 
de algo que ya era de conocimiento público. Yo tenía cosas mejores que hacer. Como practicar 


el uso de mis recién descubiertos poderes. 


Necesitaría cada hora disponible este verano para entrenar para el próximo año escolar. 


Ahora que por fin estaba aprendiendo a usar la magia, tenía mucho para ponerme al día. 


Dylan y las Brat Twins iban a encontrarse con una gran sorpresa si trataban de meterse 


conmigo o mis amigos este año. 


KR 


Aprender a hacer magia me dio un sentido de confianza que no recordaba tener desde hace 
mucho tiempo. Ya no me sentía como un felpudo del Clann, por ahí esperando a que me 


pisotearan. 


Estaba lista para patear traseros. Empezando por la fiesta de cumpleaños de Anne en 
Agosto, dos semanas antes de empezar las clases. Parecía el momento perfecto para conseguir 


una ventaja en mi mágica lista de tareas pendientes. 


Este año Anne tenía su pijamada anual en el pequeño pabellón de caza que su familia 


había construido sobre un remoto pedazo de tierra que poseía en el campo entre Jacksonville y. 
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Rusk. Anne dijo que era donde les gustaba ir a cazar ciervos cada otoño. Ella me había enviado 


un correo electrónico con instrucciones, que no eran demasiado difíciles de seguir, y pronto mi 
camioneta estaba levantando una enorme nube de polvo por un largo camino de tierra que 
atravesaba el frente cercado en los campos en donde estaba un diminuto muelle con una cabaña 


en el centro de la propiedad. 


Llegué tarde a propósito. Como yo era la última allí, los vehículos de todos los demás ya 
estaban alineados fuera, y me dio la oportunidad perfecta para poner un hechizo de protección 


en los parachoques traseros. ¿Estaban los coches de mis amigas protegidos? Comprobado. 


Con la primera fase de la misión de esta noche completa, subí los breves escalones de 
madera de la puerta de la cabaña y llamé. Anne respondió, y el olor fue lo primero que me 
golpeó cuando entré en la casa de un dormitorio. Todo lo que podía hacer para no tambalearme 


por el hedor era taparme la nariz con la mano. 


—Savannah —susurró Anne mientras me daba un rápido abrazo en la puerta—. ¿No has 


comido nada desde que la escuela terminó? ¡Estás hecha un palo! 


—Gracias —murmuré, tendiéndole el regalo—. Es muy bueno volver a verte también, 


cumpleañera. 


—¡Sav! ¡Guau, luces genial! —Michelle llamó desde donde estaba tendida en el suelo de 


la sala sobre su estómago—. ¿Nueva dieta? 


Forzando una sonrisa, ignoré la pregunta y me acerqué sentándome junto a ella y Carrie, 


tratando de no respirar muy profundamente. Algo en la casa olía absolutamente horrible. 
Me estaba revolviendo el estómago con cada respiración que daba. 
Michelle alzó la muñeca. 


—¡Echa un vistazo a mi nuevo perfume! Lo recogí cuando fuimos a comprar trajes de 


baño. Que tú te perdiste. 


Olfateé rápidamente. Flores súper fuertes empapadas en alcohol. Podría ser que me 


hicieran estornudar pronto, pero no era la fuente de olor de la casa. 


Volví a centrarme en lo que había dicho. 


—Oh, vamos, chicas. Como si quisieran ser deslumbradas por la visión de mí en traje de 
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Carrie soltó un bufido. 


—Sí, acerca de eso. ¿Qué has estado haciendo todo el verano, aparte de evitarnos? 
Obviamente no bronceándote, por lo que se ve. Ya sabes, sólo porque se recomienda llevar 
protector solar para evitar quemarse tampoco significa que debas vivir toda tu vida en una cueva. 
Sal de la mansión de la familia Addams de vez en cuando. Un poco de sol es bueno para ti. 


Brinda vitamina C y D. 
Me eché a reír. 


—Graclias, voy a tratar de tener eso en mente. —Entonces recordé el pequeño bulto en el 


bolsillo—. Oh, por cierto, hice algo para ustedes. 


Saqué el paquete, lo desenredé y levanté las cuatro pulseras con las que había pasado horas 


verificando un libro de la biblioteca pública para hacer. 
—;¡Pulseras de la amistad! —Michelle chilló, arrancándome una de la palma—. ¡Genial! 
Anne caminó desde la cocina para unirse a nosotros. Carrie sonrió y tomó un brazalete. 
—Encantadora. Gracias. ¿Alguna vez hemos tenido estas como un grupo? l 53 


—No —dijo Anne cuando se inclinó sobre mi hombro y arrebató una para ella—. Pero 


debemos tenerlas. Buena idea, Sav. Toma, ata la mía. 


Até la suya alrededor de su muñeca y traté de no sentirme culpable sobre la razón mágica 
detrás de mi regalo. Aun así eran dadas en un espíritu de amistad. Estaba tratando de proteger 


a mis amigas. Ellas simplemente no necesitaban conocer esa parte. 
Una vez que las pulseras de cada una estuvieron enganchadas, Anne dijo: 


—Entonces, ¿quién está lista para la fiesta? ¡Comamos la tarta para que pueda seguir 


abriendo más regalos! 


—NO tan rápido —dijo la señora Albright por encima del hombro antes de apartarse del 
horno con una gigantesca pizza casera. Dejó la comida humeante en la mesa pequeña, que era 
justo apenas lo suficientemente grande para cuatro personas—. Conoces la rutina, Anne. Pizza 


primero, y a continuación la tarta y los regalos. 


Mi estómago se anudó, causando lo que se sentía como si mi esófago entero se cerrara 


sobre sí mismo. Oh, caramba. No había planeado cómo zafarme de la cena esta noche. 


—Señora Albright, es una obra de arte —susurró Michelle cuando nos reunimos alrededor 


de la mesa. 


Ella no estaba bromeando. Cada seta, pepperoni y trozo de salchicha estaba perfectamente 


espaciado en un patrón circular ininterrumpido como si hubiese sido dispuesto allí por un robot. 


Pero el olor. Oh, Señor, quería vomitar. Nos sentamos a la mesa, con los padres de Anne 


eligiendo estar detrás de su hija por la falta de sillas. 
—Inclinen las cabezas —ordenó la señora Albright. 


Todos inclinamos nuestros rostros para orar, incluso Michelle, cuya familia no iba a la 
1glesia. En silencio, añadí mi propia oración sobre conseguir pasar de alguna manera esta comida 


sin vomitar por toda la mesa. 


Y entonces comenzó el calvario. Tomé los aperitivos más pequeños que podría manejar 
bajo los ojos de águila de la señora Albright, usando mis dedos para romper la rebanada en 


pedazos más pequeños, esperando que se viera como si hubiera comido algo. 
Miré hacia arriba y la pillé frunciendo el ceño. 
—¿Todo está bien? —preguntó. 


—¡Oh! Claro, ¡está genial! —Pegué una sonrisa forzada y me obligué a tomar un bocado 


sano, masticar y tragar. 


M1 oración fue contestada... más o menos. No escupí todo sobre la mesa. Pero debería 
haber pedido no vomitar en absoluto. Lo sostuve por el tiempo que pude, luego murmuré una 
excusa de que necesitaba algo de mi camioneta y casi salí corriendo por la puerta. Anne me 
encontró encorvada sobre la puerta trasera de la camioneta, bajo una hermosa puesta de sol, 
aferrando el extremo de mi coleta con una mano y la nariz con la otra, mientras trataba sin éxito 


de vomitar lo más silenciosamente posible. 


—Lo siento mucho —me quedé sin aliento en medio de las náuseas—. Por favor, dile a tu 


madre que sus platos estuvieron bien. No es... 
—Guau. Realmente ya no puedes digerir comida, ¿eh? 
Miserablemente negué con la cabeza. 


—Es una maldita mierda. ¡Yo amaba la pizza! 
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— (Por qué te sostienes la nariz? No puedo oler nada. 


—Para que no me salga de la nariz. 


—OKh, grotesco. —Torpemente me palmeó la espalda—. No te preocupes, yo te cubro. Les 


diré que acabas de venir hasta aquí para ayudarme a tener las cuatrimotos preparadas. 


—¿Cuatrimotos? —Tomé la botella de agua que me ofrecía y me lavé la boca mientras mi 


estómago se asentaba de nuevo a regañadientes. 
—Sí. Ya lo verás. Estaré de vuelta con las chicas. 


Anne se metió dentro de la casa. Tuve el tiempo justo para alejarme un par de metros y 


pegar una sonrisa antes de que volviera con Carrie y Michelle al remolque. 
—Pensé que querías tener la tarta y los regalos —se quejó su madre en voz alta. 
—i¡Más tarde mamá! —gritó Anne antes de cerrar la puerta detrás de ella. 
Genial. Yo estaba arruinando su cumpleaños. 


—Lo siento —murmuré tanto a ella como a Carrie y Michelle que caminaban delante de ] 55 


nosotros hacia las cuatrimotos aparcadas en el otro extremo del edificio. 
Anne desestimó mi disculpa con un gesto. 


—OKh, no te preocupes por eso. Llegaremos a la tarta y esas cosas más tarde. Vamos a tener 


un poco de diversión primero. Mmm, si tu estómago esta para eso. 


—Estoy bien —me negué a dejar que este estúpido asunto vampírico estropeara su fiesta 


más de lo que ya lo había hecho. 
Michelle se quedó atrás y chocó su hombro contra el mío. 


—Nueva dieta, ¿no? —antes de que pudiera plantear una excusa, ella dijo —. Sabes, nunca 


deberías bajar de peso sólo para recuperar a un chico. Ni siquiera por él. 
—Y o no... Quiero decir, no estoy a dieta. 
Michelle continuó como si yo no hubiera dicho nada. 


—Por supuesto, la competencia es muy dura esta vez. Bethany es tan pequeña, y han sido d 


vistos juntos durante todo el verano. Y todo el mundo dice que es una de las favoritas paras: 


Mis hombros se hundieron. Antes de mí, su relación más larga había durado dos meses—. Pero 


no te preocupes, porque obviamente ella es demasiado pequeña para él. —Agregó Michelle con 
un gesto de desdén mientras saltaba sobre la cuatrimoto como una profesional—. Va a tener un 
dolor de espalda por tener que inclinarse para besarla todo el tiempo. Él se cansará de ella en 


algún momento y verá cómo ustedes dos eran perfectos. 


Ante la idea de Tristan besando a Bethany, mi estómago amenazó con rebelarse de nuevo. 


Anne dejó de explicar a Carrie cómo arrancar el vehículo. 
—Michelle, no seas tonta. Ella no está a dieta. ¡Y menos por Tristan Coleman! 


Me sorprendió lo mucho que oír su nombre me hería. Pero tendría que acostumbrarme a 
ello. Oiría su nombre todo el tiempo cuando volviera a la escuela. Anne me mostró como 
encender la cuatrimoto, hacerla andar y pararse, lo que era fácil de hacer ya que era automático. 
Ningún cambio o trabajo con el embrague, solamente empujar el botón tipo palanca bajo mi 


pulgar y avanzar. 


—No conduzcan detrás de nadie —nos advirtió Anne con una sonrisa mientras saltaba 


sobre su propio vehículo—. Estos campos están llenos de empanadas de vaca. 


Conduje lentamente al principio, para acostumbrarme a la sensación de conducir por un 
terreno lleno de baches en una máquina sin parabrisas, cinturón de seguridad o puertas de 
protección. La propiedad era más grande de lo que pensaba en un principio, nos daba un montón 
de espacio para perseguir a las demás y hacer enormes rosquillas en los campos. Luego 
descubrimos el campo con terrazas, ahora cubiertas de pasto para formar mini-colinas 


horizontales largas. 
Y luego la diversión realmente comenzó. 


Anne empezó, atreviéndose a tomar las terrazas un poco más rápido cada vez. Antes de 
darme cuenta, mi cuatrimoto y yo estábamos en el aire, con el viento azotándome violentamente 


el pelo y un chillido loco mezclado con risas estalló fuera de mí. 


Cuanto más rápido iba, más divertido era, mientras la ráfaga de viento fresco y limpio, en 
la penumbra de la tarde, llenaba mis pulmones, la sangre teñida de adrenalina corriendo a través 


de mi cuerpo. 


Esto era lo que yo necesitaba para soltarme, para escapar, para ir donde nadie me lanzara 


miradas furtivas para ver si yo estaba bien, al igual que papá lo hacía en su casa cuando pensaba 


taba mirando. Nada de llamadas o textos "sáb. 
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recibía dos veces al día de mamá. No más guardar secretos, al menos no de Anne. No quería 


que terminara. 


Por desgracia, los padres de Anne la habían hecho prometer que no montaríamos las 
cuatrimotos en la oscuridad. Así que una vez que terminó de ponerse el sol, la diversión había 


terminado para el día. 
Yo fui la última en seguirla de regreso a la casa de campo y aparcar. 


—Sav, ¿vienes? —llamó Anne desde lo alto de las escaleras. Carrie y Michelle ya estaban 


dentro. 
De mala gana me alejé de la cuatrimoto y me uní a todos en la casa de campo. 


La señora Albright estaba encendiendo la última vela en el pastel. Me miró con el ceño 
fruncido armando rápidamente luego una sonrisa mientras todos cantábamos "Feliz 


Cumpleaños" y Anne sopló las velas. 
Entonces la señora Albright me dio un plato de papel lleno de pastel. 
—¿Te sientes mejor ahora? —Su tono era más de desafío que una pregunta simpática. 


—Uh, mamá, Sav... está con una dieta especial —dijo Anne—. Lo siento, me olvidé de 


decirte. Ella no puede comer pastel o podría enfermarse. 
Le dirigí una mirada de pura gratitud. 
La señora Albright jadeó y dio un paso atrás como si fuera María Tifoidea. 
—¿Estás enferma, Savannah? 


—No, mamá —respondió rápidamente Anne—. No es como gripe o algo contagioso. Dije 


que el pastel la enfermaría. Ella está en una dieta de únicamente alimentos saludables. 
La alarma se desvaneció de la señora Albright. 


—Oh. Bueno, eso es ciertamente comprensible. Sigo tratando de conseguir que Tom y 
Anne hagan una dieta así. Pero todo lo que Anne quiere comer es comida chatarra —agitó la 
bandeja de pizza vacía en el fregadero como para probar su punto, pero la pizza estaba tan no 


grasosa que casi podía jurar que debió haber limpiado la superficie del queso seco después de 


hornearlo. 


157 


— (¿Qué tal si sacó las fresas antes de tiempo? —sugirió el señor Albright en voz baja y 


amable, y comprendí entonces por qué Anne nunca dudaba en llamarse con orgullo a sí misma 


una niña de papá. 


La señora Albright trajo un tazón de fresas en rodajas de la nevera. Sintiendo los ojos de 
todos en mí otra vez, tomé rápidamente una rebanada de fresa y me la metí en la boca, pensando 


que tal vez mi cuerpo podía soportar una simple fruta por lo menos. 


Casi me ahogo. Debían de haber cubierto las fresas de azúcar o algo así. La maldita cosa 


era tan dulce que literalmente me hizo doler la mandíbula. 


—Están... buenas —logré decir cuando mis músculos de mandíbula hicieron todo lo 
posible por cerrarse en protesta. Mastiqué una vez, dos veces, y luego tragué el mordisco 
disponiendo en mi cara una sonrisa—. Están excelentes. Gracias. —La señora Albright rio y se 


relajó en la silla que yo había desocupado antes. 
—A delante y come tanto como quieras. 


Carrie sacudió la cabeza y metió la mano en su pastel, arqueando una ceja mientras me 


miraba tratando de encontrar una salida sin que tuviera que tragar más fruta demasiado dulce. 


Después que Anne abrió todos los regalos, sus padres se fueron al dormitorio de la cabaña, 
mientras que el resto de nosotras nos preparamos encima de los sacos de dormir para un festival 
de cine frente a un pequeño televisor. Disfrutar de las películas favoritas de la chica del 
cumpleaños era una tradición en todas nuestras fiestas de pijama de cumpleaños. La pila de 
DVD para esta noche era una mezcla ecléctica de Johnny Depp, incluyendo todas las de Piratas 


del Caribe y una muy antigua llamada Cry Baby. 


Ella comenzó con la primera película de Piratas, pero no le presté mucha atención. Seguí 


distraída con los olores que agredían mi nariz desde la cocina a sólo unos metros de distancia. 


También hubo una gran cantidad de olores que no pude identificar, y esos fueron los 


peores. Pero no porque olieran mal. En realidad, olían... deliciosos. 


¿Por qué no tuve la fuente de ese olor durante la cena? ¿Había la señora Albright cocinado 


algo más? 


Quizá Anne me dejaba tomar las sobras si había alguna. Se oía también un ruido muy 


molesto en el fondo. ¿Tal vez la película que el señor y la señora Albright veían en su habitación? 


El sonido era como un golpeteo bajo, casi como un coche y con un estéreo ruidoso. 
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Excepto que este ritmo estaba fuera de ritmo, como si varios tambores se estuvieran 


reproduciendo a la vez y fuera de sincronización. 


Entonces me encontré fragmentos de conversación que entraba por la puerta del 


dormitorio. 


—Bueno, Savannah ha sido siempre rara —murmuró la señora Albright—. Pero, ¿qué se 
puede esperar, teniendo en cuenta su familia? Joan siempre fue más que un poco extraña en la 


escuela, también. 


Me puse nerviosa, luego miré a mis amigas. Todas estaban pegadas a la televisión. Al 


parecer, sólo yo podía oír la discusión en la otra habitación. 


—+Escuché que Joan salió corriendo después de la muerte de su madre y dejó a Savannah 


por su cuenta —murmuró el señor Albright. 


—El padre de Savannah tuvo que trasladarse aquí para cuidar de ella. Tal vez deberíamos 


sentir lástima por la niña. 


—¿Llamas al estilo de crianza de su padre “cuidar de ella"? —espetó la señora Albright—. 
¿Qué clase de padre compra un peligro para la salud y hace que su hija viva en ella? Y encima 
de eso, está aparentemente demasiado ocupado persiguiendo las ratas en su nueva casa como 
para molestarse en conseguir a su hija unos calcetines nuevos de vez en cuando. ¿Has visto el 


tamaño del agujero en los suyos? Parece una huérfana echada a la calle. 


Todavía tumbada boca abajo en el saco de dormir, miré encima del hombro a los pies 
detrás de mí. Efectivamente, mi dedo gordo del pie izquierdo se asomaba más allá de una 
abertura irregular en el algodón. Ni siquiera me había dado cuenta cuando me los puse antes. 


Todo lo que importaba era que estaban limpias. 


—Mmmm, sé lo que quieres decir —dijo Albright—. No es de extrañar que la pobre chica 
haya desarrollado un trastorno alimenticio, vivir con un padre que no conoce, en una trampa 
mortal y de esa manera. Intenté todo lo posible para disuadir a Michael de comprar esa casa 
cuando me llamó acerca de seguros de hogar. Pero él no quería oír hablar de ello. Él lo llamó 
una "pieza invaluable de historia”. —Soltó un bufido—. Probablemente haya gastado todo su 


dinero tratando de hacerlo habitable y no dejó nada para comprar nuevos calcetines. 


Las náuseas aumentaron fuerte y rápido, y volví a sentarme. Anne me miró. 
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—Necesito un poco de aire —dije, tirando mis zapatillas de deporte sobre mis calcetines 


agujereados y dirigiéndome a la puerta. 
—¡Pero no puedes! —protestó Michelle—. Hay coyotes ahí fuera. 
Logré una media sonrisa. 
—NOo te preocupes, estaré bien. 


Tan pronto como salí y cerré la puerta detrás de mí, los olores cambiaron. Ambrosía 
calentada por el sol era el más fuerte. Pero entonces oí un susurro a través de la alta hierba 
amarilla del prado. Al mismo tiempo, una brisa sopló un nuevo perfume para mí. Algo cálido y 


salvaje estaba allí. 
Entonces se abrió la puerta detrás de mí y Anne caminó hacia afuera. 


Me quedé inmóvil mientras ella se acercaba a mí, llevando el delicioso aroma del interior 


de la casa de campo afuera con ella. 
Ese olor debería estar desapareciendo. Pero no era así. Era... 
Oh no. Esto no podía estar pasando. No aquí. No ahora, con mis amigas... 
La sed de sangre... por la sangre humana normal, no mágica. 


Papá me había advertido que esto iba a pasar, pero yo no le había creído. No había querido. 


Necesitaba creer que aún podría ser amiga de humanos y todo estaría bien. 


Pero realmente, realmente no lo estaba. Mis dientes me dolían con la necesidad de 


sumergirse en algo.... 


Puse una mano sobre mi boca, mi corazón corría más rápido de lo que nunca lo había 


hecho antes. Tenía que salir de aquí. Ahora. Enfilé en línea recta hacia mi camioneta. 


—Sav, ¿qué pasa? —preguntó ella, agarrando mi hombro para detenerme y acercándose 


para mirarme a la cara. 


Giré lejos de ella, maldiciendo en silencio el brillo de la luna llena. Ella sería capaz de ver 


mis dientes. 


Mis colmillos. 
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Oh, Dios. Una cosa era que ella supiera lo que era, y otra verlo realmente. Ni siquiera yo 


quería ver cómo me veía en estos momentos. 
—Me tengo que ir —dije, tomando los últimos pasos hacia mi camioneta. 


Abrí la puerta, me deslicé tras el volante y la miré hasta asegurarme de que no estaba 


demasiado cerca de mi camioneta. 
Anne se quedó sin aliento. 


—Tus ojos... son plateados... —Ella dio un rápido paso hacia atrás, con las manos cayendo 


a los costados. 


Me quedé inmóvil, con una mano en el volante y la otra en la manija de la puerta aún 


abierta, oyendo el miedo en su voz y sintiéndolo en el aire. Mi mejor amiga me tenía miedo. 
Cerré la puerta, sacudiendo la camioneta. 


¿Cómo todo se había venido abajo otra vez? Me había pasado el último mes sintiéndome 
tan genial por primera vez en mucho tiempo, como si aprender magia me hubiera dado respaldo 


y un cierto control sobre mi cuerpo y mi vida. l 6 l 
Y ahora esto. 


—Lo siento —le dije a través de la ventana abierta, esperando que mi cara le dijera lo 


mucho que yo no quería que esto estuviera sucediendo. 
Ella tragó saliva ruidosamente en el silencio oscuro. 
—Está bien. Es sólo otro cumpleaños. Tengo uno cada año, ¿no? 


Me ardían los ojos. Los cerré, respiré hondo tratando de recuperar el control sobre mí 
misma, oliendo ese delicioso olor de nuevo y me di cuenta de mi error. Allí no podría recuperar 


el control, no aquí, no ahora. 
Apestaba como mejor amiga. 
—Y o... te veo en la escuela, ¿de acuerdo? 


Mientras me alejaba, con los neumáticos batiendo en el camino de tierra, intenté encontrar 


alguna manera de hacer que el nudo en mi garganta se aliviara. e 


Tal vez yo no era un completo frac 
amuletos de protección esta noche. Salvo que Anne no sabía acerca de ellos. Entonces esto 


realmente no podía compensar mi necesidad de huir en su fiesta de cumpleaños. 


Por otra parte, sentiría muchísima más culpa si daba la vuelta y acababa atacando a una 


de mis amigas esta noche. 


El ardor en los ojos aumentaba, haciendo que se sintiera como si estuvieran bañados en 
ácido. No, no había forma de mentir, incluso a mí misma acerca de esto. Yo realmente apestaba 


como amiga. 


Tal vez más bien debería haber puesto protecciones contra vampiros sobre aquellas 


pulseras. 
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CAPÍTULO 14 


Traducido por youdontknowmystory 


No me di cuenta de que estaba llorando hasta que veinte minutos después entré a mi casa 


y papá saltó del sofá sólo para reaparecer junto a mí en el vestíbulo. 
— ¿Qué pasó? —preguntó. 


—¿Qué? —Alcancé a ver mi reflejo en el espejo sobre la mesa auxiliar. Mis mejillas 
brillaban. Las sequé con mi manga—. La pizza me hizo vomitar, y luego apareció la sed de 


sangre. Tenías razón. ¿Contento? 


— ¿Por qué tu infelicidad me haría feliz? —Frunció el ceño—. Ven conmigo. Es hora de que 


aprendas cómo alimentarte. 
—De ninguna manera. No voy a chupar la sangre de alguien como una especie de... 
Se volvió para encararme, y mi garganta se cerró en la palabra monstruo. 


—:¿A lo mejor preferirías volver a la fiesta, entonces? —dijo—. Estoy seguro de que tus 


amigas estarían muy felices de darte la bienvenida de nuevo. 


Me imaginé estar encerrada dentro de ese pequeño pabellón de caza con todos aquellos 


corazones latiendo a mi alrededor, y mi boca se hizo agua. 
Entonces quise estar enferma. Cerré los ojos. 


—NOo quiero ser... —Mi mente buscó una palabra que no hiriera sus sentimientos. Una 
chupasangre. Una sanguijuela. Un peligro para mis amigos y madre y cualquier otro humano a 


mi alrededor—. No quiero ser... ¡esto! 


—Somos lo que somos, Savannah. No puedes detener el cambio. Sólo puedes decidir si 


vas a tomar el control de tu nueva vida o dejar que te controle a ti. 


Control. Eso era cosa del pasado ahora mismo. 


—NOo quiero matar a nadie, ni siquiera herirlos. 
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—Nunca permitiría que mataras a alguien. De hecho, te he dicho que alimentarse puede 


ser una experiencia grata para los humanos si se hace correctamente. 
Como si eso mejorara el aprovecharse de los humanos. —Tiene que haber otra manera. 
Silencio. Por último, suspiró. 
—Podría hacer una o dos llamadas y volver con otra solución. 


—Gracias. —Casi languidezco de alivio ante el pensamiento de no verme obligada a 


encontrar a alguien al que morder—. ¿Puedo ahora irme a la cama? 


Asintió, y me escabullí por las escaleras hacia mi habitación. 
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A la mañana siguiente, recibimos una entrega especial. 


El timbre sonó un poco después de las ocho, justo la hora de que nuestro correo llegara. 


Probablemente era otro envío de algunas perillas históricas o algo parecido. 1 G4 


—Savamnah, ¿pues coger eso? —Papá gritó de manera ensordecedora desde una de las 


habitaciones de invitados. 


Fui abajo, abrí la puerta y me congelé. El repartidor era ardiente, probablemente cerca de 
los veinte, con cabello corto por detrás y lo suficientemente largo en el frente para tener que ser 


cepillado fuera de sus ojos. Definitivamente, era doble ¡mmm!, como diría Michelle. 


Me di cuenta del color de sus ojos... el mismo blanco/plata como los míos y los de papá 
y los de cualquier otro vampiro que hubiera conocido. Aunque no llevaba puesto un FedEx, 


UPS ni tampoco un uniforme de trabajador de correos. 
Sonriendo, levantó una pequeña nevera y dijo: —¿Alguien por aquí ordenó algo de sangre? 
Hablando de sangre... la mía se puso decididamente fría. 


—Unm, espera un segundo —murmuré. Mi corazón estaba latiendo lo suficientemente 


fuerte como para que lo oyese, mantuve mi mirada sobre él y grité—. ¡Papá! 


Papá apareció junto a mí un segundo después y se quedó quieto. Silencio. Luego, sonrió y 


ampliamente. 


MELISSA DARNELL DARK GUARDIANS 
—¡Gowin! No dijiste que vendrías a visitarnos pronto. ¿A qué se debe el placer de tener a 


un miembro del Concejo? 


Oh, así es que era por eso que me resultaba familiar. Él había sido uno de los vampiros de 


mi “prueba” en Francia la primavera pasada. 


—El Concejo escuchó un rumor de que nuestra Savannah está teniendo algún que otro 
problema ajustándose al nuevo estilo de vida. -Gowin sonrió—. Y ya que no había visto a mi 
propio protégé* en bastante tiempo, y de todas maneras estaba en el vecindario, me ofrecí para 


hacer la primera entrega por mí mismo y ver cómo ambos lo estaban llevando. 


Era como caminar a clase y escuchar que íbamos a tener un examen sorpresa, pero peor. 


Mucho peor. 
Un momento. ¿Protégé? 
—Eres el... ¿creador de mi padre? 
—El término apropiado es progenitor —dijo papá— Y sí, así es. 


Me quedé mirando a Gowin, intentando ver cómo alguien que lucía tan joven 165 


posiblemente podría ser mucho mayor que mi padre. 
Su sonrisa se amplió bajo mi inspección. Suspiró y le hizo un gesto a papá. 
—Estos niños. Dejan su hogar, y nunca llaman o escriben o visitan. 
Una sonrisa se formó antes de poder evitarlo. 


Papá meditó por una fracción de segundo antes de echarse para detrás y dejar pasar a 


Gowin. 
—Siempre es bueno verte de nuevo. ¿Pasarás y verás mi último proyecto? 
¿Estaba hablando de la casa o de mí? 


Papá rápidamente envío a los trabajadores a casa temprano por el día, luego nosotros los 


vampiros nos reunimos alrededor de la mesa de la cocina. 


MELISSA DARNELL DARK GUARDIANS 

No podía parar de mirar a nuestro invitado. No porque fuese abrumadoramente atractivo. 
Sólo las miradas de Tristan podían dejarme sin respiración. Pero era extraño ver a un vampiro 
que todavía parecía tan joven y tenía que ser al menos unos siglos mayor que mi padre. Gowin 


era el primer vampiro que yo había conocido y que parecía que tuviese mi edad. 


Aunque las apariencias pueden ser engañosas. Intenté recordar ese hecho mientras Gowin 
y papá hablaban. Gowin era un contraste con mi padre. A diferencia de papá, quién siempre 
había parecido un poco formal y pasado de moda, Gowin era completamente relajado tanto en 


como hablaba y cómo vestía. 


En este momento, él llevaba una camiseta lo suficientemente pegada como para mostrar 


sus bien definidos bíceps y delgada cintura, más vaqueros descoloridos y zapatillas de deporte. 


Podría encajar perfectamente en cualquier campus de universidad. Y aun así, mientras él 
y papá hablaban sobre los viejos tiempos, tenía que recordarme a mí misma a la fuerza que esos 
viejos tiempos eran probablemente antes de la Revolución de los Estados Unidos. Gowin era 


algo más que el inofensivo chico universitario como el que actuaba. 
Aunque eso era difícil de recordar, especialmente cuando contaba chistes. 1 6 6 
—Oye, ¿sabes cómo se partió el Imperio Romano a la mitad? —preguntó Gowin. 
Sacada de mis pensamientos, me uní a papá en negar con la cabeza. 
—¡Con un par de Césars*! —respondió. 
Papá y yo gemimos. 
—¿Echando de menos tus días de toga, viejo? —bromeó papá. 


—Ah, ésos eran los días —Gowin suspiró y se recostó en su silla—. ¡Hablando sobre las 
modas del hombre perfecto que enseñaban estas piernas! —Estiró una pierna en mi dirección—. 
Ahora tengo que esperar por el verano para utilizar traje de baño. Y por supuesto tomar el sol 


todo el tiempo para que las mujeres no se rían de mí fuera de la piscina. 
Mi mandíbula cayó. 


—¿Eras un romano? —Eso le otorgaría un par de miles de años de edad. 


El sonrió. —Estás viendo a uno de los senadores más jóvenes que Roma jamás tuvo. 


Apenas había cumplido los veinticinco cuando me uní al Senado. 
—Gowin es también el tercer vampiro más viejo que sigue existiendo —-murmuró papá. 
—Y,, ¿quiénes son los otros dos? —pregunté. 
—Caravass es el segundo más viejo —-dijo papá—. Y el primero es Lilith. 


Gowin se congeló, toda su actitud cambió completamente de un momento a otro. Atrás 
quedó el niño humano de la universidad, reemplazado en un instante por una criatura 


demasiado quieta y muy extraña. 
—NO digas su nombre, viejo amigo, o no te gustarán las consecuencias. 
El silencio llenó la cocina antes de que papá dijese: —Lo siento. Me olvidé de tus creencias. 


—No son sólo mis creencias —farfulló Gowin—. Aquellos que saben sobre ella también 


saben que decir su nombre es invitar su atención. Y créeme, no quieres eso. 


—Pensé que ella estaba durmiendo debajo de un desierto o algo —dije, preguntándome si 
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quizá lo debería haber susurrado. 
Mitad vampiro o no, estaba consiguiendo intimidarme. 


¿Qué era eso sobre Lilith que posiblemente podía hacer que los viejos y más poderosos 


vampiros estuvieran tan asustados de decir su nombre? 


—Puede que ella esté físicamente dormida, pero siempre sigue escuchando —dijo 
Gowin—. Decir su nombre, siquiera aquí, es lo mismo que permanecer de pie en la puerta de la 
habitación de alguien y llamarlos. Todos somos sus hijos a través de la sangre, y por eso, está 
conectada a nosotros todo el tiempo. Simplemente tiene que elegir despertarse y puede estar aquí 


en un instante en cualquier forma que elija. 
Silencio en la cocina. 
Aclarando su garganta, Gowin miró por la ventana de la cocina y sonrió. 
—Pero eso es todo sobre ella por ahora. ¿A qué hora es el atardecer por aquí? 


— Alrededor de las ocho o nueve en verano —dijo papá. á 


Gowin comprobó el reloj deportivo negro de su muñeca. 


—Bastante tiempo para ver las vistas locales antes de que nuestra chica tenga su primera 


alimentación. La llegada fue rápida y no pude ver mucho, pero parece que has elegido una 
encantadora ciudad para establecerte —nos sonrió—. ¿Supongo que estaría bien para Savannah 
darme un pequeño tour? ¿Quizá revisar la zona comercial del centro mientras estamos allí? Estoy 


en la búsqueda de una mesita particular de la Reina Anne. 


Debido a mi mirada confusa, papá dijo: —Gowin es un facilitador de muebles antiguos 


para algunos clientes muy ilustres. 


Gowin sonrió más ampliamente, y de repente tuve la impresión del Gato Cheshire de 
Alicia en el país de las Maravillas. Una advertencia onduló por mi espalda, recordándome aún 


más que Gowin no era lo que parecía. 


Lo cual significaba que el que quisiera que le diese un “pequeño tour” por Jacksonville no 


iba a tratarse de ver las vistas locales. 


Era un miembro del Concejo. Y obviamente, estaba aquí para observarme, y quizá hasta 


interrogarme, sin la protección de mi padre. 


Después de un incómodo silencio, papá dijo finalmente: —Claro, ¿por qué no? Savannah, 1 6S 


¿te importa darle un tour rápido? 


—Oh, claro. —Apreté los músculos de mis mejillas, tirando de las comisuras de mi boca 


arriba en semblante de una sonrisa. 


No había ningún punto en tratar de evadir esto. Si no estuviese de acuerdo, con una orden 
Gowin podría usar su ventaja de ser un vampiro antiguo para obligar a mi padre a que se fuera. 


Bien podría jugar con el pretexto de cortesía mientras durara. 


Todos nos levantamos de la mesa y nos encaminamos hacia la puerta. En el vestíbulo, 


deslicé el móvil en mi bolsillo, asegurándome de que papá viese el movimiento. 


—Confío en que conducirás con extra cuidado con un miembro del Concejo en el asiento 


del pasajero —dijo papá con una sonrisa forzada. 


El sabía que yo siempre conducía cuidadosamente. Así que, realmente debía de estar 


diciéndome que no me olvidase con quién estaba y vigilar cada palabra que decía. 


Asentí para hacerle saber que lo había entendido, y su sonrisa pareció un poco menos 


forzada. 


Gowin se rio y abrió la puerta. 


—Ah, Michael, te preocupas demasiado. Aún si nos accidentamos, somos inmortales, así 


que nos recuperaremos... eventualmente. 


Riendo, Gowin salió y caminó hacia mi camioneta. Después de que me montara y 
encendiera el motor, miré de vuelta a la casa. Papá aún estaba en el pórtico, su pose casual 


apoyándose contra los postes tallados para ocultar su tensión subyacente. 
—AsÍ que, ¿a dónde? —pregunté. 
—OH, no sé. ¿Qué te parece las tiendas del centro para empezar? 


—Está bien. —Cruzamos las vías del ferrocarril a diez metros de mi casa y aparcamos 
enfrente de la Comunidad de Jaycee Center al otro lado del Tomato Bowl quince segundos más 


tarde—. Aquí estamos. 
Gowin resopló. 
—Bromeas. 
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—NOop. ¿Quieres salir y pasear? —No me gustaba estar encerrada en un vehículo con él y 
obligada a centrarme en la carretera. Se hacía más difícil concentrase en la conversación y elegir 


cada palabra que decía. 
Se bajó primero, y me uní a él en la acera. 


Apuntó hacia el Tomato Bowl, un estadio al aire libre de piedra rojiza con arcos bonitos 


en la entrada, un lugar destacado en la cima de su colina. 
—.¿Por qué se llama el Tomato Bowl? 


Su pregunta me confundió. Di por seguro que inmediatamente empezaría la interrogación. 


¿Quizá el retraso táctico era porque estábamos aún dentro del rango de audición de Papá? 
—Mnn, Jacksonville solía ser la capital del tomate de por aquí. 


Por supuesto no podía recordar ni siquiera la mitad de la historia local que nos enseñaron 
en el colegio, pero hice lo mejor que pude para seguir la farsa de un tour, respondiendo las 


preguntas que podía y confesando las cosas que no sabía mientras que él lideraba el camino por 


la calle, pasando frente a bancos y tiendas, y bajo el paso elevado con el estruendo de las ruedas 


del tráfico rodando por encima. Continuamos con las boutiques y tiendas que vendían artesanías 


locales. 
Nanna solía vender sus ganchillos con nombres personalizados y mantas en varios de ellos. 


Mientras caminábamos, las emociones que sentía de él eran cada vez más confusas. 
Aparentaba estar genuinamente curioso. También captaba un cierto tipo de amabilidad por su 
parte, no tanto como para pensar que estaba interesado en mi de manera romántica, sino más 
bien que él quería agradarme en general. Era... raro. El Concejo había parecido tan asustado de 
mí en mi juicio, sin embargo aquí estaba uno de ellos caminando y hablando conmigo con tanta 


naturalidad como si fuésemos primos perdidos que se reencuentran. 
Nos detuvimos junto a una tienda, y se asomó por la ventana. 


—Así que, estoy seguro de que te estás preguntando por qué razón te pedí que me dieras 


este tour. 


—Um, un poco —admitíi—. Pensé que querías ablandarme antes de que empezaras con el 


interrogatorio. 
Se rio y me miró, sus cejas se elevaron. 


—¿Interrogarte? No tanto. Aunque lo confesaré, al igual que mis compañeros miembros 
del Concejo, estoy bastante intrigado por ti. Eres una maravilla entre nuestra especie. Un 
verdadero milagro, si quieres. Sí, tengo miles de preguntas que me encantaría soltarte, sobre tu 
vida, tus habilidades, y cómo esta lenta evolución en nuestro mundo ha sido para ti. 


Obviamente, no ha sido fácil. 


Subí un hombro en un medio encogimiento, sin confiar en mí misma para hablar todavía. 


Esto era demasiado fácil hasta ahora, lo que me hizo ponerme más nerviosa. 
—A lo mejor yo también tengo algunas preguntas para ti. 


—¿Cosas con las que no te sientes cómoda de hablar con tu padre? —dijo—. Pregunta lo 
que quieras. Esa es parte de la razón por la que el Concejo estuvo de acuerdo que debía de venir 


a verte. 


—Vale. ¿Cómo es ser convertido? Quiero decir, ¿por medio de la manera normal? 


—Bueno, supongo que es un poco diferente para cada uno de nosotros. Pero en general, el 
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emocionante. Un minuto eres humano, después te despiertas y no recuerdas nada en absoluto. 
Tu memoria, en realidad, vuelve a ti, pero despacio, normalmente días o incluso semanas más 
tarde, prácticamente porque estás demasiado ocupado tratando de absorber todas las 


aportaciones de tus sentidos recién aumentados. 
—Así que entonces, ¿todo te parece diferente? 


—Sí. Es un cambio muy grande. Por lo menos, para nosotros. Es como vivir siendo mitad 
ciego y de repente ponerte el par de gafas perfecto. El mundo a tu alrededor parece más vivo, 
precioso, nítido y vívido. Te acostumbras después de un tiempo, incluso empiezas a dar por 
sentado tus nuevas sensaciones. Algunos de nosotros olvidan como era de aburrido el mundo a 
través de ojos humanos. Y luego está tu nueva velocidad, fuerzas y reflejos... bueno, esos llevan 
un tiempo para acostumbrarse, porque tu cuerpo es literalmente capaz de moverse más rápido 
de lo que tu mente puede procesar por completo al principio. Ese es el peligro real para los 


bisoños? —dijo lo último en un bajo murmullo, como si me estuviese confiando un secreto. 
—Supongo que la sed de sangre no ayuda tampoco —dije. 


Gowin asintió. Metiendo sus manos en los bolsillos traseros de sus vaqueros, continuó por 1 31 


la acera. 


—Para un bisoño totalmente convertido, las ganas de cazar algún humano que puedan 
oler es casi irresistible a las pocas horas de ser convertido. Y dado que pueden moverse tan 
rápido, tan pronto como el impulso de atacar los golpea, no tienen tiempo de pensarlo antes de 


que sus cuerpos actúen sobre ése impulso. 


Vaya. No era de extrañar que papá estuviera casi obsesionado con el tema de hacerme 


practicar taichi cada mañana. 


—Entonces supongo que por eso, ¿necesitamos aprender cómo calmarnos a nosotros 


mismos? 
—¿Tu padre aún no te ha enseñado taichi? 
Asentí. 


Sonrió. —Ese es el método que usé en él. Funciona también —dejó escapar un largo 


suspiro—. Eres increíblemente afortunada, sabes. También lo es tu padre. Ambos tienen mucho 


tiempo para facilitarte esto, para entrenarte apropiadamente antes de que llegue a convertirse en 


un grave problema. 


Pensé en la perilla que había arrancado de la puerta del baño en el baile de primavera y 


tragué saliva. 
— ¿Qué pasa si esperas demasiado para entrenar a un...? 
—Bisoño —respondió Gowin. 
—Clierto. 


—Bueno, a veces van de matanza, masacrando humanos a diestra y siniestra hasta que 


logramos capturarlos y hundirlos. 
¿Hundirlos? 
Ante mi mirada confusa, añadió: —Estacarlos. 


Oh. 


Nos giramos y nos encaminamos hacia mi camioneta, ahora caminando un poco más | “72 


rápido, ya que había visto todo. 
—Así que, el Concejo te envió para... ¿asegurarse de que papá me está enseñando bien? 
Asintió. 


—Queremos estar seguros de que no se está confundiendo por el hecho de que eres su hija 


biológica y descuidando su deber como tu progenitor a entrenarte correctamente. 
—¿Alguna otra razón por la que el Concejo te haya enviado? 
Echó un vistazo a nuestro alrededor para asegurarse de que no seríamos escuchados. 


—Ha habido... indicios de inquietud en ciudades que son compartidas tanto por el Clann 
como por vampiros. El Concejo quería asegurarse también de que los disturbios no se están 


expandiendo hasta la sede Clann. 
Fruncí el ceño. —¿Qué quieres decir con inquietud? Pensé que existía un tratado de paz. 


—Los tratados de paz se rompen todo el tiempo, Savannah —dijo amablemente, como un 


Y 


profesor de historia corrigiendo a su alumno—. El Concejo necesita saber si eso es lo que estás: 


—Y,, ¿cómo se supone que vas averiguarlo hoy? 


—Oh, no voy a estar aquí sólo por un día. Tu padre necesita ayuda encontrando una larga 
lista de artículos históricamente precisos para su último proyecto de renovación. ¿Quién mejor 


que yo para encontrarlos y entregarlos en persona? 


—Y mientras estás haciendo estas entregas, estarás controlando la situación de aquí. 
—Genial. Lo que nos faltaba, miembros del Concejo rondando por Jacksonville de forma 
regular. Al Clann le iba a encantar eso—. Sabes que si alguno del Clann te ve y comprenden que 


eres un miembro del Concejo, van a tener un cabreo. 


Sonrió. —Entonces supongo que lo mejor es que tú y tu padre no les cuenten quien soy, 


¿no? 
Fruncí el ceño. 
—Créeme, decírselos sólo haría mi vida aquí más difícil. 


— Ah sí? Así que, ¿debo entender que todavía ninguno de ellos está demasiado encantado 


de tu relación con Tristan? 17 e: 
—Sí, a ellos realmente les encantó. No es que les agradase mucho antes de eso. 

—Y,, ¿ahora que han roto? 

Me encogí de hombros. —Al menos, me dejan en paz. 

—Pero te estaban molestando antes —era una afirmación, no una pregunta. 

Uh-oh. Debo haber dicho demasiado. 

—No todos ellos, y nada serio. Principalmente, llamándome cosas. 


Gowin tarareó. 


—Suena como que el Clann podría definitivamente necesitar alguna supervisión por aquí. 
Aunque admitiré que estoy un poco sorprendido. Parecía que iban a esforzarse más para 


conseguir que tú estuvieras de su lado contra nosotros. 


—Ellos echaron a mi familia del Clann incluso antes de que yo naciera. Dudo que alguno 
de ellos esté muy interesado en tenerme en sus filas ahora. —Llegamos a mi camioneta, y me : 


giré a abrir la puerta del lado del conductor. 


—Quizá. —Abrió la puerta del pasajero y se montó—. Pero de todos modos, el Concejo 


cree que hay que vigilar un poco más de cerca. Tu padre no está entregando la información que 


necesitamos. 
Me congelé en el acto de insertar la lleva en el arranque. 


—¿Estás diciendo que la razón por la que estamos aquí es para que él pueda espiar el Clann 


para ustedes? 


Se encogió de hombros. —Espiar, estar al tanto. Tú dices tomate, yo digo tomahte. Sea 


como lo quieras llamar, es tiempo de que el Concejo empiece a echar un buen ojo en las cosas. 
Frunciendo el ceño, arranqué mi camioneta. 


—Bueno, supongo que tú y papá tienen que hacer lo que sea que van a hacer para mantener 
al Concejo contento. Sin embargo, apreciaría si pudieseis dejarme al margen, ¿de acuerdo? 
Mantuve mi promesa al Concejo. Rompí con Tristan. Y eso es lo último de mi relación con el 
Clann a partir de ahora en adelante. Todo este rollo político es simplemente meterse en 


problemas. 
Gowin se estiró en su asiento tanto como sus largas piernas le permitieron. 


—La política es el estilo de vida de un vampiro. Hemos estado en guerra con el Clann 
durante siglos. Es cuestión de tiempo antes de que la actual era de paz termine. Por supuesto, 
con un súper vampiro como tú de nuestro lado, a lo mejor el próximo asalto no durará mucho 


tiempo. 
—Nunca dije que estuviese de parte de nadie. 


—¿Así que te consideras neutral? —continuó—. ¿Incluso aunque tu lado vampiro esté 


haciéndose más fuerte día tras día? 


—NOo veo por qué tiene que haber alguna lucha, en primer lugar. Tanto vampiros como 
brujos tienen que esconder lo que son del resto del mundo. Eso debería darles una buena razón 


para trabajar juntos en vez del uno contra el otro. 
Gowin rio. 


—Eso es un punto de vista único. Aunque tampoco estoy seguro de que alguien más lo 


comparta. ¿Has oído alguna vez la canción de “Todos quieren gobernar el mundo? 
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Sólo tomó medio minuto conducir al otro lado de las vías del ferrocarril y me estacioné en 


el camino de entrada. No obstante, Gowin no parecía preparado para salir. Quizá la cabina con 


calefacción de la camioneta se sentía también como un alivio a su sangre fría. 


—¿Exactamente cómo conseguiste entrar en el Concejo? —Me di cuenta demasiado tarde 


de lo grosero que había sonado—. Lo siento, quiero decir... 


Detuvo la disculpa. —Cuando un asiento queda disponible, los miembros del Concejo 
tienden a elegir esos a los que conocen y confían para llenarlo. Normalmente vampiros antiguos 


que ellos convirtieron personalmente. 


—Dijjiste Lil... quiero decir, ella quién no debe ser nombrada, fue la más vieja, y Caravass 


fue el segundo. ¿Qué hay de los otros vampiros que ella transformó? 
La sonrisa de Gowin desapareció rápido. —Dios los mató. 
— ¿Bromeas? 


—Nope. Se cree que ella fue la primera esposa de Adam, y cuando ella se cansó de su 


actitud, se marchó y empezó a salir con demonios. La historia dice que ella se convirtió en una 1 7 E 


especie de demonio, o el primer vampiro. Supongo que Dios podía haber manejado eso, hasta 
que ella decidió rendirse al impulso maternal y comenzó a hacer más como ella. Fue entonces 
cuando Dios bajó su mano proverbial y empezó a matar a un centenar de sus hijos, o bisoños, 
al día. Por supuesto, él probablemente tuvo que hacerlo para evitar que los vampiros aniquilaran 
a toda la población humana en aquel entonces. Se rumorea que ella fue de racha y estaba 


convirtiendo vampiros más rápido de lo que los humanos podían procrearse. 
—¿Es decir que mató a todos menos a Caravass? 


—Bueno, no exactamente. Un buen número de ellos fueron atrapados por los vigilantes 
humanos pasados los años. Aquella Inquisición Española se llevó a miles por su cuenta, y los 


juicios de brujas tampoco ayudaron mucho. 
Fruncí el ceño. —¿Por qué no pelearon y escaparon? 


—Entre tú y yo, creo que los viejos terminaron por cansarse de vivir y dejaron que los 
atraparan. Quizá estaban preocupados por sus almas si lo hacían ellos mismos, así que dejaron 
que los humanos se llevaran sus vidas por ellos. La depresión es un problema una vez que te 


vuelves mayor. Al menos, así era. Ahora que la tecnología está avanzando muy rápido, la vida 


se ha vuelto interesante otra vez. 


Después de unos pocos segundos de silencio, iba a alcanzar mi puerta cuando dijo: 


—Sabes, realmente lamento que tú y el chico se vieran obligados a separarse. No todos en el 


Concejo sentían que fuese necesario. Pero fuimos anulados. 
Me paralicé: —¿Anulados? 


—Por Caravass. El voto estaba dividido, y en esos casos raros el líder del Concejo puede 


romper el empate si elige. 
Así que, un voto se había dirigido al camino equivocado. 


Mi garganta se apretó con la suficiente fuerza como para ahogarme. Tuve que aclararla 


antes de poder contestar. 


—Bueno, probablemente fue el voto correcto. Soy un peligro para él. Si hubiera recordado 
todo eso de drenarlo a través de un beso, nunca habría salido con él en primer lugar . Además, 
no fueron los únicos que me hicieron prometer que rompiera con él. Así que, aunque hubiesen 


votado de manera diferente, la ruptura hubiese sido inevitable. 
Apoyando un codo en el borde de la puerta, Gowin se pasó una mano por la barbilla. 


—Sí, tu padre me contó lo que el Clann le hizo a tu abuela en el bosque. Es una parte triste 
de cualquier guerra. Los inocentes siempre salen heridos en el proceso, sin importar lo mucho 
que la gente intenta protegerlos. Pero eso no se lo hace más fácil a los que afrentan esa pérdida. 
—Descansó una mano sobre la mía en el asiento que estaba entre nosotros, y nuestra piel estaba 
de la misma temperatura. Me desestabilizó de nuevo—. Siento lo de tu abuela. Escuché que era 


una buena mujer. 


Miré por delante del parabrisas, ahora cubierto de gotas de insectos muertos. —Gracias 
—salió ronca. Aclaré mi garganta y tuve que pestañear rápido un par de veces mientras mis ojos 


empezaban a escocer. 


—Tu padre estaba impresionado con sus habilidades mágicas. Al parecer era la única bruja 
que había dado con un hechizo que pudiese acabar con la sed de sangre sin tener que herirnos o 


debilitarnos, incluso con el Clann. 
—Fue la manera en que mi madre y mi padre pudieron estar juntos por tanto tiempo. 


Le eché un vistazo. Se me quedó mirando completamente inmóvil como mi padre solía 


hacer a veces. 
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Una nota de advertencia sonó en alguna parte de mi mente. —Es una pena que no 


escribiese el hechizo en algún lugar o que me enseñase a mí o a mi madre cómo hacerlo. 
—¿Tampoco le enseñó a tu madre? 


—No. Nanna dijo que tuvo que recurrir a las antiguas costumbres y requerían demasiado 
sacrificio como para ser seguros para que cualquier otra persona los usara. Además, mamá 
nunca quiso estar en el Clann, así que se negó a desarrollar sus habilidades mágicas. Ella solía 


tirar platos sin tocarlos cuando estaba molesta, pero sólo eso. Y no creo que pueda hacerlo ya. 
Sonrió. —¿Le tiraba platos a tu padre con su mente? 
—Eso dicen. 
—ARh, Así que es por eso que ya no está por aquí ahora. 
Mi boca se torció con la necesidad de sonreír. 


—NOo, para nada. Simplemente no queríamos correr el riesgo de sentir la sed de sangre 
cerca de ella ahora que la magia protectora de Nanna murió con ella. Es más seguro para mamá 


estar lejos. 


Finalmente, Gowin abrió su puerta. Ambos salimos y lentamente nos encaminamos por 


el césped a la casa. 


— Imagino que perder a tu abuela, a tu madre y a tu verdadero amor todos de una vez debe 


ser una carga terrible para ti. 
Me quedé mirando al frente. 
—O quizá sólo es el karma por romper las normas. 


—NOo creo en el karma —dijo a la vez que se dirigía al pórtico—. Solamente los destinos 
que creamos para nosotros mismos. Y definitivamente no creo que te merezcas tener que 


soportar tanto dolor a una edad tan joven. 


Si estaba intentado ser simpático, necesitaba que parase, porque sus palabras fueron como 


golpes físicos a mi cuerpo. Cada palabra dejó su propio golpe. 


—Karma, accidente, fuese lo que fuese, puedes decirle al Concejo que ha sido una lección 


muy bien aprendida. 


Me dedicó una última mirada que no pude descifrar, Mego entramos en la casa. 
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Resultó que la alimentación en sí no fue tan mala. 


Papá mezcló la sangre donante que Gowin había traído con una botella de jugo V8, que 


bebí de un trago, para no notar el sabor de la sangre. 
Entonces, hubo un destello ante mis ojos, y tropecé. ¿Qué demonios? 
—Papá, estoy... viendo cosas —murmuré. 
—Michael, ¿no le advertiste sobre los recuerdos de la sangre? —Gowin chasqueó la lengua. 


—No me esperaba que se zampara la bebida tan rápido. Pensé explicárselo mientras se 


alimentaba despacio de una manera más educada. 


—Olvida la lección de modales. ¡Qué alguien me cuente qué está pasando! —Era como si 
alguien me hubiese puesto una especie de proyector de películas sobre los ojos, con visión 
envolvente... Había una escena reproduciéndose a donde quiera que mirara con gente que no 
reconocía, llamándome por el nombre de otra persona, en algún sitio en el que nunca había 


estado. Y aun así en el fondo podía seguir escuchando las voces de papá y Gowin. 


—La sangre contiene huellas de las memorias de su propietario —dijo papá mientras 
alguien cogía mi codo y me guiaba a algún sitio—. Estoy guiándote hacia tu habitación. Da un 


paso. Luego otro, y otro. 


Lo hicimos hasta llegar a mi habitación, dónde caí en mi cama. Papá me cubrió con una 


manta. 


—¿Cuánto tiempo durará? —pregunté, incluso mientras la escena cambiaba ante mis ojos 


a una fiesta de cumpleaños y los sonidos se hacían más fuertes. 


—Un par de horas. Lamento no haber tenido tiempo para explicártelo un poco más. Ahora 


descansa, e intenta no luchar contra los recuerdos de la sangre. Pasarán con el tiempo. 


—Tengo práctica de las Charmers por la mañana —murmuré—. A las siete. 


Hubo un pitido a mi izquierda. 
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entonces. Sin embargo, también te vigilaré y me aseguraré de que te despiertes a tiempo, sólo 


por si acaso. 
¿Por si acaso qué? ¿Que nunca recupere el control de mi propia mente? 


Ése fue el último pensamiento de mí misma que tuve. Luego, me perdí del mundo real, en 


la vida de otra persona. 
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CAPÍTULO 15 


Traducido por Azhreik 


Cuando desperté la mañana siguiente, papá dijo que Gowin se había quedado toda la 
noche para asegurarse que reaccionaba bien a la sangre del donante; se había ido esta mañana 
temprano, pero regresaría. Gowin había alquilado un departamento en Tyler para poder hacer 


una visita en cualquier momento que el Concejo sintiera que era buena idea. 
Un miembro del Concejo se mudaba al este de Texas, el Clann estaría tan entusiasmado. 
También tenía una corazonada de exactamente a quién culparían cuando lo descubrieran. 


No me molesté en mencionar lo mucho que no disfrute los recuerdos de la sangre. Estaba 
bastante segura de que la expresión de mi rostro dijo suficiente. Papá prometió que sólo 
necesitaría alimentarme una vez a la semana, que haría los fines de semana, así podría 


recuperarme de los recuerdos de la sangre para el inicio de cada semana. 


Ser forzada a revivir un revoltijo confuso de momentos de la vida de alguien más era 
terrible; mientras duraba, mi propia mente estaba totalmente fuera de control, pero al menos con 
la sangre de donante significaba que no tenía que ir por ahí mordiendo gente, o lidiar con la sed 
de sangre mientras estaba en el campamento de entrenamiento de las Charmers, que duró de 
siete a once todos los días durante la última semana de verano. El equipo usaba esta semana 
para forjar lazos con los Indies, o de primer año, que acababan de unirse al equipo. Los 
Guerreros, o de segundo año, parecían disfrutar ya no ser los novatos del equipo; pero los Jefes, 
o de tercer año, y la nueva capitana y sus tenientes, eran en definitiva quienes tenían la mayor 
diversión. Pasaban la semana fustigando interminablemente a los novatos para ponerlos en 
forma con vueltas al circuito, lagartijas y sentadillas, mezcladas con prácticas reales de baile 
mientras todos aprendían la primera nueva rutina que se presentaría en los próximos 


espectáculos de porristas y juegos de fútbol de otoño. 


Cuando no estaba operando el sistema de sonido para el equipo, en el campo de práctica, 
estaba conociendo a las nuevas manager de primer año mientras trabajábamos juntas para 


limpiar y organizar la oficina de la señora Daniels. Era difícil no sonreír cuando se quejaban de 


lo caluroso que se estaba en el tercer piso sin aire acondicionado, que no encenderían de nuevo 
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derritiéndome de tal forma que mis músculos constantemente tensos pudieron relajarse 


finalmente. 


El miércoles llegaron varias cajas de nuevos pompones, así que pasamos la mañana entera 
arrugando a mano cada hebra de cada pompón, para que las hebras metálicas pudieran estar 
abombadas y lanzarlos y atraparlos con mayor ligereza cuando las Charmers bailaran con ellos. 
Intenté no pensar en cómo se sentiría bailar con un par de pompones en un juego de fútbol, eso 


era un sueño muerto que era mejor dejar olvidado. 


Otros sueños eran más difíciles de olvidar mientras hacía el inventario de todos los objetos 
de utilería y telones de fondo. Más de una vez me atrapé perdida en los recuerdos, dedos 
presionados contra mis labios, al tiempo que éstos hormigueaban con la sensación persistente 
de la forma en que él me besó una y otra vez aquí en la oscuridad esa última noche, antes de que 


Dylan nos atrapara juntos y todo empezara a desbaratarse. 


No ayudaba saber que el equipo escolar de los Indians tenía sus prácticas de fútbol al 
mismo tiempo que las Charmers en un intento de evitar el calor creciente del día. Lo que 


significaba que Tristan estaba en algún lugar en este mismo campus cada mañana, seguramente 


poniéndose todo caliente y sudoroso en el campo trasero de prácticas con los otros jugadores del l S l 


equipo en un jersey de prácticas calado. 


Desafortunadamente, el campamento de entrenamiento de las Charmers era en la mañana 
y la práctica de magia en la tarde no llenaba mis tardes, así que empecé a hacer taichi en mi 
habitación en la noche; en un intento de combatir la creciente tensión que mantenía mis 


músculos retorcidos en nudos. 


Pero era cada vez más difícil encontrar descanso de mis emociones; tal vez no lo estaba 
intentando con la fuerza suficiente, o enfocándome apropiadamente. O tal vez era el hecho de 


que el nuevo año escolar empezaría en unos cuantos días y no me sentía para nada lista. 


La noche del viernes antes del último fin de semana del verano, papá me encontró en mi 
habitación intentando con todas mis fuerzas no pensar en nada más allá del siguiente 


movimiento de taichi. 
Ante su toque en la puerta, dije en voz alta: —Entra. 


Abrió la boca como si fuera a hablar, luego dudó y se quedó allí parado con el ceño 


fruncido, mirándome practicar. 


—¿Qué? ¿Lo estoy haciendo mal? —pregunté, agitando las manos como nubes que cruzan 


el cielo, como él me había enseñado. 


—NO, pero... —Me estudió durante unos cuantos segundos más—. Luces miserable 


haciéndolo. 
—¡Vaya!, gracias —murmuré. 
—Se supone que te traiga paz y tranquilidad. 
—Lo sé. 
— ¿Y es así? 
Suspiré y me moví al siguiente paso. 
—Es probable que simplemente no me esté enfocando lo suficiente. 
—Tal vez en su lugar deberías bailar. 
Me congelé, la ira como una rápida oleada de calor floreciendo en mi estómago. 
—¿Disculpa? Creí que bailar estaba fuera de los límites. 
—En público, el Concejo no dijo nada sobre bailar en la privacidad de tu propia casa. 
Respiré hondo y lento en busca de paciencia. 


—Bueno, tampoco dijeron que pudiera, así que tal vez en su lugar simplemente debería 


quedarme con el taichi. —Al menos hasta que también lo prohibieran. 
Reinicié la rutina desde el principio. 
—Pero bailar te hace feliz, ¿verdad? 
Encogí un hombro. 
—Causa problemas, ¿por qué forzar el asunto? 


Además, no tenía ganas de bailar. No lo había hecho desde que Nana murió. Cada vez 
que intentaba bailar, recordaba lo orgullosa que había lucido Nana, sentada en la audiencia del 


teatro del Lon Morris College con mamá y papá en mi primer y único recital de baile. Y en el 


corto plazo, también pocas semanas después, cómo Nana solía sentarse en la tumbona del patio 


trasero y animarme ruidosamente mientras yo practicaba para mi condenada audición del 


equipo de las Charmers. 


El taichi nunca iba a ayudarme a relajarme mientras él se quedará ahí parado 


criticándome. Me detuve y apoyé las manos en mis caderas. 


Tuve 


— (Necesitas algo? 

Arrugando el ceño, caminó a zancadas a mi guardarropa y abrió la puerta. 
—La escuela empieza el lunes. 

—Lo sé. —Créeme, lo sé. 


Levantó la manga de una de las camisas de botones hasta arriba que había tenido por años. 


una veloz ráfaga del recuerdo de las manos de Tristan deslizándose por mis brazos dentro 


de esas mangas... 


—Había asumido que querrías o necesitarías ir de compras para prepararte para el nuevo 


año escolar. 
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—_Iré, imaginé que iría mañana por la noche al Walmart cuando la tienda esté mayormente 


vacía y entonces compraré mis útiles de la escuela. 


años. 


—¿Qué hay de tu guardarropa? 

—¿Qué hay con él? No he crecido nada, así que todo me queda todavía. 

—Pero esto no es lo que las revistas muestran que las adolescentes están vistiendo ahora. 
—A nadie le importa lo que visto, papá. 

Se dio la vuelta para verme, con los brazos cruzados. 

—Esa no es una buena estrategia para mezclarse. 


—-Uh, de hecho es una muy buena. Nadie va a notar a la marginada con ropa de hace tres 


Créeme, seré prácticamente invisible. 
—NO, no lo serás. Serás... ¿Cómo lo diría tu madre? No pegarás ni... 


—¿Con cola? —terminé por él. ¿ 


—Precisamente. 


Dejé que mi mirada fija le mostrara lo mucho que coincidía con él. 


—Tal vez deberíamos discutir esto con tu madre, Skype muestra que ahora está en línea, 


si es que quisieras hacerle una vídeo llamada. 


¡Ja! Mamá estaría completamente de mi lado en esto, siempre hablaba sobre la mentalidad 


de no malgastes y nada te faltará. 


—Bien. —Me senté en mi escritorio, encendí la computadora portátil e inicié sesión en el 
programa. Como era de esperar, tan pronto aparecí en línea, mamá me envió una petición de 


vídeo chat, en segundos pudimos vernos la una a la otra en pantalla. 
Ella jadeó. 


—-¿Qué pasa? —pregunté, medio levantándome de mi silla por instinto, como si realmente 
¿ 


pudiera hacer algo para ayudarla desde aquí. 


Me miró boquiabierta, inclinándose hacia la pantalla y ajustando su computadora, a juzgar 


por cómo cambió el ángulo de mi visión de ella. 
—¿Está la iluminación rara 0...? —preguntó. 1 S4 


—NO0, no es la iluminación —dijo papá, parado detrás de mí—. Lo que nos trae al porqué 


le sugerí a Savannah que te vídeo llamara esta tarde. 
—Veo a qué te refieres —murmuró mamá. 
—¿Qué? —pregunté, apretando el borde de mi escritorio—. ¿Qué pasa? 


Mamá hizo esa cara que siempre hacía cuando estaba intentando escoger cuidadosamente 


las palabras. 
—Bueno, querida, ha pasado un tiempo desde que te vi, y luces tan... diferente. 
—Como un vampiro —dijo papá, con tono monótono. 


—¿En serio? —Me toqué las mejillas con ambas manos, para mí se sentía igual. Por 
supuesto, no había mirado bien mi reflejo en semanas, no desde el cumpleaños de Anne. No 
había existido ninguna razón ya que ahora me quedaba en casa todo el tiempo y sólo veía a papá 


y a Gowin. 


—Tal vez es debido a la alimentación —murmuró papá. 


Lo fulminé con la mirada por sobre el hombro. 


—¡Te dije que era una mala idea! 


—Cariño, era necesario —dijo mamá—. Ninguno de nosotros podía detener el cambio, y 


no es que seas fea ahora. De hecho, te has vuelto bastante... hermosa. 
¿Entonces por qué al decirlo su tono sonaba tan extraño? 


—He intentado convencer a nuestra hija que este año necesita un nuevo guardarropa — 


dijo papá—. Algo que sea lo suficientemente a la moda para que sea una distracción. 


—Quiere decir que desea gastar dinero en ropa estúpidamente costosa —corregí—. Todas 
mis viejas cosas me quedan bien, no tiene caso gastar un montón de dinero en un guardarropa 


completamente nuevo. ¿Verdad, mamá? 
Ella se encogió. 
—Bueno, dulzura, puede que tu papá tenga un punto esta vez. 


¿Eh? Muy bien, tal vez me estaba quedando sorda en lugar de desarrollar una mejor 
audición. Mi madre tacaña, la más frugal del mundo, no acababa de decir que estaba de acuerdo 


con su ex esposo en despilfarrar un montón de efectivo en ropa innecesaria. 


—Piensa en ello como camuflaje —dijo papá—. Como los pájaros. Si regresas a la escuela 
vistiendo la misma ropa que siempre has vestido, todos no tendrán más opción que notar cada 
pequeño cambio en tu apariencia física, pero si te presentas vistiendo no sólo ropa nueva, sino 
un atuendo muy a la moda que la mayoría de las adolescentes no tendrán, su atención más bien 
se enfocará en eso. Así, cualquier cambio físico que noten simplemente se descartará como parte 


de tu maquillaje. 


—Esto es muy tonto —murmuré, desplomándome en mi silla y cruzando los brazos. No 
podía creer que mamá se hubiera puesto de parte de papá esta vez. ¡Nunca se habían puesto de 


acuerdo en nada! 


—Oh vamos, Sav —bromeó mamá—. Ir de compras se supone que es divertido, no una 


tortura. 


Aparté la vista mientras confesaba la verdad. 
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—Pero... no leo revistas, ni siquiera sé qué está a la moda ahora. —¡Diablos, ni siquiera.” 


abía qué reyistas de moda estaban a la moda ahora mismdl- 


—Ah, pero yo sí —dijo papá con una sonrisa. 


Levanté la vista para verlo con una ceja levantada. Tenía que estar bromeando. 


—¿Qué? —preguntó—. Es importante que los vampiros no atraigan la atención por estar 


pasados de moda. 
Esto provenía del individuo que no podía acortar las palabras ni para salvar su vida. 


Entorné los ojos, lo estudié y me pregunté si tal vez pudiera librarme con un hechizo para 
hacerlo cambiar de opinión. Pensándolo bien, conociendo mi suerte, no sólo mi papá descubriría 
que había utilizado magia en él, también lo sabría Gowin y entonces el Concejo de vampiros al 


pleno tendría una gran reunión y se pondrían histéricos al respecto. 


—Cariño, confía en tu padre en esto —dijo mamá—. Cuando solíamos salir juntos, las 
meseras nunca notaron lo pálido que era, o lo poco que comía, todo lo que veían eran sus bonitos 


trajes y zapatos. 
—Gracias —dijo papá algo secamente. 


—Es bastante bueno con toda la cosa de la moda —añadió mamá con una pizca de | $86 


reluctancia—. De hecho, incluso a veces solía dejarlo escoger algunas cosas para mí. 


—Sólo cuando me cansaba de tu apariencia de mercadillo bohemio de segunda mano — 


replicó papá. 
Presintiendo la gesta de otra de sus famosas discusiones, me enderecé. 
—De acuerdo, bien, compra lo que sea que creas necesario, papá. ¿Feliz? 


—¡Oh, y hagamos un espectáculo de moda el domingo por la noche, así puedo ver tu nueva 


apariencia! —dijo mamá, prácticamente aplaudiendo con anticipación. 
—Claro mamá, te hablo después. —Y gracias por toda la ayuda con papá. 
Me sopló un beso y terminamos la vídeo llamada. 


Giré mi silla para encarar a papá, pensando que aún estaba parado detrás de mí todo 
petulante por haber ganado el debate, pero en su lugar ya estaba revolviendo la ropa en mi 


guardarropa. 


—Disculpa, pero, ¿qué estás haciendo? —Tal vez era momento para establecer alguno 


ímites aquí. 


—Viendo si algo se puede salvar. 


—Mmnn, sólo porque acepté la ropa nueva para la escuela no significa que vamos a tirar 


todas mis cosas viejas. Aún puedo vestir lo que quiera en la casa, ¿cierto? 
Suspiró pesadamente. 


—Bien, estate preparada mañana temprano. Investigué zonas de tiendas y la Galleria en 


Houston parece tener las marcas que necesitas. 
¿Yo, en el centro comercial con mi papá? 
—NO0, gracias. 

Me miró fijamente con el ceño fruncido. 
—Acabas de aceptar... 


—Vestir lo que sea que elijas, pero no me necesitas allí para medirme nada. Sólo consigue 
mis tallas de la ropa en perfecto estado que ya tengo y úsalas. —Lo que sea que eligiera, estaba 


destinada a lucir ridícula en ello. Todos sabían que no tenía idea de moda. Sin esperanza para 
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la moda era ahora mi apariencia. Si creyó que realmente lo ayudaría a convertirme en una 
aspirante a la moda, de la que todos verían a través en segundos y se reirían en mi cara, estaba 


loco. 


Probablemente adjudicarían mi nuevo guardarropa a algún intento patético de recuperar a 


Tristan; prácticamente podía oír ahora a las Brat Twins molestándome al respecto. 


—Bien —espetó—. Perdóname por asumir que podrías querer alguna participación en este 


proceso. 
—Bueno, no. —Roté mi silla lejos de él y regresé a mi escritorio. 
—;¡Bien! 


—¡Genial! —espeté de vuelta—. Y no olvides que tengo la fiesta de pijamas de las 
Charmers mañana en la noche. —Le lancé esa última parte por sobre el hombro, hacia su 


espalda que se alejaba mientras salía por la puerta del dormitorio. 
Reapareció en el umbral. 


—No creo que debas asistir. 


—La tienen cada año, tengo que estar allí, ¡es una de las mejores partes de estar en el 


equipo! 
Me fulminó con la mirada. 


—Estarás encerrada dentro de una habitación con más de cuarenta humanos, ¿qué tal si la 


sed de sangre decide unirse a la fiesta, como diría tu madre? 
Hice una mueca. 


—Estaré bien, sólo vamos a jugar un montón de juegos tontos y escuchar música. —E 
intercambiar nuestros viejos brazaletes de equipo por unos nuevos, mientras aprendíamos el 
lema y la canción oficial para el año próximo. Y esta vez estaría haciendo todo eso como la 
manager principal oficial—. Tendré mi teléfono conmigo en todo momento —prometí, 


intentando que no se mezclara en mi voz un gimoteo. 
Me miró fijamente. 
—¿Por favor, papá? —dije, rindiéndome y dejando salir el gimoteo. 
Tal vez, después de todo, debería usar en él ese hechizo para cambiar de idea. 


—A cambio, ¿juras que utilizarás lo que sea que escoja para tu guardarropa de la escuela 


este año? ¿Incluyendo accesorios y zapatos? 
Muy bien, ahora esto empezaba a sentirse como una trampa. 


—Bueno, dentro de lo razonable. Quiero decir, tiene que respetar los requisitos del código 


de vestimenta o me mandaran a cambiarme a casa todo el tiempo. 
Bajó su nariz hacia mí. 


—Y a he consultado la página de la escuela para esos códigos de vestimenta y los tendré en 


mente mientras escojo tu nuevo atuendo. 


—Bien, vestiré lo que sea que escojas. —Por favor, no dejes que sea demasiado repulsivo o que 


haga a la gente reírse demasiado fuerte de mí. 


—Bien, podrás ir a la fiesta de pijamas de las Charmers mañana en la noche, si es que te 


alimentas esta noche. 
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empezara mañana a las seis. 


—Muy bien —gruñí. 


Se alejó con un aire satisfecho, y me dio la clara impresión de que de alguna forma acababa 


de ser timada. 


Lo que sea, al menos había conseguido ir a la fiesta. 
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CAPÍTULO 16 


Traducido por Lola Irina y Coral Black 
Corregido por Coral Black 


Lo cual resultó ser mucho más difícil de lo que esperaba, a pesar de que los recuerdos de 
la sangre se habían desvanecido para el momento en que llegué al gimnasio principal de la 


escuela. 


La fiesta de pijamas del año pasado había sido una bomba. Por supuesto, eso fue antes de 
que aparentemente yo pareciera un cruce entre una humana y un maniquí. Al final de la noche 
había perdido la cuenta de las veces que había explicado por qué estaba tan pálida y porque 
todas mis pecas habían desaparecido (“la extraña iluminación del gimnasio”), o la razón por la 


que no estaba comiendo nada (“ya comí”). 
Y luego estaba el pequeño hecho de que ahora podía oír los pensamientos de todos. 


Cuando había entrado por primera vez al gimnasio, había pensado que el nivel de ruido 
parecía tan alto porque tenían múltiples jambox en alguna parte, cada uno de ellos transmitiendo 
un programa de radio diferente o algo así. Me había tomado unos cuantos minutos darme cuenta 
de lo que estaba escuchando realmente. Cuando lo averigúé, tuve que meterme al baño de chicas 


para calmarme. La estúpida alimentación debía haberlo causado. 
Por lo menos la sed de sangre no se había presentado, también. 


—¿Cómo te fue? —Papá llamó desde la cocina cuando entré en la casa a la mañana 


siguiente. 


—Bien —suspiré, sabiendo que él me oiría incluso si yo susurraba, sin importar en qué 


habitación estuviera trabajando hoy. 


Lo dejé en eso. De ninguna manera le iba a contar nada acerca de la capacidad PES. Si lo 


hiciera, el Concejo lo sabría e intentaría reclutarme como su nuevo espía o algo así. 


Subí las escaleras a mi habitación, pateé mis zapatillas de deporte, las metí en mi armario, 


y me congelé. 


Cuando había dado a papá permiso para comprar cosas nuevas pensé que conseguiría un 


par de cosas para complementar mi vestuario. 
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Realmente teníamos que trabajar en nuestras habilidades de comunicación. 


—¿Una falda ? —murmuré levantando una cosa de encaje negro envuelta en plástico 
transparente en una percha. Junto a él colgaba una especie de vestido blanco y negro. ¿No se 
había dado cuenta de que en mi armario sólo había vaqueros? No tenía vestidos o faldas por una 
razón. Seguramente él no esperaba en realidad que yo usase este tipo de cosas para la escuela. 
Tal vez la falda y el vestido eran para ocasiones especiales. Aunque para qué serían, no tenía ni 
idea. Tal vez podría usarlos para Navidad y para el banquete de final de año de las Charmers o 


algo así. 


Entonces vi las cajas de zapatos. Conteniendo el aliento, abrí la primera, y el aire zumbó 


fuera de mis pulmones en puro horror. 
Mi teléfono sonó en mi chaqueta. Lo cogí, aun mirando el nuevo calzado cuando contesté. 


—Hola, ¿lista para la escuela el lunes? —Anne dijo a modo de saludo. Por lo menos no 


podía escuchar sus pensamientos en el teléfono. 


Entonces me di cuenta de lo que había dicho. Oh, genial. Mañana tendría que hacer frente 
a la escuela, los rumores sobre Tristan y yo, chismes sobre Tristan y Bethany, que seguían 


viéndose el uno al otro, y escuchar los pensamientos de todos durante todo el día. 


—OKh sí, apenas puedo esperar —me quejé—. ¿Cómo les fue de compras? —Las chicas se 


habían reunido ayer en la noche para aprovechar las ventas de vuelta a la escuela en Tyler. 


Anne empezó a contarme todo al respecto... dónde habían hecho las compras, la montaña 
de “basura”, según sus propias palabras, que Michelle y Carrie la habían convencido de 


comprar. 
—;¡Te necesitaba ahí para evitar que confabulasen contra mí! —gruñó. 


Sonreí, dándome cuenta de cuánto extrañaba a mis amigas. Al menos había una cosa 
buena acerca de regresar a la escuela mañana. Las vería a todas de nuevo en un bonito y seguro 


lugar público. 


—Suena como que te la pasaste bien. —Me tambaleé en la silla de rueditas de mi 
escritorio—. Mi padre insistió en comprarme un montón de cosas para vestir este año. Espera 


hasta que veas lo que él escogió. Te vas a caer de la risa. 


—Cambio de imagen completo, ¿eh? 
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—Y algo más. Fue a Galleria. Y las cosas que escogió... vestidos. Y faldas. ¡Y tacones! 


Anne bufó con una risa. 


—Me pregunto, ¿cómo diablos se supone que voy a caminar a través de los campos de 


entrenamiento y subir gradas de metal en la práctica de las Charmers en tacones? —le pregunté. 


Después de dejar de reír, dijo: — Bueno, siempre podrías tener un segundo conjunto de 


ropa normal contigo todos los días y cambiarte en la escuela. 
—Tentador. Excepto que prometí usar lo que sea que hubiera elegido. 
—¿Por qué hiciste eso? 
—Era la única forma en que me dejara ir a la fiesta de pijamas de anoche de las Charme:ss. 
—¿Ah, sí? ¿Y lo valió? 


—Me gustaría poder decir que sí. Pero terminé pasando toda la noche mintiendo acerca 


de por qué no estaba comiendo y por qué estoy tan pálida ahora. 
—Siempre has sido pálida. 


—Sí, bueno, según mamá he alcanzado un nuevo nivel de palidez últimamente. —Desde 
que empecé la tonta alimentación vampírica. Pero de ninguna manera iba a discutir eso con 


Amne. 
Suspiré. 


—Ey, si no tenemos ninguna clase juntas antes del almuerzo de mañana, guárdame un 
asiento en nuestra mesa de siempre, ¿de acuerdo? Puede que no sea capaz de comer, pero al 
menos todas podemos ir a nuestros horarios de clase juntas. Y antes de que preguntes, sí, tienes 


mi permiso para reírte tan fuerte como desees ante la visión de los tacones. 
Ella soltó un bufido. 


—Mi abuela me hace usar tacones para la iglesia. Así que probablemente sepa demasiado 


bien lo que sientes como para reír. 
—Gracias. —Sonreí. 


—Buena suerte para llegar a la escuela sin romperte un tobillo —Añadió con una risita 


antes de terminar la llamada. 
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MELISSA DARNELL DARK GUARDIANS 
Lancé mi teléfono sobre la cama mientras miraba las restantes cajas de zapatos. 


Probablemente ni siquiera quería saber lo que había en ellas. 
Por otra parte, tendría que descubrirlo tarde o temprano. 


Tomando una respiración profunda por valentía, rápidamente me incliné y abrí las tapas 


del resto de las cajas. Y luego suspiré. 


Papá me había conseguido bailarinas”. Montones y montones de bailarinas en todo tipo 


de colores y tejidos. Y eran lindas. 


Me senté, me puse un par y tuve que morderme el labio inferior para contener el impulso 
de chillar. Bien, ahora esas pueden que hicieran soportable el tener que usar el resto de las cosas 


nuevas. 


Entonces levanté la vista y vi la colección de notas, cada una rellenando un protector de 
hojas, que colgaba de una anilla de metal unida a la perilla de la puerta de mi armario. Una vista 
rápida a través de ellas mostró innumerables atuendos sugeridos, junto con opciones de calzado 
y joyería recomendadas, lo suficiente para por lo menos un mes. Incluso había tomado fotos de 


cada conjunto tendido en mi cama para que no pudiera confundirme. l 93 
—Caramba —dije, sin saber si sentirse alarmada o agradecida. 


¿Obtendría este perfeccionismo cuando tuviera trescientos años de edad? 
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A la mañana siguiente, traté de no mirar el espejo demasiado cerca mientras me preparaba 
para la escuela. No quería enfocarme en lo diferente que me veía y si alguien en la escuela se 


extrañaría al respecto. Estaba lo suficiente nerviosa como estaba. 


Por favor, no me permitas toparme con Tristan, una parte de mí oró con cada respiración que 


inhalaba. 


Y en cada exhalación, otra parte de mí anhelaba sólo una mirada de él, sólo una vez más 


oyendo su voz, su risa, o ver su sonrisa... Papá estaba esperando en la puerta cuando bajé por 


las escaleras. € 
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—Veo que encontraste mis notas. —Asintió en señal de aprobación cuando evaluó mi 


conjunto. 


Me mordí la punta de la lengua para no decirle simplemente lo que pensaba de sus “notas". 
Cuando pensé en una respuesta más diplomática, le dije: —Gracias por las bailarinas. Realmente 


me gustan. 
— ¿Y el resto? 


Pasé por tres o cuatro respuestas posibles y elegí la más agradable. —Estoy segura de que 


aprenderé a acostumbrarme. —Puse una tentativa de sonrisa con dientes. 
Al menos ninguna de las cosas nuevas era demasiado salvaje o loca o promiscua. 
Sus labios se torcieron. 


—Quiero que mantengas esto contigo en todo momento. —Me tendió lo que parecía una 
corta y gorda pluma negra y dorada—. Haz clic en ella y es una pluma. Gira el clip de lado y es 


una reserva de sangre de emergencia. 


Era mi turno para luchar por poner una sonrisa. —¿Algo así como una epinefrina para los 


vampiros? 


—Exactamente. Cuenta con anticoagulantes adicionales para evitar que se coagule, por lo 
que puede saber extraño. Pero si llega la ocasión donde tienes que tomarla, estarás más allá del 


punto de preocuparte por el sabor. 
Delicioso. 


—Gracias. —Lo puse en mi nuevo bolso Coach, sintiéndome como la versión vampiro de 


James Bond. 
—Y tendré mi móvil conmigo en todo momento, por supuesto —agregó. 


No pude evitar sonreír ahora. —Está bien, papá. Recuerda que he hecho toda esta cosa del 
inicio escolar unas cuantas veces. La misma vieja escuela, las mismas viejas personas, la misma 


vieja ciudad. 


—Pero tú no eres la misma. 


Correcto. Buen punto. 
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—Te veré esta noche, probablemente alrededor de las cinco o después de la práctica de las 


Charmets. 


Traté de actuar fresca, tranquila y completamente segura cuando ondeé mis dedos en un 


adiós. 


Cinco minutos más tarde, aparqué en el estacionamiento de la escuela en el mismo lugar 


viejo. Entonces me levanté y sentí la brisa alrededor de mis piernas debajo del vestido. 
Bueno, tal vez esto no era parecido a como todos mis otros primeros días de escuela. 


Al menos estaba preparada para la práctica de la mañana de las Charmers, la cual 
empezaba temprano y continuaba durante el primer período todos los días, era la misma vieja 
rutina. Lo que no era parte de la rutina habitual era el hecho de que ahora podía oír los 
pensamientos de la directora antes de que hablara, lo cual era difícil de ocultar. Tuve que ver sus 
labios y esperar hasta que vi que sus movimientos coincidían con las palabras en su cabeza antes 


de que tomara notas en el portapapeles. 


El resto del primer período estuvo dedicado a seleccionar música y enviar a las manager 
de segundo año por bolsas de hielo para dos bailarinas que tenían problemas de rodilla. En el 
momento en que llevé el sistema de sonido de nuevo a la oficina de la señora Daniels, la similitud 
de la rutina general casi me había calmado olvidándome de todos los otros cambios en mi vida. 
Y dado que había elegido las bailarinas negras en lugar de los zapatos de tacón que las notas de 


mi padre habían sugerido para este conjunto, caminar no era un problema en este momento. 
En este punto mi vida era tan turbia que tomaría cualquier consuelo que pudiera conseguir. 


Pero cuando entré en la pasillo principal para mi segundo período de clases, todo llegó de 
golpe de nuevo cuando el sonido de los pensamientos de todos llenó mi cabeza con un rugido 
bajo. En el momento en que casi me encontré con las Brat Twins, estaba tensa y en verdadera 


necesidad de escapar de la multitud. 


Entonces me di cuenta de que Vanessa y su hermana Hope estaban llevando exactamente 
el mismo bolso que yo. La única diferencia era el color. El de Vanessa era azul pálido, el de 
Hope rosa cálido, y el mío era negro a juego con el vestido pegado en blanco y negro que las 


notas de papá habían sugerido para hoy. 


—Es ese... —Hope comenzó, mirando mi bolso. Tuve que leer sus labios para entender las 


palabras. De otra manera nunca hubiera sido capaz oírla sobre los pensamientos de todos. 
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—Es una imitación. —Vanessa se acercó y retorció mi bolso en mi antebrazo hasta que 


pudo ver la etiqueta de metal. En cuanto lo vio, se quedó paralizada—. ¿De dónde sacaste esto? 


— Actuó como si lo hubiera robado directamente de su armario. 


—En Galleria —le respondí con una sonrisa mientras trataba de no reírme. Tal vez el 


nuevo vestuario venía con algunos beneficios después de todo. 


Vanessa miró mi vestido, mi collar, mis zapatos. Logré captar sus pensamientos fugaces 
cuando ella consideró agarrar mi muñeca para inspeccionar mejor mi pulsera, luego decidió que 


no quería tener contacto con mi piel. 
—¿Esa es una...? —Hope abrió la boca y estiró la mano hacia mi pulsera. 
Vanessa golpeó su mano hacia abajo. 


—Cállate, Hope. Vamos, llegaremos tarde a clase. —Ella arrancó el bolso de mi antebrazo 


y trató de tirarlo al suelo. 


Lo atrapé antes de que cayera más que unos pocos centímetros. el movimiento no lo había 
sentido nada diferente de cualquier otra cosa que alguna vez hubiera hecho, pero las gemelas 
gritaron y partieron a un trote rápido, mirando hacia mí por encima de su hombro cada pocos 


segundos. 
Mierda. ¿Había hecho la cosa borrosa de vampiro? 
Necesitaba más prácticas de taichi si iba a no resaltar este año. 


Lentamente deslicé el bolso sobre mi hombro. Entonces lo reposicioné de nuevo en mi 
antebrazo en el pliegue del codo. Bueno, mierda. ¿Cómo se suponía que uno lleve un bolso de 
diseñador? Las notas de papá no incluían ningún consejo acerca de eso, y yo nunca había llevado 
ni siquiera un bolso normal, mucho menos uno que era lo suficientemente lindo como para 


cabrear a las Brat Twins. 


Renuncié por ahora, continué hacia mi segundo período de clase, tratando de ignorar ese 
dolor demasiado familiar formándose en mi pecho y estómago advirtiéndome que Tristan estaba 
cerca. Él era lo suficientemente alto como para ser visible incluso en una multitud. Ya que no 
podía ver la cabeza de cabellos dorados sobresaliendo por encima de todos los demás en el 
pasillo, probablemente él ya estaba en su segundo período de clase en algún lugar en este edificio. 


Bueno. De verdad no deseaba tener que encontrarme con él esta mañana si pudiera evitarlo. 
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A medida que la multitud se abrió para mí, atrapé trozos de pensamientos que sobresalían 


del revoltijo, algunos de ellos dirigidos a mí. 
¿Eso es un bolso Coach? 


¿Esos son Jimmy Choo? No, no puede ser. Todo el mundo sabe que ella es demasiado pobre para 


permitirse esos. Probablemente sean imitaciones. 


¿Cómo puede permitirse eso? Oh, lo sé, es por su padre. El es probablemente un traficante de drogas. 
O tal vez está en la mafia o algo así. Lástima que gastaron todo su dinero en ropa en vez de en esa choza 


destartalada en la que están viviendo ahora. 


Una parte de mí deseaba correr por el pasillo y escapar tan rápido como pudiera. Papá 
tenía solo la mitad de razón. Todo el mundo estaba mirando mi ropa en lugar de a mí. Pero era 


evidente que no había cambiado lo que la gente pensaba de mí. 


De algún modo me resistí a la tentación de usar la velocidad vampírica y sólo salir a través 
de la multitud. Control. Se trataba del auto control. Forcé mis piernas a moverse lento de forma 
humana, luego más lento, paseando casualmente a clase justo antes de que el timbre de retraso 


sonara. 


Había estado esperando esta clase. Inglés era mi mejor materia en la escuela. Pero cuando 
entré al salón y vi a todo el mundo aun de pie alrededor sujetando sus libros, dejé escapar un 


largo suspiro. 


Sólo había una razón para que mis compañeros de clase no estuvieran sentados. La 


maestra debía estar preparándose para asignar asientos en orden alfabético. 


Eché un vistazo alrededor del salón y trabé miradas con Tristan. Todo dentro de mí se 


congeló. 


En ese segundo, sabía lo equivocada que había estado esperando que mis sentimientos 
hacia él se hubieran desvanecido durante el verano. Verlo fue como un golpe físico cuando todos 
los recuerdos de nuestros meses juntos se me vinieron encima de nuevo, robándome el aliento y 


obligándome a reconocer sencillamente lo mucho que había extrañado ver esa cara. 


Todavía lo amaba tanto como siempre, si no más. 


Pero ahora estaba con Bethany. 
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Y yo estaría atrapada sentada cerca de él. Con nuestros apellidos Coleman y Colbert y 


asientos ordenados alfabéticamente, era inevitable. Por primera vez, realmente me encontré 
deseando que el control del Clann llegara hasta el sistema computarizado de programación de 


clases de la JHS para no tener que compartir otra clase con él. 


Traté de mirar hacia otro lado, de verdad que lo intenté. Yo sabía que era la que había roto 
con él y que era grosero estar mirándolo intensamente. Pero no podía detenerme, mientras el 


dolor crudo en sus ojos parecía arder través de mí. 


La maestra, la señora Knowles, señaló el pupitre de la primera fila cerca de la puerta, dijo 
un nombre, y alguien se sentó en ella. Repitió el proceso con el pupitre al lado de este. 
Aparentemente, ella iba asignar asientos horizontalmente como al señor Smythe le gustaba 
hacer con todas sus clases de historia, en lugar de en filas verticales. Lo que significaba que este 
año Tristan terminaría mi lado en lugar de estar detrás de mí. Genial. No sería capaz de evitar 


verlo por el rabillo del ojo. 


Tal vez debería empezar a usar mi cabello suelto en lugar de mi habitual cola de caballo, 


para bloquear la vista. 


Traté de prestar atención a la señora Knowles, pero no pude escucharla por el creciente 
rugido de los pensamientos de mis compañeros de clase volviendo loca mi cabeza como un iPod 


a todo volumen. 


Ella se movió, apuntando al tercer pupitre en la parte delantera de la fila. Tristan fue a 
sentarse allí, y por fin fui liberada de su mirada. Pero eso no disminuyó el volumen de las voces 


caóticas dentro de mi cabeza o mi pulso acelerado. 


No podía hacer esto. No podía hacer esto, atravesar otro año estando tan cerca de Tristan 
cada dos días. Cada vez que viniera a esta clase, tendría que sentarme sólo a unos centímetros 
de distancia de él durante una hora y media. Había logrado hacerlo durante las últimas semanas 
de tortura del año pasado. Pero luego había tenido todo un verano lejos de él. Y a pesar de que 


lo extrañé, también fue un alivio del dolor físico de estar cerca de él. 


No deseaba tener que pelear aquella batalla otra vez. No este año. No después de todo lo 


que habíamos pasado, los recuerdos que habíamos hecho juntos, enamorándome de él... 


Y la sed de sangre. 
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El pelo en forma de casco de la señora Knowles llenó mi visión. Parpadeé, miré alrededor. 


Todo el mundo estaba sentado ahora, con sólo un pupitre disponible. El segundo pupitre en la 


parte delantera de la fila... al lado de Tristan. 


La señora Knowles me estaba diciendo algo, pero yo no podía oírla. Intenté leer sus labios 
y pensé que ella probablemente me decía que tomara mi asiento. Como no tenía forma de saber 


lo alto que en realidad estaba hablando sobre el ruido en mi cabeza, intenté susurrar. 
—Unm, ¿no podríamos por favor elegir nuestros propios asientos? 


Ella frunció el ceño, toda su cara se apretó como si acabara de comer un bocado de comida 


y encontrara un pelo en ella. Ella dijo una sola palabra que parecía. —¿Qué? 


Lo intenté de nuevo, repitiéndolo un poco más fuerte para que ella pudiera oírme. Pero 
ella hablaba tan rápido que no pude descifrar las palabras. Con pánico, lo intenté de nuevo, en 


voz alta. —Realmente me gustaría elegir mi propio pupitre, por favor. 


Su rostro se volvió blanco, y de los pensamientos conmocionados de todos deduje que 


acababa de gritarle. Mierda. 
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CAPÍTULO 17 


Traducido por Shiiro 


—Lo siento mucho —susurré a toda velocidad—. Ahora mismo estoy algo sorda, por... Por 


poner música para la práctica de los Charmers el período anterior. 


Ella me miró a la cara, mientras el color subía lentamente por sus mejillas. Dando un largo 


y lento suspiro, señaló el pupitre vacío y dijo: —Ve. A. Sentarte. Ahora. 


No miré a ningún otro estudiante mientras tomaba asiento en el temido pupitre. Debido 
al conocimiento de cuán cerca estaba Tristan, me picaba la piel. Podría decir, basándome en lo 
que todo el mundo pensaba en ese momento, la pinta de loca que tenía. Me clavé las uñas en las 


palmas de las manos mientras me sentaba en el borde de la silla, tan lejos de Tristan como podía. 
Dentro de mi cabeza, las voces de todos los alumnos comenzaron a ser más y más ruidosas. 
Caramba, ¡esos dos no pueden ni mirarse a la cara! 


Guau. Las venas del cuello de Tristan parecen estar a punto de estallar. ¡Parece estar lo 


suficientemente enfadado y loco como para matar a Savannah! ¿Qué le hizo el año pasado? 
¡Pose perfecta! Estas fotos van a desatar a las cotillas de Facebook, seguro. 


Me di la vuelta para encontrarme a varias chicas al fondo de la clase tecleando en sus 


teléfonos bajo el pupitre. 


Drogas. Seguramente está vendiendo drogas y por eso tiene tanto dinero. A menos que su abuela le 
dejara un buen fajo de billetes y se lo gastara todo en ropa. La típica basura blanca, debería haberlo usado 


para la universidad. 


Ya echaba de menos los insultos diarios de las Brat Twins. Al menos me lo decían todo a 


la cara. 


¿No es la mejor amiga de Anne? Sí, la recuerdo sentándose a la mesa con ella todos los días. Me 


pregunto si aún seguirá viendo a Anne. 


Aliviada de haber oído algo que era casi bueno sobre mí, me aferré al torrente de 


pensamientos de esa persona, preguntándome quién sería. Entonces eché un vistazo al pupitr 
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a mi izquierda, que estaba entre la puerta y yo. Por supuesto. Ron Abernathy, el primer y único 


ex de Anne. 


Escuchar lo que pensaba Ron era como una invasión de su privacidad. Pero mientras 
intentaba averiguar cómo apagar la PES, estaba invadiendo la privacidad de todo el mundo. Y, 
al menos, escuchar a Ron era mejor que concentrarme en el dolor hirviente que Tristan 
proyectaba a mi lado. Quizá si me concentraba en escuchar solamente a una persona cada vez 


podría apañármelas para no volverme loca hoy. 


Curiosamente, parecía que la intensidad de la “señal” que emitía cada uno dependía de 
con cuánta fuerza se implicaban sentimentalmente con lo que estaban pensando. Las emociones 
de Ron eran bastante firmes cuando pensaba en Anne, pero como no estaba pensando en ella 
obsesivamente y sin parar, no podía ver cada uno de sus pensamientos. Sólo los que tenían que 


ver con Anne eran lo suficientemente fuertes para que los oyera. 


Al final de la clase, estaba empezando a preguntarme en serio qué secretos guardaba Anne. 
Era obvio que Ron aún estaba muy enamorado de ella, y que Anne fue la que cortó. ¿Tenía, 
quizá, algo que ver con la ridícula obsesión de Ron con los gatos negros? Pensaba en ellos casi 


tanto como pensaba en mi amiga. 


En un esfuerzo por evitar tanto tráfico por el pasillo como fuera posible, fui la primera en 
levantarme de mi sitio cuando sonó la campana del almuerzo. Sucumbi a la urgencia de caminar 
humanamente rápido, al menos, por el pasillo principal, yendo únicamente más lenta cuando 
atravesé las puertas y pisé el cemento, la pasarela metálica cubierta por un toldo que atravesaba 


el valle entre las dos colinas sobre las que descansaban el edificio principal y el de matemáticas. 


Caminé incluso más lentamente por la rampa que surgía a un lado de la pasarela y bajaba 
hasta el fondo del valle, donde estaba la cafetería. Fue agradable y tranquilizador estar fuera del 
radio de pensamiento de todos, y estuve tentada de quedarme allí. Pero mis amigas me estaban 
esperando. Tan pronto como abrí la puerta de la cafetería, el torrente de pensamientos me golpeó 


con tal violencia que retrocedí unos pasos. 


Guau. Si esta porquería de la PES seguía a ese nivel, las cotillas no tendrían que mentir 


acerca de mis idas de olla en las clases de inglés, porque iba a acabar loca de atar. 


Fui tambaleándome hasta la mesa de siempre de mis amigas, agradecida por el cambio de 


sitio; nos sentábamos justo al lado del pasillo central que atravesaba el edificio cilíndrico. Las 


chicas debían haber salido un poquito antes de la segunda hora: sus cosas ya estaban allí y ellas 
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Sabía que debía comprar mis patatas fritas con queso y chili de siempre y una lata de soda 


o, como mínimo una ensalada para fingir que comía. Pero la idea de incluso tener que fingir que 
comía fue demasiado. Me sostuve la cabeza entre las manos, cerré los ojos y recé para que los 


pensamientos de todos pudieran, sencillamente, desaparecer. 


El año pasado, cuando empecé a sentir las emociones de los que me rodeaban, aprendí que 
aquella habilidad iba a peor cuando yo estaba molesta. Oír todos los pensamientos de todo el 
mundo era muchísimo peor que sentir sus emociones. Pero quizá la PES funcionaba igual. 
Intenté calmarme, concentrándome en mi respiración, como si estuviera haciendo taichi. 
Inspirar lentamente. Contener la respiración. Soltar el aire lentamente. Me imaginé a mí misma 
en mi casa, practicando taichi en mi cuarto, viendo cómo los movimientos controlados me 


hacían sentirme como agua que fluye a cámara lenta. 


Ahí. Las voces comenzaban a desaparecer. Podía manejar esto. Solamente necesitaba estar 


calmada. 


—A quí está nuestra chica Vogue —me saludó Anne, mientras mis amigas volvían a nuestra 


mesa. 


Tomaron asiento, y cada una estaba concentrada en una apestosa bandeja, caja o bol de 
plástico lleno de comida. Mis ojos me decían que su comida estaba perfectamente y debería oler 


bien. 


Pero mi nariz y mi estómago me chillaban algo completamente distinto. Era como sl 
alguien me hubiera tirado en medio de un basurero con el mortal calor de verano. El hedor a 


podredumbre parecía llenar mis fosas nasales, incitándome a vomitar. 
Me obligué a sonreír por su bien mientras intentaba no respirar por la nariz. 
Michelle chilló, y se inclinó sobre la mesa para examinar mi nueva pulsera. 


—¡Dios mío! ¿Te compró esto tu padre? —Levantó la mirada, con los ojos abiertos de par 
en par y brillantes. Luego se fijó en mi bolso, que estaba encima de la mesa junto a mí—. 


Imposible. ¿También un bolso de Coach? ¡Déjame verlo! 
Obediente, se lo pasé. 


—¿Y los tacones? —me preguntó Anne, con las cejas arqueadas. Por fin pude componer 


una sonrisa sincera. 
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—Después de nuestra conversación por teléfono, descubrí que mi padre me había querido 


sorprender con nuevos zapatos. —Levanté el pie, para que pudiera ver mis nuevas bailarinas. 
Ella hizo una mueca. 


—Tendría que haber seguido con los tacones. Esos parecerían zapatos de hadas en mis 


pies. 
Michelle se asomó por debajo de la mesa para verlos, levantó la cabeza y contestó: 
—Jimmy Choo no acostumbra a hacer zapatos de hadas. Además, estos son negros. 
—Así que son para hadas góticas —sonriendo, Anne abrió su lata de soda. 


—Oh, paren —contesté, riéndome—. Simplemente, están celosas porque mis pies han 
estado muy cómodos toda la mañana, mientras los suyos están todos sudorosos con esas 


zapatillas de deporte de treinta dólares. 
Oí un ruido de plástico. Levanté la cabeza justo a tiempo para ver a Carrie marcharse. 


—¿Qué le pasa? —pregunté. 
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Michelle arrugó la nariz. 


—Probablemente esté trastornada por los niños pobres de África. Por lo menos, creo que 


esta vez es Africa. Seguramente estará deseando que todos tuvieran zapatos bonitos como esos. 


Anne se inclinó sobre la mesa curva y susurró: —Creo que es más porque la familia de 
Carrie podría estar teniendo problemas para obtener el dinero necesario para la escuela de 


medicina. 


Carrie había querido ser doctora desde que la conocía. Pero nunca me había parado a 
pensar en lo caro que sería para ella, o si sus padres se lo podrían permitir. Siempre había 


asumido que, como vivían en una casa de ladrillo junto al lago, tenían un montón de dinero. 


—¿Y qué pasa con las becas y subvenciones? —pregunté, cogiendo mi bolso, que Michelle 


me tendía, y dejándolo sobre mi regazo, bajo la mesa. 
En mi cabeza, los pensamientos de la gente allí presente sonaron un poquito más alto. 


—Va a intentarlo, pero sus notas de este año y del anterior van a contar en lo que consiga : 


—dijo Anne con la boca llena de comida. "Tomó un ruidoso sorbo de soda—. Y al parecer nos** 


an sido todas sobresalientes como ella quería. 


Y ahí había estado yo, alardeando del dinero que tenía mi padre como una completa idiota. 


Era muy raro tener tanto dinero tras no haber tenido suficiente en toda mi vida. Pero eso no era 


tampoco excusa. 
—Dios. No lo sabía. Lo siento. 
Las voces crecieron un poquito más en mi cabeza. 


—S1 te hubieras quedado un poco más en mi fiesta, lo hubieras oído todo —murmuró 
Anne. Lo dijo tan bajito que sospeché que no quería que lo oyera. Pero lo oí, y me dolió. Ella 


sabía perfectamente por qué había tenido que irme tan pronto. 


— ¿Te sientes mejor ya? —preguntó Michelle—. Sé que Anne dijo que te sentías fatal y 


todo eso, pero aun así tendrías que haber dicho adiós, ya sabes. 


Las voces se intensificaron aún más. Ahora las escuchaba casi a todo volumen. Tuve que 


contener la urgencia de soltar un aullido. 


—Lo siento mucho, haberme ido tan rápido. He... He estado teniendo algunos... 
Problemas de salud. Dolores de cabeza y cosas así. Problemas ocasionales de audición. > O 4 


Problemas digestivos. Ese tipo de cosas. 
Michelle frunció el ceño. 
—¿Te ha visto un médico? 


—NOo es nada serio, no te preocupes —dije, intentando concentrarme de nuevo en respirar 
con calma. Podía hacerlo. Solamente tenía que calmarme de nuevo, quizá centrarme en algo 
más por un momento—. Pero, aun así, ¿adivinan al lado de quién me han puesto en Inglés? Ron 


Abernathy. 


Anne se reclinó en su silla con un ruido sordo, como si la hubiera abofeteado. Parpadeó 


una, dos veces, y luego se encogió de hombros. 
— ¿Y? 
La imité, encogiéndome de hombros. 


—Y parece estar... Triste. Como si no hubiera superado lo suyo aún. 


— (Dijo algo sobre mí? —Me miró. y 


—NOo con esas palabras —deseé poder leer la mente de Anne en aquel momento, pero el 


ansia voraz de respuestas de Michelle ahogaba los silenciosos pensamientos de mi amiga. 


Anne tenía la mirada vacía, y por su rostro cruzaban demasiadas emociones como para 


que yo pudiera adivinarlas todas. 


—Bueno, si está es molesto por la ruptura, puede sobreponerse a ello. —Cogiendo un 
tenedor de plástico del montón que Michelle había traído a la mesa, Anne apuñaló con tanta 
fuerza sus nachos que pensé que iba a romper el tenedor—. Porque no soy en absoluto la chica 
adecuada para él. —se tomó un gran bocado de comida antes de contestar—. No quiero hablar 


más de ello, ¿vale? 


Mientras masticaba, apuñaló a sus pobres nachos para partir los trozos. Si seguía así, iba 
a hacer un agujero en el cartón. Y, de todas maneras, ¿cuándo había usado Anne un tenedor 


para comer nachos? 
Me acerqué más a ella y susurré: —Anne, ¿estás segura de que no quieres hablar de ello? 
El anhelo la invadió como un relámpago, y después se desvaneció. 
—No. Está terminado y hecho. ¿Quieres hablar tú de Tris...? - OS 
—NOo, no quiero —la corté. 
Torció la boca con autocomplacencia, y le dio el giro usual a su coleta castaña. 
—Muyy bien entonces. 
Mira a esa friki, ahí. ¿Cuánto tiempo le llevará darse cuenta de que no pertenece a este lugar? 


Me pregunto... ¿Qué debería ponerme para nuestra primera cita del viernes? 


¡No me puedo creer que piense que no sé qué dice de mí a mis espaldas! La próxima vez que vea a 


Rally Parker, juro que voy a... 


El rugido de las voces en mi cabeza, combinado con mi propia frustración, me llevó a 
replicar: —Pero Anne, ¡Ron es muy buen chico! Y está tristísimo sin t1, y evidentemente tú estás 


tristísima sin él... 
Ella dejó caer el tenedor y se volvió para mirarme. 


—Si es tan maravilloso, ¿por qué no le pides tú una cita? 
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Ron no es quien parece ser, pensó Anne, lo suficientemente fuerte para que yo lo pudiera 


escuchar al fin. 
—Porque yo estoy enamorada de... —Me callé justo a tiempo—. Ya sabes por qué. 


Los ya de por sí grandes ojos de Michelle se abrieron aún más, mientras nos miraba a Anne 


y a mí. 


Anne se tomó el trago más largo de soda que había visto en mi vida, como si intentase 
vaciar la lata entera de un solo trago. Me llevé una mano temblorosa a la frente. Esto no estaba 
funcionando. Para nada. Las voces no estaban callándose ni por asomo. Siacaso, ahora parecían 


estar chillándome, y como resultado, no podía pensar con claridad. 


Estúpido, maldito PES. Al menos por hoy, estaba desquiciándome. Necesitaba ir a algún 
lugar tranquilo durante unos minutos, y tomarme un descanso rápido antes de que empezase el 


tercer período, o me iba a explotar la cabeza. 
—Unm, miren, creo que estoy teniendo una migraña en este momento. 


—¿Quieres una aspirina? —me preguntó Anne, buscando su mochila. 
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—NO, gracias —murmuré—. No puedo tomármela. Sólo necesito ir a algún sitio 


tranquilo... 


—La biblioteca está abierta durante el almuerzo, si puedes colarte sin pase y sin que te vea 
la bibliotecaria —sugirió Michelle—. O puedes preguntar en la enfermería si te dejan tumbarte 


un ratito. 


—Gracias, eso haré. —Yo ya estaba en pie, buscando mi bolso y mi monedero. ¿Debía 
meterme en el baño y tomarme la dosis de sangre de emergencia? De alguna manera, sabía que 


no me ayudaría con el PES?. Y empeoraría las cosas si alimentaba a mi lado vampiro. 


Y, por supuesto, tendría que lidiar con los recuerdos de la sangre inmediatamente tras 
beberla... 


Anne me cogió por la muñeca, con la disculpa en su mente lo suficientemente fuerte para 


que yo la pudiera oír. No quería que nos peleásemos. 


Olvidé esperar a que lo dijera. 


—NOo te preocupes. Todo está bien. Estamos bien. No te preocupes por ello. No tenía que 
haberte preguntado de nuevo por él. Es sólo este... Dolor de cabeza, que me hace actuar como 


una estúpida. Te llamaré esta noche, cuando mi cabeza no esté intentando partirse en dos, ¿vale? 


Salí de la cafetería y subí por la pasarela, con el toldo de metal bloqueando la brillante luz 
del sol. 


El repentino y bendito silencio casi me hizo suspirar de alivio. Pero no podía quedarme 
ahí parada durante el resto de la hora de comer, o algún profesor aparecería y me mandaría a 
clase. A nadie se le permitía pasar el rato fuera de la cafetería en la hora de comer. Le eché un 
vistazo a mi reloj y gemí. Aún quedaban veinte minutos libres antes del tercer período de clase. 


Podía ir a la enfermería, pero entonces tendría que contestar a unas cuantas preguntas. 
Y, desde luego, no quería pasarme todo ese tiempo escondida en el cuarto de baño. 


La biblioteca era mi mejor opción. Así que entré en el pasillo principal, caminando 
lentamente por delante del cristal de la pared de las oficinas, y después me permití ir tan rápido 


como quisiera hasta que llegué a las puertas de color azul de la biblioteca. 


Abrí una de las puertas lo justo para echar un vistazo al escritorio que había en la sala. Ni 
rastro de la bibliotecaria. Seguramente estaba en su oficina comiéndose el almuerzo, a juzgar 
por el pútrido olor que había. Mejor. Si me veía allí sin un pase de biblioteca, me sacaría a 


patadas. 


Me deslicé dentro de la sala, y me moví con una rapidez vampírica por los pasillos 
alfombrados, con las altas estanterías repletas de libros a mi alrededor, buscando una mesa fuera 


de la vista en caso de que alguien entrase y se chivase de mí a la bibliotecaria. 


Al ver la esquina de una mesa en la lejana esquina derecha, al fondo, corrí hacia ella. 


Y casi grité cuando descubrí que ya había alguien allí sentado. 
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CAPÍTULO 18 


Traducido por Mademoiselle Ami 


Savannah 


En el último segundo logré contener un grito y susurré: —Discúlpame, no te vi ahí. 
Ron levantó los ojos del libro que estaba leyendo. 

—OKh, hola Savannah. —Su voz fue alarmantemente alta. 

Luego recordé lo sorda que había fingido estar en Inglés. 

—Shh. Ya no estoy sorda, puedo escucharte ahora. 

Sonriendo sostuvo una mano en dirección a la mesa. 

—Si quieres toma asiento. 

Abrí la boca para decir no gracias. 

Sería agradable no tener que comer solo por una vez, pensó. 

Bueno, él tenía la única mesa fuera de la vista del escritorio principal. 


Y tal vez si me sentaba aquí y escuchaba sus pensamientos el tiempo suficiente, podría 


escuchar la verdad sobre su ruptura con Anne. 


Tomé la rechinante silla de madera que se encontraba en el lado opuesto de la mesa y me 


senté. 


—Entonces, ¿qué está haciendo una chica como tú en un lugar como este? —susurró con 
una sonrisa torcida. Pero bajo eso, lo escuché pensar: la mejor amiga de Anne. Quizá ella me pueda 


decir cómo arreglar las cosas con Anne. Han pasado meses. Esto se está volviendo ridículo. 


—Podría preguntarte la misma cosa —susurré en respuesta—. No me di cuenta de que los 


deportistas leían. 


El se encogió de hombros, su sonrisa desvaneciéndose. —Es mejor que estar en esa selva 


ue llaman cafetería 


—+Eso es seguro —acordé sin pensar. Ante su mirada sorprendida agregué—. Se pone 


bastante ruidoso ahí. Es mucho más silencioso aquí. 
—Pensé que estabas sorda en el último período. 
Era mi turno de encogerme de hombros. 


—Pérdida temporal de la audición. Volvió con fuerza. Entonces, ¿cuál es el asunto entre 


Amne y tú? 
Se congeló. —¿Por qué? ¿Qué te dijo ella? 


—Nada. Eso es lo que me hace preguntar. Todo lo que dijo es que ella no es la chica 
correcta para ti. Y que tal vez no eres lo que pareces. —¿O Anne solo había pensado la última 


parte? 


—Nadie es lo que parece por aquí. Tomemos a Tristan y a ti por ejemplo. ¿Cuál es la 


historia ahí? Nadie llegó a saber que ustedes estuvieron saliendo por meses. 
Y yo tenía tan pocas ganas de hablar sobre eso. 
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—-¿Por qué no te centras en decirme qué es lo que realmente está sucediendo entre tú y mi 


mejor amiga? ¿Lastimaste a Anne? Porque si lo hiciste... 
—;¡De ninguna manera! —Él agarró el borde de la mesa—. Yo jamás la lastimaría. 


Busqué entre sus pensamientos. Pero estaba demasiado molesto como para que yo pudiera 
identificar un solo pensamiento, sus emociones arremolinándose en un gran enredo. Pero estaba 


diciendo la verdad. 
—Realmente te preocupabas por ella. 
Parpadeó una vez, dos veces, luego dio un corto y rápido asentimiento. 


—Pero ahora ella no me ve, tampoco habla conmigo. No sé qué hacer. Traté de ser 


paciente, pero me está volviendo loco. 
Crucé los brazos sobre mi pecho. —Quizá ella tenga una buena razón. 
—O quizá sólo está siendo cabeza dura. 


—Quizá. Es Anne de quien estamos hablando. —Nos sonreímos mutuamente en y 


entendimiento—. Simplemente tendrás que esperar a que ella entre en razón cuando esté lista 


Si es que alguna vez lo hace. O siempre está entre tus opciones seguir adelante, salir con alguien 


más. 


Él era lindo del tipo el chico atractivo de la puerta de al lado. Con esa sonrisa rápida y esos 
ojos azules bajo sus mechones lacios de cabello rubio claro, él podría fácilmente encontrar a 
alguien más. El año pasado, antes de que Anne lo capturara, él salió por poco tiempo con 
Vanessa Faulkner y ella era notoriamente conocida por ser exigente a la hora de elegir a su chico 


trofeo. 
Me miró fijamente. 
—Actúas como si seguir adelante después de una ruptura no fuera gran cosa. 
—Tú seguiste adelante bastante rápido después de Vanessa. 
Rodó sus ojos y se recostó en la silla. 


—No contaría salir con ella como una relación real. Más como fingir ser un muñeco 
gigante de Ken para sus interminables cambios de imagen. Además yo rompí con ella, no al 
revés. —Vio mis cejas dispararse—. Anne me contó lo que la escuchaste decir a su hermana en 


la clase de historia. ¿Crees que me quedaría sentado esperando a que Vanessa me dejara primero? 
Interesante. Mi respeto por él subió varios grados. 


—Hablando de ser desechados —continuó—, escuché lo que le hiciste a Tristan. El rumor 
dice que fue brutal, incluso para los estándares de instituto. ¿Realmente rompiste enfrente de su 


familia entera? 
Hice un gesto de dolor. Ni idea de qué versión de la historia real había escuchado. 
Me recosté en mi silla y crucé los brazos. 
—Y o no deseché de Tristan. 


—¿En serio? Porque eso no es lo que escuché. Supongo que debería considerarme a mí 
mismo con suerte de que Anne no fuera tan dura. Todo lo que obtuve fue un mensaje “Querido 
John”. 


—Mi ruptura con Tristan no es para nada como tu ruptura con Anne. Confía en mí. 


¿Por qué siquiera estaba comparando los dos eventos? 


—-¿Oh sii? ¿Cómo lo sabes? 
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Resoplé. A menos que él fuera mitad Clann y mitad vampiro y Anne repentinamente se 


hubiera unido al Clann sin decírmelo, no había forma de que su ruptura fuera ni siquiera 


remotamente similar a la mía. 
—Mira, no sabes nada sobre nosotros o lo que verdaderamente sucedió... 
—Y tú no sabes nada sobre Anne y yo. 
Sólo porque ella no me contaba qué pasó. Rechiné los dientes, buscando una réplica. 
La campana sonó. Él saltó. 


—Te veo en Literatura inglesa. —Se fue caminando, con hombros encorvados, las manos 
enterradas profundamente en los bolsillos de sus vaqueros, su cuaderno de notas y sus libros de 
alguna manera permanecían metidos entre su antebrazo izquierdo y su cuerpo. Tal vez debido 


a toda esa práctica llevando el balón para anotación como el mejor receptor de nuestros Indians. 


Me incliné para recoger mis cosas y noté el libro que había dejado abierto sobre la mesa, 


la cubierta hacia arriba. Leyendas y Monstruos del este de Texas, proclamaba. ¿Qué era esto? 


Lo di vuelta. Un gato negro gruñendo, casi tan grande como un tigre, ocupaba la mitad de e, l l 


la página izquierda, sus garras estirándose para alcanzar al aldeano enfrente. 


Chicos. Ellos se sentían atraídos por las cosas más raras. 
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Al día siguiente descubrí que Ron y yo también compartíamos la clase de química del 


segundo período. 


—Hola, ¿quieres que seamos compañeros de laboratorio? —Se acercó y murmuró, después 


de que el señor Knouse dijera a todos que formaran parejas y eligieran mesas de laboratorio. 


Comencé a aceptar y luego dudé, recordando nuestra conversación de ayer en la biblioteca. 


¿Realmente quería más drama en mi vida? 
Suspirando, me dejé llevar por mi primer instinto. 


—Seguro, ¿por qué no? Aunque te doy una justa advertencia, soy espantosa con cualquier d 


cosa que esté relacionada con números. Ciencia incluida. 


La esquina de su boca se elevó un poco. —Entonces estás de suerte. Ciencia es mi 


especialidad. Bueno, eso y fútbol. 
Sonreí y lo seguí a la mesa. 


—Eso aún queda por verse en el partido de esta semana. ¿No es el instituto de Texas 
nuestro rival más importante? Si recuerdo correctamente, ellos realmente patearon sus traseros 


el año pasado. 


—Por favor. Eso sólo fue mala suerte. Confía en mí, este año esos tigres no van a ser nada 


más que gatitos necesitados de una siesta cuando terminemos con ellos. 


Deje caer mi bolso en el suelo y me senté en uno de los taburetes de nuestra mesa. Cuando 
descansé mis antebrazos en ella, el contraste contra la superficie negra de la mesa hacía a mis 


brazos y manos cegadoramente blancos. 
Apresuradamente deslicé mis manos a mi regazo. 


—Sabes, si eres tan bueno como dices que eres, me refiero a química, puede ser que esté 
dispuesta a hacer un trato. ¿Tu ayuda con nuestra tarea aquí a cambio de tutorías en Literatura 
Inglesa? No eres el único que recoge los rumores de vez en cuando y el rumor dice que Literatura 


inglesa definitivamente no es tu especialidad. 


—¿Anne dijo eso? —El pobre chico actualmente lucía esperanzado, proyectando 
fragmentos de anhelo sobre mis terminaciones nerviosas y un dolor empático creció en mi 


pecho. 
Traté de alejarlo con risas. 


—Ella tal vez haya mencionado ayudarte un poco el año pasado. Lo que es decir algo, 


porque fue mi ayuda constante lo que transformó su C- en una B+. 
Ron sonrió. 


—Eso lo explica. Pensé que algunas de sus explicaciones no sonaban correctas viniendo 
de ella. La clase de Literatura era el único momento en que la escuchaba decir palabras de cuatro 


silabas. 


—Síp, esa es nuestra chica. 
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acarreaban cierta opacidad, la piel tensa alrededor de ellos como si estuviera preparado para 


hacer muecas de dolor en cualquier momento. 
Como si estuviera padeciendo un dolor físico. 


Pensé sobre la reacción de Anne en el almuerzo de ayer y el destello de anhelo que se le 
había escapado por un segundo. Cualquiera fueran sus razones para romper, ella aún se 


preocupaba profundamente por él. 


¡Estaban siendo tan estúpidos! ¿Cómo podían dos personas enamoradas rehusarse a estar 
juntas? Al menos yo tenía una razón sólida para no estar con Tristan. Anne y Ron, por otro 
lado, no era posible que tuvieran algo tan malo que los estuviera separando. Podía ser un simple 
malentendido. Quizá Anne ya se había dado cuenta y esa era la verdadera razón por la que se 
negaba a hablar sobre eso. Ella sabía que había cometido un error, pero su orgullo no le 
permitiría admitírselo a nadie. Mejor revolcarse en la miseria a que todos supieran que estaba 


equivocada. 
Bueno, no iba permitirle seguir arruinando su vida amorosa. 
No podía solucionar las cosas entre Tristan y yo. Pero podía ayudar a Anne. 


Ron siempre había sido tan silencioso en nuestra mesa de almuerzo el año anterior, por 
eso no llegué a conocerlo bien. Si llegaba a conocerlo mejor este año, especialmente con el PES, 
debería ser capaz de descifrar una forma de ayudarlos a solucionar sus problemas. Puede ser que 
no volvieran a estar juntos. Después de todo Anne era la persona más obstinada que alguna vez 
haya conocido y yo no era una hacedora de milagros. Pero si al menos pudiera lograr que fueran 
amigos de nuevo, sería mejor que verlos atrapados en esta miseria sin fin. Además, si decidían 
no involucrarse románticamente de nuevo, esa sería su elección y yo por lo menos tendría la 


satisfacción de saber que había hecho todo lo posible por ayudarlos. 


Feliz con mi nuevo objetivo, me centré en el maestro mientras el señor Knouse terminaba 
de dar las instrucciones para el laboratorio. Luego Ron y yo comenzamos nuestro primer 


experimento de laboratorio. 


Observé a Ron medir el líquido azul de un vaso de precipitados, con un cuentagotas 
gigante, para pasarlo a otro, yo estaba impaciente por oír sus pensamientos y con suerte recoger 


algunas pistas. 


Lástima que por el momento lo único que había en su cabeza eran cosas sobre ciencia. 
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él notó mi mirada. 


—¿Qué? ¿Lo estoy haciendo mal? 


—Dímelo tú. Se supone que tú eres el experto en ciencia aquí. —Sonreí—. En verdad, 


estaba tratando de comprender por qué Anne rompió contigo. 


El frunció el ceño, posiblemente en concentración y añadió otra medida de líquido azul al 


vaso de precipitados. 


—Le dije algo, algo sobre mi familia. —Algo sobre gatos negros corriendo en los bosques, 
según sus pensamientos—. Ella dijo que no le importaba, que estaba bien con eso. Pero luego se 
quedó muy callada, la próxima cosa que supe es que cada vez que llamaba a su celular ella no 
contestaba y cada vez que llamaba a su casa contestaba su mamá y decía que no estaba en casa 
o que estaba en la ducha. Y al final me envió un mensaje, el lunes siguiente, diciendo que ya no 
me quería ver y que simplemente no estaba funcionando. Desde entonces no me habla sobre 


eso. 


Eso no sonaba para nada como Anne. Ella siempre había sido franca, del tipo directo al 
meollo del asunto. 21 4 


—¿Qué diablos le dijiste para que perdiera los nervios de esa forma? 


Sólo capturé un pensamiento en su mente. Guardianes. Pero mamá dijo que Savannah no sabe, 


en ese caso... Sacudió la cabeza. 


—Realmente no puedo hablar sobre eso. Es un asunto privado de mi familia. Pero nada 


que lastimaría a Amne, ni nada por el estilo. 


Silenciosamente, comenzó a tararear una canción en su cabeza, bloqueándome de captar 


otro de sus pensamientos. 


El dijo que los Guardianes, lo que sea que fueran, no eran peligrosos para Anne. Si eso era 


verdad, ¿entonces por qué ella rompería con él sobre algo así? 
¿Y por qué él había discutido sobre estos Guardianes y sobre mí con su mamá? 
¿Había alguna razón por la que yo debiera saber que eran estos Guardianes? 


Para el final del segundo período, Ron había silenciosamente tarareado la misma maldita d 


canción una y otra vez tantas veces que ahora la tenía clavada en mi cabeza. Y aún no tenías” 


inguna posible respuesta sobre su ruptura con Anne. 


¿Qué podía estar escondiendo sobre su familia que aterrorizara tanto a Anne? Ella era una 


de las personas más fuertes y valientes que hubiera conocido. Bastaba con ver cómo había 
reaccionado a la noticia de que era mitad bruja y mitad vampiro. Ella no había actuado para 
nada asustada hasta la noche cuando la sed de sangre había comenzado a joder conmigo y 


hacerme toda vampiresa. ¿Qué podía ser peor que eso? 


Tal vez estaba relacionado con los gatos negros sobre los que él había estado pensando y 


leyendo en la biblioteca ayer. 


¿Eran los familiares de Ron domadores de gatos o algo? ¿Tal vez criaban gatos exóticos y 


los vendían por internet? 


O tal vez era una extraña creencia religiosa o algo así, ¿como que los Abernathy adoraran 


gatos negros? 


Naaa... eso no podía ser. Tenía que haber alguna otra razón, algo grande para que Anne 


huyera de una relación de esa forma. Pero por más que lo intentaba, no se me ocurría nada. 


Cuando la campana de salida sonó, reunimos nuestros libros y nos encaminamos a la 
puerta, Ron directamente detrás de mí. Entonces el ruido caótico del pasillo principal me golpeó 


y me detuve sorprendida, él pisó mis talones. 
No me había percatado cuan pacífica había sido la clase de química. 


—Lo siento. ¿Te diriges a la selva? —Ron preguntó, casi teniendo que gritar para ser 


escuchado sobre la estampida. 
—Mmm. No sé. 


No parecía tener mucho sentido ir a la cafetería cuando ya no comía comida humana, 


aparte de la posibilidad de ver a mis amigas ya que no teníamos ninguna clase juntas este año. 


Por otro lado, considerando el desastre que había creado ayer con la ayuda del estúpido 


PES, tal vez Carrie y Anne estarían más felices si hoy no me presentaba. 
—¿De nuevo vas a la biblioteca? —le pregunté. 
Asintió. 


—Supongo que podría comenzar con mi tarea. Estoy bastante cansado después de las 


prácticas de fútbol y a mamá le gusta hacer la cena temprano todas las noches. Para cuando 


erminamos de comer, lo único que quiero hacer es dormirHk- 
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Me podía identificar con eso. Estaba tratando de tomar la menor cantidad posible de 


sangre cada semana mientras pudiera salirme con la mía, lo hacía en un esfuerzo por reducir la 
inundación de recuerdos del donador. Lo que significaba que últimamente estaba cansada casi 


todo el tiempo. 


Y luego estaba el otro problema de casi todas las noches, las pesadillas sobre Tristan y 


Nanna. 


Como si mis pensamientos lo hubieran conjurado, sentí un dolor en el pecho y estómago, 
además de los pinchazos extendiéndose a lo largo de mi cuello y bajando mis brazos. Dos señales 
de que Tristan estaba cerca y enfadado. Miré hacia mi izquierda por el pasillo principal y allí 


estaba. 


Tristan cruzó a la otra orilla del pasillo antes de pasar a nuestro lado, sin mirar en mi 


dirección durante todo el proceso. 


Apretando los dientes, recorrí los pocos metros que me separaban de mi casillero. Ron 
caminó conmigo, su boca moviéndose mientras hablaba sobre algo, pero no podía escucharlo 
por sobre los pensamientos de todos los demás gritando dentro de mi cabeza. En mi casillero, 
asentí como si pudiera oír cada palabra que él decía mientras ingresaba la combinación del 


candado y luego tiraba del pestillo para abrirlo. 
Algo pegajoso cubría el pestillo y ahora también mi mano. 


—;¡Oh, puaj! — Con la nariz arrugada contemplé mi mano y entonces paré de respirar. Era 


rojo oscuro y lucía terriblemente como... 
Sangre. 
—Ey, ¿estás bien? —Ron agarró mi mano—. ¿Estás sangrando? 


—NO, no soy yo. Esto estaba en mi casillero. —No parecía capaz de alejar la mirada de 


mi mano. Mi boca hizo agua y tuve que tragar algunas veces. 
Ron estudió el pestillo de mi casillero. 


—Puaj, eso es repugnante. ¿Quién podría...? —El me miró, su rostro cambiando de 


confusión a enojo—. El Clann. 


El pasillo estaba comenzando a despejarse mientras todos se apuraban a sus clases o al 


comedor. Pero yo no era capaz de moverme. 
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—De acuerdo, ¿por qué no vas al baño a lavarte mientras consigo algo para limpiar esto? 


—dijo Ron, asiendo firmemente mis hombros y conduciéndome hacia la puerta del baño de 


chicas más cercano. 


Entré tambaleante al baño y me acerqué al lavabo. Mis brazos y piernas no querían 
responder a mi cerebro, sus movimientos lentos y espasmódicos. Abrí la llave de agua con mi 


mano limpia, comencé a meter mi otra mano bajo el grifo y en ese momento dudé. 


La sangre... la podía oler. La sangre solía oler fuerte y metálica para mí. Pero eso fue antes 


de que sintiera por primera vez la sed de sangre. 
Ahora era diferente. 


Levanté esos dedos rojos a mi nariz e inhalé profundamente, cerrando mis ojos mientras 


cien olores diferentes llenaban mi cabeza. 


Algo sobre esta sangre era familiar. Como un todo, era nueva, única. Pero por debajo 


discurría una corriente de... 
Tentación. Perfección. Como el chocolate, comestible y completamente divino. 


El deja vu me agobió, yo sabía dónde había olido esta esencia subyacente antes. 


Esto era sangre del Clanmn. 
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CAPÍTULO 19 


Traducido por Azhreik 


La sangre no era de Tristan, o la habría reconocido instantáneamente; pero esta sangre 
definitivamente tenía un fuerte rastro familiar, tenía que ser sangre de descendiente. Ninguna 


sangre de donador había olido así de irresistible. 
Dolor explotó en mi boca. Mientras gimoteaba, la abrí y revise mi reflejo en el espejo. 
Mis incisivos eran más largos y afilados que antes. 
Mierda. Colmillos de nuevo. 
Tenía que librarme de la sangre del Clann. 


Intenté restregar la sangre. Los dispensadores de jabón estaban todos vacíos, así que estaba 
forzada a utilizar simple agua y mis manos para limpiarla, al tiempo que me sentía como Lady 2) 1 8 
Macbeth en el Macbeth de Shakespeare, que habíamos estudiado el año pasado en Literatura. 

¡Fuera, maldita mancha! ¡Fuera digo! La sangre era obstinada y se rehusó a salir al principio. 


¿Las gemelas o Dylan le habían puesto alguna clase de hechizo para que me manchara la mano? 


Para cuando finalmente tuve la piel limpia, estaba respirando agitadamente, al borde de 
verdadero pánico. El Clann era endemoniadamente afortunado de que hubiera un tratado de 


paz entre ellos y los vampiros, o los habría cazado por esto. 


Si continuaban esto, no tendría más opción que poner un hechizo protector sobre todo con 


lo que tuviera contacto. 
Y tal vez hechizarlos con una maldición de verrugas o granos mientras estaba en ello. 
Ron estaba esperando junto a mi casillero. 


—Oye, encontré un conserje que me ayudó a limpiarlo. Requirió un poco de trabajo, pero 


creo que lo limpiamos todo. 
Dejé escapar el aire que no me había dado cuenta que estaba reteniendo. 


—CGracias, Ron. 


Levantó un hombro en un semi encogimiento de hombros. 


—Alguien realmente debería poner a esos descendientes en su lugar. 
Exactamente lo que yo estaba pensando. 

Distraída, asentí y me dirigí a las puertas de la biblioteca. 

—Que mal que estén a cargo de la mitad del maldito mundo. 

—Y todo el este de Texas —añadió. 

Correspondí su sonrisa. 

—SÍ. 


En la biblioteca, nos sentamos en la misma mesa del rincón que antes, uno frente al otro. 


Lo que me recordó... 


—Por cierto, dejaste aquí ese libro ayer. Ya sabes, el de los mitos y leyendas del este de 


Texas. 


219 


Se encogió de hombros. 

—De todas formas lo he leído tanto que prácticamente lo he memorizado. 
—-¿Te crees esas cosas? 

—Claro, algo de eso es real, o casi. 

Resoplé. 

—-Oh, sí, ¿cómo qué? 


Se reclinó en su silla y capté el pensamiento, Tal vez mamá está equivocada y ella ya sabe 


después de todo. Puede ser que su mamá le haya dicho. 


—Bueno, por ejemplo, son verdaderos algunos hechos sobre los gatos negros monstruo 


que recorren los bosques a las afueras de Palestine. 


—Gatos negros monstruo. ¿Aquí en el este de Texas? Sí, claro. Las panteras son animales 


selváticos, ¿no? 


—Las de este tipo no, vinieron hace cientos de años con los colonos irlandeses y escoceses. 


De acuerdo, ahora sabía rotundamente que estaba bromeando. 


—¿Y por qué los colonos tendrían grandes gatos exóticos como mascotas? 


—No como mascotas, como protección. Originalmente, los señores escoceses e irlandeses 
confiaban en ellos para que protegieran sus castillos de ataques y lucharan a su lado contra los 
ingleses y otros enemigos. Cuando vinieron a América a colonizar la nueva tierra, fue natural 


traer a esos protectores con ellos como defensa contra osos y otros depredadores de esta área. 


—Y ahora corren salvajes en los bosques. —No me molesté en intentar ocultar el 


persistente escepticismo en mi voz. 
Asintió, devolviéndome la mirada. 


—Durante el último siglo esos colonizadores recurrieron a la tecnología y armas para 


protección. 
Después de un largo momento de silencio, sacudí la cabeza. 


—He vivido aquí durante toda mi vida y nunca he oído sobre estos llamados gatos 
monstruo. ¿Por qué nunca hablamos de ellos en clase de historia? Mientras crecíamos tuvimos 
que tomar historia de Texas no una sino dos veces en la primaria. Los maestros cubrieron el 
Álamo, Davy Crockett y Sam Houston, los altramuces, ruiseñores y la rosa amarilla. Incluso 
tuvimos que aprender cómo cantar “La rosa amarilla de Texas” y recitar el juramento de lealtad 


a la bandera texana, pero ni una vez se mencionaron los legendarios gatos negros. 
Nop, mamá tiene razón, pensó él. No sabe. 
Quería gruñir en frustración. ¿Qué no sabía? 


—NOo todos saben sobre ellos. Los gatos prefieren quedarse en lo profundo del bosque, 


fuera de la vista; pero algunas personas los han visto mientras están de caza. Incluyéndome. 
—-¿En serio? 
Sonrió. 


—Síp, a plena luz del día, ni a 18 metros de distancia. Era enorme, al menos 1.80 m de 


cabeza a cola, y enorme. 


Me incliné al frente. 


—¿Qué hiciste? 


220 


—Nada. No vino tras de mí ni nada, de hecho parecía algo agradable. 


—(Estabas cazando ciervos en ese momento? 
—Sí, ¿por qué? 


—S1 usaste esa orina de ciervo que les gusta utilizar a los cazadores de por aquí, 


probablemente apestabas demasiado para que te comiera. 
Ron echó la cabeza hacia atrás y rio. 


—¿Cómo sabes sobre la orina de ciervo? ¿Tú también vas a cazar? —Sus cejas se elevaron 
con obvia duda, mientras su mirada se dirigía a los tacones que papá finalmente me había 


convencido de usar hoy. 
—NOo. Anne lo mencionó, va a cazar con su tío Danny cada año... 
Hizo una mueca y pude haberme mordido la lengua. 
—Lo siento —murmuré. 
Bajó la vista a la mesa. 221 
—Deberíamos empezar a trabajar, el almuerzo casi se ha terminado. 
—Claro. —Me aclaré la garganta y me estiré hacia mi bolsa. 
Alguien se acercó a nuestra mesa. Era la bibliotecaria. Diablos. 
Ron reaccionó primero. 
—-Oh, hola, mamá. 


¿La bibliotecaria era la madre de Ron? No era de extrañar que pudiera estar aquí todos los 


días sin el pase de un maestro. 


—Hola, hijo. ¿Terminando la tarea? —Sus cejas se elevaron y finalmente pude ver la 


similitud familiar entre ellos. Ron tenía sus ojos y color de cabello. 


—Sí —replicó, sus mejillas se volvieron rojas—. Oh, lo siento, ella es... 


—Savannah Colbert. Sí, lo sé —terminó la señora Abernathy por él. Su tono era solemne. 


Escruté su rostro, aún sorprendida de que supiera quién era yo. Pero, por alguna razón, no 


pude captar sus pensamientos. Todo lo que pude oír fue que tarareaba una tonada irreconocible 


en su cabeza. 


¿El Clann había estado hablando sobre mí por la ciudad o algo? ¿Tal vez había oído los 
rumores sobre mí y Tristan que aún se esparcían por toda la escuela como basura volando en el 


viento? 


—Es lindo conocerte al fin —dijo—. Eres bienvenida a venir aquí durante el almuerzo 
siempre que lo necesites. —Sonriendo, estiró la mano para alborotar el cabello de Ron antes de 


alejarse. 
Después que estuvo fuera del rango auditivo, me incliné al frente y susurré. 
—¿Cómo sabe quién soy? 


—Mamá es la directora de la sociedad local de genealogía. Sabe quiénes son todos los 


descendientes. 


Con el corazón acelerado, me congelé en mi asiento, el borde de madera se me clavaba en 
la parte posterior de los muslos. Descendientes. Hoy había dicho esa palabra antes, allá en el 
pasillo junto a mi casillero. En ese momento, había estado demasiado desquiciada por la sangre 


como para prestar atención. 


—¿Cómo sabes que se les llama descendientes? ¿Tu familia está en el Clann? —Sólo los 
descendientes sabían llamarse así. Si Ron era un descendiente, el Clann posiblemente podría 


considerar el que estuviera a solas con él como romper las reglas. 
—No0, pero mi familia ha oído mucho de ellos. 
¿Por qué su familia no le ha dicho sobre los Guardianes? Pensó. 


Anhelaba preguntarle qué eran los Guardianes, pero entonces eso revelaría que a veces 


podía leer su mente. Y no podía pensar en ninguna otra forma de mencionarlos casualmente. 


—Será mejor que nos pongamos a trabajar —murmuró, sacó su libro de química y lo abrió 


en la lección de hoy. Cuando no me moví, volteó a mirarme—. ¿Quieres ayuda con esto o no? 


No parecía enojado, y sus pensamientos ahora estaban completamente enfocados en la 


tarea, pero definitivamente estaba actuando diferente. 


Suspir 
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Al siguiente día, pensé que podría encontrar una forma de mencionar a los Guardianes 


durante el tiempo de estudio; pero mientras iba en camino a Literatura inglesa durante el 


segundo periodo, me topé con Michelle en el pasillo principal, que dejaba la dirección. 
—Oye, te extrañamos en el almuerzo de ayer —dijo—. Hoy estarás, ¿verdad? 
—Unm, claro, por supuesto. 


Tal vez debería intentar comer de nuevo en la cafetería, enfrentar mi miedo creciente a los 
lugares concurridos y ver si podía aprender cómo controlar la PES. Era claro que no la había 
dominado aún en ninguna de mis clases; si no fuera por los ocasionales apuntes de la lección 
desplegados en el proyector de cada clase, además de los libros de texto y la ayuda de Ron en la 
clase de química, ya estaría en graves problemas. Escuchar las lecciones orales de los maestros 
iba a continuar siendo imposible hasta que encontrara una forma de apagar el ruido de los 


pensamientos de todos los que estaban en la habitación conmigo. 


—;¡Bien! Entonces te veremos allí. —Sonriendo, Michelle agitó la mano antes de girar por 


un pasillo aledaño hacia su clase del segundo periodo. 
Con un suspiro, fui a clase de Literatura. 


Era difícil no removerme y echar vistazos a Tristan mientras el discurso de la maestra 
zumbaba y zumbaba. Tristan permanecía encorvado sobre su escritorio, con las piernas estiradas 
y cruzadas en los tobillos, los brazos cruzados sobre su amplio pecho. Un adorable fruncimiento 


de cejas completaba su apariencia. 


No se había movido de esa posición desde que yo había entrado a clase, como si no pudiera 


importarle menos que yo estuviera allí. 


A diferencia de mí. Cuanto más pensaba en él, más ruidosos se hacían los pensamientos 
de todos en mi cabeza. Necesitaba calmarme, pensar en algo más. Así que cerré los ojos e 
imaginé que estaba en una colina soleada de algún lugar, haciendo taichi, una brisa refrescante 


acariciaba mi piel. 
—Señorita Colbert. 


Mis ojos se abrieron de golpe. La señora Knowles estaba mirándome desde su lugar, junto 


al pizarrón de marcadores. 


—¿Sería tan amable de intentar mantenerse despierta mientras está en mi clase? 
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Alguien soltó una risita en la parte posterior del salón, pero al menos la PES había 


disminuido lo suficiente para que escuchara realmente a la maestra. 
—Sí, señora. Lo siento —murmuré. 


—Gracias. Ahora, como estaba diciendo... —La señora Knowles regresó a su lección y a 


escribir apuntes en el pizarrón. 


Desafortunadamente, disminuir el ruido de los pensamientos de todos sólo parecía 
incrementar mi habilidad para percibir las emociones de Tristan. Y las emociones que destilaban 


ahora de él no eran nada parecido a rayos de sol y arcoíris. 


La ira y desdicha eran casi abrumadoras, salían de él en ondas oscuras que prácticamente 


podría ver si me atreviera a mirarlo. 
Tal vez su orgullo herido no nos había superado tan completamente como todos pensaban. 


Me sorprendí cuando la campana sonó anunciando el almuerzo. Tristan tardaba en irse, 
así que me apresuré a juntar mis libros y escapé primero, para que no tuviéramos que caminar 


juntos para salir de clase. 
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—Ey, —Una voz masculina cerca de mi oído izquierdo me hizo saltar en cuanto crucé la 


puerta del salón. 
Me congelé y levanté la vista. Era Ron. 


—-Oh, hola, Ron. —Abandonamos el hueco que los dos salones de Literatura alimentaban 


y nos mezclamos con el tráfico que ya fluía por el pasillo principal. 
—¿Nos reuniremos durante el almuerzo de nuevo? —preguntó. 


—Oh, mm, de hecho le prometí a Michelle esta mañana que comería hoy con las chicas. 


¿En su lugar, podemos reunirnos mañana? 


Un nivel bajo de decepción reverberó de Ron, junto con el coro de “All by Myself” de 
Celine Dion en sus pensamientos, que casi me hizo me hizo reír en voz alta. Sólo me las arreglé 


para reprimirme al morderme el labio inferior. 
Aun así mostró una sonrisa torcida y un medio encogimiento de hombros. 


—Claro, no hay problema. Entonces, nos vemos. d 


Agitando la mano, se fue a zancadas hacia la bibliote 


Ahora rindiéndome a la urgencia de sonreír, lo vi encaminarse solo a la biblioteca. Alguien 


en su familia, si no es que Ron, seguramente era fan de Celine Dion. Sus pensamientos eran más 
difíciles de oír bajo la colección de ondas cerebrales del pasillo concurrido; pero aún podía oír 


apenas que tarareaba el resto de la canción en su mente. 


Parecía un buen chico, ¿por qué no tenía ningún amigo? ¿No debería al menos comer con 


los otros del equipo de fútbol durante el almuerzo? 


Dolor como piquetes de aguja me acribillaron por los brazos y la nuca cuando Tristan pasó 
a mi lado, sus largas piernas lo ayudaron a poner distancia entre nosotros más rápido de lo que 


algunas personas más bajas podrían igualar trotando. 


La sensación de mi piel se desvaneció, llevándose mi buen humor. Pero el conocimiento 
de su significado se rehusó a irse tan rápido. Tristan estaba furioso, ¿conmigo? ¿Con el Clann y 


el Concejo? 
Probablemente con todos los anteriores. 


Lágrimas llegaron a mis ojos, quemándolos y forzándome a parpadear rápido antes que 
las lágrimas pudieran correr por mis mejillas. Él sabía que solamente había hecho lo que hice 
por su protección, ¿realmente pensaba que de verdad me gustaba sentirme miserable sin él todo 


el tiempo? 
Además, ahora tenía a Bethany para mantenerlo feliz. 


Se unió a la multitud que salía por el extremo más alejado del pasillo principal y pude 


volver a moverme. Aun así, me tomé mi tiempo para llegar a la cafetería. 


Tan pronto entré, la habitación completa se convirtió en una extraña versión del público 
de un juego de tenis, las cabezas de casi todos se voltearon de mí a donde Tristan estaba sentado 


en la mesa de las Charmers junto a Bethany. 
Mi estómago se apretó. 


Me senté junto a Anne y abrí un libro. Al sentir a mis amigas mirándome fijamente, forcé 


una sonrisa y las miré por sobre las páginas. 


—¿Qué? 


—¿Vas a comer de verdad? —preguntó Carrie. 


220 


—Se los dije, —murmuró Carrie a nadie en particular. Desorden alimenticio, tan claro como 


el día, añadieron sus pensamientos. 
Michelle se inclinó hacia enfrente. 


—Savanmnah, ¿hay algo que quieras hablar con nosotros? Quiero decir, sabes que estamos 
aquí para ti, ¿verdad? Sabemos que las cosas han sido un poco duras para ti últimamente, con 
lo de la muerte de tu abuela y el mudarte a una casa embrujada con tu papá y todo el asunto con 


Tris... quiero decir, otras cosas. Pero nada de eso es debido a ti o cómo luces o lo que sea. 
La miré fijamente, completamente perdida. 
—Si, sé que están aquí para mí, chicas, gracias. 


—¿Tu papá sabe que eres anoréxica? —Carrie barbotó, con las manos entrelazadas sobre 


la mesa. 
Oh guau, así que de eso se trataba esto. Suspiré, puse la frente en mi mano. 


—Chicas, pueden parar la intervención. No soy anoréxica. 
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—Se los dije —dijo Anne, su tono era más que un poco exasperado. 
—Probablemente no le importa lo suficiente para notarlo —Carnrie dijo. 


—(Eh? —dije—. Mi papá se preocupa por mí. —De hecho, a veces demasiado, con sus 
constantes advertencias y preguntas no-tan-sutiles sobre cómo me sentía cada minuto que estaba 


en Casa. 
Carrie actuó como si no hubiera dicho nada. 


—Incluso si tu papá no nota o no le importa que te estás matando lentamente, nosotras sí. 


Y necesitas conseguir algo de ayuda. 
Me recliné en mi silla. Iba a ser un largo almuerzo. 
—No tengo un desorden alimenticio, sólo estoy en una nueva... 


—¿(Una nueva dieta? Por favor, ya hemos oído esa —espetó Carrie—. ¿Realmente qué tan 
estúpidas crees que somos? Es obvio que tienes un problema, ¿por qué más te habrías escabullido 
de la fiesta de cumpleaños de Anne? Y te saltaste el almuerzo ayer, y tampoco comiste nada el d 


día anterior, y hoy tampoco estás comiendo. 


No sabía si estar conmovida de que se preocuparan tanto, irritada porque no podían 


simplemente creerme, O preocupada porque no tenía planes sobre cómo disminuir sus 
preocupaciones. Si comía algo, sólo volvería a salir inmediatamente y las preocuparía incluso 


más. 
Lo intenté una vez más. 


—Chicas, les juro que no estoy intentando perder peso. Sólo he estado teniendo problemas 


en comer cosas como solía hacerlo. 


—Tal como dije. —Anne se giró para enfrentarme—. Les dije que sólo estabas teniendo 
problemas estomacales, pero la señorita “futura doctora del mundo” de allá está convencida de 


lo contrario. 


La cabeza de Michelle se movía de un lado a otro a tal velocidad, que parecía estar viendo 


un partido de tenis. 


—Siempre pensé que tenías un estómago de acero, Sav. ¿Fue por comer todas esas papas 


a la francesa con queso y chile el año pasado lo que te lastimó? 


—Bueno, en realidad —empezó Carrie, su tono ahora más que un poco reluctante—. La 
gente puede desarrollar problemas digestivos después de experimentar prolongados periodos de 
estrés. Supongo que podría estar sufriendo una úlcera, que le haría difícil comer mucho durante 


un tiempo hasta que el recubrimiento de su estómago se cure. 


—Y definitivamente ha estado estresada últimamente. —Michelle me dirigió una sonrisa 


de simpatía. 
—¿(Entonces por qué te saltaste el almuerzo ayer? —preguntó Anne. 


—Mm, sobre eso —empecé—. He tenido la intención de decírselos... nunca adivinarán 


con quién tengo química y Literatura inglesa. 
—¿Ron Abernathy? —preguntó secamente Anne. 


—Síp, él necesita ayuda en Literatura, y yo soy una despistada en química. Así que 


acordamos ayudarnos mutuamente con la tarea durante el almuerzo, en la biblioteca. 
Anne me miró fijamente. 


—En la biblioteca, ¿eh? 
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—Porque es silenciosa —añadií—, y su mamá es la bibliotecaria, así que nos deja trabajar 


allí sin pedirnos el pase de un maestro. 
—Tiene sentido —murmuró Anne, como si no fuera la gran cosa. 


Sin embargo, las ráfagas de calor que provenían de ella contaban una historia diferente, 


casi como si... 
Estaba celosa. 


—Anmne, de verdad no es así —dije, sintiéndome como si de repente estuviera enfrentando 
a un animal salvaje que necesitara aquietar con una voz extremadamente calmada—. Nunca, 


nunca iría tras de tu ex. Además, no es mi tipo. 


—¿En serio? ¿Porque tu tipo no es el jugador de fútbol alto, rubio, de mirada seria? —dijo 


Carrie. 
Casi pude haberme reído si no fuera tan insultante. 


—Ron no es para nada como... ya saben quién. 
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Carrie me fulminó con la mirada, mientras Anne fingía estar muy interesada en su soda. 
Toqué el hombro de Anne. 


—Vamos, Anne. Me conoces, sabes que nunca iría tras alguien que te importa. Y sé que 
Ron aún te importa, e incluso si no fuera así, de todas formas no saldría con él. —Después de 
mis dos últimos intentos de novio, definitivamente no volvería a intentarlo. Dos desastres totales 


eran suficientes para toda una vida. 


—Lo sé —murmuró Anne, pero no sonaba como que lo creyera. Levantó la vista hacia 


mí, suspiró y dijo con mayor firmeza—, lo sé, sé que nunca saldrías con Ron. 
—Aun así, podría haberle pedido ayuda a alguien más —musitó Carrie. 
—¿Él tiene amigos? —pregunté, curiosa. 
Encogimientos de hombros y un sacudimiento de cabeza fueron el consenso general. 
Volteé de nuevo hacia Anne. 


—¿Hay alguna razón por la que no debería al menos ser amable y ayudarlo a pasar 


Literatura inglesa? 


—¿Te refieres además del hecho de que es el ex de tu mejor amiga? —Carrie dijo. 


—Amne rompió con él, no al revés —Michelle argumentó. 
Silencio de Anne. 


—Amne, tú decides —dije—. Dilo y encontraré otro compañero de laboratorio y le diré a 


Ron que se las arregle por su cuenta con Literatura inglesa. 
Si la ponía tan incómoda, tal vez no debería intentar arreglar sus asuntos, después de todo. 


—NOo tienes que decirme qué sucedió entre ustedes —añadií—. Pero al menos dime esto, 
¿debo patear su trasero por t1? Porque si es así, lo haré. Iré ahora mismo y le daré una buena 
paliza en la biblioteca. Sólo dilo y lo enterraré en las cubiertas duras más pesadas que pueda 


encontrar. 
Michelle soltó una risita. Incluso los labios de Carrie se torcieron. 
Anne me dio una sonrisa reluctante. 


—NO, no patees su trasero, sólo lograrías torcerte esos enclenques brazos tuyos como 
pretzels. Tienen razón, yo rompí con él, no al revés. Y... supongo que en realidad tampoco es 


su culpa. Quiero decir, no fue algo que hizo, sólo era algo que yo tenía que hacer. 


Un destello de gatitos negros atravesó la mente de Anne esta vez. ¿Qué había con los gatos 


negros? 


—Entonces, ¿está bien si me encuentro con él durante el almuerzo para ayudarlo de vez 


en cuando? 
Rodó los ojos y suspiró audiblemente. 


—Bueno, yo ciertamente ya no estoy para ayudarlo, y el chico es un idiota en cosas de 
literatura. Sino lo ayudas, probablemente acabara reprobando y no podrá jugar fútbol. Y el cielo 


evite que eso suceda. 
Carrie resopló. 


—AsÍ que por supuesto, ayuda al gran tonto con Literatura, supongo. —Anne agarró su 


soda, intentando actuar como si la conversación no fuera gran cosa. 
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Pero vi a través de su acto. Las ráfagas de emoción que salían de ella contaban la historia 


real... aún estaba loca por Ron y deseaba desesperadamente que fuera ella la que se reuniera 


con él durante el almuerzo en vez de yo. 
Lo que significaba que aún había esperanza para ellos. 
Sonriendo, me incliné a un lado para golpear mi hombro con el suyo. 
—En lo más hondo, eres una blandengue. 
Se ahogó con su soda. 


—i¡Nunca vuelvas a decir eso! —Miró a nuestro alrededor, haciendo una actuación de estar 


horrorizada—. ¡Tengo una reputación que mantener! 


XKX 


Al día siguiente, durante laboratorio de química, dije: —Le dije a Anne sobre nuestro 


intercambio de tutoría. 9 3 O 
La mano de Ron se congeló en el acto de estirarse por un gotero de cristal. 
—¿Qué dijo? 
—NOo estaba emocionada con la idea, pero dijo que estaba bien. 
—¿No estaba feliz? 


—Creo que sus palabras exactas fueron algo parecido a “bueno, yo no voy a ayudarlo, y 


es un idiota en la clase de Literatura, así que será mejor que alguien lo ayude a pasar”. 
Sonrió a su matraz mientras el contenido verde empezaba a burbujear. 
Escribí la reacción química, como había instruido antes el maestro. 


—Ron, sé honesto. No estás haciendo que te ayude con tu tarea sólo para poner celosa a 


Amne, ¿o sí? 
Hizo una mueca. 


—¿Qué? ¡Claro que no! Fue tu idea en primer lugar, y además, ¿por qué necesitaría intentar y 


ponerla celosa? Ya sabe lo que siento por ella —Midió dos gotas de agua y las añadió al matra 


y el contenido se volvió azul—. Sabe que si cambia de opinión, todo lo que tiene que hacer es 


decírmelo. 
—¿Y la volverás a aceptar? ¿Sólo así? ¿A pesar de que ella rompió contigo? 
Se encogió de hombros. 


—El orgullo sólo entorpece el camino de la vida. Cuanto menos orgullo tengas, más fácil 


es tener lo que deseas. 
—Eh, ¿alguna vez le dijiste eso a Anne? 
Frunció el ceño ante las instrucciones de laboratorio. 
—Espero que lo descubra algún día. 
—Recuerdas lo cabeza dura que es, ¿verdad? 
Sonrió. 


—Es una de las cosas que más extraño de ella. —Después de añadir otras dos gotas de 
agua al matraz, me miró y dijo—. Sabes, podría preguntarte lo mismo. ¿Estás trabajando 23 ] 


conmigo para poner celoso a cierto chico? 
Fue mi turno de hacer muecas. 
—N O, ¿por qué debería? Yo rompí con él. 
—He oído que él y cierta Charmer se han vuelto una pareja de verdad últimamente. 
Tragué duro y me enfoqué en tomar notas en mi libreta. 
—Bien por él, se merece ser feliz. 
Estaba a salvo, eso era todo lo que importaba. 
—¿Con alguien más? 
—S1 ella lo hace feliz. 


—Eso es magnánimo de tu parte, no estoy seguro que yo podría decir lo mismo. —Se 


recargó hacia atrás sobre su taburete, lo que hizo crujir las patas metálicas. 


Forcé una comisura de mis labios a levantarse en una media sonrisa. 


——Créeme, es una lucha diaria. 
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Durante las siguientes semanas, mi vida pasó a una rutina que, aunque no exactamente 
feliz, al menos era cómoda. Mayormente, excepto por la clase de Literatura, encontré formas de 
mantenerme enfocada en otras cosas... ayudar a las Charmers en las prácticas, espectáculos de 
porristas y juegos... ayudar a mis amigas con su tarea y escuchar de Michelle los últimos 
chismorreos durante el almuerzo de vez en cuando... trabajar y bromear con Ron en clase de 
química y nuestras sesiones de tutoría durante el almuerzo... practicar taichi con papá y Gowin, 
cuando nos visitaba por las tardes, antes de hacer la tarea y luego desplomarme en la cama. Y 
por supuesto, encontrar formas de escabullirme a casa de Nanna para práctica de magia en cada 
momento libre que podía. El único problema era que parecía que no podía acceder a mi lado 
Clann durante los primeros dos o tres días después de alimentarme. Mi teoría actual era que el 
alimentarme fortalecía demasiado el lado vampiro como para permitir que funcionaran mis 
habilidades de descendiente. Eso, o llenar mi cuerpo con sangre humana me hacía 


temporalmente demasiado humana y no lo suficientemente bruja. 


La clase de Literatura y los fines de semana después de alimentarme eran los momentos 


malos en que no podía fingir que todo estaba bien. 


Cada noche de viernes después de los juegos de fútbol, sin importar lo tarde que llegaba a 
casa, tanto papá como Gowin siempre estaban esperando en la cocina con un vial de sangre de 
donador para mí. No beberla no era una opción. Ya había intentado con cada excusa que se me 


ocurriera para librarme, sin éxito. 


—Eventualmente disfrutaras los recuerdos de la sangre —me había prometido Gowin una 
vez, cuando me encontró sentada en el suelo de mi habitación, bañada en sudor y sosteniéndome 


la cabeza con las manos mientras las imágenes se arremolinaban dentro de mi mente. 
—¿Cómo podría alguien disfrutar esto? —me las arreglé para jadear. 


—Piensa en ellos como unas mini vacaciones lejos de tu vida, logras ser alguien más por 


un rato. 


—;¡Pero nada de lo que veo tiene sentido! No sé quiénes son estas personas, quién se supone 


que soy en los recuerdos. 
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—Entonces mejor piensa en ellos como una de esas películas supuestamente artísticas, 


donde se supone que no entiendas. ¿Tu propia vida siempre tiene sentido? ¿El mundo a nuestro 
alrededor tiene sentido? Por supuesto que no, y no se supone que lo tenga. La vida real es caos, 
no orden, dulzura. Son sólo los humanos y la persistente humanidad dentro de los vampiros lo 


que conduce a cualquiera de nosotros a intentar encontrarle sentido. 


Pero yo odiaba el caos, odiaba no tener absolutamente nada de control sobre mi propia 
mente. Y definitivamente resentía cualquier cosa que me previniera de obtener mi herencia de 


magia. 


Literatura no era mucho mejor, de vez en cuando me las arreglaba para dominar la PES 
lo suficiente para bajar el volumen de los pensamientos, pero eso sólo me permitía sintonizar 


mejor a Tristan. Y ahora estaba empezando a captar pensamientos ocasionales de su mente. 


Escuchar lo pensamientos de Tristan eran tanto un placer como un tormento. En esos 
momentos cuando podía escucharlo hablar sin censura dentro de mi mente, me sentía más 


cercana a él de lo que me había sentido nunca antes. 
Pero eso sólo hacía más difícil controlar mis sentimientos por él. 


Especialmente ahora que todos se estaban preparando para el baile de máscaras anual de 
las Charmers, nuestra mayor colecta de fondos del año. Durante la práctica, requería un esfuerzo 
constante bloquear la excitada charla mental de Bethany que cavilaba qué disfraces a juego 
deberían utilizar ella y Tristan para el baile. Aparentemente él había estado de acuerdo en vestir 


lo que sea que ella eligiera. 


El año anterior, él había sido el que insistió en que nos vistiéramos secretamente como 
pareja, él como caballero y yo como ángel, como Leonardo DiCaprio y Claire Danes en la 
película Romeo y Julieta. Y entonces Bethany se había aparecido esa noche vestida como 


Guinevere, lo que hizo pensar a todos que en realidad Tristan estaba vestido como su Lancelot. 
Incluso entonces, Bethany se las había arreglado para lucir como la chica perfecta para él. 


Este año, podría elegir abiertamente cualquier conjunto de disfraces a juego que deseara. 
Estaría colgada del brazo de él toda la noche, igual que había hecho durante el baile de 


bienvenida en septiembre. 


Y por supuesto estaría besándolo tanto como deseara sin ningún riesgo de matarlo. 
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yo estaría relegada a cocinar y servir comida y bebidas en el puesto de comida donde se colectaba 


la mitad de nuestro dinero. 


Mientras ella bailaba toda la noche en brazos de Tristan, yo estaría sudando sobre una 


gran olla llena de salsa de queso y un frasco plástico de pepinillos. 


Estaba completamente lista para que Halloween terminara. Lástima que aún faltaban 


semanas para que empezata. 
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CAPÍTULO 20 


Traducido por Barbara Paulina. 


Corregido por Coral Black 


Tristan 


Tenía una verdadera cosa de amor/odio ocurriendo en Literatura este año. Algunas veces 
estaba agradecido sólo por la oportunidad de estar sentado al lado de Savannah y mirarla 


furtivamente cuando estaba ocupada leyendo o escribiendo algo. 


Pero ella no estaba haciendo precisamente fácil que me olvide de ella cuando se presentaba 


luciendo faldas y tacones que dejaban ver sus largas e impresionantes piernas. 


¿Estaba tratando de torturarme? Yo nunca había pensado en ella como del tipo sádico. Tal 


vez era una señal de su lado vampiro tomando el control. 
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Ella descruzó lo pies y los metió debajo de su escritorio, haciendo que las pequeñas piedras 


en sus tacones titilasen y brillasen. 


Caramba. Nunca antes le había puesto atención a los zapatos de las chicas. Sav me estaba 


convirtiendo en un tipo obsesionado con zapatos. 
Los pies de Savannah se movieron. 
Una coincidencia que hubiera estado pensando acerca de ellos. ¿Cierto? 


La miré directamente, revisando si estaba mirando hacia mí. Se volvió al otro lado, 
inclinándose para buscar algo en su mochila de las Charmers. ¿Una excusa para evitar el 


contacto visual? Probablemente. 
Tal vez debería tratar de hablar con ella después de clase, ver cómo reaccionaba. 


Se sobresaltó, luego se congeló en su asiento, sus hombros encorvándose hacia arriba. Casi 


como si ella me hubiera oído. 


No, ella no podía. Todo el mundo sabía que los vampiros y las brujas no podían leerse las d 


mentes entre sí. Era un mecanismo básico de supervivencia que nuestras dos especies había 


volucionado a lo largo de los siglos para protegernos unos 


Así que si yo cogía mi libro y lo dejaba caer al suelo... 


Empecé a coger mi libro de texto de mi escritorio, y todo su cuerpo se estremeció como si 


ya hubiese dejado caer el libro. 


Lentamente se echó hacia atrás en su asiento y aparentó estar copiando apuntes del 


pizarrón de nuevo. 
Muy cuidadosamente pensé, Savannah. ¿Puedes escucharme? 


Su mano que escribía se estremeció, su bolígrafo hizo una línea de color azul a través del 


papel. 


Esperé a que me mirara. En cambio, ella volvió a tomar notas, apretando la boca. Este era 
el primer signo de emoción que había visto en su cara en meses desde nuestra pelea en la práctica 
de las Charmers el año pasado. Había empezado a preguntarme si su cara se había quedado 
permanentemente congelada en esa mascara de Reina del Hielo que estaba realmente 
empezando a odiar. Ella solía ser muy fácil de leer, cada emoción clara como la luz del día tanto 
en su rostro como en la forma en que sus ojos cambiaban de color para que coincidieran con su 


estado de ánimo. 
Últimamente, todo lo que su iris mostraba era ese mismo hielo gris-plata. 


A propósito ahora, me acordé de la última vez que la había abrazado en el jet del 
Concejo... la forma en que se había sentado en mi regazo, su cabeza en mi hombro, sus brazos 
alrededor de mí. Sus dedos frotando lentamente pequeños círculos en mi camisa. El aroma de 


lavanda de su pelo debajo de mi barbilla. La forma en que se había sentido besarla... 
Ella suspiró. Pero eso podría haber sido otra coincidencia. 


Entonces intenté otra táctica que podría, con suerte, conseguir una reacción más obvia de 
ella. Me imaginé a mí mismo besando a Bethany debajo de las gradas en el campo de 
entrenamiento. Nunca habíamos hecho eso en realidad. Había sido muy cuidadoso de no 
entusiasmar a Bethany, y sólo le daba un beso de despedida en la mejilla algunas veces. 


Probablemente pasábamos demasiado rato juntos, pero Bethany era una buena amiga. 


Pero ya no pensaba en los hechos ahora. Me imaginaba abrazando a Bethany, en mis 


brazos, acariciándole la espalda, mis manos enredándose en su cabello... 
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El bolígrafo de Savannah se rompió por la mitad, derramando tinta por toda su mano y 


sus notas. Apretó la mandíbula, se levantó para tirarlo a la basura junto a la puerta del salón y 


luego pidió permiso al profesor para lavarse en el baño. 
Oh sí, definitivamente Savannah podía oír mis pensamientos. 
La única pregunta era si yo también podría escuchar los de ella si lo intentaba. 


Di una patada en mi asiento y fingí estar centrado en tomar notas junto con lo demás. 
Cuando Savannah regresó, no miré hacia arriba. Esperé hasta que ella estuviera en su asiento 
escribiendo otra vez. Entonces me obligué a escuchar su mente, que fue todo lo que usualmente 
requería, a menos que el objetivo fuera un descendiente capacitado para bloquear sus 


pensamientos de los demás. 


No recogí nada. Ni siquiera una palabra perdida o la imagen de sus pensamientos. No 


estática o música o alguna pista de que ella estaba activamente tratando de bloquearme. 


Lo intenté con más fuerza, ahora mirándola directamente a ella, enfocando toda mi 


energía en el esfuerzo. 
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Inhaló por la nariz y se frotó los antebrazos por la piel de gallina que apareció por toda su 


piel. 
Mierda. Había olvidado poner mi energía bajo control. 
Lo siento, pensé, retrayendo el nivel de energía. 
—Está bien —respondió y luego se quedó inmóvil, con los ojos muy abiertos. 
—¿Qué está bien? —El maestro le preguntó desde su escritorio a dos metros de distancia. 
—Oh. Yo, um... —empezó Savannah. 
—Y o me estaba disculpando con ella por olvidar nuestra sesión de estudio —dijo Ron. 
Lo que era una total mentira. Savannah ni lo había estado mirando. 
Ron la estaba cubriendo. Pero, ¿por qué? 


Ella había estado yendo mucho a la biblioteca con él durante el almuerzo últimamente. 


¿Para estudiar juntos? á 


¿Por qué no estudiar juntos en la cafetería donde todos pudieran verlos? 


Ron salió con Anne el año pasado. ¿Quizá Sav estaba saliendo con él ahora y tratando de 


esconderse de Anne? 


No, Savannah no podría hacer eso. Ella nunca lastimaría a su mejor amiga por andar a 


escondidas con el ex de Anne. 


Por otra parte, Savannah había pasado meses saliendo en secreto conmigo el año pasado. 


Tal vez, a ella habían empezado a gustarle ese tipo de cosas. 


Cuando la campana del almuerzo sonó, me tomé mi tiempo recogiendo mis cosas, así Ron 
y Savannah podrían salir primero. Luego los seguí hasta el pasillo principal. Me detuve en mi 
casillero, fingiendo necesitar cambiar mis libros mientras los miraba caminar juntos hasta el final 
del pasillo. Ron debió haber dicho algo gracioso, porque Savannah se rio. Ella chocó hombros 
con él. Luego, él se detuvo y abrió la puerta de la biblioteca, sosteniéndola para que ella pudiera 


entrar primero. 


Me quedé allí, congelado, mientras la única chica a la que siempre había amado 
desaparecía en la biblioteca a una cita en la hora del almuerzo con alguien más. Pero esta vez, 
verla con otro chico era mucho peor que cuando ella había salido con Greg, el imbécil del fútbol. 
Porque esta vez, yo sabía cómo se sentía abrazarla, besarla, verla sonrojarse y saber que yo lo 
había causado. Esta vez, el que ella estuviera con alguien más, significaba que realmente la había 


perdido. 


Savannah había seguido adelante. 
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Esa tarde en la práctica de futbol, miré a Ron. El chico, de hecho, tuvo el descaro de asentir 
un saludo con la cabeza hacia mí mientras nos dirigíamos hacia el campo de entrenamiento de 


nuevo. 
No le asentí de vuelta. 


Ron era un corredor, y yo estaba en la línea ofensiva. Prácticamente, mi trabajo era 


ayudarlo a atrapar o llevar la pelota para una anotación. Me había esforzado mucho por meses 


para ganar de nuevo mi lugar en el equipo, luego de perderme la mitad del año pasado. 
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Ron consiguió que lo plancharan varias veces. Después de la cuarta ocasión, Ron finalmente lo 


notó. 


—¿Cuál es el problema, hombre? —gruñó mientras retiraba pedazos de hierba y barro de 


la mascarilla. 


—Ups. Sólo sigo olvidando esa maldita jugada. ¿Es barrida a la derecha, o a la izquierda? 


—dije con la sonrisa más falsa que podría manejar. 
Me miró por unos segundos y después se fue pisoteando. 


Cuando la práctica terminó, no se despidió cuando nos dirigíamos a la salida del campo al 


mismo tiempo. 


Estaba tan concentrado en resistir el impulso de golpearlo por arte de magia en la espalda 


que casi derribé a Bethany, que me estaba esperando afuera. 


—Oh. Hola. —Confundido, miré hacia ella. ¿Habíamos acordado reunirnos y yo lo había 
olvidado? No sería la primera vez que le había dicho algo, luego me olvidaba. Por qué ella nunca 


se enfadaba rebasaba mi comprensión. 


—Hola. —Sonriendo, se acomodó el pelo detrás de la oreja—. Um... lamento tener que 


pedirlo, pero, ¿podrías llevarme a casa? Mi coche no arranca. 


—Sí, claro. —Llevarla a su casa era lo menos que podría hacer por ella después de que ella 
me había ayudado mucho durante todo el verano, primero en traerme mis tareas y prepararme 
para los exámenes finales del año, mientras yo estaba en el hospital después de mi accidente, y 
luego, llevándome a sesiones de fisioterapia semanas después. No podría contar las horas que 


ella había pasado animándome durante la recuperación a veces dolorosa. 
—Gracias. —Su sonrisa cambió de avergonzada y vacilante, a agradecida. 


Caminamos juntos por el estacionamiento de los entrenadores hasta el estacionamiento 


junto al edificio de deportes y artes donde había comenzado a estacionar últimamente. 


—¿Todos los demás se han ido ya? —pregunté sólo para decir algo. A Bethany nunca 
parecía preocuparle el silencio que había entre nosotros, pero a mí sí. Savannah y yo nunca 
tuvimos problemas encontrando cosas para hablar. El silencio con Bethany era mi culpa. Y yo 


no prestaba demasiada atención para pensar cosas que decir. 


—Sí. Sin embargo, Savannah sigue aquí. Iba a intentar encontrarla si tú ya te habías ido. 
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Mis pies desaceleraron como si tuvieran mente propia. Miré hacia el estacionamiento 


frontal parcialmente visible entre la cafetería y el edificio de matemáticas. Efectivamente, la 
pequeña camioneta gris de Sav, seguía ahí, el único vehículo en la oscuridad del 
estacionamiento. Lo que significaba que su propietario estaba probablemente en el tercer piso 


del edificio de deportes y artes, encerrada en los salones de baile. Sola. 
A menos que Ron estuviera con ella... 


Ya en mi camioneta, abrí la puerta del conductor, traté de golpear el botón eléctrico en la 
manija interior para desbloquear el lado del pasajero para Bethany, luego recordé. Mi nueva 
camioneta era en realidad un vehículo usado más viejo y no tenía la cantidad de mejoras que el 


anterior tenía, incluyendo los seguros eléctricos. 


Suspirando, me incliné sobre el asiento completo y levanté el seguro para que Bethany 


pudiera entrar. Mientras lo hacía, eché un vistazo a nuestro alrededor. 


El estúpido Mustang negro de Ron ya se había ido. Lo que significaba que Sav realmente 


estaba sola en el campus. 


No debería importarme para nada. Ella me había dejado. En dos ocasiones, a pesar de que 
le supliqué que no. Y ella tenía un nuevo novio. Debería dejar que él se preocupara por ella 


ahora. Ella había dejado más que claro que yo era el único que seguía atascado en el pasado. 


Sin mencionar que ella era un vampiro. Ellos podían protegerse a sí mismos. 
Supuestamente. Demonios, ella era prácticamente el enemigo ahora, uno de los únicos 


monstruos en el planeta que se suponía yo debía temer. 


Todo eso conformaba una larga lista de buenas razones por las que debería conducir fuera 


de aquí sin una sola mirada hacia atrás. 
Excepto que no podía hacerlo. 
Maldiciendo en voz baja, abrí mi puerta. 
— ¿Tristan? 
Diablos. Había olvidado a Bethany. 


—Uh, he olvidado algo. Cierra las puertas. Estaré de vuelta. —Arranqué la camioneta y 


encendí la calefacción. Entonces me dirigí de nuevo a la casa de campo, tomándome mi tiempo 
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y manteniendo un ojo en el vestíbulo del edificio de deportes y artes donde Sav tendría que salir 


cuando se fuera. 


En la casa de campo, me di cuenta de que no tenía ninguna razón para estar ahí. Así que 
fingí estar buscando algo en mi casillero por unos minutos. Luego me dirigí de vuelta, 
tomándome mi tiempo en cruzar el estacionamiento. En la esquina del gimnasio de las chicas, 
me detuve, sintiéndome como un idiota, con las manos metidas dentro de mi chaqueta de lana 


del equipo mientras la tarde se iba haciendo más fresca ahora que el sol se había ocultado. 


Afortunadamente, no tuve que esperar mucho tiempo, ya que Sav salió unos minutos más 


tarde. 


Me tomé mi tiempo al regresar a mi camioneta mientras Sav bajaba por la rampa de 
cemento que conducía lejos de la puerta del vestíbulo del edificio. Teníamos que estar a por lo 
menos cien metros o más lejos el uno del otro, el lugar apenas iluminado por un par de luces. Y 
aun así, me miró directamente. Ella vaciló al final de la rampa por un segundo, como si no 
supiera qué hacer. Y aun sabiendo que ya no le importaba, no pude evitar que mi corazón se 


acelerara como un martillo neumático. 


Con sus puños apretados alrededor de la correa de su bolso de lona, se giró en la dirección 


opuesta y caminó a través de la hierba más allá del edificio de matemáticas y la cafetería. 
Regresé a la camioneta, y Bethany se inclinó para abrir la puerta para mí. 
—¿Lo encontraste? —me preguntó mientras me deslizaba tras el volante. 


—¿Encontrar qué? —Me puse el cinturón de seguridad, jugueteé con la calefacción y la 


radio. Finalmente, luces brillaron desde el estacionamiento frontal y luego se alejaron. 
Puse mi camioneta en marcha y seguí las luces traseras a distancia. 


—Lo que sea que estabas buscando. ¿Lo encontraste? —repitió pacientemente Bethany. 


—No, no lo encontré. 
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CAPÍTULO 21 


Traducido por Likearocket 


Savannah 


La expresión en la cara de Tristan quemó en mi mente. El recuerdo permaneció brillando 


delante de mí cuando menos lo esperaba. Lucía tan... herido. Y cabreado. 


Pensé que él había pasado página. Había estado saliendo con Bethany durante meses. 
¿Cómo podía seguir estando cabreado conmigo por tomar la decisión correcta y mantenerlo a 


salvo? 


Quizá fue el hecho de que fui una de las pocas chicas que habían roto con él, en lugar de 


permanecer a su alrededor. Quizá sólo era su ego el que estaba herido y no su corazón. 


Cualquiera que fuese la razón de su enfado, ahora que había averiguado que podía leer su 


mente, parecía que estaba empeñado en usarlo para castigarme cada vez que tenía oportunidad. 


A la segunda semana de estar siendo altamente torturada por su espectáculo de imágenes 
mentales de nunca acabar, que iban desde recuerdos de él y yo juntos hasta recuerdos de él con 
Bethany, había perdido toda la simpatía por su lado de la situación. Estaba actuando como un 
niño mimado. Si él continuaba con esta mierda, tendría que llamar a Emily y suplicarle para 
que me hiciera un amuleto de confusión de memoria o lo que fuera que Tristan usó en contra 
de mi mirada aturdidora frente a los acosadores del año pasado para mantenerlos alejados de 


mí. 


Y luego si él terminaba suspendiendo Literatura y expulsado de los juegos de fútbol, bueno, 


¡eso le vendría bien por ser idiota! 


Lo que era peor, el coche de Bethany seguía en el mecánico, así que ahora no podía ni 
siquiera escapar de verlo en las prácticas de las Charmers. Todas las mañanas y las tardes, ahí 
estaba él, el príncipe dorado de Jacksonville, dulcemente acompañando a Bethany de llegada e 
ida en el borde de la pista que rodeaba el campo de prácticas donde las bailarinas ensayaban 


toda la temporada de fútbol cuando el tiempo lo permitía. Y los días en los que la lluvia nos 
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llevaba dentro para practicar en el gimnasio de las chicas en el nivel del sótano del edificio de. 


deportes y artes, Tristan estaba incluso más cerca, encaminando a Bethany justo a las puertas 


del gimnasio a sólo unos metros de distancia de donde yo estaba instalando el sistema de sonido. 


Si él utilizara la misma estrategia de tortura siempre, quizá podría aprender a ignorarlo. 
Pero Tristan era diabólicamente creativo. Conocerme tan bien como él no ayudaba para nada. 
Él sabía que sólo ver a Bethany colgando de su brazo era suficiente para ponerme los pelos de 
punta. Así que guardaba las imágenes mentales para la clase de Literatura, y simplemente me 


dejaba “escuchar” sus conversaciones en las prácticas de las Charme:s. 


Me había dado por vencida de mantener el bolígrafo en mi mano. Había roto seis 
bolígrafos en la clase de Literatura. Afortunadamente dos de las ventajas de mis genes vampiros 
eran la lectura rápida y una memoria casi fotográfica, así que podría leer desde el libro lo que 


me perdía en las lecturas de clase. 
Sin embargo eso no ayudaba exactamente a mi constante aumento de los niveles de estrés. 


La semana de Halloween, decidí ser más inteligente en la clase de Literatura. El martes, 
empecé a tomar notas con un lápiz en su lugar. Cada vez que los pensamientos de Tristan 
lograban hacerme perder el control y romperlo, simplemente utilizaba un sacapuntas de forma 


que podía seguir usando las piezas rotas para escribir. 


Cuando la clase casi había terminado, mi lápiz era de cinco centímetros. Lo que Tristan 


encontró bastante divertido. 


Caramba, ustedes los vampiros realmente tienen que manejar los problemas de ira, pensaba él, 
descansando en su mesa con los brazos cruzados sobre el pecho y sus largas piernas estiradas 


frente a él. 
Si tan sólo el PES fuera en ambas direcciones, el pedazo de mi mente que yo le daría... 


¿Tienen un grupo para eso? Pensó, una esquina de sus labios completamente levantada. Un 
terapeuta de vampiros podría hacer algo de dinero enseñando eso. Si sobrevive a la sesión con sus clientes, 


claro está. 


Vale, ahora que me hizo sonreír un poco. Quizá esa era una buena opción de profesión 


para mí. Un terapeuta de vampiros, especializados en los problemas de manejo de ira. Si podía 


aprender a controlar mi propio temperamento primero, claro. 
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¿Cómo podría anunciar un terapeuta de vampiros sus servicios? Probablemente de boca en 


boca. Quizá podía tomar referencias del Concejo, ofreciendo asesoramiento para ayudar a 


rehabilitar a vampiros salvajes que perdieron el control en público... 


Claro, quizá debería apuntarme a unas pocas sesiones, pensó, las palabras más tranquilas ahora 
en su mente. ¿Seguía hablándome a mí? Caramba, el otro día cuando me enteré sobre tú y Ron, 
quería... Las palabras se desvanecieron, reemplazadas por vívidas imágenes de Tristan dando 


una paliza a la cara de Ron. 


No sabía qué era más impactante... que él pensaba que Ron y yo estábamos saliendo y 


estaba molesto, o como rápidamente mi propia furia rozó el nivel de descontrol. 


—Hazlo y yo —gruñí, inclinándome sobre los reposabrazos de mi escritorio, mis uñas 


clavándose en la madera. 


—¿TÚú harás qué? —murmuró Tristan, apenas volviendo su cabeza para mirarme con una 


ceja levantada. ¿Qué harías para proteger a tu precioso chico trofeo? 


Alguien estaba agarrando mis hombros desde atrás, pero no podía verlo. Todo lo que podía 
ver era la forma en la que los ojos de Tristan crepitaban con calor como dos esmeraldas 


crepitando en el fuego. Ojos que quería arrancar ahora mismo. 


—Savanmnah, relájate —murmuró alguien contra mi oído. Ron se estaba inclinando sobre 
el pasillo a mi derecha. Pero eso no fue lo que finalmente me trajo de vuelta a la tierra. Ni la 


señora Knowles a mi lado, también exigiendo que me calmara. 


Fueron los dos colmillos punzando en mi labio inferior. Esa sensación envió una ola fría 


de miedo cayendo en cascada por todo mi cuerpo, efectivamente ahogando la furia. 


Y justo en sus talones vinieron las estúpidas lágrimas para llenar y quemar mis ojos como 
veneno que mi cuerpo se negaba a procesar. Se derramaron por mis mejillas más rápido de que 


pudiera limpiarlas con mis manos. 


Una vergúenza furiosa por llorar enfrente de Tristan sólo hizo que las lágrimas cayeran 


más rápido. 


—¿Por qué no te tomas un descanso en el baño y te refrescas? —me dijo la señora Knowles, 


su tono haciéndolo más una orden que una sugerencia. 


PS. 


ápida que podía mientras esperaba pareí 
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En el baño, usé el papel de baño para limpiar los rastros de máscara en mi cara. Después 


sólo estuve ahí agarrando los bordes de porcelana del lavabo. 


¿Cómo pudo Tristan hacerme esto? Nadie en este planeta podía hacerme reír o llorar tan 


fácilmente como él. 


En un momento me había tenido tratando de no estallar en carcajadas durante la clase. Al 
segundo siguiente, ¡estaba preparada para ahogarlo con mis propias manos! Incluso Dylan y las 


Brat Twins no podían volverme tan loca como Tristan. 


Lo que me hizo preguntarme si el trío del mal también estaría pronto de vuelta en sus 
maquinaciones. Aparte de la sangre en mi taquilla, no me habían molestado desde hacía un 
buen rato. ¿Estaban cansados de jugar conmigo? ¿Les habían dicho sus padres que me dejaran 


en paz? 
Quizá, sabían que Tristan había asumido su tarea por ellos. 


Si era por eso, no podían haber elegido mejor. No importaba cuánto tratara de armarme a 


mí misma contra él, Tristan seguía encontrando la manera de alterar mis defensas. 


¿Y qué fueron todas esas referencias a “mí y Ron” y Ron siendo mi “chico trofeo”? Estaba 


actuando como si pensara que Ron y yo estábamos saliendo o algo. 
Incluso si Ron y yo hubiésemos estado saliendo, ¿por qué le importaría a Tristan? 


Él tenía a Bethany ahora, y estaba claro para cada una de las personas de este campus que 
ella estaba más que enamorada de él. ¿Por qué él no podía ser feliz con ella y parar ya de 
castigarme? Habíamos roto hacía meses. Y obviamente ya no me quería, a juzgar por la manera 


en que estaba comprometido y determinado a hacerme miserable. 


Cualquiera que fuera la razón detrás de su actitud, la tortura había terminado. Mostrar mis 
colmillos en clase definitivamente no haría a los vampiros del Concejo o al Clann felices. Si 
Tristan seguía castigándome como hasta ahora, utilizaría un hechizo en él o tendría que empezar 


a estudiar en casa, no podría aguantar mucho más. 


Esperé hasta que el timbre sonó para volver a clase de Literatura, esperando que la 


habitación estuviera vacía. No lo estaba. Ron y Tristan estaban esperando por mí. 


—Lo siento, Sav —murmuró Tristan. Estaba de pie en el espacio entre nuestras mesas, 
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inclinándose hacia delante, sus manos apoyadas en el respaldo de nuestras sillas. No me miraba. 


Mis colmillos se habían replegado en el sanitario. Aun así, creo que fue una buena idea 


limitarme a una breve inclinación de cabeza antes de que reuniera mis libros y mi mochila y me 
fuera con Ron. Si le hubiera dicho una palabra a Tristan ahora mismo, estaba casi segura de que 


no habría sido nada bonito. 


Agradecía que fuera un día de tutoría, me retiré al santuario de la biblioteca con Ron. Mis 
manos temblaban mientras giraba las páginas de mi libro de Literatura inglesa, mis ojos 
incapaces de centrarse lo suficiente para que las palabras que corrían a través de las páginas 


tuvieran sentido. 


Tristan había ido demasiado lejos esta vez. Su pelea con Dylan y Greg al menos habían 
tenido un poco de sentido en el momento. ¿Pero quería golpear a Ron sólo porque Tristan 


pensaba qué yo estaba saliendo con él? 


¿Y de dónde había sacado esa idea de todos modos? Todo el mundo sabía que Ron y yo 
éramos solo amigos, nada más. ¿No podía Tristan molestarse en preguntar en lugar de sacar 


conclusiones? ¡Demonios, él podía estar celoso de Anne, Carrie y Michelle ya que estaba en ello! 
Todo era ridículo. Tristan estaba siendo completamente irracional. 
—¿Quieres hablar sobre ello? —preguntó Ron, haciéndome saltar. 
—¿Sobre qué? 


—Oh, no lo sé. ¿Qué tal sobre lo que sea que Tristan pensó ahí para hacerte perder los 


nervios en clase? 
—Es... Espera, ¿a qué te refieres con “lo que sea que Tristan pensó?” 


—Se rumorea que los descendientes pueden escuchar los pensamientos los unos alos otros. 


Y a que él no dijo nada en voz alta hoy, asumí que tú debías de estar haciendo la PES en su lugar. 
Mis ojos se redujeron. 
—¿Cómo sabes siquiera sobre los descendientes? 
Ron se encogió de hombros. 


——Crecí escuchando historias sobre ellos. Todos en mi familia lo hicieron. 


¿Qué demonios era lo que discutían los parientes de su madre en las reuniones sociales? 
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con alguien ajeno —mascullé, sintiéndome incómoda ahora. 


Se inclinó hacia delante y sonrió. 
—¿Pero podías escuchar sus pensamientos, verdad? 


En el fondo, escuché a su madre al frente de la mesa, levantando la voz lo suficiente como 
para llegar a todo lo largo de la biblioteca. El que estaba en el teléfono con ella estaba obteniendo 


una regañina. 
—¿Qué pasa con tu madre? 


—Agh, ella solamente está enfadada porque algunos vándalos irrumpieron en la oficina 


de la sociedad genealógica y despedazaron el lugar. 
—Guau. ¿Cómo de malo fue eso? 


—Arrancaron los armarios de los archivadores y tiraron un montón de papeles por todo el 


lugar. Probablemente unos estúpidos aburridos con nada mejor que hacer. No te preocupes, lo 


superará una vez que se canse de escuchar a los detectives decirle que no hay nuevas pistas que 2 Ea Pará 


seguir. 


Aunque, hermoso, Jacksonville estaba un poco corto en entretenimiento para un 
adolescente, aparte del cine y de las fiestas anuales y el rodeo. Durante un mediocre fin de 
semana cuando no había nada en el calendario local, la mayoría de la gente conducía media 


hora a Tyler o incluso más lejos a Dallas o Houston. 
Aun así, ¿quién podría querer irrumpir en una sociedad genealógica? 


—Ahora deja de evitar el tema —dijo Ron—. Eso es por lo que enloqueciste hoy, ¿verdad? 


Porque puedes leer la mente de Tristan. Te ha estado hartando con sus pensamientos, ¿verdad? 
Ugh. Ron tenía un destello de pitbull en los ojos. No iba a dejar ir esto. 
Suspiré, exhausta por todos los secretos que todo el mundo quería que guardara. 


—Sí. Y sí, me tiene desquiciada. Cuando él no está hurgando en nuestro pasado, está 


mostrándome imágenes con Bethany. 


—Qué idiota. 


El tono demasiado simpático me hizo sonreír. 


—Sí, últimamente lo es. 


Miré hacia el libro, me di cuenta de que me había dirigido a la lección equivocada, y 


encontré la página correcta. 


—¿Que le dijiste después de que me fuera hoy? Fue horriblemente rápido para disculparse 


cuando estuve de vuelta. 
Su cara se convirtió en la imagen de la inocencia. 
—Nada. 
Sonrel. 
—Si, claro. ¿Qué hiciste, amenazarlo con darle una paliza o algo? 


Esa definitivamente era una pelea que no quería ver. Ambos chicos medían alrededor de 
1.80, ambos anchos de espalda, musculosos y rápidos en su entrenamiento de fútbol. Eran 
físicamente iguales. La única forma en la que Tristan podía ganar ventaja en una pelea con Ron 


era recurriendo a la magia. 


Antes de hoy, habría dicho que Tristan nunca habría caído tan bajo en una pelea con 


alguien que no fuese un descendiente. Pero después de hoy, me lo tenía que preguntar. 


—NO0, lo juro, no nos dijimos ni una palabra el uno al otro —dijo Ron. Lo miré, pero no 


pestañeó—. Quizá sólo se sentía mal por haberte hecho llorar. 
Se formó un nudo en mi garganta, haciendo que mi voz saliera rasposa. 
—N O he hecho eso en un tiempo, un largo tiempo. 
Ron llegó hasta la mesa y palmeó mi hombro. 
—¿Quieres que lo golpee por ti? 
Una risa explotó en mí. 
—Le hice esa misma oferta a Anne sobre ti. 
Sus cejas se levantaron. 


—¿Supongo que ella la rechazó? 


Sonriendo, volví a leer la lección que me perdí esta mañana. 
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Él bufó. 


—No lo descartaría viniendo de ella. Cuando esa chica se cabrea... 


—Si, es una verdadera guerrera. Tómale demasiado el pelo y luchará con cualquiera que 


haga algo malo enfrente de ella. 
—Y es por eso que sé que ella nunca te pediría que intentes darme una paliza por ella. 
Me reí. 


—Por supuesto que no. Preferiría hacerlo por sí misma. 
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CAPÍTULO 22 


Traducido por klevi 


Tristan 


Había hecho llorar a Savannah hoy. Yo la había visto al borde de las lágrimas antes, y con 
sus ojos enrojecidos y la nariz roja de tanto llorar por Greg Stanwick una vez justo antes de su 
separación. La había visto arrodillada bajo la lluvia cuando su abuela murió, y las gotas que 


corrían por su rostro habían sido probablemente una mezcla de lluvia y lágrimas. 


Pero hoy, no había la más mínima duda acerca de lo que había sucedido en Literatura 


Inglesa. Savannah se había puesto a llorar. Por mi culpa. 


Lo cual me hacía el mayor imbécil en el este de Texas. ¿Qué es lo que me pasaba 
últimamente? ¡Estaba tan malditamente cabreado todo el tiempo! Y nada parecía hacerlo 


desaparecer, ni siquiera jugar al fútbol. 
— ¿Tristan? 
—¿Mmm? —le contesté por costumbre. 


—¿Has oído una palabra de lo que te dije? —El tono de Bethany finalmente llamó mi 


atención. Ella en realidad sonaba un poco irritada. 
—Oh. Lo siento. ¿Qué has dicho? 
Ella dijo algo acerca de los trajes. 
—Genial —murmuré. 


¿Estaba Ron abrazando a Savannah ahora, incluso besándola en la biblioteca para 
consolarla? Probablemente. Al menos, eso es lo que yo habría hecho. Ella seguro como el diablo 


no estaba aquí en la cafetería. ¿Dónde iba a estar si no en la biblioteca con él? 


Bethany estaba hablando sobre trajes para el baile, lo cual me recordó que la llevaría a ella. 


Se había quejado de no tener pareja, y me ofrecí a llevarla, hacerlo había parecido lo más amable. 
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El año pasado, Savannah y yo habíamos pasado días tratando de elegir los trajes que 


pudieran secretamente hacer juego, burlándonos y atormentándonos mutuamente en el proceso. 
Fue durante una de esas pruebas de vestuario que fui el primero en decir Te amo. Caramba, yo 


había sido un manojo de nervios durante un par de minutos, esperando su reacción. 


Y entonces ella había dicho esas dos pequeñas palabras de vuelta, mirándome con esa 


dulce, hermosa sonrisa suya.... 
Hubo una pausa. El silencio me hizo mirar a Bethany. Ella estaba mirándome. 
—¿Qué? —le pregunté. 


—Djje que tengo nuestros trajes de noche. Así que cuando llegue el tuyo hoy o mañana, 


¿podrías por favor recordar que debes probártelo y hacerme saber si te queda? 
—Claro —estuve de acuerdo, tomando un largo sorbo de soda. 


Miré a través de la cafetería en dónde Savannah debería estar sentada con sus amigas. El 


asiento vacío al lado de Anne fue como un puñetazo en el estómago. 


Anne estaba riéndose de algo con las otras chicas en su mesa. Debía ser agradable no tener 25 l 


ni idea de nada. 
¿Cómo Anne no sabía lo que estaba pasando entre su mejor amiga y su ex? 
Bethany dijo algo acerca de un juego. 


—¿Qué pasa con el juego? —murmuré, mirando ese asiento vacío al otro lado de la 


cafetería. 


Bethany resopló, lo que finalmente llamó mi atención. Le di una sonrisa tímida y ella se 


calmó. 


—Te pregunté si todavía sigue en pie el que me lleves a casa después del partido de este 


viernes —dijo. 


—/Oh. Claro. —Era un partido fuera de casa esta semana, Pine Tree tal vez. Dondequiera 
que fuese, tendríamos que viajar en autobús con nuestros equipos de vuelta a la escuela. Pero a 


partir de ahí, Bethany necesitaría que la llevara a casa, lo cual debía habérselo ofrecido en algún 


momento a principios de semana. á 


Sonó el timbre. Ella sonrió y me dio un beso en la mejilla de despedida antes de correr 


afuera para su próxima clase. 


Caminé más despacio a la mía. ¿Estaría mal de mi parte poner un hechizo anti-amor en 
Sav para hacerla olvidarse de Ron? Salir con él era obviamente una señal de que había perdido 
la cabeza. Tal vez si los separaba antes de que Anne se enterara, podría salvar la amistad de Sav 


y Anne. 


Entré en el pasillo principal y deje escapar un largo suspiro. No, mejor me quedaba fuera 
de su lío de vida amorosa. Si ella quería volverse totalmente autodestructiva con sus amistades, 


no había mucho que yo pudiera hacer al respecto. 


Savannah 


Por lo general, yo podía desechar la sensación de paranoia vampírica de que todo el mundo 
me miraba. Pero el miércoles por la mañana en la práctica de las Charmers y luego otra vez en 
el segundo periodo en la clase de química, todo el mundo realmente parecía estar mirándome y 
susurrando. Al parecer, los rumores habían alcanzado la noticia de mi estallido en Literatura 
inglesa ayer. Lo que significaba que tendría que trabajar muy duro para desconectarme de todos 


por los próximos días. 


En el laboratorio de química, Ron se inclinó y murmuró: —¿Soy yo, O parece que todo el 


mundo está hablando hoy de nosotros? 
Negué con la cabeza y apreté la mandíbula. 
—NO es por ti. Creo que se enteraron de lo de ayer. 
Sus cejas se alzaron. 
—¿Y les importa porque...? 


—Cualquier cosa que tenga que ver con ya-sabes-quien parece interesarlos. Porque 
obviamente ellos lo necesitan para tener una vida. —La ira hizo que esas últimas palabras 


salieran un poco más fuerte de lo que yo pretendía. 


Alguien se rio, y los susurros aumentaron a otro nivel, haciendo que deseara cubrirme los 


oídos con las manos. Pero eso probablemente sólo alimentaria más las habladurías. 
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Suspirando, le dije: —Simplemente ignoraros. ¿Ahora qué se supone qué no debamos 


explotar aquí hoy? 
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Al final de la práctica de las Charmers, estaba agotada. Me había tomado demasiada 
energía el bloquear los pensamientos, gracias a la pequeña escena que Tristan y yo habíamos 


ejecutado ayer en Literatura inglesa. 


Caminé a través del estacionamiento, mi bolsa de lona de las Charmers golpeando contra 
mi cadera lo suficiente para que mis huesos traquetearan, sólo para descubrir un visitante muy 


inoportuno esperándome en mi camioneta. 


—Piérdete, Williams —le dije mientras abría la puerta del lado del conductor y arrojaba 
mi bolsa de lona, para no tener la tentación de golpear a Dylan en la cabeza con ella en su lugar. 
No estaba de humor para tratar con él hoy. Y realmente no me gustaba la forma en que estaba 


apoyado en mi camioneta como si le perteneciera. 
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—He oído hablar de ti y de Tristan en Literatura ayer. —Apartándose de mi camioneta, 


Dylan se retiró el largo y rubio flequillo de los ojos y se acercó a mi. 
Menegué a retroceder, a pesar de que ahora estaba definitivamente en mi espacio personal. 
—Dame un respiro, Dylan. Estábamos peleando, no regresando a estar juntos. 


—-¿En serio? Por lo que he oído, ustedes dos estaban creando chispas lo suficientemente 


calientes para hacer estallar una hoguera. 
Suspiré, y se sintió como si la última gota que quedaba de mi energía se escabullera con él. 
—¿Qué quieres de mí? Rompí con él hace meses, y no volveremos a estar juntos. 
Te quiero a ti. 
Parpadeé rápidamente varias veces, segura de que había oído mal su pensamiento. 
Él titubeó antes de responder. 


—Estoy aquí para advertirte. No creo que el Clann haya parado de vigilarte, porque d 


nosotros no lo hemos hecho. Sabemos que Tristan ha ido a las prácticas de las Charmers d 


uevo. Y sabemos acerca de tu capacidad para atraer a las as con esos extraños ojos t 


Me di cuenta de que era muy cuidadoso de no hacer contacto visual conmigo, su mirada 


flotaba en algún lugar en las proximidades de mi boca en su lugar. 


Su miedo a ser aturdido por mi mirada habría sido divertido si la advertencia no fuese tan 


malditamente molesta. 


—Bueno, si estuvieras realmente haciendo un buen trabajo como el pequeño espía del 
Clann, entonces ya deberías saber que la única razón por la que Tristan viene a las prácticas de 


las Charmers últimamente es para recoger y dejar a Bethany Brookes. 
—Puede ser. O tal vez eso es sólo una excusa para verte otra vez. 
La puerta entre nosotros gimió, y me di cuenta que necesitaba aflojar mi agarre. 


—-O tal vez sólo estás paranoico y delirante. Tristan ahora me odia gracias a ti y tu estúpido 


Clann. 
Las comisuras de sus labios se movieron. 


—¿De verdad esperas que alguno de nosotros crea esa escena que ustedes dos claramente 


organizaron? 
Ahora sólo me estaba aburriendo. 


—Ese argumento está haciéndose viejo. Me voy a casa ahora, Williams. Fue agradable 


hablar contigo de nuevo, como siempre. —Me deslicé detrás del volante de mi camioneta. 
El sonrió, mirándome a través de su flequillo. 


—Que tengas un buen viaje de regreso. —Dándose la vuelta, se dirigió hacia el 


estacionamiento trasero, donde yo sólo podía esperar que alguien lo atropellara con su coche. 


Segundos después, un coche deportivo negro llegó veloz girando desde el estacionamiento 
trasero. Paró en seco junto a mí, deslizándose un poco en el asfalto. La ventana del lado del 
conductor estaba ya moviéndose hacia abajo, dejando al descubierto a un Ron de aspecto 


asustado. 
—Ey, ¿estás bien? —preguntó mientras ponía el coche en neutral y salía. 


—Uh, sí, ¿por qué? —No podía esperar para llegar a casa. Iba a tomar la más larga ducha 


caliente sobre el planeta, ponerme el más suave, y más cómodo camisón, tal vez hacer un poco 


de deberes en la cama, y luego dormir como un muerto. 
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Deslicé la llave en el encendido. 


—Escuché que Dylan iba a hacer algo para asegurarse de que tú y Tristan no resolvieran 


sus problemas, o algo así. 
Moví una mano en el aire. 
—Estoy bien. 
Entonces giré la llave para encender mi camioneta. 


Nada. Ni siquiera el tartamudeo de una batería muerta. Lo intenté de nuevo y apoyé mi 


frente contra el volante. 
—Grandioso. Ahora mi camioneta no arranca. 
—Abre el capó. 


Tiré de la palanca para abrir el capó. Se levantó un par de centímetros, y Ron alcanzó la 
varilla poniéndola debajo para levantarlo el resto del trayecto. Tuve la tentación de salir y ver 
por mí misma, pero estaba muy agotada y sería un desperdicio de esfuerzo de todos modos. Yo 


no sabía nada acerca de motores. 
—Uh, creo que veo el problema —dijo Ron. 


—-¿Sí? ¿Es reparable con un poco de cinta adhesiva y alambre de cerca? —Anne siempre 


bromeaba sobre las dos principales herramientas de elección del macho sureño. 


— Incluso un mecánico con una tienda llena de herramientas no podría arreglar tu 
camioneta, al menos no sin un montón de endemoniadas piezas de repuesto. Ven y compruébalo 


tú misma. 
Suspirando, me bajé de la camioneta. 
Tan pronto como tuve a la vista el motor expuesto, también pude ver el problema. 
Mi motor era un arco iris de colores fundidos rojo, azul, blanco y verde por todas partes. 


—Uh, ¿eso es normal? Porque yo no recuerdo haber visto esta... variedad de colores la 


última vez que papá y yo lo llevamos para un cambio de aceite. 


—No, definitivamente no es normal. Todo el cableado se ha fundido. 


¿Eh? ¿En octubre? Incluso en el este de Texas no estaba tan caliente en el otoño. 
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—Vaya, ¿cómo diablos eso...? —Oh. Por supuesto. Mi estómago se hundió—. Dylan. 


—Si, probablemente. Parece que derritió todos los cables de tu camioneta. 


Olí el aire, dándome cuenta de que también olía bastante mal. Había estado demasiado 


cansada y concentrada en deshacerme de Dylan para notarlo antes. 


—Vamos, te voy a llevar de regreso a casa. —Ron dobló la varilla y dejó caer el capó con 
un estruendo que me hizo saltar—. Odio decirlo, pero probablemente vas a necesitar un nuevo 


coche. 
—¿En serio? —salió como un chillido—. ¿No se puede sustituir el cableado? 


—Bueno, supongo que podría. Yo ayudo en el taller de mi tío en Palestine, los fines de 
semana a veces, y por algo como esto, él suele decir que costaría más poner un nuevo sistema 
eléctrico entero de lo que costaría simplemente comprar otro coche usado. Especialmente uno 


como este. —El me miró—. Sin ánimo de ofender. 


—Para nada. Mis padres me lo compraron el año pasado para mi decimosexto 


cumpleaños. Mamá no podía permitirse pagar mucho, y tampoco permitió a papá gastar mucho. 


Pero había sido una buena camionetita, confiable, siempre encendiendo lloviera o tronara. 


Nunca antes había tenido algún problema. Hasta que Dylan la asesinó. 


Apretando los dientes, me incliné sobre el asiento, tomando mi bolsa, luego cerré la puerta. 
En cuanto entré en el asiento del pasajero del coche de Ron, traté de no mirar a mi camioneta 


destruida. 


Pero a medida que nos alejábamos, no podía dejar de verla encogerse por la vista del espejo 


lateral. 


—NOo puedo creer que haya hecho eso —le dije mientras Ron nos conducía a través de los 


barrios que bordeaban la escuela JHS—. ¿Cómo sabías lo que estaba planeando Dylan? 


—NO lo sabía. Quiero decir, no sabía exactamente lo que iba a hacer, sólo que él iba a 
hacer algo. Lo siento, no pude llegar a tiempo. El entrenador Parker me hizo correr unas vueltas 
porque no estaba prestando suficiente atención en la práctica. De lo contrario hubiera 


conseguido llegar hasta allí antes, tal vez a tiempo para detenerlo. ¿Hizo algo más? —Me dio 


una mirada de reojo, nervioso. 
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—NOo, sólo me estaba hostigando con alguna basura paranoica acerca de que yo estaba 


tratando de volver con Tristan. 


Y yo iba a tratar de olvidar la parte donde me pareció oír que él pensaba que me quería a 


mí. La sola idea me hizo estremecer. 
—Así que, ¿a dónde? —preguntó a los pocos minutos. 


—A casa —le dije con un suspiro. Le di las indicaciones, luego incliné la cabeza hacia 


atrás y cerré los ojos. 
Unos minutos más tarde, sentí el tirón del coche al detenerse. 
—Parece que alguien está teniendo una fiesta —murmuró Ron. 


Levanté la cabeza y abrí los ojos. Mi camino de entrada estaba lleno de coches y 
camionetas familiares y una gran casa rodante. No sólo mi mamá había venido a visitarme por 
primera vez, sino que parecía que también Anne, Carrie, Michelle y todos habían decidido pasar 


por mi casa por primera vez en la historia. ¿Qué diablos? 
Y entonces lo recordé. 
—Oh, Dios. De hecho, me olvidé de mi cumpleaños. 
—¿Hoy es tu cumpleaños? —preguntó Ron, con las cejas levantadas. 


Asentí. Con todo el caos y el desorden actual, había olvidado por completo qué día del 
mes era hoy. A partir de las 16:22 de esta tarde, tendría diecisiete años. Y al parecer, todo el 


mundo había decidido hacerme una fiesta. 


Mi primera reacción fue: ¡Aaay, eso es tan dulce de ellos! Nunca antes había tenido una fiesta 


de cumpleaños sorpresa. 


Y entonces sentí la tensión en los hombros y el cuello y me di cuenta de lo cansada que 
estaba. Después de luchar para no oír la irritable telaraña de pensamientos sobre mí y Tristan 
durante todo el día, y encima la camioneta muerta, todo lo que quería era subir por las escaleras 
a mi habitación y caer sobre la cama. Tratar de forzar una sonrisa y actuar feliz para un montón 
de gente era lo último que me apetecía hacer. Todo el mundo dentro de esa casa realmente se 
preocupaba por mí. Ellos siempre sabían en un instante cuando fingía una sonrisa. Eran todas 


las personas en mi vida que me amaban y se preocupaba por mí, los que no me querían hacer 


daño o molestarme. 
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Y no importa lo cansada que estuviera, y lo poco entusiasmada que me sentía como para 
estar en una fiesta en este momento, esta era mi casa y yo no sería capaz de ofrecer disculpas e 


huir temprano como lo podría haber hecho si se tratara de un lugar público. 


Además de eso, mis padres estarían en la misma habitación de nuevo por primera vez 
desde la muerte de Namna, lo cual sería incómodo como siempre, mientras ellos se forzaban 


sutilmente a ser educados y a llevarse bien entre sí por el bien de su hija. 
Y sería mi primer cumpleaños sin Nanna alrededor. 
—¡Bueno, ey, feliz cumpleaños! 


—Gracias. Y gracias por traerme a casa. —Abrí la puerta del pasajero, comencé a salir, 
luego me detuve con un pie en la acera. Ron era mi amigo ahora, también. El se sentiría herido 


sino lo invitaba. 


Pero Anne estaba allí, y ella definitivamente no estaría feliz de estar atrapada en una fiesta 


con Ron. 
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Anne podría hacerse cargo de eso por mí más tarde, después de ver quién me acababa de 


traer a casa. 


—¿Quieres entrar? Estoy segura de que habrá un montón de pasteles y pizzas para todos. 


—-Miré por encima de mi hombro. 
Él estaba mirando fijamente la camioneta de Anne. 
—Probablemente no debería. 
Respiré profundo. 


—Si, deberías hacerlo. Anne puede superarlo. Me dijo que ella rompió contigo y tú no 
hiciste realmente nada malo. Ella sabe que somos amigos. Y es mi cumpleaños, no el de ella. 


Debe estar permitido tener a todos mis amigos en mi propia maldita fiesta. 
Ron parpadeó un par de veces, con las cejas levantadas. 
—Bueno, ya que lo pones de esa manera. 


Los dos nos bajamos del coche y nos dirigimos a través del césped hacia el pórtico. 


En la puerta, hice una pausa, respiré hondo para prepararme para las próximas horas, 


plasmando una sonrisa y comprobando mi reflejo en el cristal. ¿La máscara de fiesta en su lugar? 


Comprobada. 


—A quí vamos —murmuré. Entonces abrí la puerta a una explosión de “feliz cumpleaños” 


y los sonidos de espantasuegras. 


Alguien pulso el botón de reproducción en el control remoto del estéreo en la sala de estar 


recién barnizada a nuestra izquierda, resonó la batería del inicio de “We Are Young”. 


—;¡Chicos! —grité por encima del ruido, con una sonrisa pequeña para mantenerla 


fácilmente en su lugar—. ¡Aaay, no debieron hacerlo! 


Anne estaba soplando un espantasuegras cuando vio a Ron entrar en el vestíbulo después 
de mí. Ella lo miró fijamente, la extensión de su papel volvió a enrollarse como el aire que escapa 


de un globo que dejas suelto. 


—Tuve un pequeño problema con el coche —les expliqué a todos—. Ron tuvo la gentileza 


de traerme a casa. 


Lo siento, silenciosamente le susurré a Anne cuando su mirada finalmente se precipitó de 


regreso a mí. 
Ella lo miró de nuevo. Luego levantó la barbilla. 


—Bueno, eso apesta. Acerca de tu camioneta, quiero decir. Pero bueno, tenemos el pastel 


y los regalos, así que todo está bien, ¿verdad? 


—Pobre bebé —dijo mamá, deslizándose a través del apretujado vestíbulo hasta que ella 


llegó a mi lado para darme un abrazo—. ¡Y en tu cumpleaños! 


Gracias, le susurré a Anne mientras mamá me llevaba más allá de mis amigos y mi padre 
hacia la cocina, la cual había sido decorada con enormes drapeados de papel crepé rizado, una 
pancarta de aluminio de feliz cumpleaños, y globos pegados en cada superficie vertical 


imaginable, incluyendo los tiradores de los totalmente nuevos gabinetes. 


En el centro de la mesa alargada, la cual papá había hecho a la medida para que se adaptara 


en un rincón de la ahora cavernosa cocina, estaba puesto el más extraño pastel de cumpleaños 


que jamás hubiera visto. Si incluso se podía llamar pastel. 
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Mi madre utilizó un largo encendedor de chimenea para encender las velas situadas 


peligrosamente, la cuales formaban un uno y un siete, y estaban en verdadero peligro de caerse 


por la parte trasera. 


—Es una corona de frutas de gelatina —dijo Michelle con una sonrisa, sus manos 
agitándose hábilmente en torno a la ondulante masa de crema batida helada como si fuera la 


chica de un concurso mostrando un premio. 


Miré a Michelle, incapaz de dejar el rostro en blanco por la confusión de la forma. ¿Corona 


de frutas de gelatina? 


—Y a sabes, ya que te gustó el postre de frutas en la fiesta de Anne —agregó Michelle, sus 


cejas apretándose por la preocupación. 


Detrás de ella, Anne y Carrie apuntaron en silencio con los dedos a la espalda de Michelle. 


Anne susurró: —Lo siento, no pudimos detenerla. 


Tuve que presionar los labios para detener que saliera una carcajada, así Michelle no 
pensaría que me estaba riendo de ella. Cuando estuve segura que el impulso había pasado, le di 
a Michelle la primera sonrisa totalmente genuina que había conseguido hacer durante todo el 
día. 


—Muchas gracias. ¡Eso es brillante! 


Aunque todavía no podía comer, sólo de pensar que Michelle se preocupó lo suficiente 


para tratar de hacer un pastel único que me gustara llevó rápidamente lágrimas a mis ojos. 


—Aaay, no llores, Sav. —Michelle rodeó la mesa para darme un apretón lateral—. Te 
prometo que sólo me tomó como una hora hacerlo ayer por la noche. Pero probablemente 


deberíamos cantar el Feliz Cumpleaños rápidamente antes de que el calor de las velas lo derrita. 
Todo el mundo lo tomó como su señal para comenzar a cantar a todo pulmón. 


De pie en la esquina trasera de la sala, junto a los gabinetes de la cocina, papá me miró 
con los espasmos de una sonrisa divertida, como si tratara de contener la risa. Yo no quería ver 
lo gracioso en este desastre de fiesta de cumpleaños para una medio vampiro que probablemente 


no podría incluso envejecer. 


Pero la risa brotó de mí de todos modos. 


Tal vez una fiesta era lo que necesitaba después de todo. 
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Cuando la canción terminó, Michelle dijo: —Date prisa, ¡pide un deseo! 
Y fue entonces cuando el breve momento de felicidad nuevamente se hundió. 
Sabía exactamente lo que quería. 


Yo deseaba estar con Tristan de nuevo, pero que estuviera bien hacerlo. Para poder salir 
públicamente con él, no en secreto o esconder cómo nos sentíamos. Caminar juntos en los 
pasillos entre clases, tomarnos de la mano, besarnos en público, salir a comer juntos sin 


escondernos en una mesa del rincón y rezando todo el tiempo para que nadie nos reconociera. 
Y quería que Nanna estuviera viva de nuevo. 
Yo no podría tener nada de eso. Entonces, ¿cuál era el punto en desearlo? 


Cerré los ojos y apagué las velas sin pedir ningún deseo en absoluto. 
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CAPÍTULO 23 


Traducido por Uruny 


Mamá sirvió tazones de la “tarta” de gelatina para todos. Hizo mi porción la mitad del 
tamaño de las de los demás, dándome una sonrisa de complicidad sigilosamente y un guiño 


mientras la ponía en la mesa delante de mí. 
— ¿Lista para tus regalos, cumpleañera? —preguntó. 


Michelle y Carrie saltaron y empezaron a pasarme regalos. Usualmente me gustaba 
tomarme mi tiempo para abrir regalos, disfrutando del suspenso. Pero esta vez rompí las 
envolturas, fingiendo estar demasiado ocupada como para comer. La montaña de papeles de 
regalo creció delante de mí, cubriendo mi tazón sin tocar, el que mamá se aseguró de llevarse 


junto con el papel y luego tiró a escondidas a la papelera. 


La creativa excusa de papá para no comer era que ya había comido antes y seguía lleno. 
Se mantenía ocupado tomando fotografías del evento entero con la cámara de mamá, lo que 
luego me di cuenta de que también le daba la perfecta excusa para evitar aparecer en alguna de 


las fotos. 


Tal vez debía de haber estado tomando notas. Mirarlo en este evento fue como estar 


sentada en una demostración de Vampiro Sigiloso 101. 


Podía decir a través de los pensamientos de todos que papá ya les había dado a mamá y 
las chicas un tour del lugar antes de mi llegada. Estaban abrumados por lo bonita que estaba la 
casa comparada con sus expectativas. Anne le había dicho a Carrie y a Michelle que casi había 
entrado en una pelea con su madre sólo para conseguir permiso para entrar en el “nido de ratas 
lleno de plomo” esta noche. Ahora todas estaban teniendo el problema contrario, tratando de 
no mostrar cuan intimidadas estaban por la más reciente renovación de papá, preocupándose 


por si me hubiera vuelto demasiado rica como para salir con ellas. 


Traté de no reírme en voz alta, pero tomó un esfuerzo real. Si solo supieran cuánto temía 


que no quisieran ser más mis amigas por mis secretos familiares... 


Para ayudar a ponerlas cómodas, luego de los regalos, les dije a Michelle, Carrie y mamá 
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Michelle había llevado. Pasamos por muchas canciones de la banda sonora de nuestras series de 


televisión y películas favoritas, así como mi favorita, “Raise Your Glass”, en la cual me lancé a 
todo lo que daban mis pulmones sin talento. Como lo de montar cuatrimotos en la fiesta de 
Anne, esta era una oportunidad muy necesaria para olvidarme de mí misma por un rato, y ayudó 


a todos los demás a relajarse y desentumecerse. 
Bueno, a todos menos mi padre, Anne y Ron, claro estaba. 


En algún punto, mamá se fue para unirse a papá para limpiar la cocina, y me di cuenta de 
que Anne y Ron no estaban ahí. Un movimiento afuera del salón atrajo mi atención hacia el 
pórtico del frente. Estaban ahí afuera hablando, las luces de la calle convirtiéndolos en siluetas 
sin rasgos distintivos mientras Ron apoyaba sus manos en la barandilla frontal y Anne se 
paseaba. Desafortunadamente las ventanas y la puerta frontal estaban todas cerradas, 


bloqueándome de escuchar sus voces o leer sus pensamientos. 
¿Qué estaba pasando? ¿Finalmente estaban resolviendo sus asuntos? 


Parte de mi quería ir afuera, ver si necesitaban un mediador. Especialmente con el 


temperamento impulsivo de Anne. 


—Oooh, ¡hagamos esta! —Michelle clavó un dedo en la parte posterior de una caja de CD 


en la mano de Carrie. 


—¿Tú que dices? —preguntó Carrie, volviéndose hacia mí con una sonrisa—. ¿Lista para 


un último número antes de que tengamos que irnos? 
—¿Irmnos? —se quejó Michelle—. Pero... 
Carrie levantó una mano. 


— ¡Ni siquiera empieces! Sabes que debo estudiar para ese examen, y prometiste que me 


ayudarías con las tarjetas de estudio. 
Refunfuñando, Michelle se inclinó para empezar la nueva canción. 


Esta vez, tuve que forzarme a seguir todo el procedimiento de cantar con ellas. A la mitad 
de la canción, las sombras en la ventana desaparecieron, y segundos después Anne y Ron 


volvieron adentro, Ron quedándose atrás para cerrar la puerta. 


—¿Qué pasa? —le susurré a ella. 
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Sacudió la cabeza, sus labios presionando juntos, sus brazos abrazándose ya sea por calor 


o comodidad. Entró en el salón pero no se unió a nosotras en la máquina de karaoke. En su 


lugar eligió caer en un sillón junto a la ventana frente a nosotras. 


Ron se cernió en la puerta de arco de la sala, apoyado en la moldura blanca brillante con 


el peor ceño fruncido que jamás había visto en su rostro. 


Me concentré en los pensamientos de Anne. Ella ya estaba reproduciendo el final de la 


conversación y arrepintiéndose. 


¡No puedes estar hablando en serio! le había espetado, luego deseó instantáneamente haberlo 


dicho en un tono más amable. Savannah no necesita saber estas cosas más que yo. 


Bueno, mis padres y yo, todos, pensamos que estás equivocada, Señorita Sabelotodo, había dicho él. 


Me dieron permiso para decirle, y creo que la ayudaría a sentirse mucho mejor sobre ella misma. 
¿Y justo cuándo y dónde planeas lanzarle toda esta mierda? 
No lo sé. ¿Tal vez mañana en donde siempre voy? ¿Por qué? 
Para saber cuándo esperar su llamada totalmente cabreada, ¡obviamente! A, G4 


Anne... La había alcanzado, tocado su brazo desnudo, la había hecho estremecerse antes 


de que le diera la espalda tanto a su tacto como a ese anhelo en su voz. 


Sólo para. Nunca va a funcionar entre nosotros, y lo sabes. Nunca fui la chica adecuada para ti. 


Deberías... deberías estar con alguien como tú. Una de tu propia espacie. 


Y aunque Anne no se lo había dicho en voz alta a él, lo había pensado para ella, alguien 
que no sea tan simple y aburrida y sin idea sobre todo esto. Alguien que posiblemente pudiera ser lo 


suficientemente interesante para que no te aburras de ella. 
Y ahí fue cuando se había dirigido adentro con Ron pisándole los talones. 


Oh, Anne, pensé, sacudiendo la cabeza y deseando poder admitir que había leído sus 


pensamientos para poder atravesar la habitación y darles a los dos un abrazo. 


¿Por qué estaban tan determinados a ser obstinados? 


¿Y qué rayos estaba planeando decirme Ron que preocupaba tanto a Anne? 


—Está bien, eso es todo, empácalo —Carrie le ordenó a Michelle cuando la canción 


terminó unos segundos después—, tiempo de estudio. 
Refunfuñando, Michelle sacó el CD de la máquina de karaoke y lo devolvió a su estuche. 


La máquina parecía pesada, a juzgar por el gruñido que hizo Carrie cuando trató de 
levantarla por la manija. Sonriendo, dije: —Vamos, déjame. Ustedes lleven los CDs y el 


micrófono. 


Carrie enrolló el cable del micrófono mientras Michelle recogía los CDs. Luego cargamos 


nuestras respectivas cargas hacia el vestíbulo. 


—NO te preocupes porque hagamos todo el trabajo pesado —Carrie le gritó a Anne 


mientras la pasábamos. 
Perdida en sus pensamientos, Anne murmuró: —Está bien. 


Carrie, Michelle y yo nos miramos, cejas levantadas, luego continuamos por el vestíbulo 
y hacia el coche de Michelle. Les agradecí por todo, las miré irse, luego me dirigí hacia el interior 


justo cuando Ron salía de la cocina. 
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—Te veo mañana —me murmuró mientras miraba por la puerta del saloncito a Anne—, 


y, eh, feliz cumpleaños. 
—Gracias. Adiós. 
Frotando su nuca, salió por la puerta principal. 


Anne se giró en su silla a tiempo para verlo por la ventana. Esperé hasta que el rugido 


gutural de su coche se había desvaneció antes de decir su nombre. 
Se echó hacia atrás para mirarme con el ceño fruncido. 
—Rayos, ¡en serio me asustaste! 


—Bueno, rayos, perdón por eso —bromeé, manos en mi cintura—, y perdón por el 


invitado inesperado. 
Se encogió de hombros, sus dedos tamborileando en el brazo del sillón. 


—Está bien. Tarde o temprano estaríamos atascados en la misma habitación de todos é 


modos. 


—¿(Estás bien? —murmuré. 


—Seguro —respondió automáticamente—, ¿por qué no lo estaría? 


No tenía que leer su mente de nuevo para saber que eso era una mentira. Pero no la 


presioné. 


Luego de un minuto de silencio, suspiró y pareció darse cuenta de nuevo de en dónde 


estaba. 
—Ey, ¿a dónde se fueron Carrie y Michelle? 
—Se fueron para ir a estudiar para el siguiente gran examen de Carrie. 
Frunció el ceño. 
—-Oh, creo que no las escuché irse. —Se puso de pie—. Bueno, feliz cumpleaños. 
—Gracias. 


Caminé con ella hasta la puerta frontal. Paró en el umbral, retrocedió con la boca abierta 
como si fuera a decir algo. 266 


—-¿¿Sí? —le incité. Se veía como un robot al que se le habían acabado las baterías. 


—Eh, nada. Buenas noches. Te veo mañana. —Con un pequeño saludo por encima del 


hombro, que me recordó a Ron, se fue lentamente a su camioneta. 


Varios minutos después de que se había subido a la cabina, la camioneta de Anne 
finalmente salió marcha atrás hacia la calle, el neumático derecho de atrás avanzó por la acera 


antes de enfilar hacia su casa. 


Guau. Eso era lo más distraída que jamás la había visto. Lo que fuese que estaba pasando 


entre ella y Ron en serio estaba jugando con la mente de Anne. 


Soltando un largo y fuerte suspiro, volví al interior de la casa para ver qué destrucción 


emocional estarían causándose mis padres entre ellos en la cocina. 


Estaban sentados en la larga mesa del banquete uno en frente del otro. Y se veían... 


pacíficos. 


Fue mucho más impactante que si hubiera entrado y visto a mamá tirándole platos a papá y 


de nuevo. 


—Eh, ¿qué pasa? —les pregunté, buscando el rostro de mamá y luego el de papá, sin estar 


segura de dar un paso más o revisar sus pensamientos. Podría no gustarme lo que sea que 


encontrara ahí. 


—¿Mmm? —preguntó Mamá—. Oh, nada querida. Sólo recordábamos el día en que 


naciste. 
Papá sonrió. 
—Eras tan hermosa, tan... 
—Asombrosa —dijeron los dos a la misma vez, luego se sonrieron entre ellos. 
De acuerdo. 


—Eso es... lindo. Eh, mamá, ¿no deberías...? —Sacudí la cabeza en dirección a su casa 


rodante. 
—¡Oh! Cierto. Eso me recuerda, ¡tenemos otro regalo para ti! 


Un chirrido de la puerta principal fue nuestra única advertencia antes de que oyéramos a 
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Gowin gritar desde el vestíbulo: —Ey, ¿me perdí la fiesta? 
Papá y yo intercambiamos miradas horrorizadas. 
—Mamá, deberías irte —siseé—, por la parte trasera. ¡Rápido! 


Demasiado tarde. Pasos anunciaron la llegada de Gowin en la cocina. Me volví para 


mirarlo, mi corazón martillando como loco en mi pecho. 


Dos vampiros, una mitad vampiro, y un descendiente todos en una habitación que de 


repente se sintió demasiado pequeña. 


Era como el comienzo de una mala broma. Desafortunadamente, esto no tenía ningún 


motivo de risa. 


—Oh, ¡interrumpí un momento familiar! —Gowin se balanceó sobre sus talones, 
toqueteando un regalo envuelto en plata y rosa que había traído—. Mis disculpas. Sólo quería 


dejar esto para Savannah. 


Tendió el regalo, quedándose donde estaba en la entrada. ¿ 


Crucé la habitación hacia él y puse una sonrisa. 


—Gracias. No debiste. 


Me lanzó una sonrisa rápida. 
—Es la Tablet más reciente. Creí que la podrías usar para hacer tarea o tuitear o algo. 


—O0h. ¡Genial! Gracias. —Soné como una idiota. O un robot animadora. Pero era todo lo 
que podía hacer para no tirarme enfrente de mi madre para protegerla. No es que hacer algo de 


eso la salvara si Gowin perdiera el control. 
Mamá se puso de pie. 


—Guau. Eso fue muy generoso de tu parte —murmuró mientras cruzaba la habitación con 


su mano derecha extendida—, soy Joan Evans, la madre de Savannah. Tú debes ser... 
Ay caray, ¿tenía que ser señora Modales ahora? 


Visiones de Gowin abalanzándose sobre la garganta de mamá, seguido de papá ya fuese 
tratando de luchar contra él o si no uniéndosele en el baño de sangre, me robaron la capacidad 
de respirar. Mamá no podía hacer magia, así que estaría completamente vulnerable. Y aunque 
papá tratara de interponerse y salvar a mamá, Gowin simplemente le ordenaría parar y papá 
sería incapaz de desobedecer la orden del vampiro más anciano. Lo que dejaría a una debilucha 


medio vampiro con sólo una mínima habilidad de magia como la protectora del alma de mamá. 


Papá estaba a su lado en el mismo instante en el que Gowin aceptó su mano entre las dos 


suyas. 
—Este es Gowin, mi progenitor y actualmente miembro del Concejo. 
Mamá se congeló. 
—¡Oh! Es agradable conocerte, Gowin. 
—He escuchado tanto sobre ti —dijo Gowin, su voz suave y baja. 
¿Eso era el más débil pedacito de un destello lobuno en sus ojos o era sólo mi imaginación? 


Gowin se volvió hacia mí, pero me di cuenta que seguía sosteniendo la mano de mamá 


cautiva en las suyas. 


——Creí que aún estaría temprano para la fiesta ya que tu camioneta no está afuera. ¿Tu 


padre te regaló un coche nuevo? 
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—Eh, no exactamente —dije—, mi camioneta murió. Mi amigo le dio una mirada al motor 


y dijo que el sistema eléctrico estaba frito. Me tuvo que traer a casa. 
Gowin hizo una cara. 
—Vaya, eso apesta, y en tu cumpleaños. 
Mamá sonrió, pero se vio muchísimo menos afectuosa esta vez. 


—Eso es lo que le dije más temprano. Bueno, sin preocupaciones, estoy segura de que tu 


padre puede hacer que lo remolquen a un taller mecánico mañana. 
—-/O a un depósito de chatarra —murmuró papá. 
Mamá frunció el ceño. 


—No empieces, Michael. Es un primer vehículo perfectamente decente para cualquier 


adolescente. 


—Era un trasto herrumbroso al que le pasó hace mucho tiempo la jubilación —respondió 
papá—, y yo por una vez estoy feliz de que su lapso de vida finalmente haya llegado a su 
conclusión. Suministra la perfecta oportunidad para conseguirle un vehículo apropiado. ¿Tal 


vez uno de su propia elección esta vez? 


—Eso es tan como tú —espetó mamá—, ¿por qué arreglar algo perfectamente bueno 


cuando puedes simplemente tirarlo? 
Papá la miró fijamente. 
——Creo que ese es más tu método usual, en realidad. 


El silencio llenó la habitación mientras el rostro de mamá se hacía de un rojo brillante y lo 
fulminaba con la mirada. Ahora mismo estaba bloqueando los pensamientos de los tres todo lo 


que podía. 


Luego de un largo momento, dijo: —Bien. Estás a cargo ahora. Haz lo que sea que quieras. 
Pero ninguna motocicleta. Al menos concédeme eso. No tiene licencia para ellas. Y sólo tiene 


diecisiete. 


Papá asintió tan formalmente como si esta fuera alguna clase de negociación mayor de 


Clann/vampiro. 


—De acuerdo. Ninguna motocicleta. 
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Tomé una muy honda bocanada de aire y la solté lentamente. Y mis amigos se 


preguntaban por qué no quería que mis padres volvieran a estar juntos. Si tuviera que lidiar con 


esta clase de basura diariamente, ¡tendría que escapar de casa! 
Aclaré mi garganta. 


—Eh, gracias por el regalo, Gowin. Mamá ya se estaba yendo. Tiene que estar en la 


carretera para una reunión de ventas temprano en la mañana. ¿Verdad, mamá? 
Me miró, luego a Gowin, luego a mi padre. 


—Cierto. Sav, ¿vendrás conmigo para ese último regalo que prometí? Está en la casa 


rodante. 


—¡Seguro! —Traté de no hacer una mueca de dolor a lo demasiado brillante y alegre que 


eso salió. 


—Fue un placer conocerte. —Gowin le dio a la mano de mi madre un rápido apretón 
luego la liberó. ¡Finalmente! Pensé que la iba a cortar y se la iba a quedar como un recuerdo o 


algo. 


— Igualmente —dijo. Miró a papá, y una ola de tristeza y arrepentimiento proyectó desde 


ella para sumar su peso a mis hombros—. Fue bueno verte de nuevo, Michael. 


—A ti también —murmuró papá, sus ojos cálidos. Luego dio un paso a un lado para que 


pudiéramos pasar entre él y Gowin. 


Mientras mamá y yo íbamos al vestíbulo, miré atrás hacia la cocina. Los vampiros seguían 


frente a frente en la entrada. ¿Estaban a punto de luchar como animales territoriales? 
Mi creciente pánico permitió a los pensamientos de los vampiros deslizarse. 


¿Aún enamorado de lo que no puedes tener, viejo amigo? Gowin pensó con una sonrisa y una 


sacudida de su cabeza. Siempre fuiste un poco masoquista. 


Papá suspiró. No te preocupes, he aprendido mi lección ampliamente. No me arriesgaré a ceder a la 
sed de sangre alrededor de Joan. Y ahora que su madre se ha ido y todo rastro de su hechizo de 


amortiguamiento de sed de sangre junto con ella... 


Mmm, pensó Gowin en un arrepentimiento compasivo. Vaya pérdida, esa. 


Empujé a mamá fuera de la puerta principal y por los escalones del pórtico. 
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Cuando mamá pisó el césped, vaciló, y capturé su pensamiento. Estoy en la oscuridad sola 


con una vampiro neófita y ningún encanto protector. 


Me congelé, agradecida de que no pudiera leer mi mente o ver mi cara mientras la herida 


de su miedo se estrellaba en mi interior. 


No, decidió un segundo después. Es mi hija, Michael dijo que tiene buen control, y voy a confiar 


en los dos. 


Continuó a través del césped y por las escaleras de su remolque caravana, pausando en la 


puerta para mirar hacia atrás a mí en confusión. 
—¿Vienes, nena? 


Sonriendo, me aseguré de caminar lento como un humano por el césped para unirme a 


ella. 
Tan pronto como entramos en la casa rodante, escuché el ladrido. 


—¿Eso es... un perro? 


2/1 


El rostro de mamá se volvió travieso. 


—Eso, cariño, es la sorpresa. —Se apresuró más allá de la pared que contenía una 
chimenea eléctrica y una pantalla plana hasta el dormitorio principal, y levantó un misil peludo 
en miniatura, negro y marrón, cuando intentó correr más allá de sus pies—. ¡Conoce a Lucy, tu 


regalo de cumpleaños! 


La perra no paraba de ladrar. Me preocupé de si los brazos de mamá estuvieran en peligro 


mientras la sostenía, pero la cosa parecía sólo querer comerme a mí por ahora. 
—Guau. Tú, eh, no debiste. 


Mamá sonrió a la perra, acariciando el largo y lustroso pelo de la parte trasera de su cabeza. 
En un intento apropiado de hacer la cosa linda, un lazo de lunares rosa y marrón levantaba un 
mechón de pelo entre sus orejas puntiagudas. Ahora el lazo estaba en peligro de caerse debido 


a la energía que la perra echaba en cada ladrido. 


—Sólo necesita acostumbrarse a ti —dijo mamá, levantando la voz para que se escuchara 
por encima de los ladridos—. ¡Usualmente es un verdadero amor! Tu padre y yo pagamos mitad á 


y mitad por ella, pero yo la escogí en el criadero. Es una yorkie de raza pura. 


Más como un demonio de raza pura engendrado en el infierno. 


—Eso es genial. 

—¿Quieres sostenerla? 

Lo que fue como decir, ¿quieres que tus dedos sean masticados? 
—Eh, tal vez deberíamos dejarla tranquilizarse primero. 


—Está bien. —Mamá se movió para sentarse en el sillón. Sujetando la perra contra su 
pecho con un brazo, liberó el otro para palmear el asiento a su lado—. Ven y ponme al día con 


todo. ¡Se siente como si no te hubiera visto hace una eternidad! 


Conservando un ojo en la perra mientras sus negros ojos parecidos a abalorios observaban 


todos mis movimientos, me senté frente a mamá. 
La perra demoníaca cambió de ladrar a gruñir. 
—Es realmente encantadora. 


—¿No es la mejor? —Mamá miró a la perra, levantándola hasta su cara. Mi corazón se D TE 
paró mientras visiones de la cosa royendo su nariz corrieron a través de mi mente. Pero sólo 
lamió su mejilla, luego regresó a gruñirme—. Es tan buena protectora. Y también una grandiosa 
amiguita para tener cerca. Tengo que admitir que voy a extrañar su compañía. Pero al menos 


siempre puedo venir a visitar a mis dos chicas, ¿cierto? 
—Cierto. 


Traté de imaginarme a esa cosa peluda en mi casa. Probablemente reclamaría la otra parte 
del sillón como suyo, mordiendo los tobillos de todos los que pasaran, o tal vez esperaría debajo 


de mi cama como un asesino, esperando que entrara desprevenida en mi habitación. 


Obviamente, también, siempre estaba la opción de que me comiera la cara cuando 


estuviera durmiendo y más vulnerable. 
—Así que, ¿de quién fue la idea? —pregunté. 


—De tu padre. Me llamó hace unos días y me preguntó si podía escoger un perro del 


tamaño de un juguete para ti. ¡Me dejó escoger la raza y todo! 


¿Papá había sugerido darme un perro? Eso debía significar que los vampiros no asustaba 


todos los perros. Sólo a este. Eso, o había algo más espe amente sobre mí que odiaba. 


—Deberías levantar una mano, dejarla acostumbrarse a tu aroma —dijo mamá. 


Todo dentro de mí decía, ¡oh, diablos no! 
—Anda —dijo mamá. 


Aguantando la respiración, moví la mano lentamente hacia ellas, mamá toda sonrisas 
alentadoras, la perra toda dientes desnudos y ojos llenos de no te atrevas. Cuando mi mano estaba 
a centímetros de distancia, la perra trató de lanzarse de las manos de mamá y morderme. Sólo 


reflejos de vampiro me salvaron de perder quién sabe cuántos dedos. 
Qué rayos. 


Mamá frunció el ceño y palmeó la nariz de la perra con su dedo, lo que suponía era un 


castigo. 
—;¡Lucy, no! Tienes que ser buena con tu nueva mami para que te ame. 


—Eh, Mamá, estaba pensando... estoy tan ocupada con los deberes y las Charmers y los 
entrenamientos de taichi, justo ahora realmente no tendría tiempo para una mascota. Me refiero 
a que, es linda y todo... —La perra demoníaca gruñó más alto—. Pero estaría sola casi todo el 


tiempo. ¿Tal vez podrías cuidarla por mí, sólo por un tiempo hasta que mi horario se normalice? 


—/Oh, ¿una especie de abuela cuidando a su nieta? —Mamá miró a la bola de pelos y 
canturreó—, ¿te gustaría quedarte con tu abue? ¿Te gustaría? —Lamió la punta de su nariz varias 
veces, y traté de no vomitar—. Te encantaría, ¿no? Aaay ¡Lucy ama a su abue! —Mamá levantó 
su cabeza, toda sonrisas—. ¡Creo que esa es una gran idea! Puede hacerme compañía, y en el 


minuto que estés lista para ella, tú solo me llamas y estaremos aquí en un flash. 
Bien. Mejor que no aguantara la respiración mientras esperaba. 


—Gracias, Mamá. —Empecé a inclinarme hacia delante y abrazarla, casi olvidándome de 


la perra demoníaca. Me lanzó un recordatorio, y me eché hacia atrás. 


Puso a la perra en su habitación de nuevo para que pudiéramos hablar en relativa paz, 
aunque seguía ladrando desde atrás de la puerta cerrada. Hablamos por una hora, poniéndome 
al corriente con los chismes del trabajo de mamá y la poca información que podía repartir sobre 
la ruptura entre Anne y Ron, lo que mamá había seguido como una novela vía actualizaciones 


mías cada vez que llamaba. 


—Ese chico Ron Abernathy... ¿es un buen amigo tuyo? —preguntó “ah, tan casualmente” 


ara 


Malentendiendo su tono, me reí. 


—No tengo interés en salir con el ex de Anne. Él y yo somos amigos y compañeros de 


estudio para química y Literatura inglesa, pero eso es todo. 
—Ah. Así que entonces son muy buenos amigos. 
Me encogí de hombros. 


—Mayormente hablamos sobre los deberes y el laboratorio de química y de Anne. Sigue 
enamorado de ella, creo. A ella definitivamente le sigue gustando él, aunque preferiría morirse 


antes de admitirlo. Espero que vuelvan a estar juntos, eventualmente. 


—Bueno, es un muy buen amigo para tener cerca. —Su tono era todo aprobación—. Estoy 


contenta de que te le acercaras. 


Lo que sea. Igual no iba a salir con él, no importaba cuánto mamá me empujara no tan 


sutilmente hacia esa dirección. 


Cuando se hizo tarde, abracé a mamá de mala gana para decirle adiós, le agradecí por 
“cuidar de mi regalo”, luego regresé a la casa. Gowin se había ido. Encontré a papá solo en la 


cocina quitando las decoraciones. 
Salté para ayudar, pero trató de despedirme con la mano. 
—Es una noche de escuela. Deberías dormir un poco. 


—NO €s tan tarde. Y lo mínimo que puedo hacer es ayudar al anfitrión a limpiar después 


de mi fiesta sorpresa. A propósito, gracias por hacerlo. 
Asintió y sonrió. 


—Estoy feliz de que finalmente pude ser parte de las celebraciones de tus fiestas de 


cumpleaños. ¿Qué te pareció el regalo sorpresa? 
Sabiendo que quería la verdad y no se ofendería, no dudé en responder. 


—Oh, Dios. Papá, esa cosa es un perro demoníaco. ¡Me odia! —añadí precipitadamente— 
. Pero no le digas a mamá, ¿está bien? Cree que la estoy dejando quedársela porque mi horario 


está demasiado ocupado para una mascota. 


Una esquina de la boca de papá se torció. 
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——Creí que eso pasaría. 


—¿En serio? ¿Por qué? 


—Eres mitad vampiro. Generalmente los animales no nos toman a todos tan bien. Sienten 


el depredador dentro de nosotros. 


—Y aun así le sugeriste a mamá que me diera un perro. —Luego leí la verdad en su 


mente—. Realmente nunca fue para mí, ¿no? 
Papá se encogió de hombros. 


—Tu madre siempre ha querido un perro pequeño. Pero su orgullo nunca le permitió 
comprar uno. Sentía que tener uno sería mucho para una indulgencia personal. Sin embargo, su 
tono cuando te llamaba ha tenido cierto tono de soledad últimamente, y necesita algo de 
protección mientras está viajando. Un perro pequeño parecía la solución perfecta. Así que 


simplemente... fabriqué una oportunidad para que finalmente tuviera uno a mitad de precio. 


—¿Por qué no sólo comprarle uno y ser sincero al respecto? 


—Nunca aceptaría semejante regalo. Ni siquiera me dejó pagar por la perra en su totalidad 2 75 


cuando supuestamente era tu regalo. 


—Sí, mencionó que ustedes dos estaban juntos en esto. —Apoyando una cadera en el 


mostrador, crucé los brazos y lo estudié—. Todavía la amas, ¿no? 


No me miró, se concentró atentamente en derribar el papel crepé hecho bucle a través del 


antiguo candelabro sobre la mesa. 


—El amor no necesariamente muere sólo porque la otra persona implicada ya no desee 


estar contigo. 


Una ola de nostalgia me invadió, tan intensa que no podía decir si lo que estaba sintiendo 


era el corazón roto de mi padre o el mío. 
Tragando fuerte, dije: —Sabes, creo que estoy cansada después de todo. Voy a ira la cama. 
—Buenas noches, Savannah. Y feliz cumpleaños. 


En el camino para salir de la cocina, vi el regalo de Gowin en el mostrador, aún reluciente 


en su papel de regalo plata y rosa. Después de unos segundos de duda, tomé la caja de engranajes 


de alta tecnología y la llevé arriba. Al menos tenía un regalo de cumpleaños que no trataría de 


comerme. 
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Tan pronto como mis sueños empezaron más tarde esa noche, me encontré en el patio 


trasero de Tristan. 


Miré a mi alrededor, sabiendo que tenía que estar aquí en algún lado. El sueño se sentía 
demasiado real, demasiado fuerte y vívido para ser cualquier cosa conectada con un sueño. 


Prácticamente podía sentir su presencia a través de mi piel. 


Pero aunque podía sentirlo mirándome, Tristan no estaba en ningún lugar a la vista. Me 
senté en la hierba, halé mis piernas contra mi pecho debajo de mi largo camisón, y usé mis 
piernas como almohada para mi mejilla. Cerré los ojos, preguntándome cuanto tardaría en 


perder la paciencia y mostrarse. 


Un aroma delicioso condujo a los párpados de mí yo del sueño a abrirse de nuevo con 


miedo. ¿Sangre de descendiente? 


Nop. Resultó ser un regalo de cumpleaños, redonda y varias capas de gruesa, en una fuente 
plateada en el pasto perfectamente podado a mi izquierda. Y sabía exactamente qué clase de 


tarta sería. 


Metí un dedo dentro de la capa de arriba, sacando un poco. Pastel de terciopelo rojo con 


glaseado de vainilla. Mi favorito. Tristan se había acordado. 


Pero obviamente no se había acordado de otra cosa... ahora era un vampiro. Ya no podía 


comer estas cosas sin vomitarlas después. 
Excepto que... en la vida real mi tarta de cumpleaños había olido horrible. 


Vacilante, probé un poco y gemí. Justo como se suponía que el pastel de terciopelo rojo 


sabía. 


Imaginé un tenedor, y uno apareció en el borde del plato. 


—Gracias, Tristan —le susurré al creador del pastel antes de hincar el diente. 
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El jueves a la hora del almuerzo, Anne estaba actuando extraño. Lo achaqué a su discusión 
con Ron en mi fiesta de la noche anterior. Tentada como estaba por leer su mente en busca de 
confirmación, resistí la urgencia. Mi paciencia fue particularmente recompensada cuando salió 


conmigo al final del descanso. 
Tan pronto como llegamos al pasillo, agarró mi codo para pararme. 


—Escucha, hay algo que necesito decirte. O al menos quiero, pero no puedo. Mira, es el 


secreto de alguien más, y prometí que lo guardaría... 


Pinchazos de dolor florecieron a lo largo de mi cuello y brazos, y la voz de Anne se 


desvaneció de mi mente. Tristan debía estar por ahí en algún lado. 


Me di vuelta a medias a tiempo para ver a Dylan avanzar por la rampa que llevaba desde 
la acera de la cafetería arriba hasta el pasillo en el que estábamos paradas ni a nueve metros de 


distancia. Genial. 


Instintivamente mis hombros comenzaron a inclinarse hacia mis orejas. Los forcé hacia 


abajo, levanté mi mentón, y me esforcé por permanecer calmada. 


Paró apenas a 15 centímetros de mí, su altura forzándome a estirar la cabeza hacia atrás 
para mirarlo a la cara. En Tristan, la diferencia de altura era linda, haciéndome sentir protegida, 
abrigada. Con Dylan, era la definición de amenazante. Se alzaba sobre mí, sabía que me ponía 


nerviosa, y le gustaba. 


—Creo que debería decir gracias —dije, manteniendo tranquila la voz aunque quería 


temblar. 
Sonrió. —¿Oh, sí? ¿Por qué? 
—TEl sistema eléctrico de mi camioneta está frito. 


—Aaay, eso es demasiado malo. ¿Necesitas que te lleven a la escuela? Podría pasar por tu 


cripta en las mañanas por ti. 


—+Eso no será necesario. Mi padre me va a conseguir un coche nuevo para reemplazarla. 
—Ahora dejé el ácido gotear en mi tono—. Es por eso que debería agradecerte. Si no fuera por 
tu... ayuda... ayer, podría seguir atrapada conduciendo esa vieja camioneta en vez de un 


elegante y personalizado coche pronto. 
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La sonrisa de Dylan se desvaneció, y la mía creció. 


Se inclinó encima de mí. 

—Quédate, y tu sistema eléctrico no será lo único que se fría por aquí. 
Bostezando, fingí estudiar mis uñas. 

—En serio necesitas conseguir una nueva rutina. Esta es más que aburrida. 
Sus ojos se encendieron, luego se estrecharon. 


—Sigo repitiéndome porque no me estás escuchando. ¿Por qué no puedes entender el 


mensaje? Nadie te quiere aquí. Sal de Jacksonville. 


Saliva salió de su boca y aterrizó en mi mejilla, y todo dentro de mí quiso dar un paso lejos 
de él. Pero estaba harta de correr y esconderme, y había entrenado por meses para este momento. 
Así que sequé mi mejilla calmadamente, levanté mi mentón y lo animé a hacer contacto visual 


conmigo. 


—Esta es mi ciudad natal, Williams. Me gusta esto. No me iré a ningún lado. —¿Así que 


qué vas a hacer al respecto? 


Miró hacia abajo a mi boca, y la oscuridad dentro de él se incrementó varios niveles Pero 
debajo de eso, la emoción conductora era miedo. Estaba... atemorizado. ¿De mí? Cavé más 
hondo en su mente. No, su padre. Tenía miedo de lo que su padre le podría hacer si no 


encontraba una manera de presionarme lo suficientemente fuerte. 


Pero su padre realmente no quería que yo me fuera del pueblo. Ese era el deseo de Dylan, 
y las razones detrás eran demasiado enrevesadas para distinguirlas. Su padre quería... algo más. 
Algo más grande. Algo demasiado complejo para que yo lo entendiera de las demasiado cortas 


imágenes y fragmentos de conversaciones arremolinándose dentro de la mente de Dylan. 


—¿Qué es lo que realmente quiere? —murmuré. Mientras me inclinaba cerca de él, escuché 


su corazón latir más rápido —. Dime, Dylan. ¿Qué es lo que tu padre quiere realmente? 


Lo inundó el miedo. 


—¿Puedes leer las mentes de los del Clann ahora? ¿Qué escuchaste? 
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Antes de que pudiera reaccionar, la mano de Dylan salió disparada y sujetó alrededor de 


mi cuello, levantándome hasta estar de puntillas mientras jadeaba por aire. Me apoyó contra la 


pared hasta que estuve presionada contra la barandilla de metal de la pasarela. 


—i¡Sal de mi cabeza! —gritó, sus ojos salvajes—. ¿Me escuchas? ¡Quédate fuera de mi 


cabeza! 


Pero apenas podía escucharlo sobre el sonido de sus pensamientos, incrementados al 


volumen máximo aparentemente con el contacto de su piel con mi cuello. 


En su memoria, Dylan gritaba, su cuerpo incendiado de la cabeza a los pies, mientras su 


padre se ponía sobre él gritando. 
¿Por qué no has hecho lo que pedí? 


¡Traté! dijo Dylan. Pero son demasiado inteligentes. Savannah nunca lo dejará romper las reglas de 


nuevo. 
Vas a encontrar una manera, hijo, o tendré que... 


Anne siseó una maldición a mi lado. Luego hubo un alto golpe seco mientras un pequeño 
y bronceado puño cruzaba mi campo de visión y se conectaba con la nariz de Dylan, seguido de 


un sonido de crujido. 


La conmoción llenó sus ojos medio segundo antes de que el dolor se registrara, llevándolo 
a soltarme. Dejando caer sus libros, Dylan se inclinó con un gemido y se apretó la nariz con las 


dos manos. 
Pero no era el único adolorido. 


Anne se había dado vuelta hacia el otro lado, encorvada por la cintura, acunando su 


muñeca derecha contra su cuerpo mientras gemía. 
—Anne. —Traté de tocar su muñeca para ver que tan lastimada estaba. 
—¡Oh, auu! ¡Para! —gritó—. Oh, Dios, creo que está rota. 


Detrás de nosotras escuché movimiento. Miré hacia atrás. Dylan se había enderezado. 
Sostenía su nariz entre sus aplanadas palmas e hizo un movimiento. Hubo otro sonido de crujido 


que hizo que mi estómago se revolviera mientras él realineaba su nariz. 


Luego agujas de dolor me pincharon en la nuca y brazos. 
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El goteo de sangre debajo de su nariz paró, revirtió la dirección y luego desapareció. 


La sensación de agujas por toda mi piel paró, y Dylan se mofó. 
—Ahí, ya está como nueva —dijo. 


Anne trató de pararse derecha, pero el dolor la dejó encorvada. Lo fulminó con la mirada 


por encima de su hombro. 
El se rio. 


—Parece que puedes haberte roto la mano, Albright. Vamos a ver como terminas la 


temporada de voleibol así. 


Todavía riéndose, Dylan recogió sus libros y se paseó por la pasarela hacia el pasillo 


principal. 
Tan pronto como se fue, Anne se colapsó en el cemento, balanceándose y maldiciendo. 


—Sav, mi muñeca... ¡creo que en serio está rota! —Me miró hacia arriba, su rostro rígido 


con miedo y dolor—. ¿Qué hago? 


Lo miré. A no ser que Anne hubiera desarrollado una asombrosa flexibilidad en su muñeca 
que permitía que su dedo se apoyara naturalmente a tres centímetros de su antebrazo, estaba 


definitivamente rota. 


—Tenemos que llevarte a la enfermería —dije, agarrando sus hombros y tratando de 


ayudarla a pararse. 
—¡No! Me perderé el torneo mañana. 
Se perdería muchos más partidos que ese. Estaría fuera de servicio por el resto del año. 
—¿No puedes hacer algo para arreglarlo? —Me suplicó, impactándome. 
—¿Cómo qué? 


—Y a sabes, algo de brujos —siseó esa última parte como si tuviera miedo de que otros nos 


escucharan a pesar de que éramos las únicas personas en la pasarela. 


Miré mi reloj, mi corazón acelerándose todavía más. Sólo teníamos minutos hasta el 


timbre, y la cafetería estaría vaciando una riada de personas pronto. Incluyendo muchos 
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sus varias salidas, aunque la mayoría estaba pasando debajo de nosotras a las áreas de los otros 


niveles del campus. 
Oh, no. ¿Estaba lista para esto? ¿Siquiera podría arreglarlo? ¿Qué pasaría si lo empeoraba? 
—Por favor —lloriqueó. 
Anne nunca lloriqueaba. O gemía. O suplicaba. 


Se había roto la muñeca y había puesto en peligro el resto de su temporada de voleibol por 


mí. Lo mínimo que podía hacer era intentarlo. 
—S$1 esto no funciona, júrame que irás a la enfermería —le dije. 
Asintió. —Lo juro. 
—Extiende las dos muñecas. 


Lo hizo, y cuidadosamente puse una palma en las dos, memorizando la forma y sensación 
de la muñeca que no estaba lastimada para poder tener alguna idea de a lo que estaba aspirando. 
Carrie, con todos sus estudios de medicina y deseos de ser doctora, habría estado mucho mejor 
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preparada para esto. 
Si hacía esto mal, o de alguna manera acomodaba los huesos incorrectamente... 


No. No paralizaría a mi mejor amiga. Anne estaba contando conmigo, y haría esto bien. 
Tenía que hacerlo. Por otra parte, Nanna dijo que toda la magia era creada por mi voluntad y 


mis intenciones. Y tenía la intención de hacer esto bien. 


Cerré los ojos, me concentré en su muñeca rota y visualicé los huesos rotos dentro de ella 
realineándose para que fuera igual que la muñeca buena. Empezó a gritar, luego presionó sus 


labios juntos para que se convirtiera en un quejido en su lugar. 
—Perdón, casi termino —murmuré. 


Les ordené a los huesos, ahora realineados, que se juntaran, poniendo toda mi voluntad y 


determinación en ello. Imaginé mi energía fluyendo desde mi mano izquierda hasta su muñeca 


rota. 


—Se está calentando —susurró—, y paró de palpitar. ¡Creo que está funcionando! 


Asentí pero mantuve mis ojos cerrados, continué mandando mi voluntad y energía a su 


Luego el timbre sonó y las puertas de la cafetería se abrieron de golpe. El tiempo se había 


acabado. 


—¿Cómo se siente? —pregunté. 
—Mgajor. Sigue doliendo, pero no tanto. 
—Trata de no usarla —dije. 

—¿Por cuánto tiempo? 


—;¡No lo sé, no soy doctora! —farfullé, agarrando sus libros de donde los había soltado en 


el cemento—. Anne, ¿estás segura de que no quieres ir a la enfermería? Realmente creo que 


deberían verla. ¿Qué pasa si la acomodé mal, o...? 


Lentamente dio vuelta a su mano, luego me miró. 

—Creo que está bien. 

Dejé escapar un largo suspiro y sacudí la cabeza. 
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—Sií, doctora Sav, voy a hacer que la verifique un profesional —dijo de una manera ultra 


profunda y sombría, una esquina de su boca torciéndose. 


Recogió sus libros. 
—;¡Usa la otra mano! —espeté. 
Pero si Anne estaba bromeando de nuevo, debía estarse sintiendo mejor. 


—¡Sí, señora! —Usó su mano derecha para saludarme. Luego sonrió y se relajó—. Y 


gracias, Sav. Acabas de salvar mi carrera de voleibol. 


—NOo. Gracias por ese asombroso gancho de derecha. 


—NOo puedo creer que en serio intentó asfixiarte —murmuró mientras caminábamos por 


el pasillo—, tal vez debería enviarle una nota anónima al director o algo. Aunque pensándolo 


bien, su papá está el consejo escolar, así que a no ser que Sav acepte presentar cargos... 


Mirando al frente de nosotras, apreté las muelas. é 


—En este mismo segundo, nada me encantaría más que presentar cargos contra Dylan. 


Pero luego Tristan escucharía al respecto y haría algo estúpido, y eso es lo que el padre de Dylan 


quiere. No podemos darles lo que quieren. Así que nada de notas anónimas, ¿está bien? 


No iba a dejar que el hecho de que su padre estaba abusando de él con magia influenciara 
mis emociones. Realmente no lo haría. Sólo porque el padre de Dylan fuera un abusador mágico 
no significaba que Dylan tuviera el derecho de alguna vez tocar a una mujer, mucho menos 


ahorcar a una. 


Pero también me rehusé a dejar que mi enfado me influenciara a hacer justo el error táctico 


que querían que hiciera. 
Paró a mi lado. 
—¿(Perdón? No dije nada. 
Yo también paré. 
—Si, lo hiciste. Estabas disertando sobre mandar notas anónimas y... 


—NO0, no lo hice. Lo pensé, pero no lo dije. —Sus ojos se estrecharon—. Puedes leer 283 


mentes ahora, ¿no? Es por eso que él estaba tan asustado. 
Le dediqué una vergonzosa sonrisa. —Eh, ¿sorpresa? 
Gruñendo, empezó a caminar de nuevo. 


—Si no acabaras de arreglarme la muñeca, juro que... ¿Hace cuánto que puedes leer 


mentes? 
Me encogí de hombros. 
—Unos meses, creo. 
Gruñó. 


—Y todo lo que puedes decir es “sorpresa”. Sabes, esta noche voy a recordar que dijiste 
eso. Oh, a propósito, Ron dijo que te llevará a casa después de la práctica. Dijo que ya lo arregló 


con tus padres anoche en la fiesta. Tiene algo que decirte en privado. 


—¿Ron? —Fingí confusión mientras abría para ella las puertas de la entrada trasera, de 


metal pesado y vidrio, del edificio principal y luego la seguía adentro del pasillo principal—..- 


¡Sobre qué? 


hombro con la mano derecha—. Te veo después. 


Ya era hora. Esto iba a ser interesante. 
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CAPÍTULO 24 


Traducido por danii 


El sol de otoño ya se deslizaba por debajo de los pinos que serpenteaban a lo largo de 
Jacksonville cuando la práctica de las Charmers terminó esa tarde. Mientras caminaba por la 
creciente penumbra de la colina, hacia la salida cerrada con cadena del campo de práctica, vi un 


familiar coche negro potente ronroneando junto a la acera. 
Incliné la cabeza y miré por la ventana del lado del pasajero abierta. 


—¡ Hola! —dijo Ron, su sonrisa tensa en las comisuras y sin llegar del todo a los ojos, por 


primera vez—. Anne dijo que habló contigo en el almuerzo. ¿Lista para irnos? 
Muy bien. 


Unos minutos más tarde, me instalé en el asiento del pasajero y subíamos por la colina 


para salir del campus. 
—AsÍ que, ¿Anne me dijo que necesitabas decirme algo? —pregunté. 
—Sí. Bueno, eso y mostrarte algo. 
Pasamos la curva que habría conducido hacia mi casa, en su lugar salimos de la ciudad. 
—(¿A dónde vamos? 
—A algún lugar un poco más privado. 


Mi imaginación trató de inducir la película de terror espeluznante en este punto. Pero éste 
era Ron, y Anne y mis padres y los de él supuestamente sabían sobre este viaje por carretera. Así 


que me obligué a relajarme en el asiento. 


—(¿Vamos a Palestine? —Él acababa de tomar un giro hacia la autopista 79, que llevaba a 
la siguiente ciudad. Además Palestine era de donde la familia de Ron se había mudado cuando 


estábamos en el noveno grado. 


Detrás de nosotros, las luces de la ciudad desaparecieron de vista mientras el sol se ponía 


y nos dejó para atravesar rápidamente el frío en la oscuridad. 
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—No, no tan lejos. Sólo otro kilómetro o algo así. —Las luces del tablero volvieron verde 


la cara de Ron mientras él me miraba con una sonrisa—. Te voy a llevar a este lugar al que me 


gusta ir, donde puedo estar solo y... pensar. 


Su expresión se veía igual que siempre, con esa sonrisa torcida de chico de al lado, y las 
emociones que estaba proyectando eran un poco ansiosas, pero sobre todo... esperanzadas. 


Nada en él decía que tuviera la intención de matarme en una zanja en alguna parte. 
Además, yo era mitad vampiro y mitad bruja. Ahora podía cuidar de mí misma. 
Busqué algo de qué hablar, así no me sentiría tan rara. 

—¿Cuál es esta banda? —Hice un gesto hacia la radio, a la que le bajó el volumen. 
—¿Te gusta? Se llaman Flogging Molly. 

—Suena irlandés. 

Asintió. 


—Sí. Son impresionantes. Oh aquí, escucha esta. Es mi favorita. —Subió el volumen y 


pulsó el botón de avance para reproducir la siguiente pista. 


Tomé la caja de plástico metida en el espacio entre nuestros asientos y leí la lista de 


canciones. Escuchábamos “Si Alguna Vez Dejo Este Mundo Vivo”. 


¿Debido a que estamos a punto de morir? mi estúpida imaginación se preguntó antes de que la 
callara. Aparte de darme escalofríos con las letras, me gustó la música y dejé que mi cabeza se 


sacudiera al compás del ritmo. 


Después de diez minutos, Ron ralentizó el carro, luego giró hacia un camino empinado 


negro que cambió rápidamente a tierra. 


Los faros destellaron sobre un familiar Ford F150 verde estacionado a un lado de la 


carretera. 
—Esa parece... —empecé. 


—Sí, la camioneta de Anne. Pero, ¿qué diablos está haciendo aquí? —no sonaba muy 


emocionado. 


—¿Ustedes dos no planearon esto? 
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Negó con la cabeza mientras estacionaba a pocos metros detrás de ella. Sin embargo, no 


apagó las luces. 


Anne se deslizó del lado del conductor, con el rostro fijado en una mueca. Avanzó a la 


parte trasera y dejó caer la puerta de la plataforma trasera con un ruido fuerte que me hizo saltar. 
Ron y yo bajamos del carro. Él proyectaba tanta confusión como la que yo sentía. 
—Anmne, ¿qué estas...? —murmuró. 


—Cazando cerdos, por supuesto —dijo—. Traje mi arco y todo. El tío Danny no podía 


venir conmigo esta vez, así que pensé que podía salir por mi cuenta durante un par de horas. 
Ron la miró. 
—¿Sola? ¿Ibas a cazar sola? ¿Estás loca? ¡Podrías matarte! 
Con las cejas levantadas, ella mostró su mejor cara de inocencia. 


—Bueno, seguro. ¿Por qué no? Tú lo haces todo el tiempo. Y además, todo el mundo sabe 
que la población del cerdo salvaje se está saliendo de control por aquí. Mañana es Halloween. 
Todos esos que piden dulce o travesura van a estar en peligro si no disminuimos la población de 


cerdos tanto como sea posible antes de eso. 


—No —dio un paso hacia ella—. Por supuesto que no. No hay manera de que vaya a 


dejarte ir por ahí sola. 
Su boca se torció en una sonrisa oscura. 


—-O0h por favor. Cállate, Neandertal. Sólo estaba bromeando. Nunca habría sido realmente 


tan estúpida. Sólo he venido porque dijiste que traerías a Savannah aquí para la charla. 
Se balanceó sobre los talones, y soltó una risa breve y carente de humor. 


—¿(De verdad pensaste que te dejaría soltarle una bomba a mi mejor amiga sin mí aquí 
para darle apoyo emocional? No lo creo. —Brincó para sentarse sobre la plataforma trasera y 
luego palmeó el metal a su lado—. Vamos, Sav. Mejor ponte cómoda para la hora de los cuentos. 


Ron tiende a divagar. 


No tenía ni idea de lo que estaba pasando y no estaba segura de querer sumergirme en sus 


pensamientos para mayor aclaración. A pesar de que estábamos fuera, el aire entre ellos era 


demasiado pesado. 
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Sin embargo, en aras de mantener lo poco que quedaba de paz, me senté a su lado y esperé 


a Ron. 


El suspiró, se frotó la nuca, y se quedó mirando la tierra iluminada por los faros de su 


carro. Después de una vacilación, comenzó. 


—Muy bien, Savannah, ¿te acuerdas el día que hablamos de ese libro de la biblioteca que 


estaba leyendo? ¿El de los mitos y leyendas del este de Texas? 
Asentí. 


—¿Y recuerdas lo que te dije acerca de las panteras negras que los colonos irlandeses 


trajeron con ellos? 


—Claro —dije—. Ayudaron a proteger los castillos de sus propietarios en el viejo país y 


sus hogares aquí en América hasta que sus propietarios los pusieron en libertad en la naturaleza. 
Hizo una mueca. 


—Bueno, para empezar, los colonos no eran sus propietarios. En segundo lugar, esos 
grandes "gatos" son en realidad los Guardianes, y una vez fueron aliados con los colonos 
irlandeses hasta que su ayuda ya no fue necesaria. Y en tercer lugar, esos colonos no eran sólo 


inmigrantes irlandeses. Ellos eran el Clann. 
¿Por qué siempre tenía que tratarse del Clann? 


—AsÍ que por eso pensaste que yo ya sabría acerca de los Guardianes. Porque mi familia 


solía estar en el Clann. 
Asintió. 


—Pero hay otro detalle crucial en esta historia que tuve que dejar fuera antes puesto que 
no sabías sobre los Guardianes y no estaba seguro de que mis padres me permitieran decirte. El 


Clann realmente creó a los Guardianes. 
—¿Quieres decir que criaron a los gatos? 


Anne rio disimuladamente. Ron frunció el ceño, y ella levantó las manos en señal de 


rendición. Me miró de nuevo. 


—NO, no los criaron. Los crearon usando uno de los más grandes hechizos de grupo que 
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algunos prefieren llamarlo una maldición, sobre un grupo selecto de familias humanas. A 


cambio, esas familias prometieron su ayuda en cualquier momento que el Clann la necesitara. 


Vaya. No era de extrañar que algunas personas lo llamaran una maldición. No podía ni 


siquiera imaginar cuan miserable sería si un grupo de brujos me convirtiera en un gato. 


— Muy bien, así que hay un montón de humanos corriendo por ahí fastidiados con el 
Clann porque fueron convertidos en gatos gigantes y luego abandonados —dije—. Y... ¿qué, 
quieres que los cambie de nuevo? Porque independientemente de lo que Anne pueda haberte 
dicho, real y verdaderamente no soy tan buena todavía. Sólo he estado practicando cómo usar 


el poder durante unos pocos meses. Es afortunada de que pudiera arreglar su muñeca. 
Ron se congeló, luego dio un gran paso hacia adelante y agarró las dos manos de Anne. 
—¡Oye! —protestó ella—. ¿Qué crees que estás haciendo? ¡Suéltame! 
Le giró las manos, pasando sus dedos sobre sus muñecas a pesar de su lucha. 


—¿Qué pasó? —Buscó su rostro, ambos a la misma altura de ojos debido a que ella estaba 


sentada en la plataforma trasera—. ¿Por qué no me dijiste que te lastimaste? 
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—NO te lo dije porque, uno, ya no es asunto tuyo, y dos, porque ya no estoy lastimada. 
Sav me arregló con su vudú. —Agitó las manos para liberarse y me lanzó una mala mirada—. 


Del cual, por cierto, no divulgué el secreto, ¡muchas gracias! 
Ahora él me miró en busca de respuestas, las cejas unidas. 
—¿Savannah? 


Los ojos de ella se abrieron y luego se estrecharon en una advertencia silenciosa para no 


decírselo. Pero no me había hecho prometer no hacerlo. 


Y como era una romántica empedernida, no pude evitar sentirme conmovida por la 


angustia y confusión que mostraba su ex. 


—Nosotras... eh, tuvimos un pequeño encuentro con Dylan Williams hoy en el almuerzo 


—dije. 
—Sav, en serio, no es asunto suyo —dijo ella entre dientes. 


—Si, realmente lo es —dijo Ron—. ¿Qué hizo? ” 


—Se le fue encima a Sav, así que me le fui encima a él dijo Anne—. Fin de la histori 


La ignoró, mirándome fijamente, queriendo más detalles. Me di por vencida. 


—Bueno, sí, es básicamente como ella dijo. Descubrió que podía leer su mente y 
enloqueció. Cuando se me fue encima, Anne se lastimó la muñeca intentando golpearlo en la 


nariz. 


—Lo qué totalmente habría funcionado si el idiota no hubiera sido capaz de arreglarla 
inmediatamente después —dijo—. Pero luego Sav curó mi muñeca, también, así que quedamos 


a mano. Ahora lo sabes todo. ¿Contento? 


Los músculos de su mandíbula se apretaron durante varios segundos. Finalmente, dio un 
paso atrás, con los brazos cruzados. Esperaba que me lanzara un millón de preguntas sobre mis 


habilidades en la formulación de hechizos. En cambio, gratitud irradió de él. 
—Supongo que tengo que darte las gracias, Savannah. 


Me encogí de hombros. —No fue gran cosa. No se habría hecho daño si no fuera por tratar 


de protegerme. 


¿Por qué no tenía curiosidad acerca de mi capacidad para curar a Anne? Di un vistazo a 


sus pensamientos y obtuve la respuesta. 
—Tú mamá te habló de mí, ¿no es cierto? 


Asintió. —Y por qué tú familia fue expulsada del Clann y por qué tu no sabías nada de los 


Guardianes. 


Así que sabía que yo era mitad vampiro y mitad bruja. Y, sin embargo, no parecía 


asustado. 
—¿Cuánto tiempo hace que lo sabes? 
—Desde aquel día que te dije sobre las panteras del este de Texas. 


Pensé en las semanas y meses desde entonces. Cómo había adivinado que podía leer la 
mente de Tristan y no parecía molesto por ello. La forma en que había actuado con tanta rapidez 


para ayudarme cuando Dylan dejó su sangre en mi casillero. 


Cómo nunca había tenido miedo de estar a solas conmigo en la biblioteca. Mi garganta se 


tensó un poco. 


—Gracias por no volverte loco sobre esto —dije. 
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Sonriendo, Ron se encogió de hombros. —No es la gran cosa. 


Así que ahora dos personas normales sabían todo acerca de mí y estaban bien con ello. 
Respiré profundamente. 


—Está bien, pero nada de esto explica por qué estamos aquí esta noche. Quiero decir, me 
siento mal por los Guardianes. Créeme, también he tenido más que mi parte justa de la mierda 
del Clann. Pero, ¿qué quieres que haga al respecto? Incluso si pudiéramos encontrar y atrapar 
una de esas pobres criaturas, nunca sería capaz de volverla humana de nuevo. Especialmente si 
requirió un grupo entero de descendientes para hacer el hechizo en primer lugar. No soy tan 


fuerte, y no sabría ni por dónde empezar. 
Un lado de la boca de Anne se movió. 


—Oh, no tenemos que rastrear a un Guardián. Son mucho más fáciles de encontrar de lo 
que piensas. De hecho, apuesto a que si nos sentamos aquí durante unos cuantos minutos, Ron 
puede ir a encontrarnos un Guardián, ¿no? —Lo miró, con las cejas arqueadas y una especie de 


extraña sonrisa torcida. 
Él le mostró una mueca. 
—Claro. Ya vuelvo. —Y luego se largó hacia el interior del bosque. 
Vaya. ¿Era suicida? 


—Pensé que habías dicho que estos bosques estaban llenos de cerdos salvajes. ¿No es 


peligroso para él...? 


—El está bien. Confía en mí. Los cerdos estarán más asustados de él que a la inversa. Ya 


lo verás. 
Silencio mientras los pasos de Ron se desvanecían. 


—¿Por qué creíste que iba a necesitar apoyo emocional para esto de los Guardianes? — 
pregunté—. ¿O era realmente que tan sólo querías una excusa para ver a un cierto chico alto, 


rubio y guapo? —Sonriendo, choqué un hombro contra el de ella. 


—Por favor. En realidad, sólo quería ahorrar tiempo al estar aquí, así no tendrías que 


llamar o textearme más tarde toda fastidiada porque no te lo había dicho yo misma. 


—¿Cómo diablos van los Guardianes a hacer que me enoje contigo? 
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—Porque es un secreto que juré mantener, incluso a ti. 


Había algo en su tono, proyectaba una nota de dolor que se combinaba con una extraña 


sensación de pérdida. Fue como un puñetazo en el pecho y apretó mis pulmones. 


¿Cómo ella podría no desear hacer lo que fuera necesario para detener ese dolor y recuperar 


a Ron? 


—¿Este asunto de los Guardianes tiene algo que ver con que ustedes dos terminaran? — 
¿Tal vez Ron estaba tan obsesionado con encontrar una manera de poner fin a la maldición de 


los Guardianes que Anne se había cansado y rompió con él? 


No, esa no podía ser la razón. Anne estaba tan obsesionada con el perfeccionamiento de 
su saque por encima de la cabeza en voleibol y sus habilidades como la colocadora estrella del 


equipo junior de las Maidens. 
Me sorprendió al asentir y tragar con tanta fuerza que escuché el golpe en su garganta. 
¿Así que era eso? ¿Había roto con Ron por su obsesión con los Guardianes? 
Busqué algo qué decir para hacerla sentir mejor. 


—Bueno, ya sabes, nadie es perfecto. Todo el mundo tiene un extraño complejo o dos. 
¿Has intentado buscar Guardianes con él? Nunca se sabe, podría llegar a ser un pasatiempo que 


los una o algo. 
Con los labios apretados, negó con la cabeza. 


—Y a te dije, no tenemos que buscarlos. Y confía en mí, esto no es el tipo de cosas que 


tomas como un pasatiempo. 
Bien. Sólo trataba de ayudar. 


Irritada ahora, me quedé en silencio, escuchando los sonidos nocturnos del bosque... un 
búho ululando en algún lugar a la distancia, la leve brisa susurrando entre los pinos a nuestro 
alrededor. Ese viento fresco trajo consigo los olores familiares de pino y tierra y los olores no 


familiares de las cosas salvajes que vivían en estos bosques. 
Oí la respiración primero, alta y fuerte, casi como una advertencia. Me quedé helada. 


—Anmne, ¿escuchaste eso? 


Me mi 
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—¿Escuchar el qué? 


—Respiración. Ruidosa, como que algo grande viene... 


Y entonces lo vi, su pelaje negro atractivo y ondulante en los bordes de los faros del carro, 
mientras caminaba fuera del bosque sobre patas silenciosas que eran tan grandes como mis 
manos. Sus ojos amarillos, sus pupilas en rendijas verticales en lugar de redondeadas, nos 


observaban mientras se deslizaba cada vez más cerca. 
Mierda. 


La última vez que mi corazón había latido así de rápido, Nanna había estado colgando en 


el aire, cautiva por el poder del Clann en el Círculo. 


Esta noche tenía que terminar mejor que esa. Haría lo que fuera necesario para asegurarme 
de ello. Papá dijo que los vampiros eran inmortales a menos que fuéramos atravesados por una 
estaca en el corazón, decapitados, o prendidos fuego. Mientras mantuviera mi cuello lejos de las 
garras de esa cosa, debería estar bien. Anne, por otra parte, era demasiado humana. Tenía que 


llevarla a un lugar seguro. 


El interior de la cabina de la camioneta. Seguramente no podría atravesar por las ventanas 


o el parabrisas. 


Asustada de hacer algún movimiento brusco, deslicé una mano para tocar el hombro de 


Anne, con la esperanza de que esto la mantuviera tranquila. 


—¿Anmne? No quiero que te asustes, ni saltes ni nada. Pero escucha con mucha atención. 


Te juro por la tumba de Nanna que hay un animal enorme por allá. 
Miró en la dirección correcta. 
—Mmm-ajá, lo veo. 


—Bien. Esto es lo que vamos a hacer. Quiero que con mucho cuidado levantes los pies 
sobre la camioneta. Muévete súper lento y en silencio, y tal vez no atacará. Quiero que te dirijas 


a la ventana trasera de cristal corredizo y veas si puedes abrirla. 


—Y a está sin pestillo. Pensé que podría necesitar un acceso rápido a mi arco y flechas. 


¿Estaba pensando en dispararle? 
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—Olvídate del arco y las flechas por ahora. No quiero que juegues al héroe. Quiero que te 


metas dentro de la cabina de tu camioneta para que no pueda llegar a ti. 
Se volvió hacia mí con una media sonrisa. —¿Ah, sí? ¿Y qué hay de ti? 


Con el ceño fruncido, me quedé mirando a la monstruosa bestia. Se había detenido en el 
lado opuesto de la carretera a pocos metros de distancia. No había forma de saber qué tan lejos 


podía saltar, tal vez justo a la parte posterior de la camioneta con nosotras. 


—Estaré bien. No te preocupes por mí. Soy un vampiro, ¿recuerdas? Siempre y cuando no 


me corte la cabeza... 


—Oh, no seas ridícula. Sólo déjame buscar mi arco y flechas y yo me ocuparé. —Anne 


saltó sobre sus pies, moviéndose demasiado rápido. 
Le susurré: —¡Dije muévete lentamente! Y no vas a buscar tu arco y flechas. Sólo entra y... 


Un sonido silbante detrás de mí indicaba que había abierto la ventana de cristal trasera. 
Me arriesgué echando un vistazo por encima del hombro. Ella había metido el brazo y el hombro 


en el interior, pero el resto de su cuerpo estaba todavía vulnerable fuera de la cabina. 
—¿Qué pasa? ¿Estás atascada? 
—N 0, estoy bien —habló a un volumen normal. 
—¡No levantes la voz! —Cielos, ¿quería provocar a la cosa para que nos atacara? 


Se puso de pie, y quise estrangularla. Sostenía un arco compuesto con flechas unidas y un 


extraño gancho de plástico atado a su muñeca derecha. 
—¡Maldita sea, Anne, dije que no! Sólo entra donde estarás a salvo. 


Pero mientras hablaba, ella estaba insertando una flecha en el arco y luego enganchándolo 


con la cosa de la muñeca. 


—¡Amne, no lo hagas! —¿Y si fallaba? Podría hacer que la bestia huyera. O podría hacer 


que sí se nos echara encima. 


—NO te preocupes tanto —dijo, tensando la flecha y una de las tres cuerdas contra su 


mandíbula, apoyó la punta de su nariz contra la cuerda con una sonrisa—. Yo me encargo. 


¿Lista? A las tres. Uno, dos... 
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Su índice derecho se adelantó y apretó el gatillo del gancho atado a su muñeca. El gancho 
lanzó la flecha. Salió desviada, eludiendo el monstruo hacia la derecha por al menos 30 


centímetros. 


El gato se acercó y cogió la flecha con la misma facilidad que si fuera un gatito agarrando 


un pájaro en el aire. 


Me quedé boquiabierta. Ninguna pantera normal habría hecho eso. Debía ser un 


Guardián. Estábamos en problemas. 
Anne se echó a reír. 


—;¡Buena atrapada! Pero no te atrevas a marcarla con esos dientes o garras. Sólo déjala en 


el suelo y la buscaré más tarde. 


Se escuchó una risa masculina, no cerca, pero acercándose, como si estuviera 


escuchandola a través de auriculares. Como si estuviera en mi mente. 


Sonaba familiar —¿Ron? —Ilamé en un susurro teatral, arriesgándome a mirar a nuestro 
alrededor y confiando en que Anne mantuviera un ojo en la pantera. Ron tenía que estar cerca 


si podía escucharlo riendo. 
¿Sí? Definitivamente la voz de Ron. ¿Estaba en uno de estos árboles? 
—¿Dónde estás? ¡Quédate lejos! Hay un... 
¿Un gato negro gigante mirándote? Sí, lo sé. Parecía listo para reírse de mí. 
¿Todos se habían vuelto locos aquí? 


—Sí, bueno, este gato definitivamente no es normal. ¿Dónde estás? ¿Puedes entrar a tu 
carro de forma segura? Si no puedes, quédate donde estás y trataremos de entrar a la camioneta 


de Anne e ir por ti. 
Anne rio. 
—Sí, Ron, vamos a salvarte —rio con más fuerza. 
Le frunci el ceño. 


—¿Qué es lo que te pasa? ¿No puedes ver aquel enorme animal negro allá listo para arrancar 


nuestras gargantas? 
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—Chupetones en el cuello, sí. Pero no va a hacernos daño. —Levantando la barbilla, 


gritó —: Ron, ¿terminaste de jugar con ella? 


La pantera se acercó más. Y más. Estaba junto a la camioneta ahora. Arrojando la 
precaución al viento, me puse de pie y me lancé delante de Anne, con mi cuerpo como 


protección. 
¡Uf, eres rápida! dijo Ron. 


La pantera saltó sobre la plataforma trasera, y toda la parte de atrás de la camioneta se 
hundió bajo el peso. A pesar de mis apretados dientes posteriores, un chillido se escapó a través 
de mi nariz. Tenía que tener por lo menos dos metros de largo desde la cabeza hasta los cuartos 


traseros. 


—;¡Entra en la maldita camioneta! —le grité a Anne, moviéndome para estar entre ella y 
el gato monstruoso. No tenía idea de cómo iba a combatirlo. Tendría que rezar porque mi fuerza 
de vampiro fuera suficiente contra su enorme tamaño y peso. ¿Había suficiente mente humana 
enjaulada dentro de ese cuerpo peludo con la que razonar? Tal vez si me disculpaba porque 


Anne le había disparado... 
—¡ Amigo, cuidado con mi camioneta! —dijo Anne al gato por sobre mi hombro. 


La pantera se sentó sobre sus patas traseras e hizo un movimiento de estornudo con la 


cabeza. 


Dame un respiro, dijo Ron. ¿Arroja cerdos muertos aquí, pero me dice que sea amable con su 


camioneta? 


Por primera vez desde la llegada de la pantera, dejé de tratar de encontrar la manera de 


salvar a Anne y me concentré totalmente en la voz de Ron. 
—¿Ron? —pregunté. 
Sip. 
La pantera ladeó la cabeza, la cola barriendo lentamente la plataforma trasera. 
—¿Dónde estás? Agita una mano o algo para que pueda verte. 


La pantera levantó lentamente una pata en el aire. 


De ninguna manera... Mi mente se bloqueó. 
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—Sí, fuiste gracioso —dijo Anne, sonando aburrida ahora—. Pero aun así no te daré los 


cinco mientras luces de esa manera. 
—Eso es... los Guardianes son... —tartamudeé. 
—Cambiaformas —dijo Anne, jugando con su arco compuesto. 


Claro. Por supuesto que lo eran. Porque si el mundo realmente podía contener brujos y 


vampiros, ¿por qué no gatitos cambiaformas? 
—AsÍ que esto es un Guardián —dije. 
—Sí —respondió Anne. 
Uno de ellos, por lo menos. dijo Ron. 
—(¿Hay más como tú? 


Ah, sí. Muchos, de hecho. Es por eso que mi familia tuvo que abandonar Palestine. Los Guardianes 
están invadiendo el bosque allí y tienen que empezar a extenderse antes de que atraigamos más atención de 
la que ya hemos conseguido. ¡Diablos, ya hemos sido vistos tantas veces en la zona a lo largo de los años que > O 7 


nombraron una de las mascotas del instituto por nosotros! 
Fruncí el ceño ante la pantera. No, a Ron. 
—¿Por qué puedo oír tu voz dentro de mi cabeza? 


Parte del hechizo original del Clann, respondió. Nos permite comunicarnos con los descendientes, o 
en tu caso con los descendientes parciales, cuando estamos en forma de pantera. Muy útil en tiempos de 
guerra, supongo. No es que los descendientes se molestaran en incluirnos en cualquier cosa que hayan estado 
haciendo durante los últimos cien años. Y funciona en ambos sentidos, por cierto. También puedo oír tus 


pensamientos en estos momentos. 
¿Ah sí? pensé, probándolo. 
Sí, respondió, y pude escuchar la sonrisa en su tono. 


Genial. 


—Bien, esto es aburrido —dijo Anne—. ¿Podemos irnos a casa ahora? 


Bien, dijo Ron, bajando con un ligero salto de la plataforma trasera. 


—Sav viene conmigo —gritó Anne a su trasero peludo en retirada, metiendo 


descuidadamente su arco y dispositivo de muñeca en el asiento trasero de nuevo, antes de bajar 


de un salto por un lado de la camioneta. 


Me metí en el lado del acompañante de su camioneta en silencio, tratando de absorber 
toda la revelación de los Guardianes. Lo que el Clann había hecho a las familias—poner un 
hechizo sobre su mismo ADN que continuó funcionando en sus descendientes a lo largo de los 
siglos—era una magia antigua muy fuerte. ¡Hablando de afectar fundamentalmente a alguien! 
También podía ver por qué el Clann lo había hecho. Los Guardianes habrían sido aliados 
sorprendentes durante una batalla. Así que ¿por qué el Clann había dejado que se desvaneciera 


esa alianza? 


Ego, decidí finalmente. El Clann se había vuelto engreído, creyendo arrogantemente que 


su magia era más que suficiente en el mundo moderno. 


Qué pena, también. Ahora los Guardianes estaban atrapados con lo que eran, tanto si eran 


necesitados o no. 
—Entonces, ¿qué te parece? —soltó Anne cuando no pudo más con el silencio. 
—Mm, creo que... “vaya” sería la palabra que estoy buscando. 


—Sí. Definitivamente es un asunto intenso. Traté de disuadir a Ron sobre decírtelo, pero 
estaba convencido de que iba a hacer que te sintieras menos sola o algo así. —Entornó los ojos 


al cielo. 


—NO, me alegra que lo hiciera. Tiene razón, de un modo extraño me hace sentir mejor. 


—Le eché una mirada—. ¿Así que supongo que esto es por lo que rompiste con él? 
Asintió con la cabeza, su boca apretada en las comisuras. 


—Ahora he tenido tiempo para acostumbrarme a la idea. Sobre todo después de saber 


acerca de tu... asunto. Pero cuando me dijo por primera vez... 


Sacudió la cabeza, mirando la carretera a través del parabrisas, las luces próximas de 


Jacksonville iluminaban su rostro. 


—Era simplemente mucha, demasiada información para asimilar todo de una vez. ¿Qué 
clase de chico deja caer una bomba como esa a una chica con la que sólo ha estado saliendo 


durante unos meses? 


—¿No llevaban juntos como ocho meses o algo así? 


—La palabra clave es meses. ¡Ni siquiera se suponía que debiera decirme sobre los 
Guardianes, y mucho menos mostrarme! Nadie fuera del Clann o los Guardianes debe saber al 
respecto. Pero allí estaba, revelándome secretos el año pasado. ¿Era de extrañar que me asustara? 
—Sus ojos parecían salvajes ante las farolas de la calle cuando volvimos a entrar en los límites 


de la ciudad y los pinos fueron reemplazados por edificios. 
—Así que lo dejaste porque era diferente. 


—¡No, por supuesto que no! Sabes que no soy así. No fue del todo el asunto de los 
cambiaformas lo que me molestó. ¡Fue el hecho de que me soltara este gran enorme secreto 
familiar! Es decir, ¿qué si se me hubiera ocurrido grabar con mi teléfono un vídeo de él 


cambiando cuando no lo notara o algo, y lo pusiera en YouTube? 
—Oh, Anne. Tú no harías eso. 


—;¡Pero pude hacerlo! Ni hablar de que era mi primer novio y yo tenía dieciséis años cuando 
me lo mostró. Eso es simplemente demasiado intenso para la primera relación de una chica. ¡Por 


lo que sabía, él podría estar pensando en pedir mi mano la semana siguiente a eso! 2 99 
—Así que rompiste con él. Porque te confió su más profundo y oscuro secreto. 


Hubo silencio mientras nos deteníamos en un semáforo y esperábamos que la luz se pusiera 


en verde. Continuó el silencio cuando arrancamos de nuevo. 


—¿Sabes?, me sorprende que hayas seguido siendo mi amiga después de que te contara los 


secretos de mi familia. 


—Eso es diferente y lo sabes. No estoy saliendo contigo. Y tú y yo hemos sido amigas 


durante años. Ron es sólo un chico con el que salí durante unos meses. 
Estaba tan llena de mierda. —Estás buscando. 
—¿Qué? 


—Me escuchaste. Estás buscando excusas. Sabes muy bien que no debiste haber terminado 


con él. Pero no lo puedes admitir porque estarías admitiendo que estabas equivocada. 


—i¡No estaba equivocada! Ron estaba presionando mucho y demasiado rápido. ¿Qué 


esperaba que hiciera con esa clase de información? Y eso, por cierto, fue antes de que mi mejo 


amiga me dijera que los brujos y vampiros también existen. Para cuando me soltaste tu pequeño 


secreto, ya había tenido meses para acostumbrarme a la mierda loca que hay ahí fuera. 


No me iba a ofender por eso. Era presa del pánico por la verdad que tenía justo frente a su 


cara y atacaba como un animal acorralado. 


Y a era hora de que despertara y viera la realidad, sin importar que pensara que estaba lista 
para ello o no. Perder a Nanna y a Tristan me enseñó que la vida podía ser increíblemente corta 


y que el amor podía terminar en un abrir y cerrar de ojos. Tenía que darse cuenta de eso. 
—Estás asustada. 
—¿Disculpa? 


—Estás asustada. Te diste cuenta de que amas a Ron. Podrías haber manejado un amor 
unilateral, pero luego te demostró lo mucho que también te amaba al decirte todo esto. Así que 


huiste. 


—NOo tengo miedo —dijo entre dientes. En el siguiente cruce, hizo caso omiso de la luz 
amarilla y avanzó sin disminuir la velocidad—. Voy a cazar cerdos salvajes todo el tiempo. 
¡Algunos de los cerdos machos pesan casi 300 kilos! Las niñas asustadizas no van a cazar 


animales de cinco veces su tamaño. 


—¿Y qué? Tal vez no tienes miedo de ir de caza. Pero definitivamente tienes miedo del 


amor. Y no cruces esa luz roja. 


Chirrió los frenos, las llantas delanteras se detuvieron a centímetros de entrar en la zona 


de peatones. 


—¡Eso es ridículo! Amo a mis padres, a mis tías y tíos, incluso a los odiosos de mis 


primos... 
—i¡No es lo mismo y lo sabes! 


El silencio llenó la cabina mientras esperábamos a que cambiara el semáforo. Cuando lo 
hizo, giró a la izquierda sin utilizar una direccional, hice una oración agradeciendo que no 


hubiera tráfico en sentido contrario. 


Pisó el acelerador cuando pasamos el Tomato Bowl, y llegamos a las vías del ferrocarril 


con la suficiente rapidez para que nuestros traseros saltaran del asiento antes que la curva en mi 


300 


la acera delante de mi casa, meciéndonos a ambas hacia adelante y luego hacia atrás. Suspiré de 


alivio cuando metió la palanca de cambios en neutral y luego apagó el motor. 


El silencio aumentó, el tic-tac de la refrigeración del motor era el único sonido en el interior 
de la cabina. Pude haber salido, dejarla huir de la conversación. Pero me negué. No esta vez. 


Tenía que ver lo que estaba haciéndose a sí misma y a Ron. 


—Sabes, no soy la única que está asustada por aquí —murmuró—. ¿Qué hay de ti y 


Tristan? 
—¿Qué hay con él? 


—Vienes con todas esas razones por las cuales ustedes no pueden estar juntos. Pero seamos 
realistas. Si realmente quisieras seguir con él, hubieras logrado que sucediera y al diablo con las 


consecuencias. Al igual que cuando decidiste comenzar a salir con él. 


—Esa fue una decisión tonta que tomé el año pasado. No tenía ni idea de que mi abuela 
iba a pagar por ello. Una vez que las consecuencias de lo que estábamos haciendo se hicieron 


evidentes... 


—Eso es pura mierda y lo sabes. Decidiste romper con él horas antes de que tu abuela 
muriera. ¿Recuerdas? Dijiste que prometiste al Concejo de vampiros que romperías con él allá 


en Francia. 
—¡Porque descubrí que mis besos estaban matándolo! 


Bien, ahora estaba yendo demasiado lejos. Traté de girar de costado para mirarla de frente. 
El cinturón de seguridad se clavó en mí. Gruñendo, luché con la hebilla hasta que finalmente 


chasqueó cuando se liberó. 


—Entonces qué, ¿no debería ni siquiera importarme si accidentalmente lo mato? ¿Al diablo 


con arriesgar su vida, siempre y cuando yo sea feliz? 
Vaciló, y la oí pensar: Bueno, no, pero... 
—Podrías encontrar una manera. ¿Y convirtiéndolo? 


Sonaba como Tristan. Este era un viejo argumento que no tendría que discutir de nuevo 


con mi supuesta mejor amiga. 
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—No puedo. Por un lado, ni siquiera soy un vampiro completo. Y aunque mis genes 


vampiros fueran lo suficientemente fuertes como para tomar el control, él aun así moriría en el 


proceso. Cada descendiente que alguna vez haya intentado convertirse, murió. 
Apartó la mirada. 
—Me suena a salida fácil. 


—i¡No, lo que a mí me parece es que aquí, en este momento, todavía estás huyendo! ¿Por 
qué hacer frente a la dura realidad de tus propios errores cuando puedes intentar darle vuelta a la 
tortilla y hacer que tu mejor amiga se sienta mal por lo que no puede tener? —Agarré la manija 
de la puerta, le di un tirón, empujé para abrirla y me deslicé hacia afuera—. Si pudiera estar con 
Tristan sin arriesgar su vida, créeme que lo haría. Pero no hay manera, no puedo ignorar lo que 
soy. ¡Tú, en cambio, eres miserable, simplemente porque estás actuando como una idiota 


cobarde! 
Se quedó boquiabierta. 
—¡No soy una idiota cobarde! 


—Cierto. No lo eres. Por eso he dicho que estás actuando como tal. Y ahora que lo sabes, 
y yo lo sé, y Ron seguro lo sabe, ¿podrías por favor hacernos a todos un favor enorme y sacar la 
cabeza de tu trasero? Llámalo. Dile que cometiste un error y que lo sientes. Te lo juro, si no te 
acepta de vuelta y te perdona inmediatamente, voy a... voy... —Estaba tan enojada que ni 


siquiera podía pensar en una buena promesa para darle—. ¡Iré a cazar cerdos contigo! ¡Eso! 


Cerré la puerta, sacudiendo la camioneta, pero afortunadamente sin abollar el metal, cedí 
a la tentación y crucé por el césped hasta el pórtico en un borrón vampírico. En el interior, hice 
lo posible para no cerrar de golpe la puerta de entrada y romper su diseño de cristal de colores 


personalizado. 


Afuera, Anne encendió la camioneta, subió la radio a todo volumen, y se fue con un rugido 


del motor. 


—¿Tuviste un paseo educativo en el bosque con el chico Abernathy? —Papá me saludó 


desde donde estaba leyendo el periódico en el sofá de la sala de estar. 


—Oh sí —le espeté—, muy esclarecedor. 
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¡Estúpidos humanos! ¡Anne tenía una oportunidad en el amor, tal vez incluso amor 
verdadero, que yo nunca iba a tener otra vez, y ella la estaba tirando a la basura! No tenía idea 


de lo que yo daría por tener a Tristan de nuevo en mi vida. 
—Me voy a la cama —dije antes de subir las escaleras e ir por el pasillo a mi habitación. 


En mi cama, encendí la estación de soporte de mi reproductor MP3, me quité los zapatos, 
y puse “Lo Que No Te Mata” de Kelly Clarkson. Escuché las palabras por un minuto, con los pies 
golpeando el piso de madera al ritmo. Entonces mi cabeza empezó a balancearse. Lo siguiente 
que supe, fue que mi cuerpo estaba girando y golpeando y agitándose al ritmo, y se sentía bien. 
Lo suficientemente bien para evitar que llamara a Anne y le dijera un poco más de lo que 


pensaba. 


Un minuto más tarde, algo húmedo se deslizó por el lado de mi nariz. No era una lágrima. 


Los vampiros no lloraban. Manteniendo los ojos cerrados, me la froté con el dorso de la mano. 


Pero entonces otra rodó por mi mejilla, y otra, y de repente mis pulmones y garganta ardían 
como solían hacer cuando era completamente humana y trataba de correr durante más de treinta 


segundos. 
Incluso cantar una canción sobre sentirse más fuerte se sentía como mentirme a mí misma. 


Me dejé caer al borde de mi cama y me sostuve la cabeza en mis manos. Había sido tan 


idiota, tratando de arreglar la vida amorosa de mi mejor amiga. ¿Cómo pensé que podía arreglar 


los problemas de alguien más cuando ni siquiera podía arreglarme a mí misma? 
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CAPÍTULO 25 


Traducido por Mademoiselle Ami 


Tristan 


La torta de terciopelo rojo no era sólo un regalo de cumpleaños. Era también una ofrenda 
de paz. No quería pelear de nuevo con Savannah, incluso si aún estaba herido y frustrado porque 
ella no fuera a pelear por lo que una vez tuvimos. Ella siguió adelante. Ahora tenía a Ron. Era 


hora de que yo también siguiera adelante. 


Los Indians dieron una buena batalla en nuestra cancha el viernes por la noche. Pero 
incluso el duro trabajo en el campo no sirvió para quitar mi inquietud. Me sentía fuera de 


balance, no podía encontrar mi equilibrio. 


La charla constante de Bethany con todo el que estuviera a la vista en el césped delantero 


de la entrada del Tomato Bowl luego del juego tampoco me estaba calmando. 


Una mano golpeó mi espalda, meciéndome hacia la base de los dedos de mis pies. —¡Hijo, 


fue un buen juego el que jugaste ahí! 
Papá y mamá. Forcé una sonrisa para ellos. —Gracias. 


El silencio creció dentro de nuestro grupo, contrastando claramente con el ruido de las 


charlas y risas de los demás. 


—Es bueno verte de nuevo —dijo mamá a Bethany. Me dio una sonrisa significativa y un 
asentimiento de aprobación, luego miró a papá—. Sabes, creo que estoy en el ánimo ideal para 


un pequeño helado. ¿Qué piensas cariño? ¿Tienes lugar después de esos cuatro perros calientes? 


Papá sonrió y acarició su barba, fingiendo considerarlo. —Mimm, creo que tal vez tenga 
algo de espacio en el viejo tanque. —Dio palmaditas a su panza—. Supongo que depende del 
tipo de helado. ¿Estamos hablando de un helado flotante de Coca? ¿O un sundae de brownie? 


—En la última parte, sus gruesas cejas descendieron y se menearon. 


Mamá rio, una mano delicada alzándose para suavizar hacia atrás inexistentes mechones 


de pelo fuera de su moño. —Oh, definitivamente estoy pensando en un sundae con brownie. 
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Papá giró su sonrisa a mí. —No vengas a casa muy pronto, hijo. De hecho, deberías llevar 


a tu chica por su propio sundae de brownie. —Se inclinó sobre mí y susurró para la audiencia— 


. A las mujeres les gusta el chocolate. Recuerda eso. Hará tu vida mucho más fácil si lo haces. 


Bethany sofocó una risita mientras mis padres descendían los escalones de cemento con 
los brazos entrelazados, parando cada pocos centímetros para saludar al menos a la mitad de la 


gente de la muchedumbre que se encontraba en su camino. 
—Tus padres son tan lindos. 
Desvié la vista de ellos. —Sí, son adorables. 
Su sonrisa vaciló. —¿Pasa algo malo? 
—Nop. Todo es simplemente perfecto. —De acuerdo con mis padres. 


Una brisa se levantó. Enérgica con la primera ola de verdadero otoño. Incliné la cabeza 
hacia atrás y miré el cielo, tratando de ver las constelaciones. Pero las luces del estadio eran muy 


brillantes y bloqueaban mi vista. 


Estaba todavía acalorado por el juego y demasiado vestido para el clima. Demasiada ropa, 
y la chaqueta del equipo era estrecha, dificultándome respirar. Solté los botones de metal y el 
viento se filtró por los bordes abiertos, como manos familiares para calmar mi piel ardiente. 
Mejor. Suspiré, recordando otra noche como esta, una fresca noche de octubre bajo las estrellas 
y como las manos siempre frías de una chica descansaban en la parte posterior de mi cuello 


mientras bailábamos. 


—¿Tristan? Hola, Tierra llamando a mi hermanito. —Una pequeña mano ondeó frente a 


mi rostro, haciéndome parpadear. Era Emily. 
—¡Hola hermana!¿Qué estás haciendo aquí? —Me incliné y le di un rápido abrazo. 
—¿Qué, no puedo venir a casa a ver a mi hermanito brillar en el campo de batalla? 
Sonreí. —Supongo que la universidad no es lo esperabas. 
—¡Por supuesto que lo es! Sólo extrañaba verte jugar. 
Ajá. Entonces ¿por qué su sonrisa se veía un poco demasiado brillante? 


Ella suspiró. "Muy bien, me atrapaste. También quería comprobar mi antiguo equipo de 


animadoras y ver como lo está haciendo mi reemplazo. 
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—¿Y cómo lo está haciendo? —preguntó Bethany. 


Emily hizo una mueca. —Bueno, conoces a Sally Parker. 


Bethany rio. —No la conocemos todos. —Miró sobre su hombro—. ¡Oh! ¡Ahí está Jill! 
Necesito recuperar un par de zapatos de ella. —Se acercó a nosotros y susurró—. Ella es la peor 
ladrona de zapatos. Tomó prestado mi par favorito de zapatillas de correr hace un mes y sigue 
alegando que los quiere devolver pero sigue “olvidándolos” en su auto. —Hizo comillas en el 


aire con los dedos—. Enseguida vuelvo. 


Tan pronto como se fue, la brillante sonrisa de Emily desapareció. —Tristan, tal vez exista 
un pequeño problema. Escuché los pensamientos de Sally hace unos minutos, tratando de ver 
cómo le está yendo realmente en el equipo de animadoras y oí por casualidad que las gemelas 
Faulkner planeaban hacer algo en la fiesta de Halloween que Savannah está organizando esta 


noche. 


Miré en la dirección que traté de evitar durante toda la noche, al otro lado de las vías del 
ferrocarril hacia cierta casa. A diferencia de la última vez que la visité, la casa victoriana estaba 
completamente iluminada, con autos llenando la entrada y el bordillo del camino. Parecía que 3 O 6 


la fiesta ya estaba en curso. 
Escudriñe el césped delantero del estadio. 
—Y a revisé —dijo Emily—. No veo a las gemelas en ninguna parte. Creo que ya han... 
Asentí. —Deberíamos ir ahí y echar un vistazo. Sólo para estar seguros. 


Ella me detuvo con una mano en mi antebrazo. —Muy bien, ¿pero Tristan? Prométeme 


que no vas a hacer nada estúpido si la ves. 
La refiriéndose a Sav. 
Fruncí el ceño. —Estoy bien, hermana. 


Encabezamos el camino en dirección a la calle, a través de la ladera cubierta de césped, 
esquivando y deslizándonos entre los autos ocupados por fanáticos locales, quienes gritaban y 


aullaban por sus ventanas. 


Nuestro tramo final, cruzando las vías bajo el brillante alumbrado de la calle era demasiado 


conspicuo, pero no había mucho que pudiéramos hacer sobre eso. Por suerte las gemelas estaban 


demasiado ocupadas acurrucándose detrás del tronco de un árbol cercano del bordillo y riendo 


tontamente mientras jugaban nerviosamente con algo que sostenían entre las dos. 
—¡A Dylan le va a encantar esto! —dijo Vanessa, haciendo reír nuevamente a Hope. 
Me percaté de qué era el objeto mientras lo lanzaban. 
—¡Ey! —dijo Emily, haciendo alarde de su grito de animadora. 


No tuve tiempo para decir nada, estaba demasiado ocupado saltando el bordillo hasta el 


césped mientras usaba magia para detener el objeto en medio del aire. 
—¿Qué piensan que están haciendo? —gritó a todo pulmón Emily a las chicas. 
Chillando atemorizadas, las gemelas corrieron de regreso a las luces del Tomato Bowl. 


Ya fueran los gritos de Emily, o los chillidos de las gemelas, atrajeron a las personas de la 


fiesta al pórtico del frente para ver qué estaba sucediendo. 


Apresuradamente dejé caer el objeto sobre el césped, luego me acerqué y lo recogí. Las 


luces de la ventana delantera iluminaban el ladrillo. Las gemelas habían utilizado una cinta azul 
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y oro para envolver un ladrillo en una pieza de papel. 


—¿Una banda de cabello? Que decorativo —murmuró Emily mientras desenvolvía la nota 


y la leía. 
¡Váyanse del pueblo, monstruos! 
—Y su creatividad continua —dije mostrándole la nota. 


Los asistentes a la fiesta se acercaron al patio delantero mientras la gente preguntaba qué 


estaba pasando. 


—Sólo algunos mocosos tratando de arruinar una fiesta perfectamente buena —les dije 


mostrándoles el ladrillo, pero escondiendo la nota. 


Muchas personas hicieron sonidos de desaprobación. Entonces alguien vociferó, — 
¡Chicos, buen trabajo en detenerlos! Deberían entrar y tomar unas bebidas. Todo es sin alcohol, 


por supuesto. 


Varias personas secundaron la idea. d 


—Oh, deberíamos volver a casa —dijo Emily en el tono más maduro y educado. 


— Ahhh, hermana, nos podemos quedar algunos minutos, ¿podemos? —Tendría que estar 


loco para dejar pasar esa oportunidad de ver los cambios en la casa de Sav, cuando la mitad del 
resto del pueblo había tenido un tour completo del lugar—. No querríamos ser groseros, ¿me 


equivoco? 


Emily me disparó una mirada penetrante antes de volverse a la multitud con una gran 


sonrisa. —Bueno, supongo que podríamos quedarnos algunos minutos. 
Y todos entramos. 


Siempre sociable, Emily no tuvo problemas para encontrar una conversación a la cual 


unirse, dejándome para caminar alrededor y admirar la casa en solitario. 


El señor Colbert había puesto un montón de trabajo en este lugar. La última vez que había 
estado aquí, cada habitación era oscura y sombría, llenas de empapelado floral descascarado y 
madera tan sucia que se veía negra. Ahora las habitaciones eran iluminadas con candelabros de 
pared, pequeñas arañas en las dos habitaciones delanteras y una gran araña sobre la escalinata 
que atrapaba los ojos y los dirigía al vitral dos pisos más arriba en el techo. Había reemplazado 
todo el empapelado con pintura fresca, revestimientos de madera, guarniciones y pisos, todo era 
ahora varios tonos más claro, relucía. El mobiliario también era agradable, no demasiado 
excesivo ni atiborrado, uno podía ir y venir sin tropezarse con las cosas. Había suficiente espacio 
para las casi cien personas que se habían reunido aquí esta noche para echar un vistazo a la vieja 


casa y, probablemente, también su nuevo dueño. 


El señor Colbert había hecho un montón de elecciones inteligentes con la casa, no sólo su 
renovación, sino también al optar por celebrar en ella un fiesta de Halloween abierta al público. 
Para bien o para mal, los habitantes de Jacksonville hacían juicios de valor en base a la casa de 
una persona. Tendrían menos inclinación a inventar historias sobre el Señor Colbert y su hija 


después de haber visto lo que hizo con esta construcción que los demás habían querido derribar. 


Y entonces caí en la cuenta... este no era solamente el último proyecto de renovación del 
señor Colbert. Este también era el hogar de Savannah. Un pequeño hecho en que no había 


pensado demasiado durante mi última visita. 


Traté de imaginar a Savannah pasando el rato en los cuartos delanteros, a los lados del 
vestíbulo de entrada, tal vez bajando las escaleras a la carrera por las mañanas, en su camino a 


la escuela, su cola de caballo roja y ondulada balanceándose por el camino. Algo se apretó en 


mi pecho, haciéndome difícil respirar profundamente. 
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La escalera guiaba a una galería que se extendía a lo largo del segundo piso; el cual, a 


juzgar por el número de puertas que se veía ahí arriba, debía estar ocupado por algo más que 
algunos dormitorios y baños. Una de esas habitaciones era la de Savannah, donde ella vivía, leía 
y dormía cada noche, y probablemente donde incluso bailaba. Ella solía amar bailar, aunque no 
cuando alguien observaba. La había atrapado varias veces en el salón de baile de las Charmers 
después de la escuela, cuando no sabía que estaba allí, e incluso un par de veces en nuestros 


sueños conectados antes de que ella supiera que me había reunido con ella. 


El momento en que llegó a casa la sentí. Encontré una esquina junto a las escaleras, debajo 
de la galería, fuera del camino de los otros invitados, donde pudiera ver a Savannah entrar a la 
casa. Dios, ella estaba preciosa, aún con el cabello en una coleta y usando su uniforme azul y 


dorado de las Charme:ts. 
Luego quitó la banda de su cabello, dejándolo caer sobre sus hombros. 


Más ruido se produjo mientras Ron entraba detrás de ella. Le tiró de un mechón de cabello 
y ella giró para devolverle la sonrisa y decir algo que se perdió bajo el estridente ritmo de la 
música. Unos segundos más tarde Anne, Carrie y Michelle se reunieron con ellos en la zona de 
entrada, seguidas por un puñado de niños pidiendo dulces. Savannah agarró un gran tazón 309 
naranja de plástico de una mesa auxiliar y los sostuvo de forma que los niños pudieran tomar 
puñados de caramelos. Regresó el tazón a la mesa, dijo algo a sus amigas y novio, y todos se 


fueron en direcciones separadas. 


Sola en la puerta frontal, Savannah comenzó a dejar caer su bolso sobre la mesa auxiliar, 


cuando se congeló, sus ojos ampliándose. 


La había visto congelarse de esa forma incontables veces con anterioridad. Significaba que 


sabía que yo estaba aquí en alguna parte. 


Miró a la izquierda, examinando la atestada habitación y luego a la igualmente atestada 
habitación a su derecha. Frunciendo el ceño, se deslizó fuera de sus zapatillas de deporte y los 
cargó mientras subía corriendo por las escaleras y se desplazaba por el balcón hacia la derecha. 


Abrió la última puerta, se zambulló en el interior y la cerró. 


Debería irme. Ella probablemente se estaba escondiendo ahora que sabía que yo estaba 


aquí. Además Emily estaría buscándome pronto. 


Paré ahí por varios minutos, dividido entre lo que debía hacer y lo que necesitaba. 


”.. 
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Eventualmente mis pies me llevaron a la escalera y a lo largo del descansillo, hasta su 


puerta. 
A mi llamada, hubo una larga pausa antes de que ella contestara. —¿Sí? 
Abrí la puerta y di un paso adentro. 


Sentada en frente de un tocador, la mano de Savannah se congeló en el acto de peinarse el 


cabello. —Tristan. ¿Qué estás haciendo aquí? 
—Lo siento. Pensé que este era el baño. —No me molesté en tratar de sonar convincente. 


—¿Qué estás haciendo en mi casa? ¿Estás loco? —murmuró—. Hay un miembro del 


Concejo de vampiros aquí esta noche. Si él te ve... 


Metí mis manos en mis bolsillos. —¿El viene regularmente a inspeccionarte en tu 


habitación? 
Ella hizo una mueca. —No. 


—Entonces, ¿cómo va a saber que estoy acá contigo? —Ella abrió la boca para discutir—. 
No me digas que es el oído de vampiro, porque no hay forma de que él pueda escucharnos sobre 


todo el ruido de abajo. 
Ella suspiró. 


Lentamente di una vuelta por la habitación, mirando el estante lleno con bailarinas de 
cristal y fotografías de sus amigas y las Charmers. Ninguna foto de mí por ningún lugar, por 
supuesto. Entonces vi la bola de nieve que le había dado por Navidad el año pasado y tuve que 


mantenerme de espaldas para ocultar mi sonrisa. 
Sí... ella aún pensaba en mí. 
Miré hacia mis pies. —Lindo piso de madera. ¿Bastante bueno para bailar? 
—Y a no bailo. 
—¿Desde cuándo? 


Encogiéndose de hombros, terminó de recoger su cabello en un rodete. Se había puesto un 


leotardo y mallas rosa y un centelleante tutú azul. 


Señalé lo obvio. —Ya no bailas, ¿pero vas como una bailarina este año? 
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—No. Un hada. Sólo tengo que ponerme esto. —Levantó de su cama un juego de alas 


translúcidas y brillantes, que yo no había notado, y cruzó los listones sobre su pecho y bajó a su 
espalda. Pero los lazos no eran suficientemente largos para envolverse alrededor de su espalda 
y de vuelta al frente donde pudiera atarlos. Debía haber planeado pedir ayuda a Anne para 


atarlos. O tal vez a Ron. 


—"Veamos. —Cerré la distancia entre nosotros, tomé los lazos de sus manos temblorosas 
y até el satén a su espalda. Estuve tentado de dejar que mis dedos tocaran su piel, pero no lo 


hice. Era un milagro que no me hubiera echado de su habitación hasta el momento. 


—Gracias —murmuró. Se sentó sobre su cama para ponerse sus zapatillas, mirándome 
durante el proceso—. Entonces ¿qué te llevó a colarte en la fiesta? ¿Curioso por ver cómo viven 


los vampiros locales hoy en día? 


La miré fijamente, dejándole saber en silencio lo poco que apreciaba el chiste vampírico. 


Me conocía bastante mejor como para creer que yo alguna vez pensaría de esa forma sobre ella. 


Agachó la cabeza y se concentró en atar las cintas de sus zapatillas alrededor de sus 


pantorrillas. 


—Entonces he estado escuchando cosas interesantes sobre tú y tu nuevo novio. —Mierda. 


No era mi intención traerlo a colación. 
—¿Quién? 
—Ron Abernathy. 


Ella hizo una mueca y se levantó para evaluarse en el espejo de cuerpo entero que colgaba 


en la pared junto a la puerta abierta de su armario. —No estoy saliendo con él. Es el ex de Anne. 
—Y a pesar de eso aún lo ves. ¿Sabe Anne sobre ustedes dos? 


Ella suspiró. —Lo que sea que escuchaste sobre nosotros, escuchaste mal. Ron y yo sólo 
somos compañeros de estudios. Nunca saldría con el ex de mi mejor amiga. —Me dirigió una 


mirada con una ceja levantada, como diciéndome que debería saber eso. 


Excepto que no lo sabía. Ultimamente sentía como que no la conocía para nada. Y me 


estaba matando. —Bueno, si no quieres que la gente tenga la idea equivocada sobre ustedes dos, 


quizá no deberías escabullirte todo el tiempo para reunirte en la biblioteca con él. 
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Ella se volvió y me dio una mirada enojada con las manos en la caderas. —No me estoy 


escabullendo a ningún lugar. Anne incluso me dio permiso para ayudarlo con literatura inglesa 
a cambio de su ayuda en las clases de química. Y esto en realidad ya no es asunto tuyo. ¿Por 


qué estás aquí esta noche? ¿No deberías estar con tu novia? 
—(Quién? 


Ella me miró como si me hubiera vuelto loco. —Bethany Brookes. Ya sabes, ¿la chica con 
la que has estado saliendo durante meses? ¿De todas formas dónde está ella? ¿La dejaste abajo 


con el tazón de ponche para venir aquí y regañarme? 


Oh, mierda. Bethany. Ella aún estaba en el Tomato Bowl. Había olvidado darle un 
aventón a casa. Robé una mirada a mi reloj. —Ella probablemente consiguió un viaje a casa con 


otra de las Charmers o sus padres. —Eso esperaba—. Y además, no es mi novia. Sólo una amiga. 


—Eh, tal vez quieras decirle eso a ella, porque está bajo la impresión de que ustedes han 
sido una pareja desde que tú y yo rompimos. 
—Quieres decir después de que me dejaste. —Dos veces. 


—Y o no te dejé. Te salvé. 


Solté un largo aliento. —Eso es pura mierda y tú lo sabes, Sav. No me salvaste. Sólo te 


acobardaste. Y nunca he salido con Bethany. 


Ella se estremeció, abrió la boca, la cerró, después inclinó su cabeza a un lado. —¿Jamás 


saliste con Bethany? 
—Nop. 


—¿Y todas esas imágenes en tu mente de ustedes dos besándose bajo las gradas del campo 


y fuera del gimnasio y cada uno de los otros lugares posibles en el instituto? 
Sonreí. —¿Qué puedo decir? ¿Tengo una gran imaginación? 
Me miró fijamente y después sacudió la cabeza, sus mejillas volviéndose rosadas. 
¿Tenía alguna idea de lo linda que lucía cuando estaba celosa? 


Caminé hacia ella. Cuando estábamos a sólo unos centímetros de distancia, sus ojos se 


dilataron. Ella miró alrededor del dormitorio como un pájaro buscando un lugar para volar. y 


Desapareció y luego reapareció junto a la puerta de la habitación agachándose para recoger 


sus zapatillas de deporte de donde las había dejado. Desapareció y reapareció de nuevo en el 
armario, donde arrojó sus zapatos. Golpeó la puerta plegable del armario, aparentemente 
tratando de cerrarla. Pero sólo tuvo éxito en sacarla del carril de arriba; era muy baja como para 
reacomodar la rueda de plástico de vuelta en el carril, pero de todas formas se puso de puntillas 


para intentarlo. 


Moviéndome ahora más despacio para no sobresaltarla, recorrí la distancia entre nosotros 


y estiré el brazo sobre su cabeza para arreglar la puerta. 


—¿(Realmente piensas que podría seguir adelante tan fácilmente después de perderte? —le 


pregunté. 


Por varios y largos segundos miró cualquier cosa menos a mí. Luego, finalmente, se atrevió 
a hacer contacto visual. —He escuchado los pensamientos de Bethany. Si realmente no estás 
saliendo con ella, entonces les has estado mintiendo a dos chicas. Ella en verdad cree que ustedes 


dos son una pareja. 
—NOo le he mentido. Tal vez tuvo la idea equivocada. Algo así como yo la tuve sobre ti. 
Ella frunció el ceño. —¿De qué estás hablando? Jamás te mentí. 
—¿Qué sobre todas esas veces que dijiste que me amabas? 


Su aliento se detuvo. Cuando habló de nuevo lo hizo en un susurro. —No estaba 


mintiendo. 


—¿Entonces por qué? ¿Por qué separarnos? ¿Por qué desechar todo? ¿Por qué no me 
ayudaste a pelear contra ellos? —Estaba escupiendo las palabras sin tener la intención, toda la 
ira que había estado acumulando por meses, elevándose y liberándose. Quería agarrarla, 


sacudirla, pero mantuve mis manos apretadas en puños a mis lados. 


—Hice lo correcto —me replicó—. Hice una promesa, al Concejo y al Clanmn y la he 


mantenido. Hice lo que tenía que hacer para mantenerte a salvo. Y algún día me lo agradecerás. 
—¿Tú realmente esperas que te agradezca por arrancar mi corazón y pisotearlo? 


—;¡Sí lo espero! Algún día, cuando no seas tan estúpido y cabeza dura al respecto. 


—Estúpido y cabeza... 
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Ella levantó una mano. Estábamos parados tan cerca el uno del otro que hubiera sido más 


fácil para ella simplemente dejar descansar su mano sobre mi pecho. Noté que ella tenía cuidado 
en ni siquiera tocarme. —Realmente no quiero discutir contigo, Tristan. Lo que está hecho, está 
hecho. 


—¡Sabes, tampoco me encanta discutir contigo todo el tiempo! 

—¡Entonces no lo hagas! 

—;¡Tú lo comenzaste! 

—-¿Quién vino dentro de la habitación de quién y comenzó esta conversación? 


Ella tenía un punto. —Bueno, ¿de qué otra manera puedo conseguir que hables conmigo? 


Sales corriendo de literatura inglesa tan rápido que apenas puedo decirte dos palabras. 


—Por favor. Tienes todo el tiempo del mundo para gritarme lo que quieras sin interrupción 
por una hora y media antes de que me vaya. Literatura inglesa no es otra cosa que sentarme a 


soportar tu monólogo. 


—Créeme, preferiría escuchar tus pensamientos. —Que no daría yo por tener su habilidad, 3 ] 4 


por ser capaz de escuchar sus pensamientos sin censura para variar. 


Ella tomó una bocanada de aire y vi mientras sus ojos cambiaban de verdes a un plateado 


blanquecino. —Tristan, aléjate. 
—¿Oh qué? ¿Vas a morderme? 


Incapaz de resistirme por más tiempo, acaricié con un dedo a lo largo de la curva de su 
mejilla. A pesar de que su piel imposiblemente suave y sin poros era fría, extrañamente mi piel 
se sentía más caliente donde la había tocado, como si mi piel tuviera algún tipo de reacción 


química con el contacto. 
Su mentón tembló. —Por favor, no hagas esto. 


Quería abrazarla, besarla sólo una vez más. Pero incluso eso no sería suficiente. Un beso 
conduciría a otro más y estábamos adentro y lejos de la tierra de donde podría sacar energía de 
reemplazo. El segundo en que sintiera mi nivel de energía debilitándose, todo terminaría. Ella 


volvería a culparse a sí misma por algo que no podía detener ni cambiar, y lo usaría como una 


excusa más a agregar al muro entre nosotros. 


Suspirando, retrocedí hasta la puerta del dormitorio, odiando cada centímetro del espacio 


que crecía entre nosotros. 
Alguien golpeó la puerta, haciendo saltar a Savannah. 
Anne asomó la cabeza. —Oh, lo siento. —Comenzó a retirarse. 


—Justo me estaba yendo —murmuré. Dudé, esperando que Savannah dijera algo. Que me 


dijera que no me fuera. Que me dijera que se equivocó y nunca deberíamos habernos separado. 
Pero ella no dijo nada. 
Anne nos observó, sus cejas levantadas. 
—Diviértanse en la fiesta —dije a Savannah antes de abandonar la habitación. 


Mis pasos eran pesados mientras descendía lentamente las escaleras. Cada vez que venía 


a esta casa la dejaba derrotado. 


No importaba qué dijera o hiciera, no importaba cuán celosa lograra ponerla, no importaba 
cuánto discutiera con ella, no podría hacer que Savannah cambiara de opinión. El hecho de que 
logré una vez convencerla de que nos diera una oportunidad parecía ahora un pequeño milagro. 
Porque me amaba, no había nada que yo pudiera hacer para convencerla de que se arriesgase a 


poner mi vida en peligro. 


Si esto no nos estuviera haciendo a los dos miserables, casi podría admirar esa voluntad 


inquebrantable suya. 


Alcancé la entrada justo cuando Emily cruzaba el arco de la estancia. No me notó al 
principio, demasiado ocupada riendo de algo que el tipo a su lado estaba diciendo. Confía en 


Emily para encontrar el único chico de fraternidad en el lugar para flirtear. 


Finalmente levantó la vista y me vio. —¡Tristan, ahí estás! Hemos estado buscándote por 


todo el lugar. 
Seguro. 


Arriba, el movimiento de brillantes atrapó mi vista cuando Savannah apareció en la galería 


junto a Anne. Savannah se detuvo allí devolviéndome la mirada. 


Emily siguió la dirección de mis ojos. —Oh-oh, tiempo de irse. 


—Llámame —dijo el sujeto mientras Emily y yo dejábiamos la fiesta. 
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—¡Esa fue la mejor fiesta a la que alguna vez me colé! —exclamó Emily mientras 


atravesábamos el césped hacia su auto. 


Sí... qué lástima que no nos pudiéramos quedar más tiempo. 


ES 
En casa, mientras estaba en mi dormitorio preparándome para caer exhausto en la cama, 
acababa de quitarme los zapatos cuando escuché un ruido sordo al otro lado del pasillo. 


Miré a través de mi puerta abierta justo a tiempo para ver a mi hermana cerrando la suya 


y echando un rápido vistazo en dirección a la habitación de nuestros padres. 
Emily definitivamente estaba planeando algo. 


Me lancé a tiempo para llegar antes que ella a la parte superior de las escaleras. —Ey, 


hermana. Pensé que ya estarías de vuelta en tu dormitorio. 


—Shh —siseó, mirando nuevamente sobre su hombro hacia la puerta cerrada de la 


habitación de nuestros padres. 
Oh, mi traviesa, traviesa hermana. 
—¿Saliendo a hurtadillas? —Sonreí. 


—NOo estoy saliendo a hurtadillas —dijo ella, aun hablando en susurros—. Me dirijo a la 


casa de una amiga. Mamá sabe. 
Mentirosa. —¿Amiga o amigo? 


La expresión de rostro cambió cuidadosamente por una en blanco. —¿Por qué preguntas 


eso? 


—Oh, no lo sé. ¿Tal vez sea por la falda corta que estás usando, el maquillaje extra y el 


perfume? ¿Estás segura que no es otra fiesta de Halloween a la que te estás dirigiendo? 


Ella dudó por una fracción de segundo, después rodó los ojos, presionó un dedo sobre sus 


labios advirtiéndome que fuera sea silencioso y me hizo señas con las manos después de bajar 


las escaleras y meterse en la cocina. 


Reclinando una cadera contra la isla de la cocina, cruzó los brazos y me frunció el ceño. 


—Bien, me atrapaste. ¿Feliz? ¿Estoy yendo a una fiesta? No les digas a mamá ni a papá o me 


van a matar, ¿De acuerdo? 


Dejé el silencio crecer, fingiendo considerarlo mientras pasaba a su lado en camino al 
refrigerador y revisaba sus estantes llenos de recipientes de plástico en búsqueda de sobras de 


comida. 


Finalmente suspiré ruidosamente. —De acuerdo. Pero me debes una. ¿Aunque por qué 
tanto secreto? Estás en la universidad ahora. ¿Entonces, qué importa si vas a una fiesta? ¿Por 


qué no simplemente les dices la verdad? 


—Mamá estaba actuando raro después que llegamos a casa. Dijo que la tía Cynthia llamó 
mientras papá y ella estaban tomando helado. La tía Cynthia dijo que pensaba que ella y el tío 
James estaban siendo acechados o algo. Dijo que los dos sentían que estaban siendo observados 
a donde sea que fueran. Se estaban preguntando si algo similar les estaba sucediendo a otros 
descendientes. Desde entonces mamá se puso toda sobreprotectora. Fue su idea que me quedara 


aquí esta noche, de forma que no tuviera que cruzar el campus en la oscuridad. 


La tía Cynthia era la hermana de mamá. Todos los años, generalmente para la noche de 
Año Nuevo íbamos a Nueva York para visitar al tío James, la tía Cynthia y sus dos hijas, Kristie 


y Katie. 


Localicé un recipiente lleno de étouffée de camarón. Mamá había estado experimentando 
otra vez con su libro de recetas de Paula Deen. Metí el recipiente en el microondas y pulsé el 
botón de recalentar. —Oh. La tía Cynthia no es usualmente del tipo paranoico. ¿Dijo mamá 


algo más específico? 


—No. —Enmily rodeó la isla, detuvo el microondas, levantó la esquina de la tapa roja del 
recipiente, y volvió a reiniciar el microondas—. De todas formas, voy a estar en casa mucho 


antes de que ellos despierten, así que no me esperes despierto, ¿de acuerdo? 
—Diviértete. Llámame si necesitas que te traiga a casa. 


—Gracias, hermanito. Pero no planeo beber esta noche. Lo cual significa que 
probablemente termine como el conductor designado de todos los demás. —PDetuvo el 
microondas dos segundos antes de que sonara la alarma, como siempre cubriendo sus rastros en 


caso de que nuestros padres nos escucharan y bajaran a investigar. 
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—Mantén el capó abajo. Pueden vomitar a los lados en vez de en el tapizado —bromeé, 


mientras tomaba una cuchara para remover mi comida ahora humeante. 


—Asqueroso. Pero buena idea. —Su nariz se arrugó en disgusto, sonrió y agitó los dedos 
por encima de su hombro mientras se escabullía por la puerta de la cocina y hacia la cochera. 
Un minuto más tarde, la puerta de la cochera rechinaba mientras se elevaba. Sonreí, imaginando 


a mi hermana maldecir silenciosamente el ruido mientras intentaba hacer su salida. 


Tomé una lata de soda y la comida, quemándome los dedos con la base caliente del 
recipiente, y corrí escaleras arriba a mi habitación para devorar mi bocadillo mientras miraba un 


viejo episodio de South Park. 
Pero algo estaba mal y para variar no era sólo mi relación con Savannah. 


Algo sobre toda la conversación con Emily parecía... fuera de lugar. Su sonrisa cuando 
había sido atrapada era demasiado avergonzada. Y había esquivado completamente mi pregunta 
sobre la cuestión de si su amigo era un hombre o una mujer. Y también hubo la vacilación y la 
forma en que brillaron sus ojos antes de su confesión, y cómo diestramente había traído los 


chismes familiares como distracción. 3 1 8 
Ella estaba mintiendo. 


La había visto hacerlo con nuestros padres muchas veces para equivocarme esta noche. 


¿Pero por qué me mentiría a mí? Nunca me había mentido a mí, al menos que yo supiera. 


Tendría que ver qué pistas podía obtener de ella mañana durante el desayuno. 
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Para el momento en que bajé las escaleras la mañana siguiente, Emily ya había regresado 
a la universidad. Mamá dijo que Emily había afirmado tener un montón de tarea y estudio con 


el que ponerse al día. 
Sí, seguro. Sabía que estaba detrás de ella y había huido para esconderse en el campus. 


Más tarde, durante el fin de semana, traté de llamarla un par de veces, pero aparentemente 


no estaba tomando ninguna llamada de hermanos suspicaces. 


Definitivamente estaba metida en algo. La cuestión era ¿qué? 
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Savannah 


Después de que Tristan abandonó mi dormitorio, bajé las escaleras e hice las rondas 
necesarias en la fiesta de papá, sonriendo y fingiendo que estaba disfrutando. Pero en el minuto 
en que los invitados comenzaron a partir, me dirigí directo a la nevera de la cocina y luego a mi 


habitación, una mezcla de sangre y jugo en mano. 


Era la primera vez que en realidad apreciaba el escape que me ofrecían los recuerdos de la 


sangre. 


Al día siguiente, papá me dejó dormir, decidiendo que iríamos a hacer las compras el 
domingo. Después de forzar mi cuerpo a media hora de taichi y una ducha, papá me permitió 
usar su auto para ir al Junior Livestock Barn* en el extremo del pueblo y ayudar a las otras 
Charme:rs a tener todo listo para nuestro baile de máscaras anual para la recaudación de fondos, 
que se celebraría esa noche. Ya que sólo me ensuciaría y de todos modos a nadie le importaba 
lo que usara, decidí ir de mi misma este año y usar el uniforme de las Charmers. De algún modo, 
ponerme el disfraz de hada de anoche y arreglar mi cabello en un rodete no parecía una idea 3 l 9 


muy divertida. 


En el inmenso granero, me arrojé a refregar las paredes de metal corrugado y el piso de 
cemento hasta liberarlas completamente del polvo y telarañas, negándome a pensar sobre cierto 
chico vestido con una armadura de plástico brillante que una vez me había atrapado cuando me 
caí de una escalera desvencijada. Pasamos varias horas decorando e instalando mesas plegables 
para los postres que las Charmers habían traído y que serían dados como premios a los mejores 
trajes y presentaciones musicales. Tomó otra hora descargar y preparar los bocadillos, dulces y 


sodas, cuya venta yo estaría supervisando en el puesto de comida toda la noche. 


Y a continuación, demasiado pronto, ya era tiempo de que abriéramos la puerta central y 


dejáramos entrar a los bailarines. 


Cuando Bethany y Tristan llegaron, me aseguré de estar demasiado ocupada revolviendo 


una olla eléctrica llena de salsa de queso como para levantar la vista. No necesitaba ver cuán 


perfectamente combinaban sus trajes, ni cuán feliz lucía Bethany en su brazo. 


Más tarde, Carrie, Michelle y Anne aparecieron y pararon en el puesto de comida para 


saludar. A juzgar por la salvaje variedad de sus trajes, Carrie y Anne habían logrado convencer 


a Michelle de no usar su idea de que todas fueran en disfraces iguales. 


—¿Por qué ustedes dos no van adentro y luego las alcanzo? —Anne sugirió a las chicas y 
ellas partieron al salón de baile—. Mira, sobre nuestra discusión de la otra noche... No tuve la 
oportunidad de disculparme anoche en tu fiesta, con eso de que cierto chico del Clann apareció 
y todo, lo que quería decir es que lo siento. Tal vez tengas razón y toda esta cosa con Ron me 


tiene un poco asustada. 
—¿Ya le has llamado? —pregunté. 


Su mirada se precipitó de un lado a otro de la línea de bocadillos, como si pretendiera 


comprar. Pero la conocía mejor que eso. Estaba evitando contacto visual. 
—Anne —dije con un suspiro. 
—Estoy trabajando en lo que voy a decir, ¿de acuerdo? 


Vaya, pero alguien se estaba sintiendo insolente esta noche. Porque ella sabía que yo estaba ?) O 
en lo correcto. —Bien. Pero cuando lo llames y él vuelva contigo inmediatamente, recuerda que 


te lo dije. 
Ella resopló. —Sí, bueno, sólo recuerda tu promesa si él no lo hace. 
Una caza de cerdos salvajes. —Jamás va suceder. Ahora apúrate y llámalo de una vez. 


Ella tamborileó los dedos en la encimera. —Ah, ¿para qué molestarse cuando él 


probablemente se va a presentar aquí esta noche? Sencillamente puedo hablarle entonces. 
— ¿A menos que seas una gallina otra vez? —murmuré con una sonrisa. 
—NOo soy una gallina —murmuró Anne. 
La puerta delantera se abrió para recibir a un recién llegado. Era Ron. 


—Mejor voy a buscar a las chicas —dijo Anne, girando en la dirección contraria y 


fingiendo no haberlo visto. 


Imité sonidos de gallina detrás de ella mientras huía al salón de baile. No miró atrás 


mientras escapaba. 


Ron se paseó hasta el mostrador, vestido como un gato negro gigante, oscilando su falsa 


cola como una hélice. Aparentemente yo no era la única que decidió venir de sí misma esta 


noche. —¿Qué abeja se le metió en el trasero? 
Ahogué una carcajada. —Oh, probablemente ella te lo dirá más tarde. 
—Mmm, quizá debería perseguirla y saludarla. 
— ¡Esa es una gran idea! Cuéntame cómo te va y buena suerte. 


Se encaminó a la puerta que conectaba el recibidor con la gran habitación posterior, 


saludándome con una pata sobre su hombro. 


Luego caí en un ritmo, tomando las órdenes y repartiéndolas a los clientes. El trabajo era 
una buena distracción, manteniéndome de pie y en movimiento, sin pensar en nada personal 


por algunas benditas horas. 
Hasta que Bethany se presentó a trabajar en su turno en el puesto de comida. 


La habitación detrás de la ventana abierta era pequeña, lo que hacía aún más difícil 
moverse alrededor de las mesas plegables repletas de comida, pilas de gaseosas y hieleras llenas 
de bebidas. Por alguna razón esta noche ella estaba evitando hacer contacto visual conmigo, 


para mí mejor, al fin y al cabo tampoco sabía que decirle. 
¿Realmente no sabía que Tristan pensaba que eran sólo amigos? 


Parte de mí quería advertirle ¿Pero qué bien haría eso? Todos sabían que ella estaba loca 
por él. Iba de cabeza a un corazón roto de forma inevitable y, de todas maneras, podría no 


creerme ni apreciar sl le decía algo. 
Así que me mantuve fuera. Era Tristan quien debía arreglar su lío, no yo. 


Pero igualmente sentía pena por Bethany. Que chica podría resistir esas sonrisas, la forma 
en que él se reía o en que tocaba la parte baja de tu espalda cuando te guiaba dentro de una 


habitación, como inclinaba su cabeza, acercándose cuando le hablabas... 


Cuando la fiesta casi terminaba, le dije que iba a comenzar el proceso de limpieza en el 


salón de baile. Ella asintió sin hablarme, ocupada recolocando la tapa de un cubo gigante de 


encurtidos. 
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trabajando horas extras para llenar la pista de baile con ondulantes nubes de humo que se 


aferraban a mis tobillos mientras bordeaba a los bailarines. Incluso a la distancia podía decir que 
la mesa de dulces era una ruina, colmada de latas vacías de gaseosa y cajas de alimentos. Bien 
podría comenzar a limpiar ahora y adelantar un par de cosas de forma que todos pudiéramos 


irnos antes a casa cuando el baile terminara. 


Pero antes de que lograra alcanzar la mesa, mis amigas me localizaron y agarraron mis 


brazos. 


—¡Un baile! —gritó Carrie sobre el ruido ensordecedor de la música y la multitud—. ¡No 


va a matarte! 


Me arrastraron al centro de la pista de baile mientras la canción terminaba y me preguntaba 
dónde estaba Ron. Luego comenzó una canción country de paso rápido, una que reconocí como 
la favorita de Anne y compartimos una sonrisa. La letra era contagiosa mientras el cantante 
cantaba acerca de la vida yendo de mal en peor y caminar a través del infierno. Las cuatro 
terminamos cantando la canción a todo pulmón, mientras sacudíamos nuestros traseros 


siguiendo el ritmo. 


Por tres cortos minutos dejé ir todo... el estrés, la tristeza, la soledad y el extrañar a Tristan 
todo el tiempo. Puse todo a un lado y fingí ser sólo una chica normal saltando alrededor y 


cantando a todo pulmón con mis mejores amigas en un granero en el medio de la nada. 
Y caramba, se sintió bien. 


Pero demasiado pronto el DJ anunció la última canción de la noche, y esta era lenta, llena 


de angustia y añoranza. Mi señal para hacer una rápida retirada. 


Me desplacé a la mesa de dulces junto a la pared para hacer mi trabajo, agradecida de que 
siempre había trabajo al que volver por distracción. Pero luego, por la esquina del ojo, vi a Ron 
caminar hacia Anne y pedirle bailar. Ella aceptó y no pude evitar parar de limpiar para 
observarlos. Juntos eran total y apasionadamente lindos. Era como ver una película romántica, 
sólo que más intensa porque los dos eran mis amigos y yo quería desesperadamente que fueran 


felices juntos. 


Entonces vi a Tristan y Bethany meciéndose juntos, la mejilla de ella presionada en su 


pecho, el mentón de él descansando arriba de su cabeza. 


La misma forma en que solía sostenerme a mí. 
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Como si pudiera sentir mi mirada, Tristan levantó la vista, entrecerrando los ojos bajo las 


luces cambiantes de la pista de baile. A pesar de la oscuridad del lugar donde estaba paralizada, 


nuestros ojos se encontraron. 


Tristan 


El collar de mi traje de príncipe me apretaba como una soga alrededor del cuello y mis 


manos sudaban dentro de mis guantes demasiado estrechos. ¿Por qué había aceptado usar esto? 


Jalé los guantes fuera mis manos por detrás de la espalda de Bethany y los metí en los 
bolsillos de mis pantalones, luego con una mano desabotoné el cuello. Pero aún sentía como si 


me estuviera asfixiando. 
Ya no podía seguir haciendo esto. 
La mirada en los ojos de Savannah, tan acusadora, fue como despertar con una bofetada. 


Sin mencionar los brazos de Bethany envueltos alrededor de mi cintura con suficiente 


fuerza para sacar el aire de mis pulmones. 
¿Qué estaba haciendo? 


Todos estos meses, todas las señales habían estado ahí; yo estaba demasiado estropeado 
después de que Savannah hizo trizas mi corazón, como para darme cuenta de que estaba 


rompiendo el de alguien más. 
Bethany estaba perdidamente enamorada de mí. 


Había creído que éramos sólo amigos y también que Bethany lo entendía. Debería haber 
roto mi regla personal sobre leer los pensamientos de los demás y revisar los suyos desde el 


principio para asegurarme de que estábamos en la misma página. 


Ambas Emily y Savannah estaban en lo correcto. Habían tratado de advertirme y yo como 


un idiota no había escuchado. 


Bethany era una gran chica y buena amiga. Pero nunca podría sentir por ella lo que sentía 


por Savannah, incluso si tratar de luchar contra el Clann y el Concejo era imposible. 
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Incluso si nunca pudiéramos volver a estar juntos, Savannah era la única. Ella siempre los: 


abía sido y siempre lo sería. 


Miré hacia abajo y encontré a Bethany contemplándome, sus ojos brillantes por las 


lágrimas. 


Ella sabía. De alguna forma, esta noche, se había dado cuenta. Toda la noche había estado 


sosegada y poco sonriente, completamente distinta a sí misma. 


Tenía que encontrar una forma de arreglar esto. —Quizá deberíamos ir a algún lugar y 


hablar. 


Sus ojos se abrieron mucho y rápido sacudió la cabeza. —No, sólo quedémonos aquí y 


continuemos bailando. Todo está bien... 


—NO, no lo está. —Dejé de bailar, mis manos reposaban sobre sus hombros desnudos 
encima de su vestido azul de Cenicienta—. Creo que puede que tengas la idea equivocada sobre 
tú y yo. Es mi culpa. No he estado pensando correctamente por meses. Pensé que entendías que 
sólo éramos amigos. Pero debería haberte explicado las cosas el primer día que apareciste en el 
hospital. —Respiré profundo—. No puedo ser el chico que necesitas, Bethany. Todavía estoy 


tratando de superar a alguien más. 
—Te refieres a Savannah. 


Vacilé y luego asentí, odiando cómo la verdad la lastimaba, deseando haberle dicho la 


verdad desde el principio y haber evitado todo esto. 


Una lágrima se deslizó por su mejilla. Ella la alcanzó y la quitó con una mano temblorosa. 
—Tú aún la amas. Por esa razón siempre la estás observando. Escuché que estuviste en su casa 
la noche pasada, que tú y tu hermana impidieron a alguien lanzar un ladrillo a su ventana. Ahí 


fue adonde fuiste, ¿cierto? 
—Sí, pero no fui para verla a ella. —Al menos no al principio. 
—(Hice algo mal? ¿Hablé demasiado? ¿O muy poco...? 
Mi estómago se hizo un nudo. —No. Tú no hiciste nada mal. 
—Pero no soy la chica correcta. No soy Savannah. 
Asentí. Dios, como había jodido esto. —Lo siento... 


Ella dio un paso atrás, su barbilla temblando. Apartó los ojos, pestañeó algunas veces, 


después sacudió la cabeza. —Tengo que irme. 
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Obviamente nada que ella quisiera escuchar. Volviéndose, recogió su larga falda y se alejó, 


empujando a través de la multitud hasta el borde de la pista de baile, para poder escapar hacia 


el vestíbulo y sus amigas. 
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CAPÍTULO 26 


Traducido por dayana2703 


El lunes después del baile de máscaras fue un día largo, gracias a todas las Charmers 
furiosas, quienes se habían aliado con Bethany y creían que yo era el peor imbécil del planeta. 
Ya que probablemente tenían razón, no me molesté en tratar de defenderme cuando se apiñaron 
en grupos susurrantes y me lanzaban miradas mortales, en los pasillos y en la cafetería. Mantuve 
mi cabeza agachada, me senté afuera en mi viejo árbol durante el almuerzo, y esperé a que el 


clamor se calmara. 


Al final del día, estaba sencillamente muy feliz de irme a casa. Todo lo que quería era 


comer, realizar algunas tareas y luego derrumbarme. 


Después de aparcar en la cochera de cuatro autos de mi familia, salí de mi camioneta y 


crucé el espacio oscuro hacia la puerta que conducía a la cocina. 
A mitad del camino a través de la cochera, lo oí... la peor clase de lamento que había oído. 


Corrí el resto del camino hasta las escaleras y abrí la puerta, seguro de que iba a encontrar 
a alguien en el suelo desangrándose o algo así. En su lugar me encontré con papá parado con un 
brazo alrededor de mamá, mientras su mano libre marcaba con furia los números en su celular. 


¿Qué demo...? 


Levantó la vista cuando abrí la puerta de la cocina, el más elemental alivio destelló en sus 


ojos. 
—Tristan, estás en casa. Bien. Llama a tu hermana por mí ¿puedes? 
Me tiró el teléfono. Lo cogí por reflejo. 
—-(¿Qué? —empecé a preguntar. 


—¡Están muertos! —gritó mamá, sus dedos huesudos agarraban los brazos fornidos de 
papá como garras—. Cynthia, James, las chicas. Fueron sacrificados como animales por esos 


sucios asesinos no-muertos. Voy a matarlos. ¡Voy a matar a todos! —Papá la hizo callar, 


abrazándola y frotando una mano en su espalda. Después de unos segundos, miró por encima 


de su cabeza hacia mí, con una expresión intensa. 
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—La policía encontró a Cynthia y Santiago y tus primas muertas en su casa. Al parecer, 


fueron asesinados... 


—Por vampiros —Mamá susurró, mientras la saliva volaba de su boca, con sus ojos muy 


abiertos y girando violentamente. Nunca la había visto así. Parecía desquiciada. Y peligrosa. 


Entonces sus palabras se registraron totalmente y tuve que agarrar el marco de la puerta 
para sostenerme. Mis tíos y primas estaban todos muertos. Tal vez por un ataque de un vampiro. 


Los veíamos una vez al año, así que no era tan cercano a ellos. Pero aun así, eran de la familia.... 


Imaginé a Katie y Kristie como las había visto la víspera de Año Nuevo, todas sonrisas y 


pecas y rizos rubios esponjados y risitas. 
Habrían cumplido diez este año. 
—¿Estás seguro de que fue...? 


Papá asintió. —Cuando tu madre no tuvo noticias sobre la tía Cynthia durante todo el día, 
le pidió a uno de los otros descendientes de Nueva York que fuera a verlos a su apartamento. 


Los encontraron, llamaron al 911. 
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Mamá lloró otra vez. 


—Vamos, cariño, vamos arriba por un rato —dijo papá, tratando de dirigir a mamá hacia 


el pasillo. 
—Quiero ir a Nueva York —dijo—. Tengo que verlos. 


Papá y yo compartimos una mirada. Que mamá dejara Jacksonville era una mala idea. 
Mamá era casi igual a papá en habilidades mágicas, si no más fuerte en algunas áreas. Eso la 
hacía un arma cargada casi imposible de desarmar. Normalmente, su sentido del decoro y deseo 


de proteger los secretos del Clann ayudaba a mantener bajo control sus habilidades. 


Pero ahora la familia de su única hermana había sido asesinada por un vampiro. No podía 


ver cómo algo podría evitar que, literalmente, estallara todo Nueva York. 


Papá iba a estar muy ocupado esta semana manteniendo el temperamento de mamá 


refrenado y bajo control. 


—Voy a llamar a Emily y hacérselo saber —le dije a la espalda de papá mientras conducía á 


a mamá arriba. 


Emily contestó al segundo timbre. —¿Qué pasa? 


—Oh, tengo malas noticias. La tía Cynthia y el tío James y sus hijas... —Mi1 garganta 


convulsionó y tuve que aclarármela antes de poder terminar—. Se... se han ido, Em. 
—¿Qué? ¿Qué sucedió? —Jadeó. 


——Creen que fue el ataque de un vampiro. —Simplemente decir las palabras me hicieron 


sentir mal. Apoyé una mano contra el frío granito de la isla, dejando caer mi cabeza. 
—Oh, Dios mío—susurró Emily—. ¿Están seguros? 
—Papá dice que es bastante probable. Un descendiente los encontró primero. 


—Podría simplemente haber sido hecho para parecer un ataque de vampiro. —En el fondo, 
unos claxon sonaron, luego se desvanecieron rápidamente. Emily debía estar conduciendo a 


través de Tyler mucho más maniáticamente que de costumbre. 
—Puede ser. ¿Vas a venir a casa? 


—Sí. Llegaré pronto. 
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—Está bien. —Iba a colgar, dudé—. Escucha, conduce con cuidado, ¿de acuerdo? No creo 


que mamá pueda soportar que tengas un accidente en estos momentos. 
—Si, sí. Estaré en casa en treinta minutos. —Con un sollozo, puso fin a la llamada. 


Me dejé caer en un taburete en la isla y descansé la cabeza entre las manos. Esto no podía 
estar pasando. Por lo que había oído, en el Clann no había muerto nadie en un ataque de 
vampiro en décadas. ¿Cómo podía un vampiro haber atacado a toda una familia de 
descendientes de esa manera? Y especialmente a mi tía y mi tío. La tía Cynthia y el tío James 


eran casi tan poderosos como mis padres. 


Veintitrés minutos más tarde, el coche de Emily rugió por el camino y en la cochera. Debía 
haber roto los límites de velocidad y algo más para llegar tan rápido. Segundos después se dirigió 


a la cocina, y me dio un fuerte abrazo rápido antes de ir arriba en un trote. 


—Emily —Mamá lloró cuando mi hermana abrió la puerta del dormitorio de nuestros 


padres—. ¡Se han ido! 


Emily murmuró algo, seguido por sollozos de nuestra madre antes de que alguien cerrase 


la puerta de la habitación de nuevo. Unos minutos más tarde, papá llegó a la planta baja. Se dejó 


caer en el taburete a mi lado, su cuerpo pesado hizo crujir el metal en protesta. 


—Bueno, parece que vamos a ira Nueva York. —Suspiró—. No hay forma de convencerla 


de lo contrario, no en el estado en que está. 


—Será mejor que la mantengas drogada o algo —le dije, no bromeando en absoluto—. De 


lo contrario no se sabe lo que podría pasar. 


—Lo sé. Me llevaré unas pastillas para dormir. Mientras no estemos, Emily se quedará 


aquí. 
—Papá, vamos. Tengo diecisiete años. No necesito una niñera. 


—NO hay excusas, Tristan. Es la única manera en que tu madre y yo vamos a dejar que te 
quedes aquí. Tu mamá prefiere que tú y Emily vengan con nosotros. Pero para ser honesto, no 
creo que ustedes dos necesiten estar cerca de Nueva York. Si hay un vampiro desquiciado en 
esa área, mientras más lejos esté de ustedes dos, mejor. Además, un descendiente va a venir a 


quedarse aquí con ustedes. 


— ¿Lo dices en serio? ¡Soy probablemente más avanzado que cualquiera de ellos ahora! — 
Eso no era arrogancia, tampoco, y ambos lo sabíamos. Papá me había estado entrenando para 
convertirme en la quinta generación Coleman que dirigiera algún día el Clamn, y las sesiones de 
entrenamientos semanales en el último par de años me enseñaron casi todo lo que sabía acerca 


de la magia. Incluso papá a veces tenía problemas para bloquear mis hechizos de práctica. 
Ahora mismo, no parecía recordar esos momentos. 


—Hijo, ¿tienes alguna idea de la gravedad de esta situación? Estamos hablando de un 
posible colapso total del tratado de paz, si no conseguimos refrenar esto de inmediato. Los 
parientes políticos del líder de Clann acaban de ser asesinados por uno o más vampiros en 
violación directa del tratado. Tenemos que averiguar lo que realmente está pasando antes de que 


el Clann forme su propia idea y comience a convocar otra guerra. 
¿Guerra? No habíamos tenido una batalla con los vampiros en las últimas décadas. 


Busqué en su rostro, midiendo el brillo duro en los ojos y el conjunto sombrío de su boca. 


Hablaba en serio. 


—¿No,crees 
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Papá negó con la cabeza. —Me gustaría poder creer eso. Pero ya sabes lo grande que es 


Nueva York. ¿Cuáles son las probabilidades de que un vampiro pueda perder el control en una 
ciudad de ese tamaño y sólo ir tras la familia de tu madre? Además, fue un golpe muy limpio. 


Fueron atacados en su casa, sin testigos y sin signos de forcejeo. 


Se pasó las manos por la cara, sus palmas por la áspera barba. —Tu madre está convencida 


de que es un mensaje, que todos abiertamente nos declaran la guerra. 
—-¿¿Qué crees tú? 


—Creo que fue planeado de antemano. Más allá de eso, no lo sé. Tenemos que averiguar 
si se trató de un ataque solitario o un golpe orquestado por el Concejo. Y tenemos que hacerlo 


rápido antes de que la histeria colectiva se desate en el Clann. 


Miró fijamente la cocina aparentemente sin ver nada. —He pasado toda mi vida, y la mitad 
de la de mi padre, colaborando con el Concejo para crear ese tratado de paz. No hay manera de 
que haga decisiones precipitadas para destruir todo el trabajo duro sin saber exactamente lo que 


está pasando y ver si podemos evitar que este tren se desbarranque. 
—¿Puedes hablar con el Concejo? 


—Voy a tratar de comunicarme con ellos. Pero con tu madre cerca, no va a ser fácil. Ella 


no quiere saber nada a menos que sea una declaración inmediata de guerra a todos los vampiros. 


Dejé escapar un largo suspiro, me pasé una mano por el pelo. Esto se estaba desquiciando 


rápidamente. —Tienes que calmarla, papá. Y a todos los demás, también. 


—Lo sé. Nuestro proveedor de telefonía celular nos va a amar este mes. —Una esquina de 
su boca estaba enganchada en un intento a medias de sonrisa—. Mientras tanto, tengo que saber 
que tú y tu hermana estarán protegidos. Entonces, ¿crees que podrías ayudar a tu padre y 


quedarte con niñera sólo por unos días hasta que vuelva? 


—Si, está bien. —Si lo hacía sentirse mejor para poder concentrarse en su trabajo en Nueva 
York, supuse que podía soportar a una niñera. Ojalá que cambiase de idea y permitiese que fuera 
para ayudarle a conseguir algunas respuestas. Emily volvió abajo, se unió a nosotros en la isla, 


con la cara pálida y manchada por debajo de su bronceado habitual. 
—Mamá dice que llame a las líneas aéreas. Ya empacó. 


Papá asintió. 


330 


—Mgajor cojo la libreta de direcciones del Clann mientras estoy en eso. —Se dirigió por el 


pasillo de la cocina hacia su estudio. 
—No te olvides el cable del cargador del teléfono, también —gritó Emily. 
—Cierto. Gracias, Em —gritó en respuesta. 


En el silencio de la cocina, Emily y yo nos miramos el uno al otro sin tener que decir una 


cosa. Ella no podía creer más que yo lo que estaba pasando. 
Emily suspiró. 


—Mgejor iré a ver a mamá, para asegurarme de que esté empacando ropa en vez de armas 
o algo. —Caminó hacia las escaleras, sin molestarse en mantener sus pasos ligeros y gráciles, 


como solía hacer. 


Inseguro de qué hacer, me dirigí a mi cuarto, optando por tumbarse en la cama y mirar el 
techo. Al igual que todos los demás en la casa, dejé la puerta abierta. Como resultado, los 
pensamientos sin barreras de mis padres flotaban por toda la casa como radios encendidos en 
otras habitaciones, debían estar muy molestos para permitir que bajaran completamente sus 


guardias mentales, incluso en casa. Por lo general, trataban más de protegernos a Emily y a mí. 


Sin embargo, no podía escuchar los pensamientos de Emily. Al parecer, había aprendido 
cómo mantener sus guardias mentales, sin importar lo que pasara. Probablemente porque no 
quería que nuestros padres descubrieran lo que su princesa perfecta realmente había estado 


haciendo en los últimos años. 


No me sorprendería si había encontrado una manera de mantener su guardia mental, 


incluso durante sus sueños. 


Entre nuestros padres, los pensamientos de mamá eran los más desprotegidos y sin duda 
los más ruidosos, su mente era una mezcla dolorosa de preguntarse qué tan pronto ella y papá 
podrían llegar a Nueva York, cómo podrían rastrear al asesino, recuerdos cuando crecía con la 
tía Cynthia. Y, sorprendentemente, los recuerdos de una antigua granja en medio de la nada, de 


la cual mamá parecía muerta de miedo de entrar. 


Más tarde, mamá entró a mi habitación como un pequeño tornado, su pelo de ébano estaba 


sujeto una vez más en un moño bajo en la nuca, su atuendo era completamente negro. 


La muñequera que llevaba también era de cuero negro y estampado con un bordado céltico 


n ambos bordes. En el centro estampado estaba una especié-de pudo Celta circular. 
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delgada. 


Me incorporé y extendí el brazo izquierdo. 
Envolvió el brazalete en mi muñeca y apretó los botones para asegurarlo. 


—¿Qué es? —Le di la vuelta para poder ver el nudo Celta. En una inspección más cercana, 


se parecía más a una especie de blasón. 


El blasón del Clann. Lo reconocí por el mismo diseño que había sido tallado en la parte 
posterior del trono de piedra en que papá se sentaba para todas las reuniones del Clann en el 


bosque. 


—Es una protección contra vampiros —explicó. 
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CAPÍTULO 27 


Traducido por endri_rios 


Alcancé los broches para quitármelo. De ninguna manera usaría esta cosa. 
Su mano salió disparada para situarse sobre la mía. 


—Vas a usar esto, Tristan. No me hagas ponerle un hechizo de bloqueo. Voy a mantenerte 


a salvo. 


Me miró fijamente, sus dedos se enterraban en la palma de mi mano. Lucía justo al borde 


de la locura. 


—De acuerdo, mamá. Si eso te hace sentir mejor, lo usaré. Pero tú tienes que prometerme 


algo a cambio. No cometas ninguna locura en Nueva York. 


Mamá frunció el ceño. —Oh, por favor. Se sensible. ¿Crees que tu padre duró todo este 


tiempo como el líder del Clann teniendo una esposa estúpida? 
Cierto. —Sé cuidadosa. 


Sin más, su mueca se desvaneció. —Tú también, querido. —Se inclinó para estampar un 
frío beso en mi mejilla, luego se giró y salió de la habitación, sus tacones chasquearon contra la 
dura madera. Unos pocos minutos después, mamá y papá dejaron la casa, las ruedas de las 
maletas se añadieron al traqueteo de los tacones de mamá antes de ser silenciados por la puerta 


de la cocina cerrándose. 
Emily entró y se sentó en el borde de la cama, con el rostro macilento. 
—¿Puedes creer que esto realmente está sucediendo? 


—Sí, lo sé. Se siente como un mal sueño —titubeé—. Papá dijo que mamá piensa que esto 


significa una guerra con los vampiros de nuevo. ¿Está chiflada o...? 


—No lo sé. Esperemos que ella sólo esté exagerando. Escuché que las cosas eran realmente 
atemorizantes antes de que el tratado de paz se firmara. Por lo menos, supongo que las 


protecciones contra vampiros se convertirán en el último accesorio de moda de nuevo, al menos 


por un corto tiempo. —Mirando hacia la puerta abierta, no pareció notar cómo su man 
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izquierda agarraba una pequeña sección del edredón negro de satén que estaba en mi cama y lo 


frotaba entre el pulgar y el resto de sus dedos. 
Ella me atrapó mirando su mano. —¿Qué? 
Señalé hacia su mano inquieta. —No te había visto hacer eso desde que éramos pequeños. 


Sonriendo de lado, soltó el edredón y se apretó las manos sobre el regazo. —No he estado 


tan preocupada en mucho tiempo. 
Mi sonrisa se desvaneció. Así que realmente era tan malo. 


—¿Alguna vez mamá te dijo algo acerca de una vieja casa de campo? —Ante su mirada 
confusa, agregué—. Vi a mamá pensando en eso anoche. Parecía completamente aterrorizada 


de ella, por alguna razón. 


—NOo recuerdo que me haya dicho nada sobre eso. Pero realmente no debiste haber 


escuchado sus pensamientos. 


—NO podía hacer nada. Estaba prácticamente gritando. Y tú sabes lo mucho que puede 


gritar cuando está irritada. 


Emily suspiró. —Sí, supongo que puedo ver tu punto. Yo tampoco pude bloquearla 


totalmente. 
—Oh, pero puedes bloquearla un poco más que yo, ¿eh? 


Ella me dio una media sonrisa y se encogió de hombros. —No me odies por ser la súper 


dotada. 


En el piso de abajo el timbre de la puerta de enfrente sonó, interrumpiendo la gran 


respuesta que estaba a punto de dar. 


Emily se levantó. —Esa debe ser la señora Faulkner, viene para quedarse con nosotros esta 


semana. —Me miró—. Papá te dijo, ¿cierto? 


—Me dijo que alguien vendría, pero no me dijo quién. ¿Por qué demonios se lo pidió a 
ella? —La señora Faulkner era una refinada esposa trofeo de Texas en el exterior. Pero en el 


interior, ella podría hacer que la bruja Malvada del Este y Oeste salieran despavoridas. Ella les 


enseñó a las Brat Twins todo lo que sabían sobre intolerancia y mucho más. 
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—Papá no se lo pidió. Fue idea de mamá. Ella fue la que llamó a la señora Faulkner y le 


pidió que se quedara con nosotros. 


El timbre de la puerta sonó de nuevo. Esta vez la señora Faulkner lo mantuvo presionado, 


así que siguió sonando. 


—Es mejor abrir antes de que lo descomponga —murmuré, luego me di la vuelta para 


quedar de frente a la pared del fondo. 
—¿No vas a bajar a saludar? 
—De ninguna manera. Inventa cualquier excusa que quieras. 


Tan pronto como Emily se fue, me quité el brazalete, luego me deslicé escaleras abajo y 
salí por la puerta del patio trasero hacia el Círculo. El funcionamiento de las barreras mágicas 
del claro impedirían que la señora Faulkner me percibiera mientras hacía un poco de magia 
nocturna. Si papá estaba en lo correcto, entonces los niños del Clann estarían en pie de guerra 


mañana. 


Era momento de hacer algunos hechizos protectores para Savannah de nuevo. 
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La mañana siguiente, cometí el error de detenerme en la cocina por un plato de cereal, 
dándome cuenta que debería haberme ido mucho antes de que cualquiera de las mujeres en la 


casa despertaran. 


Pero aparentemente la señora Faulkner era una madrugadora. Ella estaba esperándome en 
la isla a la luz del alba, una taza humeante de café ya en su mano como si fuese la dueña del 


lugar. 


Cambié de dirección, apuntando a la puerta de la cochera en su lugar. No había manera 


de que comiera mi desayuno con una versión adulta de las Brat Twins. 
—¿Y a dónde vas? 


Oh caramba, ella incluso tenía la misma voz llena de dulzura que sus hijas. Ese sonido era 


mucho peor que uñas en una pizarra. e 


—Práctica de fútbol. Empezamos temprano en las mañanas —respondí sin voltearme a 


mirarla, mi mano estaba en la perilla de la puerta de la libertad ahora. 


—No sin la protección contra vampiros de tu madre, no. Ella me advirtió que podrías tratar 


de escabullirte sin usarla. 
Ahora la encaré, tenía los dientes apretados. —No la necesito. 


Ella sonrió dulcemente. En combinación con su piel curtida demasiado bronceada, me 


recordaba a un cocodrilo. 
—HElla siente que sí. 
—Bueno, ella no está aquí. 
—NO0, pero yo sí. —Ella tomó un lento sorbo de café, sus ojos nunca dejaron los míos. 


En realidad me encontré considerando usar magia en ella. Pero si lo hacía, mi madre 


realmente haría un escándalo. 


Dejando escapar una larga, y lenta respiración, me dirigí de nuevo escaleras arriba para 
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agarrar la muñequera entonces bajé las escaleras de nuevo. 
—Póntela, por favor —dijo. 


Miré hacia la puerta, tan cerca de escapar. De mi propio hogar. —Sabe que se supone que 


yo seré el próximo líder del Clann, ¿cierto? 


—Si, bueno, hasta que ese día llegue, estás obligado a obedecer a tus mayores. Y tu madre 


te dio Órdenes directas de usar esa protección. 


Esforzándome mucho para mantener mi nivel de energía bajo control, deslicé el brazalete 


de cuero alrededor de mi muñeca izquierda y lo abotoné. 
—¿Feliz? ¿Me puedo ir ya? 
—Conduce con cuidado. Tampoco queremos que tengas otro accidente bajo mi vigilancia. 


¿Trataba de implicar qué, que ella pensaba que tenía el poder para hacerme querer lanzar 


el auto por un acantilado? 


Realmente molesto, salí de la casa, me dirigí a la escuela, con la esperanza de que ella y 


encontrara un acantilado por el cual lanzarse antes de que regresara a casa. 


Durante el camino, me detuve y lancé el brazalete a un lado del camino antes de continuar 


a la escuela. 


Le envié un mensaje de texto a Savannah para pedirle que no fuera a la escuela hasta que 
las cosas se calmaran un poco, pero no me respondió, y tampoco contestó cuando intenté 
llamarla. Estaba esperando eso, después de hablar con mi papá, el Concejo de vampiros le 
ordenaría a Savannah mantener un perfil bajo. Pero sólo en caso de que ellos no lo hicieran, o 
que ella decidiera venir a la escuela hoy de todas formas, yo había empacado algunos ingeniosos 


amuletos. 


Esperé hasta el final del primer periodo de la práctica de fútbol, luego me aseguré de ser el 
primero en salir de la casa de campo, así podía llegar al pasillo principal antes que Savannah. 
Cuando pasé a través de la puerta trasera del pasillo principal, escupí la goma de mascar 
encantada que acababa de masticar y la coloqué sobre la pared de ladrillo que estaba justo sobre 
el marco de la puerta. Luego, en lugar de ir directamente al segundo periodo de literatura inglesa, 
fui al otro extremo del pasillo, fingí salir por las puertas delanteras, y coloqué otro pedazo de 


goma de mascar masticada sobre ellas. 


Me dirigí a la clase, imaginando que podía marcar las salidas de la cafetería en el almuerzo 


y el edificio de deportes y artes después de la escuela cuando nadie estuviese allí. 


Savannah 


—Tú no vas a ir —dijo papá el martes por la mañana—. Lo prohíbo. Lo más probable es 


que ellos estén usando protecciones a toda potencia. 


—Tengo que hacerlo, papá. —Traté de mantener mi voz calmada mientras estaba de pie 
en el vestíbulo, la correa del bolso de las Charmers en una mano, las llaves de mi flamante recién 
entregado auto en la otra—. Tú no entiendes, puede que no haya tenido una pelea física antes, 
pero al menos nunca he huido de un descendiente. Si no voy a la escuela; no sólo esta semana 
sino hoy, ellos creerán que ganaron. Podrían ser incluso peores. Creerán que pueden 
ahuyentarme de la escuela permanentemente. Y luego ¿Cuándo terminará? La próxima cosa 
que sabrás, es que no seré capaz de ir a la tienda porque algún descendiente podría estar ahí 
usando una protección. Y luego ellos me ahuyentarán de la ciudad o incluso me harán una 


prisionera en mi propia casa. 
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—Tengo que hacer esto. 


—No me gusta esto. 


—¿Y tú piensas que a mí sí? No dije que yo quisiera ir. Pero tengo que hacerlo, o ellos 


nunca se detendrán. Sólo tengo que probar que soy lo suficientemente fuerte como para esperar 


afuera hasta que el papá de Tristan vuelva y los ponga en línea a todos de nuevo. 
Papá suspiró, pero se apartó del camino. —Llámame si necesitas que vaya a buscarte. 


—Seguro. Gracias, papá. —Pero por supuesto, yo no tenía ninguna intención de llamarlo. 
No hoy. No había manera de que el Clann fuese a obtener la ventaja, no ahora que yo finalmente 


tenía mis propias habilidades mágicas y tenía un nuevo pulcro método de transporte. 


Me compraron un auto nuevo el domingo por la mañana. Bueno, nuevo para mí, al menos. 
Las noticias del Corvette Stingray plateado del 1971 no hicieron muy feliz a mamá cuando 
escuchó al respecto por vídeo llamada. No le gustaba lo rápido que podía ir o que su estructura 
estuviese hecha de fibra de vidrio en lugar de acero. Pero en el momento en que vi sus brillantes 


curvas fuera del lote de autos, cada célula de mi cuerpo había anhelado hacerlo mío. 


Para apaciguar a mamá, papá había hecho que instalaran una jaula antivuelco, pagó a una 
tienda local una cantidad desquiciada de dinero para que pudiese estar listo y que lo entregaran 
en nuestra casa para esta mañana. También le había puesto un nuevo sistema de música, aunque 
no se me había ocurrido pedir uno, con un enchufe donde podía conectar mi reproductor MP3 


y escuchar toda mi música favorita mientras conducía. 


Como resultado, conducir mi auto nuevo hacia la escuela por primera vez fue un verdadero 
furor, y era difícil resistir la urgencia de pisar el acelerador sólo para oír rugir el motor. La única 
cosa que me mantenía en el límite de velocidad era el hecho de que, a pesar de mi muestra de 
confianza con papá, yo no estaba ansiosa por ir a la escuela. No tenía ninguna duda de que él 


tenía razón y que los chicos del Clann serían más repugnantes de lo que él decía. 


Cuando entré en el campus de JHS y estacioné en mi puesto usual en la parte del frente, 


literalmente tuve que forzarme a salir de mi auto y dejarlo atrás. Ese iba a ser un día muy largo. 


Al menos tenía un transporte nuevo y dulce en el cual esperaba conducir a casa al final de 


todo. 


Si sobrevivía a este día. 
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CAPÍTULO 28 


Traducido por Azhreik 


Tristan 


Savannah vino a la escuela después de todo. Requirió todo mi esfuerzo bloquearle mis 
pensamientos cabreados. Obviamente estaba ignorando el peligro de la situación y cualquier 
cosa que intentara decirle en este punto sólo la haría más obstinada. Así que me recliné en mi 
asiento e intenté no pensar en nada, aunque una lenta quemadura abrasaba mi estómago. Sólo 


tenía que rogar que los amuletos protectores que había puesto antes funcionaran como esperaba. 


Los amuletos enfrentaron su primera prueba al final de literatura inglesa. Justo antes de la 
campana, tanto los brazos de Savannah como los míos se pusieron con carne de gallina mientras 
unos pinchazos de dolor explotaban brevemente en mi piel. Alguien estaba usando su poder en 


el campus. 
Inhalando de forma aguda, Savannah me miró en interrogación. 
Esta vez no soy yo, le dije en silencio. 


Una segunda explosión de dolor, breve pero intensa, se me clavó en el cuello y los brazos. 


¿Qué demonios estaba sucediendo allá afuera? 


Su mirada parpadeó hacia las pequeñas ventanas de la pared más lejana, que estaban 
demasiado altas para ofrecer la vista de algo, aparte del cielo. Sus cejas se unieron en una mueca 


de preocupación mientras reunía sus cosas con rapidez. 


Cuando la campana de salida sonó, como siempre, Savannah fue la primera en abandonar 
su escritorio. Me tomé mi tiempo metiendo papeles en mi libreta, retrasándome a propósito con 
el plan de seguirla a distancia y asegurarme que ninguna protección contra vampiros la hería en 


el pasillo principal. 
No llegó tan lejos. 


Las gemelas la estaban esperando en el hueco que compartían los dos salones aledaños de 


literatura. Utilizaron el hueco como cuello de botella, dejaron pasar a todos, excepto a ella. 
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—Tú —Vanessa siseó tan pronto vio a Savannah. Vanessa levantó las manos en el aire, 


mostrando las palmas, que estaban cubiertas de lo que lucía como pintura roja—. ¡Tú hiciste 


esto! 


—¡ Haz que la quite! —Hope fustigó tras su hermana, mientras se frotaba furiosamente una 


palma contra la otra. 


Un rápido vistazo en sus pensamientos reveló que las gemelas habían dado un nuevo giro 
a su maldad de costumbre. Durante el segundo periodo, se habían reunido con Dylan en el 
estacionamiento de enfrente e intentaron lanzar pintura enlazada mágicamente sobre el nuevo 
coche de Sav. Probablemente esos fueron los dos usos de poder que Sav y yo acabábamos de 
sentir, pero de alguna forma su hechizo había rebotado y la pintura había terminado en las 


manos de las gemelas. 


Ignoré la parte en que Vanessa creía que Savannah había puesto un hechizo repelente sobre 
su coche. Obviamente era pura paranoia del Clann. Lo que no pude descubrir fue por qué las 
gemelas no eran al menos lo suficientemente inteligentes para cancelar su propio hechizo y que 


la pintura se limpiara. 
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—¿Cuál es el problema? —murmuró Savannah—. ¿Se pintaron? —Una de las comisuras 


de su boca se torció. 


—Pe... —Ahogándose, Vanessa dio un paso al frente, y echó una mano hacia atrás como 


para abofetear a Savannah. 
Más pinchazos de dolor hicieron erupción sobre mi piel. 


¿Las gemelas estaban usando poder? Aquí, ¿sobre Savannah y enfrente de todos? Debían 


haber perdido la cabeza. 


—¡Ey! —Me precipité desde mi escritorio, ignorando los papeles que caían al suelo junto 


con mis libros. 
Savannah echó un vistazo por sobre el hombro, hacia mí. El dolor se detuvo. 
—Hasta luego, chicas —dijo a las gemelas, luego se fue hacia el pasillo principal. 


—¿Qué creen que están haciendo ustedes dos? —demandé, deseando que las gemelas 
fueran chicos en vez de chicas, para poder llevarlas afuera y lanzarlas contra un muro de d 
ladrillos. 


—i¡No fuimos nosotras! —Vanessa tartamudeó, sus ojos más amplios de lo que nunca los 


había visto. Ambas estaban pálidas bajo su bronceador de aerosol—. Lo juro, Tristan. ¡Fue ella! 


Ha aprendido cómo usar poder. 
No me molesté en replicar a eso. 


Las rodeé para pasar y oteé el pasillo. Allí, Savannah se estaba inclinando contra una pared 


de casilleros a 45 metros de distancia. 


Reconocí una cabeza demasiado familiar de cabello rubio despeinado a centímetros de 
ella. Un espacio entre los cuerpos del pasillo concurrido me permitió ver que Dylan estaba en 
realidad acorralando a Savannah contra los casilleros, sus manos colocadas a ambos lados de su 


cabeza. 


En cada muñeca, traía puestas unas pulseras de cuero. Protecciones contra vampiros. Ahí 
es de donde habían provenido las agujas de dolor de recién. Estaba intentando noquearla o 
matarla, pero los hechizos que había puesto antes del segundo período bloqueaban sus 


protecciones. 


—Es Dylan —les dije a las gemelas, que se escondían tras de mí mientras yo mantenía los 


ojos fijos en él—. Él es a quien están percibiendo. 


Apretando los dientes, recorrí el pasillo casi a trote, codeando a la gente para quitarlos de 
mi camino e intentando decidir dónde golpear primero a Dylan. Gracias a dios por mis bloqueos 
a protecciones contra vampiros. Si no fuera por ellos, Savannah ya estaría en el piso 
inconsciente, o posiblemente muerta. Las protecciones de Dylan estaban a sólo centímetros de 


sus mejillas. 


Les fruncía el ceño a las pulseras, obviamente preguntándose por qué las protecciones no 


estaban afectando a Savannah. 


Un segundo después, su espalda se azotó contra los casilleros donde Savannah había 
estado antes. Excepto que no era gracias a mí. Había planeado jugar de acuerdo a las reglas del 


Clann, saltarme la magia y simplemente golpearlo, pero aún estaba a metros de distancia. 
Más dolor creció sobre mi piel. 


De alguna forma sus posiciones se habían revertido, y ahora era Savannah quien mantenía 


prisionero a Dylan; aunque no lo tocó de ninguna forma, sus manos a los costados, con las 


palmas hacia afuera y los dedos extendidos. 
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Como si realmente estuviera usando poder para mantenerlo sujeto. 


Imposible, no era posible. Excepto... que la prueba estaba justo allí para que la viera y 
sintiera. De alguna forma, Savannah había aprendido a usar el poder. Y a juzgar por cómo 
Dylan luchaba sin conseguir liberarse, había superado el nivel principiante. Debía haber estado 
desarrollando sus habilidades durante meses. ¿Pero cómo? ¿Y quién había sido lo 


suficientemente loco para enseñarle? 


Inclinada hacia Dylan, Savannah inclinó la cabeza a un lado y hacia atrás, de una forma 
que me recordó a una lionesa curiosa que jugaba con su presa. Sonrió y se lamió los labios, 


sosteniéndole la mirada. 


—Dylan, Dylan, Dylan —dijo—. Intentaste echar a perder mi carro nuevo, ¿no es cierto? 
Ya te deshiciste de mi camioneta. ¿Qué intentas hacer? ¿Forzarme a volar por ahí como 
murciélago? —Le sonrió, ignorándome, aunque debía haber sentido que me aproximaba justo 


como yo siempre la percibía cuando ella estaba cerca. 


Me detuve a 60 centímetros de ellos, las agujas de dolor en mi piel ahora gritaban por 
atención. Dios, era una bruja poderosa, casi la mitad de fuerte que Emily. Resistí la urgencia de 


frotarme la piel y en su lugar me enfoqué en ella. 


Por primera vez, no lucía como mi Savannah. No lucía como si le perteneciera a alguien. 
Se había convertido en una criatura completamente alienígena a nuestro planeta, sus ojos se 
pusieron de un plateado tan claro que estaba a un grado de ser blanco, su piel imposiblemente 


tersa y sin poros era un contraste nítido y antinatural con el rojo sangre de su cabello. 
Se estaba vampirizando. 


Su mirada cayó al cuello de él, sus labios se movieron al murmurarle algo, tan bajo que no 


alcancé a oírlo, y los ojos de Dylan se abrieron mucho. 


En su estupefacción y miedo, la barrera mental de Dylan cayó, lo que me permitió oír cada 


uno de sus pensamientos. 


Oh Dios, va a hacerlo, pensó. Va a matarme aquí enfrente de todos, ¡Míirenla! Ni siquiera le importa 


si alguien observa. 


Eché un vistazo alrededor, preocupado de que atrajéramos público. Afortunadamente a 


nadie le importaba lo que Dylan parecía estar haciendo con su última presa contra los casilleros. 
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Todos estaban demasiado ocupados intentando llegar a clase o al almuerzo antes que sonara la 


campana de retardo. 


—Tal vez, después de todo, debería darte lo que quieres. —Se acercó más a él, escrutando 
sus ojos—. Eso es lo que quieres, ¿no es cierto? ¿Que pierda el control y te muerda? El asunto es 


que no puedo descifrar si tu papi te indujo a pensarlo o es tu idea. 
Al sentir su aliento sobre las mejillas, Dylan gimió, y sus rodillas se doblaron. 


—Ah, ah, ah, aún no hemos terminado de hablar —dijo Savannah, y el dolor me apuñaló 
la piel con mayor fuerza cuando redobló el poder para mantenerlo erguido—. ¿Qué estaba 


diciendo? Oh sí, estábamos discutiendo lo mucho que deseas que te muerda ahora mismo. 
Sí, hazlo, pensó Dylan, y me balanceé en los talones. ¡Entiérrame los dientes! 
Guau, realmente quería que ella perdiera el control. 


—Pero no respondiste mi pregunta —dijo—. ¿Quieres que te muerda porque eso ayudará 
a tu papá a convertirse en líder del Clann, y entonces dejará de utilizar magia para castigarte? O 


es porque tienes afición por los vampiros? 3 4 3 
—NOo sé de qué estás hablando, fenómeno —espetó Dylan por entre los dientes apretados. 
Pero no podía detener a su mente de revelar la verdad. 
Ambos, quiero saber cómo se siente y eso hará que papá se detenga. 


Y entonces vi sus recuerdos, miles de ellos que atravesaban su mente como relámpagos, 
su cuerpo retorcido de dolor mientras su padre lo golpeaba con poder una y otra vez, utilizaba 


magia en lugar de sus puños porque el poder no dejaba marcas. 
Mis entrañas se retorcieron. Oh, cielos. —Dylan, ¿por qué no dijiste algo? 


Dándose cuenta por primera vez de que yo estaba allí, la mirada de Dylan giró a un lado, 


ya que Savannah no permitía que girara la cabeza. 
— ¡Tristan! ¡Está utilizando poder, hombre! 


La campana de retraso sonó, y el pasillo a nuestro alrededor se vació. Miré hacia atrás, 


incluso las gemelas se habían escabullido, probablemente temerosas de que Savannah fuera tras 


ellas una vez que hubiera terminado con Dylan. Ahora sólo éramos nosotros tres. Tiempo de 


transformar este desastre en algo más para que el espía del Clann no corriera a reunir una turba 


para linchar a Savannah. 


En el repentino silencio, me arriesgué a dar un paso hacia Savannah y le puse una mano 


en el hombro. 


—Dylan, estás imaginando cosas. Savannah nunca se arriesgaría a empezar una guerra, 
especialmente ahora cuando las cosas ya están tensas entre todos. Ella conoce las reglas, nunca 


aprendería a utilizar el poder. 
— ¡Lo está haciendo ahora mismo! —1nsistió, su rostro contorsionado por el dolor. 


—Quiere que lo muerda, Tristan —murmuró—. ¿De verdad es romper las reglas si lo 


ruega? 


Apreté su hombro. No, Sav. Sé que puedes oírme. Ahora, por favor confía en mí. Ya lo has asustado 
de muerte, es suficiente por hoy. Algo más de poder y los descendientes adultos vendrán corriendo, si no es 


que ya vienen. 
Me frunció el ceño, dubitativa, pero al menos me oía. 
¿Puedes confiar en mí para que me haga cargo y nos saque de esto? Le pregunté en silencio. 


Una comisura de su boca se apretó como en decepción, pero suspiró e hizo un asentimiento 


minúsculo. 


Cuando ella retiró su magia, yo extendí la mía, utilizando mi poder para mantener en su 


lugar a Dylan. 


—Dylan, no seas idiota —dije en voz alta—. Yo soy el único que está utilizando poder, y 
antes que pienses siquiera en ir con los mayores a quejarte, será mejor que recuerdes quién 
empezó esto. Les dijeron a todos que la dejaran en paz, ¿Cómo crees que van a reaccionar si 


descubren que has estado molestado a un vampiro e intentando destruir el tratado de paz? 
Abrió la boca para discutir. 


Me incliné más, encuadrando su rostro. —Más importante, te dije que la dejaras en paz. 


¿Qué esperabas que hiciera cuando te rehusaste? Deberías estar agradecido de que esto es todo 


lo que te estoy haciendo. 
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ella la que estaba usando su poder contra mi. Y su carro... Tristan puso un hechizo protector, ¿no? 


Probablemente fue a quejarse con el por lo de su camioneta la semana pasada, y simplemente no pudo resistir 


venir al rescate de nuevo. 


—Déjame ir. —Me fulminó con la mirada, el terror en su voz se convirtió en furia por 


haber caído en la mentira. 
—(¿Vas a dejar de meterte con ella y aprenderás a jugar limpio? —pregunté. 
Dudó, considerándolo. 


Elevé mi nivel de energía un grado más y perlas de sudor se formaron en su frente y labio 


superior. Savannah se retorció bajo mi mano. 
Lo siento, le dije. Aguanta un poco más. 
—Bien —murmuró Dylan. 
—¿Qué dijiste? —Fingí que no pude oírlo. 


—Dije que está bien, la dejaré en paz. —Apartó la vista al tiempo que el sudor le rodaba 


bajo los ojos. 


Me eché para atrás, entonces después de pensarlo mejor, me incliné y rasgué una de las 
pulseras de su muñeca. Mientras él observaba, incendié la protección hasta que estuvo reducida 


a una diminuta tormenta de cenizas que caían sobre el pulido piso de vinilo. 


—Una protección es suficiente —le dije—. Dos es un ataque. La próxima vez que te vea 


llevando más de una protección, la quemaré mientras aún la traes puesta. 


Di un paso atrás y Dylan se escabulló hacia la cafetería. No me moví hasta que atravesó 


las puertas y estuvo fuera de la vista. 


Savannah suspiró audiblemente y se apoyó en los casilleros. Entonces empezó a deslizarse 


hacia el piso. 
—Guau, te tengo, Rocky. —Envolví un brazo alrededor de su cintura para sujetarla. 


Me dirigió una débil sonrisa. —Gracias, nadie nunca me advirtió lo agotador que es esta 


CcOSa. 


—Requiere energía utilizar energía. —Pasé su brazo más cercano por sobre mis hombro 


ara que pudiera sostenerse—. Necesitas reabastecerte, ¿Titñes algo de sang...? 
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—Tengo una provisión de emergencias, pero si la uso, tendré que ir a casa. Hay... 


complicaciones. Aunque podría extraer energía, ¿me ayudas a llegar afuera? 
—/O podrías besar... 
—NOo empieces, Tristan. —Intentó apartarse. 
—De acuerdo, de acuerdo. Sólo estaba bromeando. —Más o menos. 


Nos dirigimos a las puertas frontales, luego giramos a la izquierda en la entrada, hacia un 
pequeño jardín donde nos sentamos sobre una banca azul metálica; Savannah en el extremo 
cercano al pasto. Se sacó los zapatos y acomodó las piernas para que pudiera descansar los pies 


descalzos sobre la hierba, entonces cerró los ojos y suspiró. 


Unas agujas pincharon mi piel, pero las ignoré, demasiado distraído en observar el 


despliegue de emociones en su rostro. 


Después de unos cuantos segundos, abrió los ojos, miró la piel de gallina de mis manos y 


sonrió. —Supongo que es mi turno de disculparme y decirte que terminaré en otro minuto. 


—NO te preocupes, no duele tanto. Es sólo... raro. —Ante su ceja levantada, añadi—. 346 


Quiero decir, que lo estés haciendo. 


Me incliné al frente, posando los codos en las rodillas. —Para ser principiante, progresas 


rápido. ¿Alguien te está ayudando o...? 
—En realidad no. 
Fruncí el ceño. —Trabajar sin un maestro es peligroso, Sav. 


Se rio. —¿En serio?, me desmayé la primera vez que intenté extraer energía. Me quedé 


anclada por accidente. 
Me congelé. —¿Este verano? 
Asintió. —De hecho, el día que me mandaste un mensaje. 


Así que eso es lo que sentí. —¿Te quedaste dormida? 


—NOo, Nanna apareció y me dijo qué hacer. 


Había hablado con su abuela muerta, lo que significaba que debía haber estado realmente 
lejos. Miedo mezclado con furia me hizo ponerme de pie. Me paré frente a ella para poder ver 


su rostro con claridad. 
— ¿Estás loca? Casi moriste, ¿no es cierto? 


—Tenía que hacer algo. Dylan estaba amenazando con herir a Anne. ¿Qué habrías hecho 


—Deberías haber venido a pedirme ayuda. 


Suspiró. —Estoy cansada de siempre tener que pedirle ayuda a alguien más. Era momento 


para que madurara y empezara a encargarme de mis propios problemas. 
Se rodeó la cintura con los brazos y apartó la vista. 


¿Cómo podía ser medio vampiro y supuestamente peligrosa para mí y otros descendientes 


y al mismo tiempo parecer tan frágil? 


Mis entrañas se apretaron. Quería abrazarla, decirle que no estaba sola, que yo estaba allí 


para ella, pero ella no quería oír nada de eso. 


Nos quedamos allí un momento, el aire caliente entre nosotros se enfrió rápidamente y se 


volvió incómodo. 
—Lo que hiciste hoy fue imprudente —dije. 


Se puso de nuevo los zapatos, se levantó y se dirigió a las puertas de entrada. — 


Simplemente no puedes evitar intentar darme órdenes, ¿verdad? 


La seguí de regreso al pasillo principal. —Hablo en serio, Sav. Ahora que han muerto 
descendientes, las cosas se van a poner incluso más tensas. Si asustas demasiado a Dylan, no 


hay forma de predecir lo que podrías desatar. 
—¿De verdad? —Sus mejillas se volvieron rosas. 


Al recordar los retorcidos pensamientos de Dylan sobre ella, fue mi turno para apartar la 


vista. No podía creer que él estuviera tan desquiciado. 


—¿Sabías sobre... su papá? ¿Qué utiliza magia para maltratarlo? 
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Sacudí la cabeza. —Lo juro, nunca me dijo. —Aunque desearía que lo hubiera hecho. El 


Clann podría haber intervenido, ya fuera para forzar al señor Williams a detenerse o tal vez para 


alejar a Dylan de todo eso. 


—Siento pena por él. Su papá es la razón por la que sigue acosándonos. Los Williams 
quieren lograr que rompas las reglas lo suficiente para forzar a tu papá que elija entre protegerte 
o respaldar las reglas del Clann. Se imaginan que te elegirá por sobre el Clann, y entonces podrán 


presionar para que el liderazgo cambie. 


Sacudí la cabeza. —Lo que su papá está haciendo está mal, pero no inventes excusas por 


Dylan. Aun así él toma sus propias decisiones, no tiene que jugar en los juegos políticos de su 


papá. 


En la salida del pasillo principal, empujé la pesada puerta de metal y la mantuve abierta 


para que ella pudiera atravesarla primero. 


Haciendo una mueca, se agachó bajo mi brazo y salió. —Oh, ¿así que en vez de eso debería 


simplemente rehusarse a obedecer a sus padres y aceptar los castigos constantes? 
—N o, por supuesto que no. Necesita enfrentarse a su papá o dejar su casa. 


—¿Y qué si no puede? ¿Qué si su papá es demasiado fuerte y no tiene ningún otro lugar al 
que ir? Sabes, no todos tienen toneladas de dinero y poder a su disposición. —Caminó a mayor 


velocidad, con los brazos cruzados y se dirigió a la pasarela. 


Le mantuve el paso con facilidad e ignoré la pulla sobre dinero. —Dylan es un 


descendiente, tiene el Clann entero para que lo ayuden. Todo lo que tiene que hacer es pedirlo. 
Sin mencionar que podría haberme hablado de ello en lugar de apuñalarme por la espalda. 
Negó con la cabeza en silencioso desacuerdo. 


—¿Qué? ¿Crees que el Clann no lo ayudaría? Vamos, Sav, tienen fallos pero no son tan 


malos. 


Se encogió de hombros y se giró en la rampa hacia la vereda de la cafetería. —No 


parecieron tener problemas en secuestrar y torturar a mi abuela. 


—Eso fue un error, mis padres estaban desesperados y frenéticos y no estaban pensando 


claramente. De otra forma, mi papá nunca habría permitido que eso sucediera. 


los labios y recorrió la rampa en silencio. 
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Aunque no tenía intención de comer el almuerzo hoy y tener que lidiar con las hordas 


enojadas de Charmers y descendientes, seguí a Savannah a la vereda, en un deseo de que la 
conversación con ella durara lo más posible, incluso si no era la más feliz de las discusiones. Si 


pelear con ella era todo lo que podía conseguir, lo aceptaría. 


Cuando rodeamos el muro exterior de la cafetería hacia la entrada más cercana, no pude 
resistir decir: —Hablando de errores, ¿quieres hablar sobre como casi te vampirizaste y mordiste 


a Dylan? 
Rodó los ojos. —Sólo estaba fastidiándolo. Nunca lo habría mordido, yo no hago eso. 
— ¿Nunca? 
—Nunca. 
—Nunca has mordido a nadie. 
—¡No! 


Nos detuvimos ante las puertas. —Y aun así nunca te he visto comer nada allí dentro. — 


Levanté el pulgar hacia la cafetería. 


—Mi papá me consigue sangre de donadores una vez a la semana. Sólo voy a almorzar de 


vez en cuando para ver a mis amigas, ya que este año no tenemos ninguna clase juntas. 


—¿Sangre de donadores? Supongo que eso no es tan malo. —Tal vez ser un vampiro era 
mucho más fácil hoy en día de lo que su papá había dicho. Incluso podrían tener su propio 
sistema de banco de sangre, con repartidores incluidos. Ordenar sangre probablemente era tan 


sencillo como pedir una pizza. 


Resopló. —Aun así es malo, Tristan. Vivir de la sangre de otros viene con un montón de 


complicaciones. 
—¿Sí? ¿Cómo qué? ¿Decidir qué tipo de sangre sabe mejor? 


—NOo, más como el hecho de que cada vez que me alimento, absorbo lo recuerdos de esa 
persona. Bueno, malo, loco, aburrido, todo me llega como riada, y no lo puedo controlar durante 


horas. Definitivamente no es algo que le desearía a nadie, ni siquiera a Dylan. 


—¿Nia mí? 


—Especialmente no a ti —susurró. 
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—¿No deberías permitirme a mí tomar esa decisión? 


Su barbilla se alzó. —NO, porque incluso si por algún milagro el proceso de transformación 
funcionara realmente en ti, no podrías entender las consecuencias de esa elección hasta que sea 


demasiado tarde. Sin importar lo mucho que puedas lamentarlo después, no podrás deshacerlo. 
—Nunca lamentaría lograr pasar la eternidad contigo. 


Tragando duro, apartó la mirada. Después de un minuto de silencio, finalmente volvió a 
hacer contacto visual sólo para cambiar de tema. —Escuché lo de ti y Bethany. Siento que no 


funcionara. 
——Creí que no querías que la ilusionara más. 
—Quería que fueras felíz con ella, y honesto con ella si no podías. 


Me rendí a la urgencia de estudiar su rostro, rememorando cada curva, los escasos rizos 
que le colgaban sobre la frente, el nuevo brillo aperlado de su piel. —Tenías razón, la estaba 


ilusionando, aunque juro que no lo sabía. Y cuando finalmente me di cuenta, le dije la verdad. 


Una de las comisuras de sus labios se profundizó. —Por la reacción de las Charmers, doy 


por sentado que no se lo tomó muy bien. 


—Sí, no mucho. —Le mostré una sonrisa tímida, en apreciación a su simpatía, incluso si 


no me la merecía. 


Abrió la puerta y sujeté la orilla para que pasara, aprovechando la última oportunidad de 


estar cerca de ella. 
—Ey, ¿Sav? 
Se detuvo, se dio la vuelta, me miró y estuvimos lo suficientemente cerca para besarnos. 


—Ten cuidado, ¿de acuerdo? —Mi mano dolía por el anhelo de tocar su mejilla—. Dylan 
y las gemelas van a estar suspicaces ahora, sin importar lo que les diga. Podrían intentar 
presionarte de nuevo, sólo para probarle a los adultos que estás rompiendo las reglas. No les 


permitas que te hagan perder el control de nuevo. Eres más fuerte que eso, más fuerte que ellos. 
Escrutó mis ojos y una débil sonrisa curvó sus labios. —Gracias, Tristan. 


Aún con el rastro de sonrisa, entró en la cafetería y dejó que las puertas se cerraran entre 


nosotros. 
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CAPÍTULO 29 


Traducido por Viannev 


Fue una semana muy larga. Mamá y papá se turnaban gritando y amenazándome por 
teléfono sobre la protección contra vampiros quemada. Pero me negué rotundamente a usar una 
y arriesgarme a hacerle daño a Savannah. Les dije que no me importaba si me castigaban otra 
vez, volaban a casa y me lo ordenaban, o hacían que Emily y la señora Faulkner golpearan en 


la puerta de mi habitación y gritaran al respecto durante días. No iba a pasar, y eso era todo. 


Mamá casi enloqueció. Papá prometió que tendríamos una charla cuando volvieran a casa 


la próxima semana. Y ese fue el final de la discusión por ahora. 


Estuve ocupado toda la semana, usando cada pedacito de tiempo libre en hacer bloqueos 
de protección vampírica de reemplazo. Junto con los otros descendientes en el campus, Dylan 
y las gemelas decidieron usar sólo una protección cada uno, pero incluso esas pocas protecciones 
fueron suficientes para agotar mis encantamientos de bloqueo diariamente. Incluso sacando 
energía, estaba distraído y jugué muy mal durante el juego de visitantes del viernes en la noche. 


El entrenador Parker terminó dejándome en la banca durante la mayoría del juego. 


Utilicé el fin de semana para obtener energía y preocuparme por Savannah. ¿Escucharía 
mi advertencia de tener cuidado? ¿O estaba practicado usar el poder sin supervisión? ¿Con qué 
frecuencia practicaba? Tendría que ir a algún lugar lejos de su padre para mantenerlo en secreto; 
no había manera de que el Concejo de vampiros conscientemente le permitiera desarrollar sus 


habilidades. ¿Estaba fuera en el frío? 


Aparte de llamarla y exigirle que me dejara supervisar sus sesiones de práctica, no había 


mucho que pudiera hacer para mantenerla a salvo. Y me hizo pasar en vela varias noches. 


Estuvo en la escuela el lunes, así que pude relajarme mientras estaba en la escuela. Esa 
tarde, después de la práctica de fútbol, me dirigí a casa y me sorprendí al encontrar el auto de 
papá ya en la cochera. Habían llegado a casa ayer por la noche, mamá se quedó durmiendo y 
papá fue a trabajar mucho antes la hora del desayuno. Miré mi reloj. Eran apenas las cinco y 
media, horas antes de lo que yo creí que llegaría esta noche, ya que probablemente tenía un 


montón de trabajo con el que ponerse al día. Con la esperanza de que él estuviera cansado y en 
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estado de coma en el sofá de la sala de estar, caminé suavemente por el pasillo entre la sala y la 


cocina para ver cómo estaba. 


A mitad de camino por el pasillo, pasé por la puerta abierta de su estudio y lo vi en el 
teléfono detrás de su escritorio. Grandioso. Tal vez estaría demasiado ocupado trabajando desde 


casa para tener esa “charla” que había prometido. 


Me volví hacia el vestíbulo, pero no fui lo suficientemente rápido. Un agudo chasquido de 
dedos me ordenó dar la vuelta otra vez y unirme a él en su estudio. Me senté en el crujiente 
sillón de cuero frente él. Esto no iba a ser bueno. Mi rodilla izquierda rebotaba mientras miraba 


mis manos. Entonces comencé a escuchar realmente lo que estaba diciendo. 


—NOo, ustedes no quieren hacer eso, y aquí está el porqué. No sabemos a ciencia cierta que 
los vampiros fueran los asesinos en primer lugar. Sí, ¡lo digo en serio! Dos agujeros en el cuello 
no es automáticamente equivalente a un asesinato por vampiros. —Hizo una pausa—. Sí, eso 
es cierto, sus cuerpos fueron drenados. Pero podrían haber sido fácilmente desangrados en otro 
lugar para luego arrojarlos donde serían encontrados rápidamente. Piensen en ello. Cualquiera 
bajo el sol podría estar detrás de esto. Si empezamos a sacar conclusiones, podríamos estar 
siguiéndoles el juego, es por eso que les estoy pidiendo a todos que mantengamos la calma, 
mantener un perfil bajo, usar protecciones y dejar al Concejo de vampiros investigar. Les 
garantizo que vamos a averiguar quién está detrás de estos asesinatos, y pagarán por ello. — 
Otra pausa—. Sí, dije el Concejo de Vampiros. No, Ya le dije, no son ataques autorizados por 
el Concejo. —Una última pausa—. Tú también cuídate, y asegúrense de mantenerse en contacto 


regular con otros descendientes, por lo menos una vez al día o más. ¿De acuerdo? Sí, tú también. 


Colgó, se pasó una mano por las entradas de su pelo plateado, luego suspiró ruidosamente. 


—Y esa es la vida del líder del Clann en pocas palabras. Arreglar desastres una llamada a la vez. 


—Tenemos que conseguir un sitio web o algo para que podamos dar una declaración en 


masa a todos los descendientes al mismo tiempo. 


Papá sonrió. —Sabes, eso no es una mala idea. Podríamos utilizar un poco más de 


organización por aquí. 


La tensión en mis hombros se alivió. Tal vez no estaba pensando en castigarme después 


de todo. Miré su escritorio, donde un monstruo de papel parecía haber vomitado, y reí. —Sí, 


porque, obviamente, ser organizado es un foco importante en esta casa. —Se rio entre dientes. 


353 


—Pero en serio, papá, ¿cómo lo haces? ¿Cómo dices las mismas cosas una y otra vez sin 


volverte loco? 
—Esa es la vida de un líder que valga algo. Tienes que tener paciencia. 
—¿Aun con los idiotas prejuiciosos? 


—Incluso con ellos. Somos solamente líderes del Clann hasta morir o que haya una 


revuelta. 


—Te oí advirtiéndoles que lleven sus protecciones. Que es de lo que yo necesitaba hablar 


contigo. 
—Ajá. Yo también quería hablar de eso contigo. 


Uh-oh. Aquí venía. —Siento haberme negado a llevar la protección. —Silencio. Sus cejas 


se levantaron, y él se echó hacia atrás en la silla y juntó sus gruesos dedos sobre su estómago. 
— (Pero? 


—Pero no podía hacerlo. No con una medio vampiro sin inmunidad a las protecciones en 
el campus. Ella no puede evitar ser lo que es más de lo que yo puedo. ¿Por qué debería pagar 


por algo que está pasando del otro lado del país? 


Papá torció la boca. Se frotó la barbilla a través la barba. —Sabes, tu madre está realmente 


dolida por ello. Ella misma hizo esa protección. 


—Si, sé que ella está molesta. Pero no está bien. Y no es como que no tengo otras maneras 
de protegerme. —El asintió lentamente—. Eso es lo que le dije a tu mamá cuando sollozaba por 


su pobre niño sin protección y se ponía enferma de preocupación. 
Traté de no voltear los ojos ante su intento no tan sutil de hacerme sentir mal. 


Suspiró. —Está enojada, pero se le pasara. ¿Algo más sucedió mientras no estábamos? — 
Me mecí en la silla. Sonaba como si me estuviera pidiendo un informe o algo así—. Mmm, en 
realidad no. Bueno, hubo un pequeño problema con Dylan cuando llegó a la escuela con dos 


protecciones. Pero tuve una charla con él al respecto. 


—¿Ah, sí? ¿Qué tipo de charla? —Sonrió, inclinándose hacia adelante en su silla. 


—Y o, eh, puede que incinerara una de sus protecciones. 
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Al ver sus ojos muy abiertos, añadí: —Pero se la arranque de la muñeca primero. Y me 


aseguré de que no hubiera nadie alrededor para verlo.... 
—¿Así que debería esperar una llamada de queja de su padre de un momento a otro? 


—Tal vez. —De hecho, me sorprendía que el señor Williams no hubiera llamado ya—. 
Puede que aún no le haya contado a su padre. Pasó mientras Dylan y yo teníamos una pequeña 
confrontación acerca de que Dylan destrozara la camioneta de Savannah hace un par de 
semanas , y se pusiera de acuerdo hoy con las gemelas Faulkner para tratar de arruinar su nuevo 


coche. 
Papá gruñó una mala palabra. —Está bien, me encargaré de ello. 


Dudé. —Si el señor Williams te llama, tal vez quieras preguntarle sobre que esté usando 
poder para castigar a Dylan. Él está forzando a su hijo a encontrar nuevas maneras de hacerme 
romper las reglas, para que hagas algo tonto. Quieren que te veas débil e inclinado a proteger a 
tu familia, en lugar de respetar la ley del Clann y puedan pedir un nuevo liderazgo. Y cuando 


Dylan no tiene éxito en provocarme a mí o Sav ... 


Los ojos de papá se encendieron y luego se redujeron a rendijas peligrosas. —Es una 


broma. ¿Está usando el poder sobre su propio hijo como castigo? 


Asentí. —No deja una marca, por lo que no hay pruebas del abuso. —Papá volvió a 
maldecir—. Voy a tener una charla con los mayores. Ya se nos ocurrirá algo para detenerlo. Le 


serviría de lección si el plan del señor Williams se le revirtiera y lo expulsáramos del Clann. 


Una presión en mi pecho se aflojó, haciendo que me diera cuenta de lo mucho que me 
preocupaba que el Clann no pudiera hacer algo por ayudar a Dylan, después de todo. —Gracias, 


papá. —Empecé a levantarme. 


—Oye, dime cómo estuvo el partido. Tu madre y yo lamentamos no haber estado allí. — 
Bueno, tal vez mi padre lo lamentaba. Pero ambos sabíamos qué pensaba mamá sobre que 
descendientes practicaran deportes que pudieran revelar sus habilidades extras—. No te perdiste 


mucho. Jugué como la mierda. Con todo lo que está pasando... 
—¿Es difícil mantener la cabeza en el juego? 


Asentí. —Bueno, espero que encontremos alguna respuesta que los satisfaga pronto atodos 


y permita que esta situación se calme. 
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—¿(Realmente crees lo que dijiste en el teléfono de que las muertes pueden ser un falso 


ataque de vampiros? 


Papá se encogió de hombros. —Siempre es posible que alguien esté jugando con viejos 
miedos. Podría incluso haber un descendiente detrás, por lo que sabemos hasta ahora. Fui a la 
morgue con tu madre. Vi los cuerpos y... —Tragó saliva, se aclaró la garganta y continuó—. 


Bueno, digamos que tengo la sensación de que la situación no es tan clara como tu madre piensa. 


—Sabes, entiendo que los vampiros son peligrosos para nosotros. Pero lo que no entiendo 
es por qué todo el odio... la gente no se sienta por ahí a odiar leones o tigres por hacer lo que es 


su naturaleza. Y además somos igual de peligrosos para los vampiros. 


Papá apoyó un codo sobre la mesa y se frotó lentamente la nuca. Finalmente murmuró: 
—N O dejes que tu madre sepa que te lo dije, pero... ella perdió a ambos pares de abuelos en la 
última guerra con los vampiros. Las familias de sus padres eran gente pobre con granjas vecinas. 
Después que sus padres se casaron, se volvió muy difícil sostener ambos lugares, así que sus 
familias decidieron irse a vivirjuntas y trabajar en equipo para tratar de salvar una de las granjas. 
Una noche ella y su hermana y sus padres fueron a la ciudad. Volvieron a casa y encontraron a 
todos los demás muertos. Los vampiros deben haber atacado su casa como un grupo. Ella dice 


que todavía puede recordar cómo lucía. 


Papá suspiró y se pasó una mano por los ojos, que tenía más que unas cuantas bolsas 
debajo de ellos. —Debe haber sido una muy mala imagen, sobre todo cuando eres un niño. Ella 


todavía tiene pesadillas sobre eso a veces. 


La casa de campo en los pensamientos de mamá la semana pasada, a la que ella estaba 


asustada de entrar... 


Traté de imaginarme volver a casa y encontrar a mi familia asesinada de esa manera, y la 


rabia que podría sentir después. —Oh Dios. 


El asintió. —Y no es la única con recuerdos y pérdidas similares. La mayoría de nosotros 
perdimos por lo menos uno o dos seres queridos. Dejó muchas cicatrices. Así que puedes ver 
cómo puede que requiera más que un par de palabras convencer a todos de calmarse y olvidar 


el pasado. 
Después de aproximadamente un minuto de silencio, me levanté y me dirigí a la puerta. 


—Oh, por cierto. —La voz de mi padre me detuvo en la puerta—. Tu mamá fue a Tyler a 
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—¿Por qué? ¿Emily no puede conducir? ¿Su coche está dañado o algo así? 


—+Enmily se contagió de un desagradable caso de gripe. No puede dejar de vomitar. Así que 
es posible que desees tomar jugo de naranja extra esta semana y evitar la habitación de tu 


hermana. 


—Cierto. Gracias por la advertencia. —Subí a mi habitación para relajarse en la cama con 
mi reproductor de MP3 por un momento. Pero mi mente no se relajaba. Parecía ser que ser el 
líder del Clann era muy diferente a lo que yo había pensado. Siempre había asumido que papá 
tenía poder total y que sólo tenía que dar una orden, y el Clann la obedecía. Pero él lo hizo sonar 
como si fuera un funcionario oficial electo ordinario que tenía que convencer a la gente a hacer 


lo que era necesario. 
Definitivamente no era un trabajo que ansiara tomar pronto. 


Él debería considerar dar el papel a Emily. Ella siempre había tenido la posibilidad de 
influir a la gente para que viera las cosas desde su punto de vista. Podría convencerte en menos 


de media hora de que era tu idea en primer lugar. Y eso sin utilizar un hechizo. 


Tal vez podría hablarle para que lo considerara seriamente. Oí un sonido en la escalera y 
saqué la cabeza por la puerta de la habitación justo cuando mamá y Emily llegaban al pasillo 


del segundo piso. 
—Oye, hermanita. Lamento que estés tan enferma. ¿Necesitas ayuda o...? 


—NOo, gracias —se quejó mientras se arrastraba hacia su dormitorio y se dejaba caer sobre 


la cama. 


—Va a estar bien —dijo mamá, mientras traía un vaso lleno de un turbio líquido de color 
marrón verdoso oscuro que sólo podía ser una terrible mezcla de hierbas y hechizos—. Sólo 
tenemos que conseguir que se trague esto, y lo mantenga en su estómago el tiempo suficiente 


para que le haga efecto. 


Emily croó: —Honestamente, mamá, no estoy tan mal. —Sí, claro. Ella no quería beber 
esa mierda desagradable, mamá siempre nos la metía en la garganta cada vez que 


estornudábamos. 


—-Oh, por favor, has estado vomitando durante horas —argumentó mamá—. Ahora cállate 


y deja que tu madre te cuide por un rato. 
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Cerré la puerta, agradecido de no ser Emily en este momento. Yo no sabía qué sería peor... 


estar solo en una habitación de los dormitorios con la gripe, o sufrir las bebidas a base de hierbas 
de mamá. Pero al menos saldría una cosa buena. Mamá probablemente estaría demasiado 
ocupada cuidando de Emily durante unos días como para agitar las actitudes anti-vampíricas 
dentro de las diversas ramas de la Clann. Eso debería dar a papá la oportunidad de calmar a 


todos. 


Traté de imaginar a mamá en el teléfono con todos los descendientes y me encogí. Eso sí 
sería malo. Mamá podía instigar la tercera guerra mundial en cuestión de horas. Tan inteligente 
como Emily era, no me sorprendería que estuviera fingiendo estar resfriada sólo para mantener 
a mamá muy ocupada y evitar que molestara a papá infinitamente sobre un retiro de los derechos 


de los vampiros. 


Más tarde esa noche, fui a la puerta de Emily para ver cómo estaba. Sonaba como si 


estuviera vomitando todo en el cuarto de baño de su recamara. 
Abrí la puerta y grité: —Hermana, ¿necesitas...? 
—Lárgate —gimió. 


Cerré la puerta y me alejé cuidadosamente de su habitación. Debí haber recordado que tan 


quisquillosa se ponía cuando estaba enferma. 


He allí una chica que nunca se rendiría sin luchar. 
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CAPÍTULO 30 


Traducido por Shiiro 


El resto de la semana fue relativamente pacífico, al menos en la escuela. Papá o Savannah 
debían haberle metido miedo a Dylan y las gemelas, porque la dejaron en paz. Pero, en casa, las 
cosas distaban bastante de estar bien. No sólo porque las infusiones de hierbas de mamá no 
funcionaban, sino que también había discusiones diarias entre mi madre y Emily. Mamá insistía 
en que Emily tenía que ir al hospital, o al menos, al doctor Faulkner para una revisión. Al 
parecer, no podía aguantar más. Pero sabiendo lo mucho que Emily odiaba las agujas, no me 
sorprendía que se negase en redondo a ir a cualquiera de esos dos sitios. Seguramente, se iría 
rindiendo poco a poco, porque nadie le plantaba cara a mamá durante mucho tiempo, excepto 
quizá papá. Pero, por otra parte, conociendo el orgullo que tenía Emily, era bastante probable 
que quisiera ir ya al médico, y que sólo estuviera negándose para demostrarle a nuestra madre 


que ahora solamente ella misma mandaba en su vida. 


No era la primera vez que Emily y mamá se enfrentaban, y no sería la última. La opción 
más segura para papá, para mí y para cualquier otro inocente que pasara por allí era alejarnos 
de la zona de guerra tanto como nos fuera posible hasta que se declarara una ganadora o una 


tregua. 


Pero el viernes por la tarde, cuando llegué a casa y la oí llorar en su cuarto, no pude 


soportarlo más. Llamé a la puerta. Ella se sorbió la nariz y preguntó: 
—¿Sí, Tristan? 
Abrí la puerta unos centímetros. 
—¿Cómo has sabido que era yo? 


—Porque mamá irrumpe aquí, sin más, y papá está demasiado asustado para cruzar la 


línea de fuego. 
Abrí la puerta un poquito más. 


—¿Qué tal estás? ¿Te traigo algo? ¿El último número de Cosmo, una de esas máscaras para 


las pestañas, espray nasal? 
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Estaba francamente mal, con la cara tan hinchada que apenas podía verle los ojos. Su nariz 
tenía un tono rojo doloroso, como si se la hubiera sonado tantas veces que había eliminado una 


capa de piel. 
Puso los ojos en blanco y suspiró. 
—Lo sé, estoy hecha una mierda. 
—NOo es por ponerme de parte de mamá, pero quizá deberías ir a ver a un médico. 


Las infusiones de hierbas de mamá, aun con lo asquerosas que eran, nunca antes habían 


fallado a la hora de curarnos de cualquier enfermedad o dolencia en un día o dos. 


—Lo sé. Debería haber ido ayer. —Desvió la mirada hacia la ventana, en la pared que 
estaba enfrente de su cama—. Es sólo que... No quiero ver esa mirada engreída de mamá si 


cedo. 
Intenté no sonreír. 


—AsÍ que mientras tanto eres miserable. Muy maduro por tu parte. 
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Me tiró una almohada. Rebotó suavemente contra la pared, muy lejos de mí. 


El teléfono de Emily, en la mesilla de noche, sonó. Lo cogió, y se quedó helada mientras 


leía en la pantalla. 


—¿(Compañeros del colegio que se preocupan por ti? —pregunté, señalando el teléfono que 


tenía en la mano, cuando levantó la mirada, con una mueca de confusión. 


—Oh. Sí. Colgué en Facebook lo mal que estaba, para que nadie me diese por muerta 


todavía. Me están llegando montones de mensajes sobre eso. 


—Bueno, anímate. La gripe suele durar normalmente sólo unos cuantos días. Deberías 


ponerte mejor pronto. 
Se le llenaron los ojos de lágrimas. 
—SÍ. Lo sé. 


Buscó a tientas un pañuelo de papel, sin encontrar la caja, que estaba a seis centímetros de 
su mano. Le acerqué la caja. Su “gracias” me llegó amortiguado a través de un puñado de 


Kleenex. 


Me iba a sentar en el borde de la cama para hablar, y cogí su teléfono para quitarlo de en 


medio. Lo cogió de nuevo rápidamente y lo metió bajo las sábanas. 
—¿Tan paranoica estás? —pregunté—. No iba a cotillear. 


—NOo... Lo sé, es que... —No me miró—, es sólo que tengo amigos que probablemente 
mamá no aprobaría, y con que sepas una pizca sobre ellos, mamá podrá sacarte del cerebro esa 


información. 
—¿De qué tipo de amigos estamos hablando? 


Había oído hablar de estudiantes que tomaban drogas y esas cosas mientras no estaban en 
sus casas, pero Emily nunca había sido el tipo de persona que haría eso. Valoraba demasiado su 


inteligencia como para arriesgarse a sufrir daños cerebrales. 


—-Oh, ya sabes. Roqueros. Geeks de la informática. Adictos a los videojuegos. Toda esa 


gente que no es lo suficientemente “genial” para ella. 


Mamá estaba un pelín obsesionada con la imagen familiar que dábamos. A veces tenía la 
impresión de que debió ser una marginada social cuando era pequeña y ahora trataba de vivir la 


vida de sus hijos. 


—¿Aún tienes fiebre? —Le toqué la frente del mismo modo en que mamá me tocaba la 
mía cuando rara vez pillaba algún virus—. Sí, estás caliente. Te traeré medicina. —Me levanté, 


pero ella rechazó la oferta. 
—N Oo te molestes. Me marean. Todo volverá a salir de inmediato. 
—¿Cada cuánto vomitas? 
Ella se acomodó en las almohadas y cerró los ojos. 


—He perdido la cuenta. Casi todo el día y la noche, con algunas siestas de por medio. He 
devuelto tanto que mis abdominales me están matando. ¡Podría haber jurado que estaba 


ejercitándolos lo suficiente hasta ahora! 
Empezando a sentirme inútil, le llené un vaso con agua fresca del cuarto de baño. 


—Oye, ¿y qué tal si pruebas a tomarte esa medicina líquida para la gripe? Creo que papá 
compró la última vez que cayó enfermo y no quiso que mamá lo supiera. —Hasta papá odiaba 


las infusiones de hierbas. 
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Ella hizo una mueca. —Podemos probar. Pero probablemente la vomitaré también. 


Me lancé escaleras abajo y corrí hacia la cocina. Encontré la medicina escondida detrás 
del alijo de comida basura que papá guardaba en el armarito que había sobre el frigorífico al que 
mamá no llegaba. Tras llenar una taza con agua y echar dentro los medicamentos como dictaban 


las instrucciones, le subí a Emily la bebida. 


—Mamá ha dejado una nota en la nevera. Parece que va a intentar darte nuevas hierbas. 


Decía que iría a la ciudad a comprarlas. 


—Genial. —Emily estaba tecleando otra vez, con el gesto más sombrío y el ceño más 


fruncido que le había visto jamás. 
—En serio, eres adicta a esa cosa —bromeé. 


Ella me respondió con un gruñido, casi sin mirarme mientras dejaba la taza humeante en 


su mesilla. 
—(Hay algo más que pueda traer para la Princesa de la Gripe? —pregunté. 


—No. Gracias, Tristan —Emily me sonrió, lo que habría parecido normal cualquier otro 302 


día, pero... Hoy era una sonrisa forzada—. Quizá luego salga a que me dé un poco de aire fresco. 
—S$1 eso, abrígate y no te alejes mucho —la avisé. 
—Pero si hay como diez grados ahí fuera. 
Aunque mamá no iba a dejarla pasar de la puerta de ningún modo cuando llegara a casa. 


—¿Vas a estar por aquí luego? —murmuró, con los dedos volando por el teclado del 


teléfono. 
—No lo sé. 
Levantó un poquito un hombro en un débil encogimiento. 


—+Es viernes. Sencillamente, me preocupo por tu inexistente vida social ya que te dejaron. 


Otra vez. 
Auch. 


—Sabes, ese gripazo que tienes de verdad resalta lo mezquino en tus ojos. y 


Ella suspiró. 


—Lo siento, Sólo quería decir que deberías salir y hacer algo. El fútbol y Sav no son el fin 


del mundo ni lo más importante en la vida. 
Era mi turno de gruñir. 


—Deja de preocuparte por mí y descansa un poco 
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Mamá llegó después a casa, y subió a examinar a Emily. Pude oír su conversación desde 


mi habitación. 


—Oh, Emily —suspiró Mama—, vengo del supermercado. ¿Por qué no me has dicho que 


necesitabas más Sprite y galletas? 


—Porque no sabía que los necesitaba —respondió Emily—. Lo leí cuando alguien lo 
sugirió en Facebook. Dijeron que era la cura para cualquier dolencia. Bueno, excepto para la 
intoxicación alimentaria, creo. Prometieron que me asentaría el estómago hasta que el virus 


desapareciese. 


Mamá estaba plantada en la puerta del cuarto de Emily. —Sencillamente no comprendo 


por qué mis infusiones no funcionan. 


—NOo creo que siga enferma. Me siento bastante mejor en general. Es sólo mi estómago el 


que está irritado. 


Al parecer, la medicina para la gripe funcionaba. A papá le encantaría oír que su elección 


de medicinas era mejor que los hierbajos y la magia de mamá. 


—Mm. Quizá hayas heredado el estómago nervioso de tu padre, después de todo — 
murmuró mamá—. Juro que últimamente ese hombre se toma los antiácidos como si fueran 
caramelos —suspiró, frotándose la frente —. Muy bien, volveré a la tienda y te compraré Sprite 


y galletas. 
—Djjeron que tenían que ser galletas saladas —puntualizó Emily. 


—Muy bien. Galletas saladas. Lo tengo. Supongo que llamaré a tu padre por el camino 


por si él también necesita algo más. 


—Gracias, mamá. 
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La puerta de mi cuarto se abrió, y mamá asomó la cabeza. 


—Me voy al supermercado. ¿Quieres venir? 
—Claro. 


Tampoco es que tuviera ninguna cita preparada, ni nada en realidad, ahora que la 
temporada de fútbol se había acabado. Un chico ahora no podía más que trabajar o escuchar 


montones de música. 


Alcancé las botas y me las até, le di un rápido adiós a Emily, troté escaleras abajo y me fui 


a la cochera por la puerta de la cocina. 


Pero, mientras abría la puerta del acompañante del coche de mi madre, me di cuenta de 
que no podía 1r con mi madre al supermercado un viernes por la noche. Una cosa era tomarse un 


respiro con las citas, y otra bien diferente era cometer un suicidio social sin causa. 


— Mmmm, ahora que lo pienso —le comenté a mamá a través de la puerta abierta—. Creo 
que será mejor que me quede. Ya sabes, por si Emily necesita algo. No debería estar enferma y 


sola. 
Mamá frunció el ceño, con los labios temblorosos. 


—Oh. Claro. Viernes por la noche. No, no queremos que nadie te vea con tu madre de 


compras esta noche. 


Con una sonrisa de disculpa avergonzada, cerré la puerta del copiloto, para que pudiera 


irse. Entonces, intenté pensar en algo que hacer con mi tarde libre. 


Mi camioneta. No le vendría nada mal un poco de atención. Solía limpiarla cada pocas 
semanas, pero era cierto que había estado ocupado últimamente. Bien podría dedicarle ahora 


algo de tiempo. 


Estaba inclinado dentro del coche, limpiando el polvoriento salpicadero, cuando capté 
movimiento en la puerta de la cochera por el rabillo del ojo. Era Emily. Al parecer, se sentía lo 
suficientemente bien como para ir a tomar un poco el aire, como había dicho antes que quería 
hacer. Llevaba unos calcetines, pantuflas, su largo abrigo de lana y una bufanda. Satisfecho 


porque hubiera escuchado mis advertencias y llevara suficiente ropa calentita, empecé a desviar 


la mirada. 


304 


Entonces, apareció un chico del lateral de la casa que fue hacia ella. Tenía aspecto de tener 


alrededor de la edad de Emily, e iba bien vestido, con unos pantalones, mocasines, un largo 
abrigo de lana y una bufanda de cuadros. Me resultó vagamente familiar, pero no era nadie con 
quien hubiera coincidido en la escuela. ¿Uno de los amigos de Emily de los colegios locales, 
quizá? Jacksonville tenía dos universidades, además de una escuela católica. Podría ser 
estudiante en cualquiera de ellas, o un compañero de clase suyo en Tyler. Quienquiera que fuese, 
parecía que Emily lo conocía. Lo abrazó y se puso a hablar con él, con las manos en los bolsillos. 


Sonreía de vez en cuando. No habría estado tan relajada con un extraño. 


Papá aparcó su coche en un lado de la cochera, probablemente para que mamá tuviera el 
único espacio libre a la izquierda cuando llegara del supermercado para llevar la comida a la 
cocina. Pensé que se metería dentro de casa, pero empezó a hablar con Emily y el extraño. Tras 


unos minutos, los tres comenzaron a andar hacia el patio trasero. 
Oh. Muy bien, quizá el chico era algún socio de negocios de papá. 


Gracias a Dios, ninguno pareció advertir mi presencia en el interior de la cochera, así que 
no tenía obligación alguna de salir y unirme a la charla. Aún podía volver adentro e irme a mi 


cuarto sin que me echaran de menos. 


Mi plan funcionó. Estuve en mi cuarto viendo la televisión dos horas hasta que finalmente 
oí a Emily subir por las escaleras e irse a su cuarto. Al cabo de dos minutos, la paz que había 
reinado en el segundo piso quedó destrozada por sus ronquidos. El aire fresco debía de haberla 
agotado de verdad. Tenía que grabar sus ronquidos algún día. Las posibilidades de chantaje eran 


infinitas. 


Sonriendo, subí un poco el volumen de mi televisión para no escuchar el horrísono sonido 


que inundaba el pasillo. 


Media hora después, mi madre volvió a casa. Aburrido, decidí bajar y ver si había 
comprado algo más aparte de las medicinas y las cosas de Emily. Con suerte, papá habría pedido 
comida chatarra. Era el único en toda la casa que podía hacer que la comprase de verdad, pero 


al menos se compadecía de sus pobres hijos y compartía su alijo con nosotros. 


—Oh, bien —dijo mamá, con las manos llenas de bolsas de plástico—. Puedes ayudarme 


a descargar el coche. 


——Creí que solamente ibas a por Sprite y galletas saladas. 
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Bajé hasta el coche y cogí las seis bolsas que quedaban en el vehículo, cerrando con el codo 


la puerta antes de subirlo todo a la cocina. 


—Tu padre —murmuró mamá mientras ordenaba la comida nueva—. Me ha dado la lista 
de comida chatarra que quería más larga del mundo. ¡Mira todo esto! Magdalenas, galletas de 
avena, pasteles de crema... Si sigue comiendo así, ¡se va a morir de un infarto antes de cumplir 


sesenta! 


—Naa, papá no morirá jamás. Va a ser el primer descendiente que viva para siempre. — 
Sonriendo, le tendí más cajas para colocar—. Pero si te preocupa, siempre puedes intentar 


ponerlo a dieta de nuevo. 


— ¡Ja! Como si eso funcionase alguna vez. Ya sabes lo cabezota que es. Seguirá comprando 
más porquerías y las esconderá en el escritorio de su despacho, creyendo que no me enteraré. — 
Miró su reloj y frunció el ceño—. Se está haciendo tarde. Será mejor que empiece a hacer la 


cena. Ve y pregúntale a tu padre qué quiere como acompañamiento de las chuletas de cerdo. 
—De acuerdo. 


Atravesé el vestíbulo en dirección al despacho de mi padre, y llamé a la puerta, que estaba 
cerrada. No hubo respuesta. Sólo para asegurarme, abrí la puerta e hice un chequeo rápido. Las 


luces estaban apagadas, y mi padre no estaba una vez que las encendí. 
Volví a pasar por el vestíbulo y miré en el salón. 


Todo estaba tranquilo y silencioso. La televisión estaba apagada, las luces también lo 
estaban. Encendí una lámpara, sólo para asegurarme que papá no se había quedado dormido en 


el sofá como a veces hacía los fines de semana. 
Ninguna señal de mi padre. 


Quizá había subido a cambiarse. Corrí al segundo piso, llamé a la puerta del dormitorio 


de mis padres y miré dentro. De nuevo, mi padre no estaba por ningún lado. 
Volví a la cocina. 
—No lo encuentro. ¿Estaba aún fuera cuando llegaste a casa? 
—NOo. Hay siete grados afuera. ¿Por qué iba a estar ahí? 


Me encogí de hombros. 
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—Lo he visto antes hablando con Emily y otra persona. Pensé que quizá sería algún socio 


de negocios de papá o algo así. También Emily parecía conocerlo. 
—Bueno, no había nadie fuera hace unos minutos. Solamente el coche de tu padre. 


Abrí la puerta de la cocina y miré por las ventanas de la cochera. El coche de papá aún era 


visible, iluminado por las luces de la cochera. 
—Su coche aún está aquí. ¿Puede que se haya ido a algún sito con ese tipo? 


—¿Sin llamarme para decirme que llegaría tarde a cenar? Tiene sentido común — 
suspirando, mamá agarró el teléfono inalámbrico de la pared y marcó. Tras un momento, 


frunció el ceño. 


—Samuel Coleman, ese teléfono tuyo estaría mejor muerto. Y si no me llamas o vuelves 
a casa ahora mismo, ¡tú también vas a estarlo! ¿Dónde estás? —Colgó, lo pensó un momento y 
chasqueó los dedos. El sonido se asemejó al de las ramitas cuando se rompen—. Coge una 


linterna y tu abrigo y mira a ver en el claro. Apuesto a que está ahí fuera. 
Le eché un fugaz vistazo a la esfera de mi reloj. 367 
—Un poco tarde para un hechizo, ¿no? 


Me puse mi abrigo y un par de botas de mi padre que había dejado en la cochera. 


—Oh, ya conoces a tu padre. Le encanta salir fuera y practicar sus discursos de 
conferencias. Dice que la esencia de pino lo ayuda a pensar con claridad. Quizá haya perdido la 


noción del tiempo. 
Y el claro era un lugar perfecto para cargarse todas las señales telefónicas. 
—Bien. Estaré de vuelta en un minuto. 


—Date prisa. Y no olvides coger la linterna. ¡Espera! Necesitas una protección contra 


vampiros. 
Suspirando, se quitó la suya. 
—Mamá, no me va a pasar nada. 


La única zona de nuestra propiedad que no estaba protegida por protecciones contra d 


vampiros era el jardín trasero, y sólo se tardaba diez segundos en atravesarlo andando. 


—Póntelo. Papá está lo suficientemente seguro ahí fuera, especialmente con todas esas 
barreras protegiendo el claro, pero tú no lo estarás hasta que llegues a ese claro. Y sé que piensas 
que estás tan entrenado como él, pero aún estás aprendiendo. Así que póntelo, deja de discutir 


y vete a buscar a tu padre, por favor. 


Escupió la última parte en una sola respiración, sin siquiera intentar ocultar la sequedad 
en su voz. Agarré el estúpido brazalete, me lo puse en la muñeca y salí a la parte trasera, 
deteniéndome para abrir una de las puertas de la cochera antes de cruzar a paso ligero el jardín. 
Una vez que llegué al bosque, bajé el ritmo y encendí la linterna. Normalmente, la luz de la luna 


se filtraba entre las ramas de los pinos lo suficiente como para que pudiera verse el camino. 
Pero aquella noche no había ninguna luna en el cielo con la que ver. 


Y ese fue el por qué casi le pisé la mano. 
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CAPÍTULO 31 


Traducido por Tphy 


Él estaba recostado sobre el camino, apenas dentro del claro. Lo pude haber imaginado tal 
vez sentado sobre una roca o algo, pero nunca así, sobre su espalda de aquella manera. Ni 


siquiera en el claro. 


—¡Papá! —Me agaché y sacudí su hombro. Su cabeza giró hacia mí, sus ojos muy abiertos 
y vacíos, sin brillo, sin indicios de ese resplandor que estaba acostumbrado a ver en ellos—. 


¿Papá? 


Reteniendo el aliento, puse una mano sobre su pecho. Nada. Sin el sube y baja de su 


respiración. Sin latidos. Y estaba helado. 
No queriendo creerlo todavía, comprobé su cuello. Sin pulso. 


—i¡Papá! —Puse ambas manos en su pecho y lo golpeé enérgicamente como había visto 
hacer al doctor Faulkner a la abuela de Savannah la primavera pasada. Pero el intento de 
reiniciar su corazón no hizo nada. Lo intenté otra vez, esperando que pestañeara, respirara, 
jadeara, algo. Sin embargo, en lo profundo ya sabía que era demasiado tarde. Pero aun así tenía 
que intentarlo. Perdí la cuenta de las veces que intenté reanimar su corazón, hasta que finalmente 


me detuve. El se había ido. 
Entonces, vi los pinchazos en su cuello, y lo supe, pero no quería creerlo tampoco. 


No había manera de que mi papá, la cuarta generación de líderes del Clann, fuera 
derrotado por un vampiro. No era posible. Especialmente aquí en el claro, donde él debería 
haber estado rodeado por algunas de las más poderosas barreras en el mundo. Este lugar fue 
mágicamente diseñado para proteger a cientos de descendientes al mismo tiempo. Ningún 
vampiro pudo haber pasado a través de los límites del claro sin un descendiente presente y que 
conscientemente lo llevara con él, de la manera que traje al papá de Savannah cuando 
regresamos de Francia. E incluso si las barreras hubieran fallado de algún modo, papá era 
demasiado fuerte, muy hábil con la magia. Él debió haber luchado, y ambos, Emily y yo, 


habríamos sentido ese uso de poder y habríamos estado dispuestos a venir a ayudarlo. 


Debió haber sido una trampa. 
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Incluso mientras miraba su cuerpo, esos ojos sin pestañear, no podía creer que se había 


ido. Mis ojos quemaban, mi pecho tan apretado que no podía respirar profundamente. Él se 
suponía que viviría por siempre. O al menos hasta los ochenta o noventa años. Se suponía que 
iba a tener décadas aún para aprender de él. Era invencible, el único más poderoso y 
mágicamente dotado de los descendiente en el Clann. Incluso aunque sabía que se había ido y 
no podía salvarlo, no quería dejarlo aquí. Pero tenía que. No había traído el teléfono conmigo, 


y el de papá no se veía por ningún lado. 
Tenía que regresar a la casa y decirle a mamá. 
Mamá. 
Recordaba su reacción ante la muerte de su hermana. 


No había forma en la que ella fuera capaz de manejar la pérdida de papá. Una vez que la 
conmoción se fuera, no sabía cómo yo iba a lidiar con esto. Para mí aún no era real. Todavía no 


quería que fuera real. 


Caminé de regreso a la casa, a través del patio trasero, el pasto crujía a medida que mis 
pies lo tocaban, porque estaba congelado. Muy pronto, dirigí mis pasos hacia la cocina, y luego o TO 


entré. 


—Ojgan, ¿Ustedes...? —En la estufa, mamá se giró hacia mí, una espátula metálica en una 


mano, y un vaso de vino rojo en la otra. 
Miró mi rostro una vez, leyendo las ideas que estaba demasiado aterrado para esconder. 
Sacudió la cabeza. 
—No. Él es muy fuerte. 


—Mamá. —Crucé despacio la cocina, las palabras estaban alojadas en mi garganta y se 


rehusaban a salir. 


—No —susurró, el vaso de vino se estrelló contra el suelo, destrozado, esparciendo líquido 


rojo como una escena del crimen sobre nosotros, los azulejos y armarios. 


Traté de abrazarla, ofrecerle algún tipo de consuelo, sabiendo que ella necesitaba que fuera 


fuerte para ella, como lo había sido papá en el funeral de su hermana el anterior fin de semana. 


Pero ella me empujó y salió por la puerta de la cocina, sin siquiera tomar su abrigo o una linterna. 


Tuve que correr tras ella. Ella ni siquiera se detuvo cuando alcanzó el oscuro bosque. Se 


tropezó con una rama a mitad del camino hacia el claro, se pudo haber caído si no la hubiera 
agarrado por el codo para sujetarla. Ella no me dijo nada, sólo sacudió su brazo para liberarlo y 


volvió a correr otra vez. 
Dirigí la luz frente a nosotros justo un momento antes de que ella llegara donde él estaba. 


Se quedó parada ahí por unos segundos, entonces un agudo gemido salió disparado de su 
garganta. Si las antiguas historias sobre banshees fueron verdad alguna vez, así es como debieron 


de haber sonado. 


Cayó sobre sus rodillas a su lado, y fue como revivir ese día de pesadilla cuando la abuela 
de Savannah murió en sus brazos. Una vez más, era impotente, inútil, sin las palabras correctas 


para hacer esto un poco más fácil para cualquiera de nosotros. 
Fui hacia mi madre, tratando de abrazarla por los hombros, pero ella me alejó. 


—El no se ha ido —gruñó, sonando como algo salvaje, completamente distinta a la madre 
que solía conocer. Mi madre a menudo durante mi vida era atemorizante, especialmente cuando 


yo había hecho algo malo. Pero nunca había sonado tan inhumana antes. 


Intentó hechizo tras hechizo sobre el cuerpo de papá, iluminando el susurrante bosque y 


el claro con su magia y voluntad. 
—Mamá, se ha ido —dije. 


—¡No, no es así! Sólo necesito el hechizo correcto. Tu padre es muy fuerte para morir. El 


aún está ahí. Si pudiera encontrar el hechizo adecuado, puedo traerlo de regreso. 


Pero nadie sabía la manera en que el antiguo Clann había afectado una vez las cosas a 
nivel del ADN, y la habilidad de traer a alguien de la muerte ahora estaba perdido para nosotros. 


Nadie podía traer a papá de regreso. 


Si sólo uno de nosotros hubiera ido a verlo horas antes... si sencillamente yo hubiera ido 


a hablar con él y Emily y ese desconocido... 
Emily. Ella no lo sabía. 
—Mamá, le tenemos que decir a Emily. 


—N O, no le vamos a decir nada porqué él no ha muerto. 
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Toqué su hombro, intentando traerla de regreso a la realidad. Ella me siseó y golpeó mi 


mano, alejándola. 


—¡Déjanos! —Se inclinó sobre el cuerpo de papá, susurrando—. Vuelve a mí, Samuel. 


Estoy aquí ahora. No te dejaré. Sé que aún puedes escucharme. Vuelve a mí ahora. 


No podía dejarla aquí. Quien fuera—o lo que fuera—que había asesinado a papá podría 
estar aún en los alrededores. Pero también sabía que tenía que llegar a Emily. Ella nunca nos 
perdonaría por habernos demorado tanto en contarle. Ella estaría furiosa como mamá, eso 


seguro, ella pudo haber hecho algo para salvarlo. 


Y el Clann. Tenía que llamar a los mayores, contarles que estábamos sin un líder ahora 


que papá había muerto... 


Mi papá había muerto... me debatía entre levantar a mamá y cargarla de regreso a la casa. 


Era lo suficientemente pequeña. Pero ella lucharía conmigo. 


Ella golpeaba la mejilla de papá con los nudillos de sus puños ahora, y yo no podía verlo. 
No era correcto, sacudir el cuerpo de papá e intentar traerlo de regreso de ese modo. Cualquier 


otra persona podía notar que él estaba muerto. 
—Mamá, es muy tarde —traté de decirle otra vez. 


Ella me empujó con ambas manos, y tuve que cogerme de la rama de un árbol cercano 
para mantenerme en pie. Era como si estuviera poseída. No había razonamiento con ella, 
ninguna forma de calmarla. Y no había posibilidad de moverla de aquí, al menos no por mí. No 


sin forzarla. 


No podía hacerle eso a ella, encima de todo lo demás. No podía sólo transportar a mi 
propia madre, por muy temporalmente loca que estuviera, sobre mi hombro como algún tipo de 
Neandertal. Tendría que correr, llamar al doctor Faulkner, llamar a gritos a Emily y traerla de 


regreso conmigo al bosque, todo lo más rápido que pudiera. 


Tomé la protección de mamá de mi muñeca y cuidadosamente la apoyé al costado de 
mamá. No es que sirviera de algo. Si un vampiro realmente había asesinado a mi papá, lo había 
hecho a pesar de las protecciones alrededor del claro. Pero si podía, tenía al menos que intentar 
ofrecerle alguna protección. Incluso dejé la linterna con ella, manteniéndola encendida en el 


suelo, señalando lejos de papá hacia el camino que iba a la casa. Podría ayudarla, y ayudaría a 


los descendientes a encontrarla. Entonces corrí tan rápido como podía, más rápido que ens 
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de papá para así poder buscar entre los estantes por la agenda de cuero negro con espiral que 


contenía el nombre de todos los descendientes, junto a sus direcciones y números de teléfono. 


El doctor Faulkner contestó rápidamente. Estuvo en silencio después de que le contara 


sobre papá. Luego: —Voy en camino. ¿Has llamado a alguien más? 
—NOo. Necesito regresar al claro. Mamá no ha podido dejar a... papá. 


—Bien. Llamaré a todos los demás pronto. Sólo ocúpate de tu madre y de tu hermana 


mientras conseguimos llegar allá. 


Colgué el teléfono de la oficina de papá, entonces corrí fuera del estudio hasta los pies de 


la escalera, llamando a Emily a gritos. 


No hubo respuesta. Probablemente ella no me había escuchado por sobre sus propios 


ronquidos. De todos modos, ella siempre dormía profundamente. 
¿Debería subir las escaleras y contarle? 
No, necesitaba mantener a mamá a salvo. 
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Pero entonces Emily estaría aquí, en la casa, sola. ¿Qué si el atacante de papá venía e iba 


tras Emily? 


Maldiciendo, subí corriendo las escaleras de dos en dos, luego irrumpí dentro de su 


habitación y la sacudí para despertarla. 
—¿Qué...? —murmuró medio drogada, levantándose sobre un codo y frotándose los ojos. 
—+Enmily, despierta. Es papá. 
Frunció el ceño y pestañeó un poco más rápido ahora. 


—¿Qué? ¿Qué está sucediendo? ¿Está en casa ahora? Dile a mamá que no estoy realmente 


hambrienta, ¿está bien? 
¿De qué estaba hablando? Ella sabía que él estaba en casa. La vi afuera hablando con él. 
Ella tenía que estar aún medio dormida o algo. 


—+Enmily, tienes que despertar, levantarte y vestirte. El Clann está en camino, pero tengo 


que regresar al claro y proteger a mamá hasta que lleguen aquí. Y eso significa que debes venir d 


conmigo. No puedo protegerlas a ambas de ningún otro modo. 


Tambaleándose sobre sus pies, se rodeó la cintura con la bata. 


—Tristan, te lo juro, si esto es alguna broma, te matar... 


—NOo lo digas —susurré—. Esto es en serio. Papá está afuera, en el claro. El... él... — 
Tomé una profunda respiración, alejé todas mis emociones por un momento—. El ha muerto, 


Em. Realmente se ha ido. 


Sus ojos se volvieron salvajes y fue más allá de mí, dirigiéndose hacia las escaleras y luego 
hacia la cocina. La ayudé a equilibrarse mientras ponía sus pies dentro de un par de botas de 
goma en la cochera. Luego nos tambaleamos y corrimos lo más rápido que sus enormes zapatos 


nos lo permitían. 


Cuando vio a mamá con el cuerpo de papá, gimió y cayó sobre sus rodillas junto a nuestros 
padres. Y finalmente mamá encontró algo a lo que abrazarse, enterrando el rostro en el hombro 


de mi hermana. 


El doctor Faulkner nos encontró primero, con el oficial Talbot pisándole los talones. Ellos 
comprobaron a papá, y confirmaron que había muerto probablemente horas antes. Se quedaron 
con nosotros mientras la ambulancia aparecía y se llevaba el cuerpo de papá. Sólo entonces pudo 
Emily hacer lo que el resto de nosotros no pudo, apartar a mamá de papá y caminar de regreso 
a la casa donde le dio a mamá una píldora para dormir y la llevó a la cama. El somnífero 
probablemente era innecesario, pensé... mamá ya estaba exhausta por intentar traer a papá de 


regreso. 


Mientras Emily acomodaba a mamá para dormir, el oficial Talbot y el doctor Faulkner me 


interrogaron en la cocina. 
Su tono era calmado, pero siguieron preguntando las mismas cosas una y otra vez. 
Y seguí diciéndoles las mismas respuestas. 


—NOo sé quién era el sujeto. Estaba bien vestido, pantalones, zapatos negros brillantes y un 
abrigo negro de lana. Nunca vi su auto... debió estacionarlo al frente y caminar de regreso. 
Parecía que Emily lo conocía. Ella lo saludó. Deberían preguntarle a ella quién es él. Yo nunca 


los oí hablar. No sé qué quería. Estuvo por aquí como cinco minutos o así. 


A este punto, Emily regresó y el oficial Talbot la llevó aparte en el recibidor. Pero podía 


escuchar sus réplicas. 
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—Se lo estoy diciendo, no había nadie aquí. Nunca vi a papá en casa —1nsistió—. He 


estado todo el día en mi cuarto, enferma y durmiendo. Pregúntele a mi mamá, ella se lo dirá. 


Yo sabía que Emily era buena, pero esto era todo un nuevo nivel de mentiras. Después de 


varios minutos escuchándolo, estaba listo para estrangularla. 


—Corta el rollo, Emily —rodeé al doctor Faulkner hacia el recibidor—. Sólo diles la 
verdad. Es sobre nuestro papá de quien estamos hablando. Tú y ese chico fueron los últimos en 


ver a papá con vida. ¡Así que diles la verdad! 
Sus ojos dejaron caer las lágrimas, sus cejas se juntaron. 


—;¡Pero si estoy diciéndoles la verdad! Recuerdo a mamá ir por comestibles, y que tú fuiste 
con ella. Yo volví a dormir y lo siguiente que supe es a ti sacudiéndome para despertarme y 


diciéndome sobre papá... 


—¿Estás diciendo que no recuerdas nada sobre ponerte el abrigo y las pantuflas y la 


bufanda, salir a hablar con papá y un desconocido por cerca de dos horas? 
—NOo. 


—¿No, tú no recuerdas hacer eso, o no, tú no lo hiciste? —Traté de leer su mente, pero 


estaba bloqueada como siempre. 


¿Podía haber estado sonámbula? Ella nunca lo había estado antes al menos que yo supiera. 
Pero estaba bastante cansada. ¿Tal vez los remedios contra el resfrío o los tés de hierbas de mamá 


o la combinación de ambas habían hecho, de algún modo, un lío con la mente de Emily o algo? 
—¿Tiene tu hermana un historial de sonambulismo? —preguntó el oficial Talbot. 


Al mismo tiempo, el doctor Faulkner comenzó a revisar las pupilas de Emily con un lápiz 


linterna que sacó de su bolsillo. 


—Enmily, ¿a menudo pierdes el sentido del tiempo o escuchas cosas que otros te han visto 


hacer pero que tú no las recuerdas? 


—No. —Las lágrimas corrían libremente por su rostro ahora—. Y creo que recordaría a 


mi propio padre siendo herido por alguien. 


—Miren, les estoy diciendo lo que vi y todo lo que sé —dije—. Tal vez algo o alguien se 
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metió con su memoria. Pero yo estaba bastante despierto, no he estado enfermo o tomados" 


ingún tipo de remedio o bebido nada, y yo sé qué fue lo que vi Él era joven, veintipocos,ee 


el cabello castaño claro, corto a los lados y atrás, un poco largo arriba. Era de la altura de Emily, 


tal vez unos centímetros más alto. 


Emily pestañeó. Ella sabía algo. 
—¿A quién conoces que luzca así? —le pregunté. 
Sacudió la cabeza. —A nadie. 


Pero había algo en su voz, muy por debajo, el más mínimo indicio de incertidumbre, tan 


sutil que nadie a excepción de la familia pudo haberlo captado. 


Y otra vez cuando intenté leer su mente, sus pensamientos estaban prohibidos para mi. 
—¿Y dices que no sabes cuál es la matrícula de su auto? —me preguntó el oficial Talbot. 
—N Oo, dije que nunca, en absoluto, vi su vehículo. 

—¿Lo oíste llegar? 

—NOo. Sólo lo vi caminar por el costado de la casa hacia el patio trasero. 
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El oficial Talbot y el doctor Faulkner se miraron. 

—-(¿Qué? —pregunté. 

—S1 él era un vampiro, podría haber entrado por cualquier lugar —dijo el oficial Talbot. 
Excepto que eso no parecía ser correcto. 


—Un vampiro habría tenido difícil intentar traspasar las protecciones contra vampiros del 


claro sin la ayuda de un descendiente, ¿no es así? 


—A menos que tu padre fuera atacado afuera del claro y luego se arrastrara hasta las 


protecciones justo antes de morir —dijo el oficial Talbot. 


—NOo lo sé. —Sacudí la cabeza—. Hay algo sobre todo esto que no parece correcto. Papá 


debió defenderse, sin importar si su atacante fuera humano o vampiro. Él pudo haber leído los 


pensamientos humanos con anticipación y ser capaz de detenerlos. Y nunca hubiera dejado que 


un vampiro se acercara tanto. 


me gustó la forma en que sus ojos se estrecharon. El tenía a alguien en concreto en mente. 


—¿Ni siquiera si conociera y confiara en ese vampiro? —preguntó el oficial Talbot, y no 


—-/0h, no lo sé... ¿qué hay sobre nuestros residentes vampiros locales? 
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CAPÍTULO 32 


Traducido por Caliope Cullen 


—¿Savannah y su padre? No hay manera de que ellos hayan hecho daño a mi padre, o 
ayudado a alguien más a hacerlo, tampoco. —Yo no sabía lo que le había pasado a papá, pero 


esto sí que lo sabía a ciencia cierta. 


—De todos modos, creo que mejor sería una visita, ver dónde se encontraban esta tarde 
—murmuró el oficial Talbot, moviendo la mano para descansarla en la culata de la pistola en su 


cintura. 


—Ella no tuvo nada que ver con esto —gruñí—. Ni siquiera estaba aquí. Lea mi mente, 
vea por usted mismo. —Obligué a mi mente a estar abierta a ellos para que pudieran ver la 


verdad en mis pensamientos. 
—¿Cómo sabrías si ella estuviera aquí? —dijo el oficial Talbot. 


—Porque la hubiera percibido —le espeté, ya completamente sin paciencia. Si este idiota 
prejuicioso no salía de su estúpida obsesión, se perdería siguiendo las pistas reales y el verdadero 


asesino conseguiría salirse con la suya. 
—¿Cómo la sientes? —preguntó el doctor Faulkner. 
—Es como un puñetazo en el pecho o el estómago. 
—¿Esto sucede solamente cuando la ves? —preguntó el Oficial Talbot. 


—No, ella puede estar en cualquier lugar dentro de unos cientos de metros a la redonda y 


lo sé. 


— Interesante —murmuró el doctor Faulkner—. Podría ser un aumento del mecanismo de 


supervivencia de las clases. 
—O algo más. —La boca del oficial Talbot se extendió lentamente en una sonrisa. 


—Ey, a diferencia de algunas personas, no dejo que mis emociones influyan en la situación 


—le dije—. Le guste o no, he dicho la verdad. Sabría si Savannah estuviera en cualquier lugar 


por aquí. Y tampoco su padre iría nunca tras el mío. El es un ex miembro del Concejo. Valora: 
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—Sigue siendo un vampiro —escupió el oficial Talbot—, lo que significa que los vampiros 


más viejos pudieron ordenar la matanza y que no sería capaz de detenerse a sí mismo. 


Esto era ridículo. Agarré el teléfono empotrado en la pared de la cocina y marqué el 
número de Savannah de memoria, con la esperanza de que no lo hubiera cambiado desde 


nuestra ruptura. 
Ella respondió al cuarto timbre con un indeciso: —¿Hola? 
—Sav... —empecé a decir, el oficial Talbot me quitó el teléfono. 
—¿Dónde estaban tú y tu padre esta noche entre las 5 y las 07 p.m.? 
—¿Quién es? —preguntó ella, con un tono más firme ahora. 
—Sólo responde a la pregunta, por favor —dijo el oficial Talbot. 


—Estábamos en casa. ¿Por qué? ¿Quién es? —El oficial Talbot terminó la llamada—. Sigo 


pensando que deberíamos traerlos a un interrogatorio. 


—Mira, puede perder tiempo y explicarle por sí mismo a mi madre mañana, o puede tratar 
de encontrar al que realmente lo hizo. Ahora, el chico parecía de edad escolar, así que tal vez 


podría comenzar con las universidades locales y el seminario. 


— ¿Y decirles qué, hijo? —dijo el doctor Faulkner—. No tenemos nada para avanzar. 
Ningún nombre, ninguna descripción del vehículo o el número de matrícula. Podría haber sido 
de cualquier parte. Y traer a un dibujante para un retrato sólo abriría esta caja de Pandora al 
público y a los medios de comunicación nacionales. Será bastante difícil guardar el contenido 
tal como está, con la posición de Sam como una figura local y un empresario reconocido a escala 


nacional. Por no hablar de la reputación de tus padres entre la gente de caridad. 
—Pero... 


—¿Por qué no caminas conmigo un poco? —el doctor Faulkner salió por la puerta 
principal. Seguirlo a través de esa puerta se sentía raro porque mi familia nunca la utilizaba. 


Siempre usábamos la entrada a la cochera en la cocina. 
En el exterior, se dio la vuelta para mirarme. 


—Sé que quieres atrapar al asesino de tu padre. Créeme, todos lo queremos. Y el Clann va 
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a estar todavía más sediento de sangre una vez que se enteren que su líder fue asesinado. Pero sis” 


todos los descendientes vivos se marcharán buscando el vampiro más cercano para estacar O 


prender fuego. Tu padre era muy amado, y lo echaremos de menos profundamente. Pero tienes 
que dejar que el Clann maneje esto con discreción o el tratado de paz que tu abuelo y tu padre 
pasaron la mayor parte de su vida trabajando para lograr y mantener habrá desaparecido en un 


instante. 


—Entonces, ¿qué es lo que quieres que haga? —Seguramente no esperaba que yo sólo me 


sentara como si fuera un niño tonto esperando a que los adultos se encargaran. 


—Digo que vamos a resolver esto lo más silenciosamente posible. Vamos a atrapar al 
asesino, no tengas ninguna duda al respecto. Tenemos que, o nunca se detendrá y ninguno de 
nosotros jamás estará a salvo de nuevo. Pero vamos a mantener la situación entre nuestra propia 
especie y los vampiros y mantengamos los medios de comunicación y a todos los demás fuera 
de ella. 


—¿Qué hay de Savannah y su padre? Talbot sonaba como si él quisiera ir a interrogarlos. 


Usted sabe que el Concejo de vampiros no reaccionara bien a eso. 


—Déjame manejarlo. Lo tendré olfateando bajo la pista correcta en un abrir y cerrar de 


ojos. 
Suspiré, sintiéndome cansado y de repente mayor de diecisiete años. 


—¿Qué hacemos respecto a papá? —Mi voz se puso ronca al final, y tuve que aclararme 
la garganta—. No creo que mamá pueda manejar organizar otro funeral tan pronto. Y no tengo 
ni idea de lo que él... —mi lengua se tropezó con las palabras, y tuve que intentarlo de nuevo—. 


Lo que él hubiera querido. 
El doctor Faulkner me dio una palmada en el hombro. 


—NO te preocupes. El Clann seguirá la tradición y arreglaremos todo. Podemos llevar a 
cabo el funeral este sábado. Y luego tendremos que celebrar las elecciones esa noche, mientras 


todo el mundo esté todavía en la ciudad... 
—¿Elecciones? ¿Para qué? 


Él parpadeó detrás de sus gafas como un búho aturdido atrapado en los focos que acababan 


de presentarse en frente de la casa de mi familia. 
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—Para el nuevo líder del Clann, por supuesto. Con todos los recientes asesinatos, el Clann 


no puede permitirse estar sin líder durante más de una semana. Espera más tiempo que eso, y 


tendrás puro caos en tus manos. 
Estas eras demasiadas sorpresas para hacer frente en una noche. 
—Nunca me di cuenta de que el líder era en realidad elegido. 


Los Coleman habían sido líderes del Clann durante las últimos cuatro generaciones. Mi 
papá ya había sido el líder antes de que yo naciera, así que nunca había visto a un nuevo líder 


tomar el cargo. 


—Por lo general, es sólo una formalidad, porque todo el mundo espera que la próxima 
generación de Coleman varones asuman el rol. Pero esta vez, las cosas son muy diferentes, con 


la pérdida inesperada de tu padre, y tu siendo menor de edad... 
— El líder tiene que tener dieciocho años? 
—Sí, para liderar oficialmente. 


—(¿Hay una regla actual contra que las mujeres sean líderes? —Emily ya era lo bastante 38 l 


mayor. 
—NO0, no oficialmente. Pero nunca ha habido una líder femenino en la historia del Clann. 


—¿Por qué no? —Una especie de desesperación empujaba las palabras de mi boca tan 
pronto como las pensaba—. Emily tiene la edad suficiente. Y, definitivamente, tiene la 


capacidad de liderar. 
El doctor Faulkner vaciló, carraspeó y vaciló de nuevo. 
—El Clann se basa en antiguas tradiciones. 
—Las cuales, obviamente, necesitan una reforma. 
Me miró fijamente durante un largo minuto. 


—Para ser honesto, hijo, tu hermana como líder del Clann sería difícil de vender, incluso 
bajo las mejores circunstancias. Pero teniendo en cuenta la situación tal como es, con su pérdida 
de memoria, su negativa a permitir que otras personas lean su mente, y todas las preguntas sin 


respuesta sobre su paradero en el momento de la muerte de tu padre, nadie va a votar por ella. y 


Lo siento, pero esa es la triste realidad. 


—Debido a que ella podría saber algo acerca de la muerte de mi padre. 


—O algo peor. 
Lo miré, mi mente se negaba incluso a ir por ese camino. 
—Ella es mi hermana. Ella amaba a nuestro padre. Ella nunca habría... 


—No estoy diciendo que lo hizo. Conozco a esa chica desde que nació. Soy su padrino, 
por amor de Dios. Sé que ella no tiene nada que ver con eso. Pero no todo el mundo la conoce 
tan bien como nosotros, y tienes que considerar cómo otros pueden verlo. El hecho es que la 
viste a ella y un desconocido con tu padre poco antes de que muriera y todo el mundo puede ver 
tus recuerdos y verificarlo. Pero Emily dice no tener ningún recuerdo y además no puede o no 


deja que nadie lea su mente para ver si está diciendo la verdad. 
—¿No puede? ¿Qué quiere decir? 


—Bueno, ha habido casos en que un descendiente ha practicado el bloqueo de sus 


pensamientos tanto que, efectivamente, se olvidan de cómo bajar las guardias de nuevo. 


Eso era posible. —No puedo recordar un momento en que ella no estuviera bloqueando 


sus pensamientos, incluso de mí —admití. 


— Muy bien, entonces vamos a suponer que ella está diciendo la verdad y no lo recuerda. 
Entonces tenemos una situación en la que algo está pasando con su mente para que sea inestable. 


Y nadie va a querer a alguien así como su líder. 
Suspiré. 
—Ella podría recuperar su memoria. 


—Claro que puede. Pero hasta entonces, Emily no es un candidato viable como líder del 
Clann. Lo que nos lleva de nuevo a ti. Habitualmente el Clann pasaría por alto los próximos 
meses hasta que alcanzaras la mayoría de edad, lo que permitiría a tu madre servir como líder 
provisional hasta tu décimo octavo cumpleaños, momento en el que ella podría renunciar a la 
función. Pero esta vez, está el problema añadido de un competidor real en la votación... Jim 


Williams. 


El padre de Dylan. Por supuesto. Si el padre de Dylan se hacía cargo del Clamn, no sólo 


estaríamos en guerra con los vampiros en muy poco tiempo, el señor Williams no descansaría 


hasta que cada vampiro fuera estacado o quemado. 
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—Papá siempre actuaba como si fuera un hecho que iba a ser el próximo líder —murmuré. 


Ahora que el shock y la ira estaban desapareciendo, empezaba a pasar un mal rato 
permaneciendo erguido y sobre mis pies. No quería tratar con toda esta basura política en estos 


momentos. Sólo quería caer en la cama. 
—S1 hubiera vivido un año más, probablemente así habría sido. 


Pero no lo había hecho. Y ahora todo aquello en lo que el abuelo y papá habían creído y 


trabajado tan duro estaba a punto de desmoronarse. 
—¿De verdad cree que un vampiro mató a mi padre? 
El doctor Faulkner hizo una pausa, considerándolo. 


—Bueno, ciertamente es posible falsificar una mordedura de vampiro con prótesis de 
colmillos o incluso esos colmillos de plástico que se ven por todas partes en Halloween. Y podía 
haber sido drenado en otro lugar y traído de vuelta al claro. Sin embargo, tendría que hacer 
algunas pruebas para estar seguro, como comprobar la herida en busca de saliva y hacer una 
corriente prueba de ADN sobre lo que encuentre. No podría ir a través de los canales normales, 


por supuesto, por lo que se necesitaría más tiempo para obtener los resultados. 
—Le agradecería si lo hace. 


Tal vez una prueba de ADN demostraría que esto no era una mordedura de vampiro en 
absoluto. O al menos podría ayudar a emparejar al asesino de papá con el que había matado a 


mis tíos y primos. 


—¿Cree usted que el Concejo de vampiros lleve un registro de ADN de todos los vampiros 


conocidos? —pregunté. 


—Lo dudo mucho. El riesgo para la seguridad en mantener esta base de datos sería 
astronómico. Pero no haría daño preguntarles. Ya sabes, tu padre no estaba mintiendo a todo el 
mundo cuando dijo que estaba trabajando con el Concejo de Vampiros para investigar los 
asesinatos de descendientes. Ahora que se ha ido, y sobre todo con la reacción del Clann que 
seguro vendrá, mantener el contacto con el Concejo va a volverse más crucial que nunca. Si 
contactas con el Concejo de forma personal, podría ayudar a preservar el tratado de paz un poco 


más hasta que podamos atrapar al asesino. Sin mencionar la adición importante de algo de 


credibilidad para tu candidatura al liderazgo del Clamn. 
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Abrí la boca para decir la verdad: que yo nunca quise ser líder del Clann. Ese era el sueño 


de mis padres, un sueño que nunca tendría lugar porque mi papá viviría para siempre. Y que 
probablemente fallaría miserablemente en tratar de liderar a un montón de gente extendida por 


todo el mundo, la mayoría de los cuales yo ni siquiera conocía. 


Pero luego pensé en lo que pasaría si no me metía en los zapatos de papá... Como 
decepcionaría a papá y el abuelo, por no hablar de mamá... que el Clann podría convertirse en 


enemigo de los vampiros si la familia Williams manejaba las cosas. 
Y lo que eso significaría para Savannah. 
Respiré profundamente. 


—Tiene razón. Veré lo que puedo hacer para contactar con el Consejo. El padre de 
Savannah es un ex miembro. Voy a hablar con él y ver si se puede establecer una línea de 


comunicación para nosotros. 
El doctor Faulkner me miró fijamente, con una expresión extraña en el rostro. 
Después de un largo momento, él dijo: —Tu padre estaría muy orgulloso de ti esta noche. 
Mi pecho se tensó hasta el punto que era casi una lucha respirar. 
—Graclias. 


—Descansa un poco, si puedes. Mañana reuniremos a los aliados y comenzaremos a 
insistir en el voto. Cuanto antes podamos conseguir que todos piensen en ti como la opción 


natural y mejor para líder, más difícil será para Williams ganar apoyo. 


Vi su punto. También me hizo pensar en algo que había oído en la clase de historia del 
mundo, que cuando un rey moría la gente lloraba, "El rey ha muerto. ¡Viva el rey!" Yo nunca 


antes entendí lo que quería decir. Ahora estaba empezando a hacerlo. 


Sin embargo, no lo hacía parecer mejor. La política simplemente me revolvía el estómago. 
No tenía en cuenta cosas como el dolor o la pérdida o la necesidad de tiempo para llorar, o la 


conmoción o temores y dudas. 


¿Sería yo siquiera un líder decente? Había asumido que tendría décadas para aprender de 


papá. ¿Había tenido él bastante tiempo para enseñarme lo que tenía que saber para continuar su 


sueño? 
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Me despedí del doctor Faulkner y luego caminé hacia el interior de la casa. El oficial Talbot 


se había ido, Emily estaba en su habitación, mamá gemía en sueños. 


Cerré la puerta principal, reestablecí el sistema de alarma, y subí a mi cuarto de puntillas. 


Al otro lado de la sala, los sollozos de Emily eran amortiguados por la puerta cerrada. 


Una parte de mí quería llamar a su puerta, ofrecerle un abrazo, apoyarnos como siempre 
habíamos hecho en tiempos difíciles. No importaba cuán diferente hubieran sido nuestras 
opiniones sobre cualquier tema, siempre estaríamos juntos. Yo siempre había sido capaz de 


contar con Emily para averiguar un plan de juego, si no tenía uno. 


Pero al verla mentir o al menos ocultar algo sobre la muerte de papá, la mayor parte de mí 
se contuvo de tenderle la mano. Había demasiadas preguntas sin contestar, demasiados secretos 
que ella guardaba. Incluso una pista diminuta podría conducirnos al asesino. Hasta que ella se 


abriera y me dijera lo que sabía yo solamente no podía confiar en ella como antes. 


Así que cerré la puerta de mi habitación y me acosté en la cama, en la oscuridad. Tratando 
de olvidar la imagen de los ojos ciegos de mi padre con la mirada perdida hacia mí, hasta que el 


cansancio me derrumbó. 


385 


CAPÍTULO 33 


Traducido por Jackiejt 
Corregido por MariPG 


Siempre había creído que mi madre era quien había colocado el hechizo sobre mi 
dormitorio para que no me conectara con Savannah en sueños. Pero resultó que en realidad 
había sido mi padre quien había creado y mantenido el hechizo a petición de mi madre. Por eso 
con su muerte, el último vestigio de su magia en el ya debilitado hechizo en mi habitación 


también murió. 
Aprendí esto cuando esa noche en mi subconsciente fui al de Savannah, conectando 
nuestras mentes en nuestro sueño tan fácil como si nunca nos hubiésemos detenido. 


—Tristán. —Savannah corrió por el patio con poca luz hacia mí—. ¿Qué está pasando? 


Yo estaba sentado en el césped del patio de mi casa, sin energía o voluntad para 


levantarme. Esperé hasta que ella estuvo de pie junto a mí antes de decirle: 
—Mi padre está muerto. 
Ella tomó un largo aliento por la nariz y luego cayó de rodillas a mi lado. 
—Oh, Dios mío. Tristan, lo siento mucho. ¿Qué sucedió? 
—Alguien lo mató en el claro. 


El claro donde tanto había sucedido: en el cuarto grado Savannah y yo habíamos tenido 
la intención de jugar juntos conectados en nuestros sueños y nuevamente el año pasado, nos 
habíamos conectado en nuestros sueños y nos habíamos besado, habíamos bailado y hablado 
durante horas. Y era donde había muerto su abuela. Ahora entendía cómo un recuerdo de la 
vida real podía envenenar incluso la versión en sueño de un lugar. Ya nunca sería capaz de 
entrar en ese bosque, o incluso verlo, sin recordar a mi padre sin vida y su cuerpo frío tendido 


en el camino. 


— Murió solo, Sav. En el frío. En la oscuridad. Sin una linterna con él. ¡Ni siquiera parecía 


haber luchado! ¿Por qué no iba a defenderse? 


Yo estaba gritando, mis dedos arañaban trozos de tierra y hierba a cada lado. Tuve que 
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—Shh —susurró, envolviéndome en sus brazos. Al principio no podía responderle, 


asustado de que si le permitía consolarme, me iba a desmoronar. Pero después me encontré 
acomodándome en sus brazos, aferrándome a ella, y fue allí en ese momento que, finalmente, 


en verdad me derrumbe. 


Nunca vería a mi padre otra vez, nunca volvería a hablar con él o tendría la oportunidad 
de preguntarle acerca de cómo liderar o lo que debía hacer. Nunca más él sería capaz de 
enseñarme algo nuevo sobre magia o fútbol o la mejor manera de hacer frente en cualquier 


situación a mi madre neurótica y controladora. 
—Se ha ido, Sav. Realmente se ha ido. 


Enterré mi cara en la curva donde su cuello y hombro se unían, mis brazos alrededor de 
su cintura, agradecido por primera vez de que ella fuera tan fuerte y por tanto no tuviera que 
preocuparme de dañarla. Sentía que la rabia y el dolor se levantaban, tratando de ahogarme de 
adentro hacia afuera, pero ella era mi ancla, mi salvación, mi tierra, sosteniéndome, sus manos 


acariciaban mi espalda en suaves movimientos que poco a poco me alejaban de la oscuridad. 


Ella sabía cómo me sentía en estos momentos. Ella también había pasado por esto, después 
de la muerte de su abuela. Antes de este momento no sabía, no había manera de saber, que se 
podía sentir este nivel de dolor y pérdida; era algo que debía experimentarse personalmente para 


poder entenderlo. 


—Lo sé —murmuró—. Se siente como si alguien te hubiera arrancado las entrañas, ¿no es 


así? 


Asentí, sin saber siquiera si podía hablar. Perdí todo el control, incluso mojé su camisa con 


mis lágrimas infantiles. Ella era la última persona que hubiera querido me viese así 


Limpié mis lágrimas con mis mangas antes de inclinarme hacia atrás para buscar sus ojos, 
preguntándome si ella pensaba que yo era débil. Pero todo lo que vi fue... amor. Brillaba en su 


mirada, cálida, sin juzgar, diciéndome que seguíamos siendo los mismos. 


Vampiro o bruja, bueno o malo a los ojos de todos los demás; pero cuando miré a 
Savannah, vi más allá del exterior a la persona que estaba en su interior, y reconocí a la única 
persona en este planeta que me hacía pleno, que me llenaba totalmente, que me dejaba sin 


aliento y completamente sorprendido. Ella no me completaba o llenaba un estúpido agujero 


imaginario dentro de mí. Era algo mucho más grande y más importante que ser dos piezas de 
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innegable de que todo estaba bien cuando estábamos juntos y mal cuando estábamos separados. 


—N O sé quién soy sin ti —murmuré, ahuecando su rostro, necesitando que se quedara y 
me oyera y no que huyera como parecía estar haciendo últimamente—. No me gusta quien soy 


sin ti en mi vida. Sin ti, todo está mal. 


Lágrimas brillaban en sus ojos, después se deslizaron sobre las esquinas y cayeron por sus 


mejillas. 
—Lo sé. 


Respiré profundo, esperando que ella me escuchara y creyera en mí. —Las cosas van a 


ponerse seriamente mal por un tiempo. —Ella asintió. 


—Es en serio, Sav. Tienes que escucharme esta vez, de verdad, ¿de acuerdo? Con papá 
muerto, el Clan va a estar sin líder hasta el sábado. Eso significa que no habrá alguien para 
detener a cualquier descendiente de hacer lo que quiera. Así que debes salir de Jacksonville por 


un tiempo. 


Ella hizo caso omiso de ese último punto, haciendo que mis intestinos se retorcieran de 
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miedo al pensar que no me estaba tomando en serio. 
—¿Qué pasa el sábado? 
—El Clan elegirá a un nuevo líder después del funeral de papá. 


—Y ahí es cuando te conviertes oficialmente en líder. —Podía verla alejándose de mí. La 


distancia creciente estaba ahí en sus ojos. 
—NOo necesariamente. El papá de Dylan quiere el puesto. 


Sus ojos se abrieron. —Entonces será mejor que obtengas la mayoría de votos. Si no lo 


haces... 
—Sí. Con seguridad seríamos arrastrados a otra guerra. 


Tragó saliva, y como no podía liberarse de mis manos que todavía enmarcaban su rostro, 


bajó la mirada hacia su regazo. 
—Entonces supongo que será mejor que te desee buena suerte para el sábado. 


—N O quiero ser el líder del Clan, Sav. Pero lo necesitamos. 


—ZLo sé. 


—Entonces, ¿qué está mal? ¿Qué está pasando dentro de esa mente tuya? 


Se mordió el labio inferior durante algunos tortuosos segundos y luego forzó una sonrisa 


que no alcanzó sus ojos mientras miraba hacia arriba. 


—Estoy segura de que serás elegido. La familia Williams es muy fastidiosa y desagradable 
para que voten por ellos. Y una vez que seas el líder del Clan, mi papá y yo estaremos a salvo, 


¿verdad? 


—Cierto. Una vez que yo sea el líder, todo será mejor. Voy a asegurarme que el tratado de 
paz se mantenga igual. Y creo que en su momento, tal vez pueda enseñar a los descendientes a 
no odiar a los vampiros. Bueno, quizá. Algunos de sus conflictos son bastante profundos. Pero 


vamos a trabajar en ello y con el tiempo, van a entrar en razón. 
—Eso estaría bien. 


Pero ella todavía estaba retrocediendo. 


—¿Qué pasa? —Suspiré—. Sabes que aunque cada vez seas más un vampiro eso no te ha 389 


hecho mejorar en mentir. 


Ella sacudió la cabeza y miró hacia otro lado, sus dedos pálidos arrancaban trozos de 


césped para triturar. 


—Estoy feliz por ti, Tristan. Realmente, lo estoy. Vas a hacer lo que tus padres siempre 
soñaron para ti. Lo que naciste para ser. Y eso es lo importante. Así que vamos a dejarlo, ¿de 


acuerdo? 


Ella se inclinó hacia adelante, llevó su mano a un lado de mi cara y lentamente besó 


suavemente mi mejilla. Se sentía como un beso de despedida. 


—Vas a ser un gran líder para el Clan. Tu padre estaría muy orgulloso de ti. Y yo también 
lo estoy. Tienes que hacer esto. Los descendientes necesitan un líder con un buen corazón como 


el tuyo. 
Cogí su barbilla cuando ella trató de apartar la mirada de nuevo. 


—Entonces, ¿por qué suena más como si me estuvieras pidiendo que no lo hiciera? 


—Claro que no. Te estoy diciendo que debes hacerlo. 


—Mentirosa. 


Ella cruzó los pies como si fuera a levantarse. Pero había olvidado que en la conexión de 
nuestros sueños, no tenía la ventaja física. Así que me moví más rápido, inclinándome hacia 


delante hasta hacerla yacer de espaldas en la hierba y la cubrí con la mitad de mi cuerpo. 


—Deja de huir —gruñí, acariciando la curva de su cuello, probándola. Si ella se hubiese 
tensado debajo de mí, si ella hubiese dado una señal de que no quería estar cerca de mí, me 


hubiera movido de nuevo. En cambio, sus manos se deslizaron hasta rodear mi cintura. 


La mayor parte del peso de la parte superior de mi cuerpo descansaba sobre mis codos a 
cada lado de su cabeza, con nuestras caras a sólo centímetros de distancia. Ella tenía que saber 


que no podía ocultarme nada. 


—Dime que no extrañas lo que teníamos —susurré en su pelo, desafiándola a tratar de 


mentirme ahora. 
—Lo extraño. 


—Dime que no piensas en nosotros todos los días y que no te arrepientes de haber roto 


conmigo. 


Su cabello estaba desplegado en la hierba alrededor de su cabeza, pidiendo a gritos ser 
tocado. Enterré mi nariz en él, llenando mis pulmones con ese aroma suave a lavanda que 


extrañaba cada segundo que estaba despierto. 


Mi pecho se expandió con la respiración profunda, presionando contra ella, y ella se 


estremeció. —Pienso en ello. Y ojalá no hubiera tenido que romper contigo. 


—Dime que no me quieres. —Me quedé mirándola a los ojos, frustrado, herido, 
extrañándola tanto que empecé a sentir un tipo de dolor físico que me quemaba los pulmones y 


la garganta. 


—Porque yo lo he intentado, Sav. Realmente he tratado de no estar enamorado de ti, 
incluso hasta el punto de herir a otros en el camino. Pero no puedo hacer que deje de amarte. 
Así que si has descubierto una manera, si has encontrado algún hechizo o algo que termine mis 


sentimientos por ti, soy todo oídos. 


Ella cerró los ojos y se tapó la cara con las manos y sollozó mientras sus hombros 


marte. Pero aún te amo. Yo... 
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temblaban. —¡No puedo! Ojalá pudiera. Cada día deseo poder encontrar una manera de nos 


Eso era todo lo que necesitaba oír. Cubrí sus labios con los míos, cuidando de también 


presionar una palma en el suelo y absorber energía. 


Entonces recordé. Esta noche me había quedado dormido en mi habitación. No había 
tierra real por debajo de mí, de donde extraer energía. Así que en cambio, besé sus mejillas, su 


nariz, sus párpados húmedos, su cuello, el borde de su clavícula. 


—Todo estará bien —le prometí una y otra vez, entre besos—. Pronto, voy a ser el líder 


del Clann, y entonces nadie podrá decirnos que no podemos estar juntos. 
Sus manos se congelaron en el trayecto de mi cabello a mis hombros. 


Cautivado por el momento, me tomó unos segundos darme cuenta lo tensa que se había 


puesto debajo de mí. 
—Sav? —Levanté la cabeza para mirarla. 
Para variar, su expresión era ilegible. —¿Esta noche estás durmiendo al aire libre? 
—N 0, estoy en mi habitación 
Ella giró la cabeza para mirar hacia abajo a mi mano derecha que sostenía su hombro. 391 
Mi mano estaba temblando. 
De pronto se levantó, antes de que pudiera detenerla. 


—¡Oh, vamos, Sav! —Me senté sobre mis rodillas—. Me estás enloqueciendo. 


— ¡Tú no lo entiendes! Nada ha cambiado entre nosotros. Aprender a hacer magia no ha 
hecho que repentinamente deje de ser un vampiro. Aún dreno tu energía cuando nos besamos, 
aún te dreno físicamente con un beso, incluso en nuestros sueños juntos. No he aprendido una 
sola cosa sobre cómo apagarlo. ¿Y que tú te conviertas en líder del Clann? Tampoco cambia 


nada. De hecho, sólo hace más imposible para nosotros estar juntos. —Ella se puso de pie. 
Me puse de pie también. —Está bien. No voy a ser el líder. 
Ella puso los ojos en blanco. 


—No seas ridículo. Ya establecimos todas las razones por las que debes serlo, Tristan. Esto 


ya no es acerca de ti y de mí o lo que queramos. Ahora es mucho, mucho más grande que eso. d 


Cerré la distancia entre nosotros. —Podemos hacer que esto funcione. Somos geniales 


juntos. 


Ella respiró profundo y me miró, dejándome ver las lágrimas en sus ojos. —¿Cómo? 
¿Acaso vamos a vivir en una tienda de campaña con un agujero en el suelo para que puedas 


obtener energía cada vez que nos besamos? 


—Voy a encontrar una manera de hacer que el proceso de transformación en vampiro 


funcione en mí. Entonces volveremos a ser iguales, dos vampiros que no pueden hacerse daño. 


Su mandíbula se tensó. —Y entonces el Clan elegirá al papá de Dylan como su líder. Y 
entonces, ¿qué será de nuestra vida juntos, mientras descendientes y vampiros y seres humanos 


inocentes mueren en otra inútil guerra? 


Abrí la boca para protestar, pero ella me calló de la única manera totalmente eficaz que 


podía. —Adiós, Tristan. Y buena suerte el sábado. 


Entonces ella me besó, psíquicamente drenándome a pesar de la distancia física que 
separaba nuestros cuerpos reales, hasta que ya no tuve la suficiente energía para mantener en 


marcha la conexión en el sueño. 
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Me desperté en mi habitación. Gritando una maldición, me di la vuelta y golpeé el colchón 


debajo de mí. 
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CAPÍTULO 34 


Traducido por Fejipe 


Savannah 


A la mañana siguiente, tan pronto como acabé el sueño con Tristan corrí escaleras abajo, 
encontré a papa en la sala de estar leyendo el periódico y le conté lo que le había pasado al padre 


de Tristan. 


Se puso de pie y se quedó congelado, perdiendo los pocos rastros de humanidad que tenía. 


Finalmente respiró y pestañeó otra vez. 
—Estas son... noticias perturbadoras. 
—¿Ha hecho el Concejo algún progreso rastreando al asesino del Clann en Nueva York? 


Intranquila y necesitando algo en lo que centrarme, comencé a buscar el libro de bolsillo 393 


que había dejado caer aquí anoche, cuando Tristan llamó. 
—Tienen a Gowin trabajando en ello. 
Eso explicaba porque no lo había visto mucho últimamente. 


—NO creo que tengan alguna pista nueva —continuó papa—. No he hablado con él en 
algún tiempo, así que, no estoy seguro. Ha estado algo ocupado con la investigación y 
presentando informes al Concejo. A decir verdad, debo llamarlos ahora a causa de estas noticias 


sobre el líder del Clann. 


—Mm, mientras los tengas en el teléfono, ¿quizá podrías ver si quieren continuar en 
contacto con Tristan?, en caso que lo escojan como nuevo líder. —Me arrodillé y miré debajo 
del sofá. Ningún libro de bolsillo—. Podría ser una buena idea que comenzasen a trabajar en 
algún tipo de amistad. ¿O quizá el Concejo tiene algún embajador o algo que pudiese 


representarlo al hablar con el Clann? 


Me levanté de nuevo mientras mi padre fruncía el ceño. 


—N O, no tenemos nada por el estilo. La paz se instauró hace unas pocas décadas. 


Estaba bromeando, ¿No? Me puse una mano sobre la cadera. 


—Vale, sé que tienes cientos de años, así que quizá para ti unas pocas décadas no significan 
gran cosa. Pero para un descendiente, podría ser literalmente la mitad de su vida. Realmente 
necesitan algún tipo de representante oficial que pueda reunirse a menudo con los mayores del 


Clann para asegurarse que todo vaya bien entre los grupos. 
Continuó frunciendo el ceño en mi dirección. 


—Siempre asumimos que cualquier vampiro que se atreviese a tener contacto con el líder 


del Clann sería incendiado o estacado. 


Vaya vampiros dramáticos. —Estoy casi completamente segura que la tradición de matar 


al mensajero se quedó fuera de moda hace unos cientos de años. 
—Te sorprenderías. 


—Bueno, sólo estoy diciendo que Tristan podría convertirse en el líder del Clann en una 
semana, y sería inteligente si el Concejo hiciese algún tipo de divulgación oficial a favor de él. 
Su padre ha sido asesinado por lo que parece un ataque vampiro. Por no mencionar el pequeño 
hecho de que el consejo secuestró a Tristan la primavera pasada. No le han dado precisamente la 


mejor de las impresiones ni a él ni a su familia, ya sabes. 


Papa había cubierto el sofá completamente con páginas de periódico, haciendo imposible 


poder sentarse en él. Empecé a recogerlos. 
Después de un minuto, le oí decir: —Quizá tú podrías ser la embajadora ideal. 


Me giré rápidamente con horror. —¿Yo? Ni hablar. Déjame fuera de esto. Odio esa mierda 


de política vampírica... 


—Aungque yo no dije en voz alta las palabras, eso es exactamente lo que estaba pensado 


—murmuró papa. Su cara se fue oscureciendo y frunció el entrecejo. 


Oh mierda. Leí su mente. Esto no era bueno. Y ahora él lo sabía, y tan pronto como se 


enterara el Concejo... 
No habría ni rastro de esperanza de la vida normal que pudiese haber tenido. 


—Olvídalo papa. No me importa lo que el Concejo diga o demande. —Sacudí un manojo 
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de periódicos enrollados hacia el—. No voy a espiar al Clann por ustedes. Y no voy a sertampoco: 


despistada en el juego político, quiero tener vida propia. Una vida normal, o al menos tan normal 


como sea posible. Jugar a la embajadora de paz no encaja con eso. 


Viendo como ya había destrozado una hoja del periódico, dejé de intentar volver a doblar 
el resto y me conformé con lanzar el intacto montón sobre la mesa de café, así podía buscar mi 


libro debajo de los cojines del sofá. 


—Al menos considéralo. —Papá se quedó de pie, contemplándome—. Ahora que 
obviamente puedes leer las mentes de vampiros, y asumo que las del Clann, estás posicionada 
de manera única para poder discernir siempre la verdad de la mentira, que cada lado podría 
intentar utilizar. Y además tienes una... conexión con el descendiente quien, como tú señalaste, 


podría bien convertirse en el nuevo líder del Clann. La... amistad ya ha sido forjada. 
—Tus... pausas ya señalan por qué eso es una mala idea. 


¡Ajá! Ahí estaba, bajo algunos papeles en el suelo debajo de la mesa de café. Agarré el libro 


de bolsillo e intenté recordar en que página me había quedado la noche anterior. 


—O una muy buena. Él te escucha, valora tu opinión. 
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—N Oo voy a usar mi historia con Tristan para facilitar los planes del Concejo. 


—Lo estás viendo desde el ángulo equivocado. De ninguna manera estoy sugiriendo eso, 
en lugar de tener que conocer a algún vampiro desconocido y como tú dirías: “antiguo”, Tristan 
ya conoce uno de su edad. Alguien en quien confía y con quien es capaz de mantener una 


discusión lógica. Alguien que además sucede que es la hija de un ex miembro del Concejo que... 
—Que claramente continúa buscando una forma de volver al Concejo —gruñí. 


—Que continúa conversando regularmente con el Concejo y podría fácilmente trasmitir 


algunas de las preocupaciones o pedidos de Tristan —terminó él con una mirada feroz. 


De verdad odiaba reconocer su punto de vista. Pero lo hacía. De todas formas, esto parecía 


una invitación a problemas al mismo tiempo. Y entonces tuve el argumento perfecto. 


—El Concejo nunca estará a favor. ¿Recuerdas? Me hicieron prometer que me apartaría 


de él. 


Una gruesa ceja negra se arqueó. 


—También han tenido que saber cambiar sus mentes colectivas cuando lo requerían. 


Lo que sea. Nunca me escogerían como embajadora vampiro. No mientras Tristan fuese 


mi contacto con el Clann y hubiese algún riesgo de que mis sentimientos por él nublasen mi 
juicio y me causasen perder el control y matarlo. Papá simplemente trataba de perder la 
discusión con algo de gracia. Pasé las hojas hasta que encontré el punto donde me había 


quedado. 


—Ah, esta semana no vas a ir a la escuela —ordenó, caminando desde la sala de estar 
hacia la cocina y de esta al salón para volver a la sala de estar y regresar. ¿Dónde está ese maldito 


teléfono? ¿Y por qué los fabricantes insisten en hacerlos más y más pequeños? 


Se las había arreglado de nuevo para perder el teléfono móvil en algún lugar de la casa. 


¿Cuál era ya? ¿La decimoséptima vez? ¿O la vigésima? 
—Está bien ¿Quieres que le llame? 
—¿Llamar qué? 
—Tu teléfono. Es lo que estás buscando, ¿No? 
Poniéndose recto, soltó el aire de su pecho y frunció el ceño. 
—Para de leer mi mente, por favor. Es grosero. Y soy un vampiro, no pierdo cosas. 


—No puedo evitar lo de leer mentes más de lo que tú puedes evitar escuchar mis 
conversaciones por teléfono cuando estoy en mi habitación. No es como si tuviese un botón de 
encendido/apagado. E incluso los vampiros pueden perder pequeños móviles que tienden a 


resbalarse fuera de los bolsillos de los pantalones cada vez que se sientan a leer el periódico. 


Por una corazonada, cavé entré los cojines, a mi izquierda, en la parte de atrás del sofá, 


luego levante su teléfono móvil. 


—-Pfff. —Cogió el teléfono y lo volteó para abrirlo, luego se detuvo—. Sobre que te pierdas 


esta semana de colegio... 
—Vas a llamar, ¿O debería hacerlo yo? 
Se me quedó mirando con los ojos entrecerrados. —¿No me vas a discutir esto? 


—Nop. ¿Por qué querría estar cerca del campus esta semana? ¿Tienes idea como de malos 


van a estar los descendientes ahora que su líder ha sido asesinado? Además, es agotador tratar 


con ellos todo el tiempo. 
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Y ahora con Tristan fuera toda la semana... Él se estaría preparando para el funeral de su 


padre. Y alejándose cada vez más de la posibilidad de ser mi novio. 


Los recuerdos de él viniéndose abajo frente a mí la noche pasada me asaltaron. Nunca lo 
había visto así. Al principio no me di cuenta de que estaba llorando mientras lo sujetaba. Estaba 
tan silencioso. Fue sólo cuando se apartó de mí y sentí la humedad en mi hombro que comprendí 


que mi camiseta estaba empapada con sus lágrimas. 
Él siempre había sido tan... fuerte. Tan seguro y capaz de soportar cualquier cosa. 


Cada vez que pensaba en lo mucho que el confiaba en mí para haber perdido el control de 


esa forma delante de mí, me ahogaba y se me ponían los ojos llorosos. 


—Me alegra que lo veas a mi manera —dijo papá. Luego hizo un círculo a mí alrededor y 
frunció el ceño. Se inclinó para así poder leer el título de mi libro en la portada—. ¿“El Arte de la 


Guerra” te hace llorar? 
Suspiré y froté el dorso de una mano sobre mis mejillas. 


—No lo estoy viendo a tu manera. Es sólo sentido común. Sun Tzu dice que debes escoger 
tus batallas, así que es lo que estoy haciendo. Y no te preocupes por las lágrimas. Sólo estaba... 


recordando algo triste. 


—Aparte de las constantes lágrimas, que además eran un desafortunado hábito de tu 
madre, tu madre nunca fue así de fácil de tratar. —Escrutó mi rostro, como si pensase que a la 


primera oportunidad fuese a argumentar de improviso. 
Me resistí a leer su mente para confirmarlo. 
—Mamá no es un vampiro. 


—Mmmm. Sí, y hay que tomar en cuenta la bendición de mis genes. Ahora, ¿Quiero saber 


porque estás leyendo Sun Tzu? 


—Tarea escolar —mentí sin mirarle. En realidad, empecé a leerlo porque pensé que me 
ayudaría a escoger mis batallas con el Clann. Ahora que Tristan podría convertirse en el líder 
del Clann, quería leerlo en caso de que él necesitara algún consejo. Pero papá no necesitaba 


saberlo. 
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Quizá por eso los vampiros eran tan buenos mintiendo. Se veían tan forzados a hacerlo 


que se acababa convirtiendo en una segunda naturaleza. 


Marcó una serie de números en su teléfono tan rápido que ni siquiera pude ver qué botones 


marcaba. Al teléfono habló en otra lengua que sonaba vagamente a francés súper rápido. 
Después de unos segundos, se alejó de mí, hablando en inglés a Caravass sobre el padre de 


Tristan y las elecciones. 


Sola en la sala de estar, intenté leer. Pero cada pocos segundos, perdía la concentración. 
Estaba demasiado inquieta. Mi cuerpo no quería permanecer sentado. Necesitaba algo más 
físico que hacer. ¿Quizá algo de taichi? Suspirando arrojé el libro en la mesa de café y regresé a 


mi habitación. 


Encendí mi mp3, pasando de todas las canciones que acostumbraba escuchar, y encontré 


una que hacía un tiempo que no escuchaba. 


Pronto Florence and the Machine estaba golpeando con un ritmo pegadizo. Incluso la letra 


sobre sacudirse los remordimientos me llamaba. 


Parecía que me había sentido culpable y llena de remordimientos durante tanto tiempo por 
tantas cosas... por romper las reglas y causar la muerte de Nanna, por lo que era y como ponía 
la vida de Tristan en peligro con cada beso, por los secretos que me veía obligada a guardar, 


incluso por mi nacimiento y lo que éste le había costado a mis padres. 


¿Qué estaba diciendo sobre ver 20/20 en retrospectiva? Era tan fácil juzgarme mirando 
ahora las decisiones que había tomado entonces. Y, sin embargo, en aquellos momentos pensaba 


que tomaba la decisión correcta. 
Dime que no piensas en nosotros todos los días y que no te arrepientes de haber roto conmigo. 


Le conté a Tristan la verdad anoche. Desearía que aún estuviésemos juntos. Pero no me 


arrepentiré de hacer lo que necesite para protegerlo. Nunca lo haría. 


Era el único camino que había tomado hasta ahora que me había dejado libre de 


arrepentimiento. 


Y es por lo que, al levantarme esta mañana, no había llorado. Verlo, hablar con él, 
abrazarnos y besarlo una última noche, había sido doloroso de perder al final del sueño. Pero 


fui capaz de enfrentarme con fuerza al día esta vez porque sabía en mi interior que era lo 


correcto. Él tenía que convertirse en el nuevo líder del Clann por el bien de mucha gente. Era su 
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destino, y estar juntos podría ponerlo en peligro. Sólo él podría ayudar a enseñar a todos los 


descendientes a abandonar su miedo. 


Pensé en las Brat Twins y en Dylan, entrenados durante años para temerme a mí y a todos 


los vampiros. Solía preguntarme porque simplemente no podían dejar ir ese miedo. 


Pero quizá, si fuese tan sencillo dejar que una emoción negativa se fuera, yo podría dejar 


ir mi culpa y mis remordimientos. 


Quizá requiriera un esfuerzo consciente dejarlo ir. Y en mi caso perdonar, no los errores 


de los demás, sino los míos. 


Tenía que encontrar una forma de perdonarme a mí misma por no ser perfecta, por meter 
la pata, incluso cuando trataba con todas mis fuerzas no hacerlo. Por no ser capaz de prever el 


futuro y las consecuencias de cada acción que tomaba. 


Puse la canción en bucle, y avancé al tocador, instintivamente mis pasos coincidían con el 
ritmo. Inclinándome, me miré en el espejo. El exterior parecía tan perfecto, impecable, hecho 


con los genes vampiros. Pero el interior estaba lleno de defectos. 
—Te perdono —susurré, sonriendo porque me sentía algo tonta. 
Te perdono, me dije otra vez, esta vez silenciosamente. 
La sonrisa desapareció. Esto empezaba a no sentirse tan fácil ahora. 
Lo intenté otra vez. 


Te perdono, Savannah Colbert. Te perdono por no ser perfecta. Por ser sólo mitad vampiro y mitad 
bruja y probablemente un horrible fallo en ambas. Y por tener que beber sangre humana una vez a la 


semana. 


Dudé entonces, sumergiéndome en la parte más dura, pero determinada a terminar. 


Mirando fijamente a los ojos de mi reflejo, pensé. 


Te perdono por enamorarte de Tristan, y por salir con él a pesar de las reglas. Y sobre todo, te perdono 
por causar la muerte de tu abuela y por quitarle la madre a tu madre antes de que cualquiera de nosotras 


estuviese preparada. 


Ahora llegaron las lágrimas, deslizándose sobre mis mejillas. Pero esta vez estaba bien, y 


no me maldecí a mí misma por ser débil y llorar. Porque me perdonaba por eso también. 
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lo mejor que pueda, está bien si continuo metiendo la pata. 


Cerrando mis ojos, respiré profundo, y lo solté lentamente. Me sentí... más ligera. Mejor. 


Quizá, sólo quizá, como si algo de culpa que me pesaba se hubiese ido. 


Caí en la tentación de que la música me influyera, dejando que me limpiase mientras 


pasaba a través de mí. 


Después, por primera vez en meses, realmente bailé de nuevo. 
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CAPÍTULO 35 


Traducido por Shiiro 


Tristan 


Había sido una semana infernal. Mamá se había estado automedicando durante el fin de 
semana, pero el lunes resucitó con una venganza. Cada vez que pasaba por delante de la puerta 
abierta de la oficina de papá para ir a la cocina, allí estaba ella, sentada en la silla de papá, detrás 
del escritorio, al teléfono con los descendientes y destruyendo todo el trabajo de papá y del 


abuelo por el tratado de paz. 
Aunque no es que ella lo viera de esa manera. 


—Escucha, Beth, lo tienes todo mal —dijo bruscamente. Su voz reverberaba por el pasillo 
hasta donde yo estaba, buscando en la nevera un tentempié—. Los vampiros no son para nada 
de fiar, y Tristan lo sabe mejor que nadie. ¡Él no es para nada un amante de vampiros! Cometió 
el error de enamorarse de esa fachada de vampirito inocente, sólo para ser engañado y 
secuestrado por ella y su padre, ser drogado y llevado al Concejo de vampiros como si fuese un 
trofeo, donde lo torturaron e intentaron sacarle hasta la última gota de lo que sabía sobre 
nosotros. Pero Tristan es un Coleman, y no en vano han liderado a nuestra gente cuatro 
generaciones de Coleman. Fue fuerte, como su padre. Se resistió a todo lo que intentaron con 
él. Mi hijo ha estado en la guerra, ha estado en las trincheras tan cerca del enemigo como se 
puede estar, y ha sobrevivido. Si tan sólo eso no lo hace estar preparado para ser nuestro próximo 


líder, ¡no sé qué más puede hacer! 
Hubo una larga pausa antes de que volviese a hablar. 


—¿Así que puedo contar con su voto para Tristan este sábado? ¡Excelente! Estoy 


impaciente por verlos a John y a ti. 


Crucé el pasillo, deteniéndome en la puerta de la oficina mientras ella colgaba el teléfono 


y anotaba algo en el libro de direcciones del Clann. 


Levantó la mirada, sonriendo. 
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—Tenemos el voto de otra familia para ti. Honestamente, hijo, creo que lo tenemos en el 
bolsillo. 


Sí, pero ¿a qué precio? 


—Sabes, el tratado de paz era realmente importante para papá. Les llevó al abuelo y a él 


años el instituirlo y mantenerlo activo. 
Entrecerró los ojos. 


—Sí, bueno, tu abuelo deliraba, y tu padre llevó una vida... Protegida. Sam no tenía ni 
idea de cómo eran en realidad los vampiros, y tampoco quería ver la verdad. Traté de avisarlo. 
Y ahora mira en lo que ha resultado su optimismo. Pero no te preocupes, hijo. Me encargaré de 
vengar su muerte. Empezando por asegurar tu liderazgo. Y entonces nos concentraremos en 


hacer que pague hasta el último vampiro. 


Abrí la boca para decirle que no tenía ni la más mínima intención de convertirme jamás 
en alguien que odiase tanto a los vampiros como ella. Pero después la cerré y me fui. ¿Cuál iba 
a ser mi argumento contra ella? Había perdido al amor de su vida. No habría razonamiento 
posible. ¿Y quién sabe? Quizá si yo hubiese visto lo que ella había visto, si hubiera perdido a 
tantos seres queridos a manos de los vampiros como ella, quizá estaría tan lleno de rabia como 


mamá. 


Sólo podía tener la esperanza de que pudiera reparar cualquier daño que ella causase 


durante esa semana. Si obtenía mayoría de votos. 


No había visto demasiado a Emily en toda la semana. La mayoría del tiempo lo pasaba 
encerrada en su habitación. Y en las pocas veces que la vi salir de su cuarto, bueno, no teníamos 
nada que decirnos. Quería perdonarla por su “pérdida de memoria”, pero, sencillamente, no 
podía. No todavía. Todo día en el que no pudiera recordar o no quisiera decir la verdad era otro 


día en el que las pistas estaban condenadas a desaparecer. 


El funeral del sábado por la mañana fue un circo total. Yo me había esperado una gran 
concurrencia mientras cientos de descendientes de todo el mundo volaban hasta aquí para rendir 
honor a nuestro líder muerto. Para lo que no me había preparado era para toda la gente que no 
pertenecía al Clann que apareció. Gente que había trabajado en la fábrica de manufactura de 


papá, políticos locales y medios de comunicación locales mezclados con celebridades del mundo 


de los negocios y los medios nacionales. 
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No tenía ni idea de que mi padre fuese tan conocido y querido fuera del Clann. Darme 


cuenta de ello me hizo echarlo aún más de menos. 


Tenía que leer un discurso, que me había llevado días escribir y corregir. Y todo lo que 
tenía en mente era la visión de ese ataúd cerrado, con el cuerpo de mi padre yaciendo dentro, 
apartado de todas las miradas para que nadie viera las supuestas marcas de colmillos en su 


cuello. 


Tras el funeral, mamá celebró una reunión sólo para miembros del Clann en la sala de 
banquetes, donde, un descendiente tras otro, se levantaron para hablar de papá. Tampoco 


recuerdo mucho de eso. Estaba demasiado ocupado preocupándome. 


Porque ahora que era real, ahora que había visto a mi padre ser enterrado bajo tierra, la 


votación inminente era también muy real. Y también lo eran las posibles consecuencias. 


Savannah tenía razón. Tenía que convertirme en el nuevo líder del Clann, por su bien, por 
el de su padre, por la seguridad de todos aquellos hombres, mujeres y niños reunidos en la sala 


de banquetes. 


Si la familia Williams tomaba el control del Clann, nadie estaría a salvo. Una vez que 
empezasen otra guerra, no sería una simple batalla organizada. Sería constante y en cualquier 
lugar... En sitios públicos y privados, extendiéndose a los hogares y los negocios del Clann. Se 
asegurarían de hacer estallar una guerra lo más sucia posible, y nadie se salvaría, ni siquiera los 
niños. Y no afectaría solamente al Clann y a los vampiros. Los humanos normales también se 


verían atrapados en la línea de fuego. 


Ya había acabado mi investigación esta semana, hablando con el doctor Faulkner por 
teléfono para poder informarme de los detalles de la historia del Clann y los vampiros. La última 
guerra había estado activa durante cientos de años, con los historiadores confundiéndola con 
todo tipo de guerras mundiales, plagas y violencia de las mafias. Miles de personas habían 


muerto en ambos bandos, incluyendo a gente normal reclutada para servir en ambas partes. 


No podíamos dejar que empezase otra guerra. Yo no podía, no si antes podía hacer algo 
para frenarlo. Savannah estaba en lo cierto. No había manera de huir de mis responsabilidades. 
Si era egoísta, si me desentendía del Clann, ni ella ni yo estaríamos jamás a salvo de nuevo en 


este planeta. 


Tenía que convertirme en el siguiente líder del Clann. 
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Quizá entonces, con el tiempo, esfuerzo y razonamiento suficientes, podría concientizar 


al Clann. Podría ayudarlos a ver que podíamos coexistir con los vampiros, no sólo bajo un 
incómodo tratado de paz, sino con un mejor entendimiento por ambas partes. No teníamos por 
qué vivir nuestras vidas en medio de un terror como este. Papá tenía razón. Alguien estaba detrás 
de las matanzas del Clann, y no había manera de que fuese solamente algún vampiro 
desquiciado. No podía ser una coincidencia el hecho de que tanto el líder del Clann como su 
familia fuésemos el blanco. La razón obvia que lo conectaba todo era que había algún tejemaneje 


político detrás de todo. 
Alguien quería otra guerra. Pero ¿quién? ¿Quién salía ganando si se producía otra guerra? 
Enterarme de ello sería mi primera meta, y la más importante, como líder del Clann. 


El padre de Savannah me había puesto en contacto con Caravass, el lider del Concejo de 
vampiros. Había hablado con él unas cuantas veces a lo largo de la semana, y aunque ninguno 
de los dos tenía ninguna novedad que compartir, ambos estábamos de acuerdo en que alguien 
estaba intentando fomentar el miedo y la desconfianza en nuestras comunidades. Aún no tenía 
razones firmes para estar seguro de que Caravass era de fiar, aparte de mi instinto, al que papá 
siempre me decía que prestase atención. Sólo el tiempo lo diría. Pero por ahora, el instinto me 
decía que era un aliado necesario, y esperaba que pudiéramos trabajar codo con codo para poner 


fin a los asesinatos. 


Sólo tenía que asegurarme la mayoría de votos esta noche. Que era la razón por la que, 
cuando vi a mi madre mezclándose con toda la gente del banquete, como si fuese la Primera 
Dama intentando granjearse algunos votos de última hora en unas elecciones presidenciales, no 
intenté detenerla. Sus métodos podían ser horribles y podían estar dándome más entuertos que 
deshacer después, pero, si me ayudaban a convertirme en el líder del Clamn, la iba a dejar hacer. 
Estaba empezando a entender por qué todos los políticos tenían una cierta crueldad inherente. 


Para ser sinceros, parecía que hacía falta mucho compromiso y visión estratégica. 


Solo esperaba que dentro de un año pudiera seguir mirándome en un espejo sin bajar la 


mirada. 


KR 
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Cuando el banquete acabó y todos se preparaban para ir al Círculo para votar, estaba muy 


nervioso y teniendo dificultades serias para no demostrarlo. 


No como el señor Williams. Estaba de pie en el lado opuesto a la silla de piedra del claro, 
que había pertenecido a mi familia desde tiempos de mi tátara tatarabuelo, y tendría que haber 
estado nervioso. En lugar de ello, estaba calmado, relajado y confiado. Donde yo me sentía 
como un niño jugando a ser quien no era, él parecía estar listo para convertirse en el siguiente 


presidente estadounidense, ya no hablemos de para ser el líder del Clann. 


Por primera vez en mi vida, odié el ser joven. Si fuese unos años mayor, el señor Williams 


no sería tan petulante. 


El cáliz de piedra pasaba de mano en mano por la multitud. Tenías que tener dieciocho 
años para votar, lo que era probablemente un gran punto a mi favor ya que significaba que Dylan 
y las Brat Twins aún no podían votar. Los descendientes adolescentes habían sido autorizados 
a estar presentes, mientras que los descendientes más jóvenes habían sido excluidos del 


acontecimiento para mantener el evento tan formal como fuera posible. 


El voto en sí mismo era un proceso basado en la magia: mamá me lo había explicado esa 
misma tarde. Los descendientes tenían que usar su poder para grabar su marca en los boletos, 
asegurando así que cada uno de los votantes podría ser reconocido y tenía un solo voto, lo que 


nos prevenía de cualquier sabotaje o inflamiento de votos. 
Finalmente, el doctor Faulkner dejó el cáliz en la silla de piedra. 


Golpeó el cáliz, una, dos tres veces, y una cuarta, dando cada toque en un punto diferente 


de su superficie. 
Entonces, se dio la vuelta para encarar a la muchedumbre expectante. 


—¡Y ahora, los resultados de la votación! 


Savannah 


Había sido la semana más larga de mi vida, complementada con el día más largo, que era 


hoy. No había sido capaz de quedarme quieta. Bailar durante horas tampoco había ayudado, 
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aunque me alejó del borde de la histeria y me las y calentita. Como último 


recurso, había intentado incluso pasearme por el bosque detrás de mi casa. Pero todo lo que 


conseguí fue tener la certeza de que no tendría suficiente energía en caso de que la votación fuese 
mal, y que la primera acción del señor Williams como nuevo líder del Clann sería perseguirnos 
a papá y a mí. Así que en su lugar acabé atrayendo más energía, hasta sentirme como un vaso a 


punto de desbordarse. 


Escuchar a mi padre tampoco había ayudado en nada. Había estado hablando por teléfono 
en francés con alguien todo el día. El problema era que en la escuela yo había optado por español 


y no por francés, así que estaba más que perdida acerca de en lo que estaba metido. 


A las seis en punto, sonó mi teléfono, y casi salté de mi propia piel. ¿Era esto? ¿Habían 


votado ya, y Tristan me llamaba para decírmelo? 
—Ey, ¿cómo lo llevas? —me preguntó Anne. 
Suspiré. 


—Mmn, bien, creo. Estoy muy nerviosa. Tengo mariposas en el estómago. No puedo 


quedarme quieta —le había hablado a Anne de la votación del Clann a principios de la semana. 4 06 
—¿Quieres salir y matar el tiempo un ratito? Estoy en tu calle. 
—-¿Por qué no has llamado a la puerta, simplemente? 


—Porque tu padre está en casa, y también tiene activa esa cosa lectora de mentes, y estoy 
bastante segura de que se supone que no debo saber nada sobre el Clann y los Guardianes y la 


votación, ¡y es todo en lo que puedo pensar hoy! 
Oh. Bien. 
—Vale, ahora salgo. 


Corrí escaleras abajo y le dije a papá que estaría en el patio delantero hablando con Anne. 


El me saludó y asintió, y volvió a su conversación en francés. 
Ron estaba sentado en la parte trasera de la camioneta de Anne cuando me uní a ellos. 


—¿Problemas con el coche? —bromeé. 


—Naaa —contestó con una sonrisa—. Necesitábamos la camioneta para ir a cazar cerdos 


—¿Sin mí? —Le lancé una mirada a Anne. ¿Significaba esto que finalmente había 
escuchado mi consejo y le había llamado para disculparse, y yo había tenido razón todo el 


tiempo? 
Anne se aclaró la garganta, mientras sus mejillas se teñían de rosa bajo el bronceado. 


—Necesitaba un guardaespaldas, y no creí que tú pudieras hacerlo. Pero no creas que te 


libras de esa caza que me prometiste. Me debes una. 
Oh. Así que Ron no la había aceptado de vuelta de inmediato. Leí sus pensamientos. 


Sí, por fin tuve el valor de llamarle y disculparme. Pero insistió en que nos viéramos y hablásemos 
sobre ello cara a cara durante el almuerzo del día siguiente. Así que, técnicamente, no aceptó mis disculpas 


hasta el día siguiente. 
—Ah —dije—. Entonces, creo que te debo una caza. 
Ella sonrió. 
—Sip, me la debes. A07 
Y, por cierto, gracias por ayudarme a sacar la cabeza de mi trasero. 
Le devolví la sonrisa. 
—Cuando quieras. 


Suspiré, feliz porque al menos alguien tuviese al fin su final feliz. Y entonces me estremecí 


mientras un hedor acre me subía por la nariz. 


—¿Doy por hecho que tuvieron una caza exitosa? —Puse el dorso de mi mano delante de 


mi nariz para intentar bloquear parte de la pestilencia. 


—Oh, perdona por eso —dijo Ron—. Sí, cazamos uno y lo llevamos a la carnicería para 
que puedan aprovecharlo. Donan sus servicios y parte de su carne a bancos de alimentos locales. 
La cosa es que Anne no puede ir a cazar de nuevo sin decírselo a sus padres primero, y lo de 


hoy ha sido una especie de improviso. Así que esperábamos... 


—¿Qué quizá me prestaras una manguera de jardín y algo de agua? —finalizó Anne con ¿ 


su mejor sonrisa esperanzada. 


—Ugh. De acuerdo. Cógela. Iré por un poco de lejía. —Me dirigí a uno de los lados de la 


casa, entrando por la puerta trasera de la cocina donde creía recordar que vi una botella de lejía 


bajo el fregadero. 


Papá entró como un borrón en la habitación, sin un teléfono pegado a la cara por primera 


vez en días. 
—Savannah. Tenemos un problema. 
Genial. ¿Y ahora qué? Suspiré. 
—¿Qué pasa? —¿Había leído la mente de Anne o algo? 
—Estaba al teléfono con el Concejo. Vienen hacia aquí. 
—¿Aquí, a Jacksonville y a la sede del Clann? —finalicé la frase con un chillido. Él asintió. 
—Y a han llegado a las afueras de Rusk y vienen en coche. 


—¿(Para qué? —Oh, mierda. ¡Oh, maldita mierda! ¿Se habían enterado de alguna manera 


de que podía hacer magia? 4. OS 


—Han oído lo de la votación para el nuevo líder del Clann. De cualquier manera, han sido 
conducidos a creer que la votación es una tapadera. Creen que el Clann está reunido para montar 


una estrategia para el inicio de la próxima guerra. 
Se me cayó el alma a los pies. 
—Tienes que estar bromeando. 


—Lamento decirte que no. He estado intentando convencerlos todo el día que están 


equivocados, pero ninguno de los miembros del Concejo quiere escucharme. 


Así que ahora el Concejo venía hacia aquí para encontrarse con el Clann en el Círculo. 


Y Tristan estaba ahí... 


CAPÍTULO 36 


Traducido por Teressa99 


Salí como un torbellino vampírico hacia la puerta trasera, rodeando la casa y bajando a la 


calzada, deteniéndome en la camioneta de Anne. 
—Lo lamento chicos, tengo que irme. Tristan está en problemas en el claro. 
Entonces hui antes de que mi padre, Ron o Anne pudieran tratar de detenerme. 


Alcancé el límite de la propiedad de los Coleman unos pocos minutos después, mis manos 
y Cara insensibilizadas por el viento frío que acababa de atravesar en mi carrera. 
Cuidadosamente trepé sobre la valla de madera que rodeaba la propiedad, e inmediatamente mi 
piel empezó a crepitar. O bien estaban usando magia para votar, o llega muy tarde y la batalla 


estaba a punto de comenzar. 


El patio detrás de la casa de Tristan estaba callado, el frente y la rotonda llenos con 409 
demasiados vehículos para contar. Cuando busqué el borde del bosque, reduje la marcha hasta 
casi arrastrar los pies, eligiendo cada paso atentamente, para aterrizar en suaves musgos en vez 


de las piñas de los pinos, o ramitas que tal vez podrían delatarme. 


Cuando pude ver el claro, me di cuenta de que la pelea no había comenzado aún. El 
Círculo estaba lleno de descendientes, todos mirando a la todavía vacía silla de piedra en el 


centro. Una voz masculina familiar estalló en el aire. 
—Y nuestro nuevo líder del Clann es... ¡Tristan Coleman! 


Me congelé, mi garganta apretándose. Entonces él había conseguido la mayoría de votos 


después de todo. 
Ahora tenía que ayudarlo a evitar que la guerra empezara aquí, esta noche. 


Vi a Tristan dar a la multitud una sonrisa tensa y sentarse en el asiento de piedra en que 


una vez vi a su padre descansar. 


—Buen trabajo, nene —susurré, una lágrima deslizándose por mi mejilla. Lágrimas de á 


orgullo, me dije mientras me las secaba. 


Entonces, detrás de todos esos gritos de ánimo de los descendientes, oí ramitas quebrarse 


bajo presión en el borde del claro. 


Gowin se aproximó al Círculo con al menos veinte vampiros a su lado. Pero no reconocí 
a ninguno de los otros vampiros con él. ¿El Concejo los había enviado a él y a un pequeño 


ejército a representarlos en vez de venir ellos mismos? 


Y más importante, ¿Cómo diablos Gowin y los otros vampiros fueron capaces de alcanzar 


el límite del Círculo? 


Entendía que mi sangre del Clann me había permitido atravesar las protecciones contra 
vampiros. Pero no había ninguna forma que Gowin y sus compañeros vampiros fueran capaces 


de hacerlo. No salvo que algún descendiente estuviera conscientemente dejándolos pasar. 


Tal vez estaba entrando en pánico por nada. Si el Concejo dijo que vendrían 
personalmente, ellos lo harían. Entonces o Gowin estaba simplemente liderando el grupo de 


avanzada para inspeccionar el área para el Concejo o... 


Un momento. Gowin se suponía que debía estar investigando los asesinatos de 


descendientes. ¿Había sido invitado aquí para revelar la identidad del asesino al Clann entero? 


Esperanzada de que él hubiera venido con buenas noticias, me concentré en él, 


esforzándome en leer sus pensamientos. 


El extendió las manos con las palmas hacia afuera y pensó: Protecciones contra vampiros abajo 


ahora. 


Familiares pinchazos de dolor explotaron por todo mi cuello y brazos, y yo me uní al resto 


de los descendientes en un jadeo de conmoción. 


Oh, Dios. Gowin acaba de eliminar la barrera contra vampiros. ¿Pero cómo? El no era un 


descendiente. Él no debería tener ninguna de las habilidades del Clan. 


Mientras los descendientes miraban entre sí por la fuente del poder, yo me concentré 
fuertemente en Gowin, esforzándome en bloquear todos los otros pensamientos. Y cuando lo 


logré, casi desee haber fallado. 


Gowin era el asesino. 


Él estaba alimentándose de descendientes porque el llenarse con su poderosa sangre le 
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como yo. ¿Pero por qué? Los efectos de tomar sangre de descendiente era sólo temporal. Incluso 


si drenaba cada descendiente vivo, eventualmente se le acabaría el efecto de la sangre del Clann. 
E incluso si el Concejo hubiera autorizado su plan, lo matarían por eso. Hurgué con más 
intensidad en sus recuerdos, viendo cada uno como una escena de una película al azar, los 
descendientes que drenó, los viales llenos de sangre del Clann que él tomó. Su “ejército” como 
él se refería a él. También vi estantes llenos de los registros genealógicos que había robado de la 
madre de Ron, lo cual cubrió haciéndolo ver como un acto de vandalismo a las oficinas de la 
sociedad ginecológica. Esos registros iban a ayudarlo a localizar futuras víctimas descendientes 


por todo Estados Unidos. 


Los vislumbres también contenían numerosos libros de hechizos del Clann que él robó de 
sus víctimas y estudió para aprender cómo usar el poder. Él había practicado hechizo tras 
hechizo por días. El hechizo de fuego era su favorito, porque no lo quemaba por alguna razón, 
sin importar cuan cerca se pusiera de su piel. Había planeado usarlo hoy contra Caravass después 
de que la pelea empezara, así podía culpar de la muerte de su líder al Clann y entonces 
apoderarse del Concejo con menos resistencia. No era el plan completo. Instintivamente sabía 
que me estaba perdiendo una parte crucial, pero era suficiente para advertir al Clann antes de 


que el Concejo apareciera y la situación se fuera de control. 


Pero entonces bastantes metros a la derecha del grupo de Gowin, un gran segundo grupo 
de vampiros se aproximó. Se movían más organizados, casi como militares, con más que 


algunos vampiros descomunales en ajustados trajes entre sus filas. 
Era demasiado tarde para advertir a alguien. 


Pero al menos podía revelar la verdad y esperar mover el foco de atención al problema 


real. 


Corrí dentro del claro dirigiéndome hacia los vampiros. Todos los descendientes se 
voltearon hacia mí, viendo a los vampiros detrás de mí. Manos se alzaron y me lanzaron 


hechizos. 


—NOo, no lo hagan —gritó Tristan, sus manos alzándose. Sentí su magia formar una valla 
entre los descendientes y yo segundos antes de que otros hechizos volaran. Bolas de fuego 
golpearon el campo de Tristan en salpicones de chispas, como naves espaciales estrellándose 


contra un campo de fuerza invisible. Todos se detuvieron de lanzar hechizos ante la orden de su 


nuevo líder. 
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—Por favor escúchenme —grité—. Sé que es lo que creen, y las mentiras que han oído. 


Pero el verdadero asesino aquí no son todos los vampiros, y no es el Concejo. Es él. —Apunté 
a Gowin—. Su nombre es Gowin. Tal vez esté en el Concejo, pero no está actuando con su 
aprobación. No ha estado investigando los asesinatos... los ha estado causando, usando la sangre 
de los descendientes para tener la habilidad de usar magia, no sólo contra el Clann, sino también 


contra los suyos. 


—Está mintiendo —respondió Gowin calmadamente—. Obviamente el brujo la ha 
presionado al lado del Clann. ¿Por qué querría actuar contra mi propia gente? He sido un 


vampiro y un miembro del Concejo por siglos. 


—Porque tratas de crear un ejército de súper vampiros —dije, eligiendo las palabras que 


aparecían en su mente mientras las decía. 


—Obviamente una aliada del Clann mentiría en contra de un vampiro —Gowin dijo, 
seguía calmado, incluso sonriente—. Estoy aquí en apoyo a mi Concejo. A diferencia de ti. 


Exactamente ¿en qué lado estás tú, Savannah? 
—El de todos —dije—. No hay razón para pelear, salvo que sea que quieras... 


Gowin se movió tan rápido que nunca lo vi venir. Un segundo estaba a metros de distancia 
con los otros. Al siguiente estaba en mi espalda, una de sus manos alrededor de mi garganta, la 


otra alrededor de mi cintura para mantenerme ahí. 
—Gowin, ¡déjala ir! —gritó papá cuando apareció al borde del claro. 


—Ella está aliada contra nosotros, Michael —Gowin sonó tan calmado—. Ella está 


haciendo acusaciones delirantes contra mí, completamente infundadas. 
Papá me miró, sus cejas unidas. 


—Papá, leí su mente y te juro que él es quien está asesinando los descendientes. —Luché 
para controlar mis emociones. Perder el control sólo me haría ver como una adolescente 
emocional, especialmente a los ojos de esos vampiros de cientos de años—. Usa la sangre del 
Clann para obtener temporalmente la habilidad de hacer magia. Es como él atravesó las barreras 


contra vampiros en este claro y la eliminó para los demás. 


—-/O tú podrías ser quien derribó las barreras —Growin dijo—. Deberías tener cuidado, 


pequeña. El Concejo sabe que no podemos forzarte a decirnos la verdad, y nadie aquí puede leer 
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precisamente en eso ¿no? Sabes que puedes decir cualquier clase de mentira y nadie será capaz 


de leer tus pensamientos. 


Mi corazón corrió en pánico. ¡Estaba en lo cierto! Era mi palabra contra la de él y su 


pequeño ejército. Salvo... 


—Puedo probar que digo la verdad. —Extendí el antebrazo hacia el Concejo—. Tomen 


mi sangre. Los recuerdos de la sangre probarán que no miento. 
Gowin se congeló detrás de mí, y yo sonreí. 
Te he puesto en evidencia. ¿Ahora qué vas a hacer? 
Mi padre se volvió hacia el Concejo. 


—¿De acuerdo? Mi hija eligió libre y voluntariamente que ustedes se alimenten de ella para 
probar sus afirmaciones. ¿Seguramente alguno de ustedes aceptará esta oferta en orden de probar 


o negar lo que dice sobre uno de sus miembros del Concejo? 


—Gowin, por favor, no hagas esto —gritó Emily, empujando a través de la multitud, 


lágrimas brillando en sus mejillas. 


Se veía incrédula, con círculos negros debajo de sus ojos y su piel muy tensa y pálida sobre 


sus huesos. 


Pero Gowin no la veía de esa manera. El veía las posibilidades que ella le proporcionó, esa 
primera toma de sangre que le permitió sorprender a sus primeras víctimas del Clann. Y el bebé 
de él que ella llevaba en sus entrañas ahora, el primero del verdadero súper ejército que él estaba 


construyendo. No construyendo, procreando. 


Esa era la pieza faltante del rompecabezas. Él no compartiría la sangre de los descendientes 
con otros vampiros, y tomar la sangre del Clann por sus habilidades mágicas no era a lo que 
apuntaba, eso era un medio para un fin. Él planeaba usar la sangre mágica del Clann contra sus 
propios miembros para forzar a todas las mujeres a engendrar sus hijos. Chicos quienes serían 
híbridos como yo, pero criados para obedecerlo por toda la eternidad. Y entonces se 
reproducirían entre ellos, en una fábrica infinita de ejército mientras él se apoderaba de todo el 


mundo. 


—Oh, Dios —susurré. 
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Él tomó la idea de mi padre y madre. Él originalmente había esperado hacerme 


enamorarme de él como su primer engendradora de híbridos, pero cuando mi corazón dolido 
por mi rompimiento con Tristan me hizo inmune a sus encantos, se enfocó en otro miembro del 
Clann lo suficientemente joven para impresionarse con sus halagos. Una quien le daría la 
primera sangre de descendiente necesaria para que Gowin pudiera ser más poderoso que otros 
descendientes y obtuviera su sangre. Alguien quien también fuera suficientemente inteligente 
para saber sobre los registros del centro genealógico de los Guardianes, que le daría un mapa de 


la locación del resto de sus víctimas. 
Y Emily cayó rendía completamente ante él. 
Gowin se sacudió en sorpresa. 
—Entonces es cierto. Has aprendido a leer la mente de todos. Bueno, en ese caso... 
Únete a mí, o muere, terminó silenciosamente. 


Oh, maldición. Él también podía leer mi mente. 


—Estás bromeando, ¿verdad? —le siseé mientras su agarre alrededor de mi garganta se 4 1 4 


apretaba, cortando un poco más de mi aire—. ¿Quién te crees que eres, Darth Vader? 


—Bueno, Caravass, lo intenté —Gowin dijo a su creador—. Pero ella está realmente unida 


al otro lado, parece. Se niega a unirse a los vampiros. 


—NOo a todos los vampiros, sólo tú, Gowin —grazné—. ¿Por qué no les dices a todos la 


verdad y ves como los lados se agrupan entonces? 


Vi la respuesta en su mente. El ya había tratado de convencer a Caravass, pero el líder de 
los vampiros había desechado sus ideas, prefiriendo mantener la raza de vampiros pura. Que era 
el motivo por el cual Gowin sentía que debía matar a su progenitor esta noche y tomar el Concejo 


para sí. 
—Déjala ir, Gowin —gritó Tristan. 


Gowin nos giró para que pudiera ver a Tristan parado en la colina del trono, por encima 


de la multitud, sus manos alzadas. 


—;¡Cuidado, o ella muere! —Gowin dijo, sus dedos en mi garganta doblándose en garras 


preparadas para desgarrar. 


Tristan dejó sus manos caer, su cara más asustada y enojada de lo que yo nunca la había 


visto. 


No era el único. Estaba lista para arrancar la cabeza de Gowin por mí misma. Si me 


pudiera librar... 
—Gowin, no puedes ganar esta pelea —mi padre anunció. 


—Eres tonto, Michael. —Gowin se volteó para poder ver a los dos: Tristan y mi padre—. 
Siempre lo fuiste. Esta noche, esos descendientes están por pagar por todos los vampiros que 


fueron lo suficientemente arrogantes y estúpidos de matar. ¿Vas a estar del lado ganador o no? 


—NO hay lados aquí esta noche —respondió mi padre—. Sólo mucha gente viendo la 


verdad. 


Un momento. Nana dijo que todo lo que necesitaba era concentrarme en lo que quería e 


inyectar esas intenciones con mi fuerza de voluntad. 


Bueno, tenía bastante fuerza de voluntad esta noche. Y Gowin me enseñó algo nuevo sobre 
magia y vampiros. Cerrando los ojos, visualicé el volverme una llamarada viva, y que esa llama 


chispeara a mí alrededor, pero sin tocarme, de la cabeza a los pies. 


Tristan 


Cuando vi el fuego envolver a Savannah, grité en pánico, creyendo que alguien la había 


golpeado con un hechizo, entonces vi la sonrisa en su cara a través de las llamas. 


Esa es mi chica, pensé con un poco de orgullo mientras Gowin instantáneamente retrocedía 
de ella. 


—¡Ella está usando magia! —gritó Gowin—. Ahí ésta su prueba, miembros del Concejo. 


¡Está de su lado! 


El Concejo de vampiros debieron de creerle, porque todo estalló en caos entonces. Gritos 


llenaron el aire mientras el señor Colbert perseguía a Gowin mientras los vampiros de Gowin 


lideraban el ejército del Concejo al ataque contra los descendientes por los dos flancos. 
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Corrí a través de la arena de batalla en que el Círculo se había convertido, agachándome 


ante hechizo tras hechizo volador hasta alcanzar a Sav. Ella estaba en el suelo, el fuego 


desaparecido de su alrededor. 


—¿Estás bien? —grité sobre los gritos y rugidos de furia de los vampiros y los 
descendientes, tanteando sus hombros y brazos, y acunando sus mejillas para asegurarme que 


ella no estaba quemada. 
—¡Estoy bien! Sólo recargándome —gritó ella, las dos palmas presionadas contra el suelo. 


Un vampiro se dirigió hacia nosotros, con los colmillos y manos afuera. Empecé a elevar 
mis manos, tratando de golpearle con una bola de fuego. Pero antes de que pudiera liberar el 


encantamiento, una flecha apareció en su pecho y el cayó al piso retorciéndose. ¿Qué...? 


Miré en la dirección de la que la flecha voló, y allí estaba una pantera gigante y una Anne 


con los ojos enloquecidos luchando espalda con espalda en contra de los vampiros. 


—¡Savannah! —grité y apunté en esa dirección. Savannah se giró y jadeó, pero el sonido 


se perdió detrás de los gritos y el zumbido de los hechizos voladores en el aire—. ¿Están locos? 


Ellos seguro lo parecían. Los dientes, garras de la pantera y el arco compuesto y flechas tal 


vez fueran geniales, pero no eran rivales en contra de un ejército de vampiros y magia. 
¿Y dónde mierda encontró Anne una pantera entrenada de ese tamaño en el este de Texas? 


Corrí agazapado hacia el extraño equipo, agarrando la mano de Sav para que no nos 


separáramos. 
—¿Qué haces aquí? —le grité a Anne tan pronto como los alcanzamos. 


—¡Savannah me debía una cacería! —Anne sonrió incluso mientras lanzaba otra flecha. 
Me giré para comprobar. La flecha encontró su blanco en la espalda de otro de los vampiros de 
Gowin. El vampiro gritó y se quemó en una montaña de cenizas que se acumuló en una pila en 
el suelo. Anne tenía la sorpresa de su lado por ahora, pero una vez que los vampiros la atraparan, 
ella estaría frita—. Gracias a Dios que se me acabaron las flechas de carbono y tuve que traer 


las de madera hoy, ¿eh? 


—Tienen que irse —Savannah les gritó—. ¡Esta no es su pelea! 


Traté de decirle eso, créeme, pensó Ron. ¡Pero ella es tan malditamente cabeza dura! 
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Un vampiro se lanzó a nuestro grupo y la pantera se alzó para atrapar el cuello del vampiro 
entre sus dientes. 


Miré a Savannah. 


—Creo que... Acabo de oír a Ron... 


—Síp. La pantera es Ron —gritó cerca de mi oído para que la pudiera oír—. Es un 


Guardián, un cambiaformas que el Clann creo como aliados cientos de años atrás. El... 
Anne se alzó para poder disparar sobre nosotros. —¡Menos explicaciones, más pelea! 


—Es una larga historia —terminó Savannah—, te diré después. Pero necesitas saber que 
descendientes y Guardianes pueden leerse la mente entre sí, ¿de acuerdo? 


—;¡Albright! —Dylan gritó a unos cuantos metros de distancia. Levantó sus manos en el 
aire. 


Anne cayó como una piedra, sujetándose la garganta como si se ahogara. Un segundo 
después, sus ojos se pusieron en blanco mientras las venas debajo de su piel se volvían líneas 


negras hacia los lados de su cara y garganta y luego hacia su pecho. ¿Con qué la atacó Dylan? 
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Me volteé para golpearlo con un hechizo, pero un vampiro lo había encontrado primero. 
Bien, esperaba que el colmilludo se lo comiera. Me volví para encontrar a Ron, que seguía en 


forma de pantera, desparramado sobre Anne, aullando mientras Savannah presionaba sus 
manos sobre el cuello de su inconsciente amiga. 


—Tristan, ¡No lo puedo parar! —Savannah lloró—. Con lo que sea que la golpeó, es como 
un veneno o algo. 


—Cúbrannos —le dije a ella y Ron mientras me arrojaba de rodillas al lado de Anne y 
empezaba a trabajar. 

El hechizo era tan engañoso como su dueño, extendiéndose como incendios forestales a 
través de las venas de Anne. Tomó toda mi concentración el quitarlo del corazón de Anne, que 


parecía ser su último objetivo. Savannah y Ron trabajaron para bloquearnos del alcance de más 
hechizos y vampiros durante muchos furiosos segundos. 


Al fin, pensé cuando pude sentir el hechizo de envenenamiento desvaneciéndose mientras 
lo conducía hacia los pulmones de Anne y lo sacaba con cada una de sus respiraciones. Cuando 


se fue completamente, ella empezó a respirar otra vez. Ella seguía inconsciente, pero viviría. 


—Ron —lo llamé—. La pantera apartó al vampiro que había estado despedazando en tiras 


y se volvió hacia nosotros—. Vas a tener que sacarla de aquí a algún lugar seguro. Va a estar 


bien, pero necesita descansar por un tiempo. 


La cabeza de la enorme pantera asintió una vez. Corrió detrás de uno de los árboles 
cercanos. Unos segundos después, volvió corriendo de nuevo en su forma humana, seguía 


descalzo pero vestía vaqueros y una camisa desabrochada de franela. 


—Gracias hombre. Te debo una grande. —Levantó a Anne en brazos, acunando su cuerpo 


inerte contra el suyo. 


—Savannah, tenemos que cubrirlo para que pueda sacarla de aquí —grité, moviéndome 
para quedar parado al lado de Savannah mientras bloqueaba bola de fuego tras bola de fuego 


arrojada en nuestra dirección desde demasiadas direcciones como para rastrear. 


Ella asintió, y dividimos nuestro foco de atención entre escudarnos nosotros y a nuestros 
amigos, mientras Ron corría con Anne en brazos a través de los árboles hacia mi casa, donde 


esperaba que su vehículo estuviera estacionado. 


Una vez que estuvieron fuera de vista, Savannah dijo: —Tenemos que llegar a Caravass. 4. l S 


Es el más viejo. El puede ordenar a los vampiros detenerse. 


—Bien. —Manteniéndonos agachados, mantuve una mano en su espalda, bloqueando 
encantamientos mientras corríamos hacia el borde del claro donde Caravass se había instalado, 


zigzagueando entre los brujos y descendientes que batallaban por todos los lados. 


Caravass y los otros miembros del Concejo también estaban ocupados, pero mayormente 
ahora parecían a la defensiva. Estaban esquivando hechizos, y golpeando a los descendientes 
atacantes sólo lo suficiente para desmayarlos, al contrario del pequeño ejército de Gowin, 


quienes estaban rompiendo cuellos y desgarrando arterias tan rápido como podían. 
—Por aquí —grité, usando mi mano en su espalda para dirigirla hacia el Concejo. 


—NOo tan rápido —Gowin dijo en mi oído un segundo antes de que dolor explotara en mi 


pecho. 


CAPÍTULO 37 


Traducido por Clyo 


Savannah 


El dolor explotó en mi pecho, y la mano de Tristán en mi espalda se resbaló. Me di la 
vuelta, todavía agachada, pensando que él se había detenido para bloquear al atacante que 


acababa de golpearme con un hechizo. 


Pero este atacante lo había cogido por sorpresa. Y no era mi propio dolor el que estaba 


sintiendo. 


Tristán estaba de pie en posición vertical y con su espalda arqueándose hacia atrás, su 


rostro estaba contraído por la conmoción y el dolor. 


Entonces vi a Gowin detrás de él y lo que se veía como dedos que salían de la parte 
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delantera del pecho de Tristán. Como si Gowin hubiera metido su mano justo a través de 


Tristán. 
Por favor, Dios, no, pensé. 
Sólo así, mi mundo enteró se acabó. 


Debía haber gritado o algo así. Gowin dejó caer a Tristán tan descuidadamente como si 


fuera un pedazo de basura y siguió adelante, probablemente para ir tras de Caravass. 


Pero no me importaba hacia dónde se dirigía, ni cómo iba la batalla a nuestro alrededor, 
quién iba ganando o quién perdiendo. Incluso el paradero de mi padre o de Ron y Anne no me 


importó en el momento en que agarré a Tristán antes de que pudiera chocar con el suelo. 
Él trató de hablar, sus ojos rodando hacia mí mientras jadeaba y se ahogaba. 


—Por favor, no —lloré de rodillas, sosteniéndolo de la parte superior del cuerpo contra 


mí, de la misma manera en que una vez sostuve a Nanna aquí, en este mismo claro maldito. 


Una vez más, el Círculo clamaría por alguien a quien yo amaba. 


No, Tristán no podía morir. Yo no sabría cómo existir sin él en este mundo. El tenía que 


vivir. 


Presioné una mano en su pecho, pero no podía detener la sangre de derramarse en un 
ritmo débil que igualaba su ritmo cardíaco. Ese ritmo que iba desacelerándose, incluso 


mientras lo observaba. 


—Oh Dios. Dime cómo salvarte —le susurré al oído, presionando mi mejilla fría contra 


la suya, la cual también comenzaba a enfriarse. 


Nanna dijo que yo no necesitaba palabras. Así que cerré los ojos y me concentré en su 
corazón, deseando que se curara. Empujé mi energía en él, un poco al principio, luego con 
todo lo que tenía a medida que crecía mi desesperación. No me importaba si tenía que darle 
hasta la última gota de energía dentro de mí, con tal de que viviera. —¡Vamos, Tristan! 
Siempre me dijiste que luchara. Ahora es tu turno ¡Lucha! —le ordené a su corazón que se 
reparara a sí mismo, tan concentrada en la magia y en lo que necesitaba tanto, que no me di 


cuenta de que papá se había unido a nosotros hasta que su mano cubrió la mía. 
—¡Se está muriendo, Savannah! —gritó papi—. ¡Conviértelo! 42 0) 


El tiempo se ralentizó tanto, que cada uno de los latidos del corazón de Tristan parecía 


durar varios segundos. 
—No puedo —traté de gritar, pero salió como un murmullo. 


—Tú puedes ¡Hazlo ahora! Está demasiado herido y perdiendo mucha sangre. 


¡Conviértelo antes de que su corazón se detenga y sea demasiado tarde! 
Negué con la cabeza. —Yo no sé cómo. Tú... 


—NOo puedo, su cuerpo rechazará la sangre de vampiro puro. Debes darle la tuya. Es la 


única oportunidad que tiene. 
—;¡Pero él va a morir! 


—Y a se está muriendo. Hay sólo segundos antes de que le falle el corazón. Conviértelo 
ahora o déjalo ir. —Papá puso una mano en mi hombro—. Es lo que él quería. Él te ama. ¿Tú 


lo amas? 


Asentí, mi garganta se estrechó demasiado como para hablar. Tristán me agarró la mano, ; 


con sus ojos como platos, rogándome. 


Rezando por que estuviera tomando la decisión correcta, utilicé mis dientes para abrir 


una herida en mi muñeca y luego la sostuve en la boca de Tristán. 


Acercándome a su oído, le susurré: —Lo siento. Sé que es egoísta, pero no puedo dejar 


que te vayas; todavía no. 


Entonces hice lo que me prometí nunca hacer: hundí mis colmillos en la parte del cuello 


de Tristán donde su vida latía y bebí. 


Tristan 


Al principio no supe ni dónde estaba, ni quién era yo. Una nube de color rojo nubló mi 


visión cuando abrí los ojos, lo que no me dio ninguna pista adicional. 


Pero ese olor, el olor de la lavanda cálida llenando mi nariz y mis pulmones... eso sí me 


era conocido. Significaba el hogar, y el amor, y todo lo que necesitaba para ser feliz. 


Extendí la mano para tocar esa cortina roja de suavidad en mi cara. Eso también me era 4921 


conocido. Era cabello, cabello rizado suave, largo y espeso. Mis dedos recordaban enterrarse 


en esta cortina de color rojo varias veces, siempre con alegría. 
La cortina se apartó de mi cara y de mis manos. 


—¿Tristán? —susurró la voz de una chica, baja y ronca, que también me era familiar y 


significaba amor. 
A continuación, un rostro apareció en mi vista, y al instante supe quién era. 
—Savannah. —La chica que amaba y por la que moriría. 


Tal vez había muerto. Sabía que había sentido dolor, tanto, que me había estado 
ahogando en él. El dolor se había iniciado en mi pecho, extendiéndose a todas las partes de mi 
cuerpo, y luego retrayéndose nuevamente a mi pecho antes de desaparecer por completo. En 
su lugar hubo una avalancha de recuerdos de Savannah como una niña, jugando en una casa 
de árbol con un niño. Conmigo. Yo era ese niño, su mejor amigo. Y luego los recuerdos 
cambiaron, a cuando ya éramos mayores... el día que la rescaté de alguien llamado Greg fuera 
de un edificio circular de ladrillo... la noche en que bailamos juntos bajo la luz de la luna, á 


haciendo crujir las hojas de otoño en torno a nuestros pies, la armadura de plástico que me 


cubría como a un caballero mientras Savannah fluía en su vestido blanco con pequeñas alas 


blancas en la espalda. 


— (Eres un ángel? —murmuré, tratando de recordar cómo hablar, de moverme lo 


suficiente como para llegar hasta su rostro. 


Ella levantó la mirada hacia otra persona, un hombre cuya voz era menos familiar, quien 


dijo: —Va a tomar un tiempo para que él recuerde. Posiblemente días, incluso semanas. 
Ignoré el resto de lo que se decían. Nada de eso importaba. 


Lo único que importaba era que la chica frente a mí era Savannah, y yo era Tristan, y yo 


la amaba. 


Y luego otro aroma vino a mí. Algo bueno y cálido. Un olor que hizo que mi boca 


doliera y mi estómago, se acalambrara por la necesidad. 


Savannah 
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—Tristan —gritó Nancy Coleman. Ella corrió hacia nosotros y se puso de rodillas a su 
lado mientras las lágrimas corrían por sus mejillas —. Mi dulce bebé, ¿estás bien? ¿Cómo te 


sientes? ¿Qué ha pasado? 
—Señora Coleman, él... —empecé. 


—No me hables, vampiro —dijo entre dientes en mi dirección antes de ignorarme de 


nuevo—. Tristan, dime algo para saber que estás bien. 


Ella cogió una de las manos de él entre las suyas. Sus ojos oscuros estaban muy abiertos. 
Poco a poco su mirada viajó por su brazo hacia su pálido rostro, el cual brillaba a la luz de los 
fuegos dispersos en el claro, luego miró sus ojos, que ahora eran de un extraño plateado 


verduzco. 
—Oh. Por. Dios —ella exhaló lentamente, retirando sus manos—. Eres... 
—Está vivo —le dije—. Era esto o que muriera. 
Jadeando, ella dejó caer la mano. —¿Qué has hecho? 


—Se estaba muriendo. Hice lo único que podía hacer para salvarlo. 


Su mirada rebotó entre mí y Tristan. Pasaron los segundos mientras emoción tras 


emoción la atravesaban. No podía decidir si ser feliz porque aún estaba vivo u horrorizarse de 


que se había convertido en el enemigo que temía más que nada en la vida. 
—Debes morir por esto —me gruñó—. ¡Todo esto es tu culpa! Si no fuera por tl... 
—Si no fuera por Savannah, su hijo habría muerto —dijo papá. 
—Detengan esto ahora —gritó Caravass—. Vampiros, vengan a mí. 


La lucha se detuvo cuando los vampiros comenzaron a caminar, algunos incluso hacia 
atrás, hasta su líder. Incluso mi padre fue arrastrado por la llamada y se acercó para unirse a 
ellos. Ese control absoluto era a la vez un alivio y escalofriante. Gracias a Dios nuestros genes 


del Clann impedían que la orden nos afectara a Tristan y a mi. 
Pero ¿dónde estaba Gowin? 


Lo busqué en el claro y encontré a Emily arrodillada sobre un montón de cenizas a dos 
metros de Caravass, sus hombros temblaban por los sollozos. Una rápida lectura de su mente 


me contó la historia completa. AD 3 


Al ver a su novio tratar de matar a su hermano, Emily había tomado su decisión y golpeó 
a Gowin con una bola de fuego mientras trataba de atacar a Caravass. Había salvado al líder 


del Concejo de vampiros y asesinado al asesino de su padre. Y al padre de su bebé nonato. 


Por desgracia, eso me dejaba sola para sostener a Tristán mientras se sentaba y respiraba 


profundamente. 


—Miralo, olfateando el aire como un animal —dijo Nancy, poniéndose de pie y 
alejándose de nosotros—. Huele la sangre. ¡Ya tiene sed de sangre! —Su mirada se desplazó de 


nuevo a mí, con sus ojos oscuros y salvajes—. Tú me has arrebatado a mi hijo. 


En el silencio, los descendientes que sobrevivieron la oyeron y se dieron cuenta del 
cambio de Tristán. Murmullos se elevaron a gritos mientras su furia encontraba un nuevo 


objetivo. Yo. 
—¡Ella convirtió a nuestro líder! 


—Tristan es un vampiro ahora. ¡Está de su lado! 


—¡Hay que matarlos a todos, castigarlos por arrebatarnos a nuestro líder! 


El griterío creció, junto con mi miedo. ¿Sobrevivimos a Gowin sólo para ser asesinados 


por el Clann? Papá se inclinó y le susurró algo a Caravass. 


El líder del Concejo de vampiros asintió, y papá se unió a nosotros a un lento y cauteloso 


ritmo humano. 
—Savannah, hay que llevar a Tristán lejos de aquí. 


—Pero... su familia. —Miré a Emily, que poco a poco se estaba dando cuenta de la 


creciente ira del Clann hacia nosotros. 
Se puso en pie, vio Tristán y se puso pálida. Ella tampoco iba a ser de ayuda. 
—Tristán, ¿puedes levantarte? —le susurré. 
Con mi ayuda y la de papá, Tristán se puso en pie, todavía olfateando el aire. 
¿Qué es ese olor? Escuché que su voz decía en mi mente. Huele... bien. 
Oh Dios, su madre tenía razón. Ya sentía la sed de sangre. 
¿Qué es esa sed de sangre? pensó, y salté. A24 
Podía oír mis pensamientos. 


Sí, al igual que tú puedes escuchar los míos ¿Cierto? Se volvió hacia mí con el ceño fruncido, 


sus cejas estaban fruncidas en confusión. Aun así me cogió de la mano en su agarre férreo. 


Tragué saliva y asentí con la cabeza. Correcto. Mm, escucha, Tristan, esto es realmente 


importante. Quiero que intentes ignorar ese olor por ahora. ¿De acuerdo? 
Pero huele tan bien. Hace que me duela el estómago. 


Emily se acercó a nosotros con piernas temblorosas. —¿Tristán? ¿Estás bien? —Ella dio 
un paso hacia adelante para darle un abrazo. Papá se movió para bloquearla mientras la 
cabeza de Tristán se inclinaba hacia un lado, con sus ojos ahora plateados estudiándola sin 


ningún rastro de reconocimiento. 


—Y o no haría eso —Papá le murmuró a Emily—. Gowin casi lo mata. Savannah tuvo 


que convertirlo antes de que muriera y ya está luchando con el hambre. 


Su boca se abrió, se cerró y al fin se quedó quieta. Envolviendo los brazos a su alrededor, 


se volvió hacia la multitud de descendientes aun gritando, con las cejas unidas. 


Mama, para esto, pensó Emily. Los hombros de la señora Coleman se encorvaron cuando 


se volvió para enfrentarse a su hija a muchos metros de distancia. No dejes que esto se salga aún 
más de control. Sé que no lo puedes ver ahora, pero tu hijo todavía está vivo. Déjalo salir de aquí con 


seguridad para que pueda volver a nosotras algún día. 


La mandíbula de la señora Coleman se cerró por un momento, y mi corazón latió con 


fuerza en mi pecho. Por último, la señora Coleman asintió y miró al Clann. 


—¡Descendientes! Sé que están molestos por la pérdida de nuestro líder más reciente. 
ÉL... —Es. Era. Es. Era. Su mente luchaba con la elección. Se obligó a decir: —... es aún mi 


hijo, sin embargo, incluso la ley del Clann le prohíbe continuar como nuestro líder ahora. 


—Entonces acepto el liderazgo —dijo Williams, dando un paso adelante al frente de la 


multitud. 


El doctor Faulkner dio un paso adelante. —Ah, pero la ley Clann dice que no lo hará. 
No, siempre y cuando el progenitor o progenitora del anterior líder del Clann siga vivo y 
dispuesto a aceptar el papel en lugar de su hijo. —Sonaba como si se hubiera aprendido de 


memoria todas las leyes del Clann existentes. 42 5 
Hubo silencio mientras todo el mundo esperaba la reacción de la señora Coleman. 


Finalmente habló. —Como madre sobreviviente de Tristan, acepto el liderazgo y con 


mucho gusto tomaré esta posición con efecto inmediato. 


El rostro del señor Williams se puso rojo y luego morado. Pero no dijo nada, sus 
pensamientos revelaron que sabía que el doctor Faulkner tenía razón y no esperaba que 
alguien se acordara de una ley tan vieja. Tendría que encontrar otra manera de convertirse en 


líder del Clann. 


Tomó unos minutos para que el resto de los descendientes se diera cuenta de que el 


liderazgo del Clann había cambiado una vez más. 


Durante ese tiempo, el agarre de Tristán en mi mano aumentó constantemente hasta el 


punto de estar cercano al dolor. 


Leyó el pensamiento en mi mente y obligó a sus músculos a relajarse. Lo siento, es que el 


olor me está haciendo daño. No puedo ignorarlo por más tiempo. Tengo que... 


—;¡Tristán, no! —Presa del pánico, lo espeté en lugar de sólo pensarlo. 


Tristán se tambaleó hacia delante y dejó caer mi mano. Las manos de mi padre saltaron 


para agarrar sus hombros y mantenerlo quieto. 
Emily se quedó sin aliento. —Oh, Dios. Tristán, no. 
—Savamnah, tenemos que irnos —dijo papá mientras echaba a Tristán hacia atrás. 


Los ojos de Tristán se habían reducido, sus labios se habían retirado para dejar al 


descubierto sus colmillos mientras gruñía. 


Me quedé congelada ya que por primera vez, veía a un vampiro perder el control sobre la 


sed de sangre. 
La señora Coleman volvió hacia nosotros otra vez, con los ojos muy abiertos. 


Ella respiró profundo, y la escuché a pensar: tengo que hacer esto, por mi hijo y el Clann. 
Luego dijo, lo suficientemente alto para que todos oyeran: —Tristan Coleman, quedas 


desterrado del Clann. Sal de aquí y no vuelvas. 


Como si se tratase de algún tipo de acto formal, todos los descendientes allí, excepto 


Emily y la señora Coleman, volvieron su espalda hacia nosotros. 42 6 


—Adiós, hijo mío —La señora Coleman articuló las palabras, con lágrimas rodando por 


sus mejillas. 


—Vamos —Emily murmuró, agarrando mi codo y me arrastró por el bosque detrás de 


mi padre, que empujaba a Tristan en el camino por delante. 


Cuanto más lejos nos alejábamos del Círculo y de toda esa sangre de descendientes en el 
suelo, Tristan luchaba menos contra papá. Finalmente comenzó a tener pensamientos 


coherentes de nuevo. 
¿Por qué duele tanto? 
Lo sé, nene, pensé. Pero va a parar si sigues caminando con mi papá. 
¿Este hombre es tu padre? 


Sí. Confía en él. Va a mantenernos seguros a ambos y conseguirte algo de... comer para que tu 


estómago deje de doler. 


Está bien. Confío en ti, así que voy a confiar en él, también. Pero los ojos de Tristan aún se 


se fue, enseñándole a Tristán a correr por primera vez, utilizando el bosque a lo largo de la 


carretera como cobertura. 


—OHh por Dios —dije en voz baja, una vez que ya no podía escuchar los pensamientos de 


Tristan—. ¿Qué he hecho? 


EX 


¡Esperamos que hayas disfrutado COVET, el libro 2 del Clann! 


¿Quieres saber qué canciones escuchaban Sav y Tristan? Para la lista de canciones oficial de COVET y 


demás información sobre El Clann y Melissa Darnell, visita 


www. TheClannSeries.com 
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EXTRACTO DE CONSUME 


Traducido por Mutatingskyline 


Miré el bosque que rodeaba Rich Mountain, una mano apoyada en el tronco de un árbol 
de madera dura sin hojas a mi lado, mis respiraciones demasiado rápidas hacían nubes de niebla 
en el aire de la tarde mientras el sol débil bajaba por las ramas desnudas de la línea de árboles. 
El aire estaba lleno de humo, acre con la falsa promesa de comodidad de la chimenea de una 
cabaña a varios metros detrás de mí, la cual me fue difícil de ignorar durante mis pocos benditos 


minutos de soledad afuera. 


Debió haber sido perfecto... Tristan y yo y una cabaña remota con una crepitante hoguera 
en una montaña al oeste de Arkansas en Diciembre. Nada de Clann ni vampiros del Concejo 
cerca para molestarnos. No más reglas ni secretos que nos mantuvieran separados. No más 


riesgo de matar accidentalmente a Tristan con un beso. 


En lugar de eso, todo estaba mal y yo me tambaleaba bajo el peso de lo que ahora 
enfrentábamos. No estábamos solos. Mi padre había venido, no por la seguridad de Tristan o 
incluso la mía, sino por la de aquellos que se acercaran demasiado y activaran la sed de sangre 
en Tristan. La sed de sangre de Tristan nunca debía ser subestimada. De no ser por mi padre 
reteniéndolo, Tristan pudo haber masacrado a su propia familia en el Círculo, el claro del Clann 
en el bosque de nuestra ciudad natal donde tanta sangre de Clann y vampiro había sido 


derramada sólo hacía unas horas. 


El sólo recuerdo de cómo había lucido ahí—sus ojos alguna vez color esmeralda suave se 
habían vuelto blanco-plata con la necesidad, sus normalmente curvados labios desnudándose 
para mostrar sus recientemente formados colmillos al rugir con rabia—forzó un estremecimiento 
que se extendió a lo largo de mi cuerpo. Hasta ese momento, nunca había visto a un vampiro 


perder control de su sed de sangre. Ahora que lo había visto, nunca podría olvidarlo. 


No venir a esta cabaña no era una opción, y quedarnos aquí prometía de todo menos 
diversión o tranquilidad. "Tuvimos que cargar el auto de papá y venir aquí inmediatamente 
después de la batalla en el Círculo sólo para alejar a Tristan de todos los humanos antes de que 


la sed de sangre lo volviera loco. Incluso detenernos por gasolina fue una pesadilla. Gracias a 


Dios la cabaña estaba sólo a un día de distancia de nuestra ciudad natal al este de Texas 
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”.n. 


Jacksonville así que no tuvimos que detenernos muy seguido. Ahora que Tristan era un vampiro 


completo como yo, su fuerza era de nuevo mucho mayor a la mía... convertirse en vampiro 
mejoraba lo que cada humano tenía para empezar, y a diferencia de mí, Tristan había entrenado 
mucho tiempo por el fútbol americano antes de ser convertido anoche. La vez que nos 
detuvimos, yo tuve que llenar el tanque de gasolina para que papá pudiera mantener a Tristan 


dentro del auto y lejos de todos los humanos en la estación. 


Después, la conexión mental lo empeoró todo al permitir que Tristan recogiera cada uno 


de mis pensamientos mientras yo luchaba en silencio para no enloquecer. 


Papá no podía leer nuestras mentes gracias a nuestros genes del Clann, lo que otorgaba un 
bloqueo natural a nuestras mentes contra las mentes de todos los demás vampiros. 
Desafortunadamente, Tristan y yo no teníamos ningún problema para leer los pensamientos del 
otro. Hubiese sido genial si existiera una especie de botón de apagado. Pero por ahora, no 


parecía existir ninguno. El único modo de bloquearlo era estar en habitaciones distintas. 


Que era el motivo por el cual, después de que Tristan se quedara dormido en la cabaña, 
todavía herido y confundido por mi reacción hacia él en la gasolinera, me escabullí afuera para 
recuperar el aliento. Y para finalmente ceder a las mil y una preocupaciones y pensamientos que 


no me permití tener cuando él estaba despierto. 


Suspiré, permitiendo al árbol detrás de mí sostenerme. Estaba tan cansada, pero mi mente 


no se apagaba para dejarme descansar. 


Menegaba a arrepentirme de haberlo convertido. El era el único para mí. Siempre lo había 
sido, y siempre lo sería. Al sostener su roto y sangriento cuerpo, que ni siquiera la magia podía 
salvar después de que el desquiciado vampiro del Concejo, Gowin, hiciera un hueco en su pecho, 


supe que no podía dejar morir a Tristan, sin importar las consecuencias. 


Buena o mala, convertir a Tristan era la única decisión que pude haber hecho en ese 


momento. 
Ahora la pregunta era si podríamos sobrevivir a esa decisión. 


Tristan y yo habíamos pasado por mucho para llegar a este punto. Y nada de eso me había 
preparado para la batalla que se avecinaba. Papá decía que el mayor peligro para los bisoños se 


encontraba en los primeros días después de la conversión, cuando la mente humana luchaba por 


asimilar el ADN vampírico. Durante esta fase, el cerebro tendía a reaccionar como si se tratase 
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con los niveles más básicos de los sentidos e instintos. La memoria regresaba con el tiempo, pero 


podría tomar días. 


Mientras tanto, papá advirtió que él podría estar muy emocional e irracional algunas veces, 
y con dificultades para concentrarse por largos periodos. Además, tendría el impulso vampírico 
de alimentarse sin comprender por qué sentía tales antojos, y tendría la velocidad, la fuerza y 


los reflejos de un vampiro completo. 


Como la progenitora de Tristan, o creadora, era mi responsabilidad arreglarlo, traerlo de 
vuelta a algo parecido a lo que fue una vez. Si yo fallaba, si Tristan revelaba a la sociedad 
humana que los vampiros realmente existían antes de que yo pudiera ayudarlo a recuperar su 


memoria y autocontrol, el Concejo lo mataría. 
La puerta de la cabaña crujió en advertencia, y mis hombros se tensaron. 
Sólo soy yo, papá pensó mientras caminaba lentamente hacia mí. 


No pude evitar soltar un suspiro de alivio. Gracias a Dios tenía a papá para pedirle consejo 


sobre cómo entrenar a un bisoño, porque yo no tenía ni idea. 
—¿Viniste a respirar algo de aire fresco de montaña? —papá murmuró. 


—No, sólo necesito algo de espacio para preocuparme por Tristan. Él puede oír todos mis 
pensamientos, sin importar si quiero; y yo puedo oír los suyos. Está tan perdido y confundido 


en este momento. ¿Cómo vamos a explicárselo todo? 


—No podemos —dijo papá—. Debemos ser pacientes y permitir que sus recuerdos 
regresen a él por su cuenta. Nunca creerá realmente lo que no recuerda, y en este momento está 
en un estado demasiado volátil como para manejar todas las ramificaciones de nuestra situación 


actual. Tendrás que protegerlo de tus pensamientos. 


—El confía en mí plenamente. ¿Qué tal si nunca lo recuerda todo? ¿Qué pasa si no soy lo 
suficientemente fuerte, o lo suficientemente inteligente, o no lo entrenamos correctamente, o lo 


suficientemente rápido...? 
Papá puso su mano en mi hombro. 


—Ahora ya sabes todo lo que tuve que pasar contigo. Ser responsable por la continua 


existencia de otro es la responsabilidad más pesada que existe. Pero se hace más fácil con el 


tiempo. 
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Tiempo. ¿De cuánto disponíamos? 


—¿El Concejo tratará de encontrarnos aquí? 


Sacudió la cabeza. —Sólo estarán pendientes de los reportes por ahora. El Clann, sin 


embargo... 
—La madre de Tristan los lidera ahora. ¿Por qué supondrían un problema? 
—Ambos conocemos sus sentimientos hacia nuestra especie. 


Y cómo la señora Coleman me culpaba por haber convertido a su único hijo en aquello 


que más temía. 


—Tal vez me odia con toda su fuerza —convine—, pero nunca enviaría a alguien para 


cazar a su propio hijo. Adora a Tristan. Y sabe que él nos necesita para ayudarlo a mejorar. 


—Cierto. Pero como la nueva líder, podría pasar un tiempo antes de que recupere el control 
completo del Clann. Cuando dejamos el Círculo, el Clann claramente no estaba apaciguado por 
la muerte de Gowin. Varios descendientes expresaban convicción de que el Concejo aprobaba 
sus acciones en secreto, y podría llevarle algún tiempo a Nancy convencerlos de lo contrario. 
Mientras tanto, es sensato de nuestra parte ser cautelosos en caso de que haya descendientes que 


deseen encontrarnos y buscar retribución por haber convertido a su anterior líder. 


Luego de la muerte de su padre, Tristan había sido elegido líder del Clann tan sólo minutos 
antes de que Gowin, su ejército de desquiciados, y el mal informado Concejo de vampiros 
atacaran al Clann en el Círculo. Pero incluso antes del ataque, el odio y el miedo entre los 
vampiros y el Clann tenía siglos de antigiiedad, provocado por el daño que ambas especies 
representaban para la otra y alimentado por cicatrices de seres queridos perdidos en incontables 
guerras. Esas guerras sólo terminaron cuando el padre y el abuelo de Tristan trabajaron por años 
para crear un tratado de paz con el Concejo de vampiros. Un tratado que ahora parecía al borde 


del fracaso total como consecuencia de la batalla de anoche. 


Suspiré y miré los aparentemente interminables kilómetros de bosque ahora tornándose 


grises en la penumbra que rápidamente se extendía. 


—Incluso si el Clann viene tras nosotros, no pueden encontrarnos aquí. No dejamos rastro 


y nadie conoce la existencia de este lugar, ¿cierto? 
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Oh, Dios. Me había olvidado de la alianza entre el Clann y los Guardianes, un grupo de 


familias también originarias de Irlanda que en el viejo país habían accedido a que les colocaran 
un hechizo cambiaformas que abarcara generaciones. Una vez convertidos en gigantes panteras 
negras, los Guardianes podían leer las mentes del Clamn, incluyendo la mía y probablemente 
todavía la de Tristan también. El ex novio de mi mejor amiga, Ron Abernathy, provenía de una 


larga línea de Guardianes. 
¿Podría el Clann forzarlos a él y a su familia a ayudarlos a cazarnos? 


Tragué el creciente nudo en mi garganta. Estábamos en la profundidad del bosque, a horas 
de Jacksonville. ¿Cómo nos olfatearían los Guardianes? ¿Siguiendo el olor de nuestros gases de 


escape? 


—S1i nos mantenemos alejados de los pueblos cercanos, estaremos bien aquí —papá dijo — 
; pero debemos mantenernos cautelosos. Y si sientes que se utiliza algún tipo de magia, debes 


hacérmelo saber inmediatamente. Ellos podrían seguirnos si realmente están determinados. 
Oh, genial. No había pensado en eso. Al quedarme sin palabras, asentí. 


Podía sentir cuando magia era usada cerca de mí. Me golpeaba como la sensación de tener 
agujas y alfileres clavándose en mi nuca y brazos. Pero, ¿aún la sentiría si era usada lejos de mí? 
Tenía las esperanzas de que así fuera. Para sentirme más segura, tal vez tendría que intentar 
algún tipo de hechizo de invisibilidad sobre nosotros para bloquear cualquier intento de rastreo. 
Nanna me había dicho una vez que todos los hechizos eran simplemente fuerza de voluntad e 
intención enfocada. Seguramente podría inventar algo para mantener nuestra localización 


escondida. 


—+Entonces con respecto al entrenamiento de Tristan —empecé, mis dedos tamborileando 


sobre la corteza del árbol sobre el cual apoyé mi hombro—, tienes un plan, ¿cierto? 


—No exactamente. Cada bisoño es una situación única, e incluso los miembros del 
Concejo ocasionalmente fallan ayudando a un bisoño a superar la sed de sangre inicial. Y por 
supuesto habrá que lidiar con las habilidades mágicas de Tristan, con las cuales te puedo 


asegurar ningún progenitor ha tenido que lidiar antes de ti. 
—¿Así que tendremos que resolver esto por nuestra cuenta? 


La puerta de la cabaña se abrió nuevamente, y mi corazón latió incluso más rápido. 


Tristan. 
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Forcé mi mente a quedarse en blanco. 


Un segundo más tarde, Tristan estaba a mi otro lado. 
—Hola. Desperté y no había nadie cerca. 


—Sólo salimos por un poco de aire fresco —papá murmuró—. ¿Acaso no es un atardecer 


encantador? 


aire. 


Tristan me observó, tratando de leer mis emociones al no poder leer mis pensamientos. 
—¿Estás bien? 

Me obligué a sonreír. —Todo está bien. ¿Cómo dormiste? 

Se encogió de hombros. —Bien, supongo. Sin embargo, desperté sediento, . 

La mirada de papá se encontró rápidamente con la mía. Se volteó hacia nosotros. 
—Deberíamos volver adentro y alimentarnos. 


Pero Tristan no estaba escuchando. Frunciendo el ceño, levantó la barbilla y olisqueó el 
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—-¿Qué es eso? 
Olisqueé también. 


—¿Qué? —Olía el humo de la chimenea, las hojas muertas bajo nuestros pies, la tierra. 


Pero nada más. 


Y entonces Tristan se había ido. Era tan rápido que ni siquiera mis ojos vampíricos 


pudieron seguir sus movimientos. 


ido. 


Conmocionada, miré a papá. 
—Cazadores de ciervos —papá gruñó. 
Oh, Dios. Tristan había olido humanos en algún lugar del bosque. 


Salimos tras él, sólo las hojas recientemente alteradas nos mostraban por dónde se había 
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